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Añadimos de su expresión, porque no es literario el
fenómeno que se realiza en la intimidad de la con­
ciencia, en esa impenetrabilidad inaccesible á los de­
más hombres. El hecho literario, como el jurídico, ad­
quiere su naturaleza de la exteriorización formal.

En el concepto expresado caben por título propio
todos los esfuerzos humanos exteriorizados en obras
(filosofía, historia, ciencias experimentales, etc.); pero
siendo la Literatura expresión artística del pensamiento
por medio del lenguaje, se restringe la idea á aquellas
producciones de la inteligencia humana que se pro­
ppnen la Belleza como fin inmediato ó mediato.

11. El sujeto de la historia literaria es el
agente que verifica los hechos; es decir, el
escritor, ó sea el hombre, en cuanto dirige su
actividad á la realización de la Belleza por
medio de la palabra artística. El objeto de la
historia literaria es el hecho que el escritor
ejecuta; es decir, las obras, y la ley histórica
es, como en toda manifestación de la actividad

umana, el progreso.,

Si desde nuestro actual estado de cultura, asaz defi·
ciente con relación al ideal, volvemos los ojos al pa­
sado y comparamos las obras producidas por nuestros
actuales escritores con las toscas y embrionarias de los
antiguos artistas del lenguaje, no podremos menos, sin
negar por esto el relativo mérito de aquellos trabajos,
de considerar con satisfacción y asombro la inmensi­
dad del camino recorrido y la diferencia de las formas

"

literarias modernas con la mayor imperfección de las
antiguas.

Hay que adelantarse á una objeción, al ejemplo de
algunos pueblos tales como la India ó la Grecia, que
han retrocedido en mérito literario, con relación al
esplendor de sus antiguas civilizaciones. Cuando ha­
blamos del progreso como ley de la Historia, nos refé­
rimos á la humanidad y no á un pueblo deter:minado. Si
se obscureció la espléndida civilización de la primitiva
raza .aria ó la del pueblo heleno, ó la de los áral;>es,
nacieron la cultura de las repúblicas italianas, de
Francia, de Inglaterra, de Alemania, la asombrosa de
los Estados Unidos y gran número de ellas que pro­
bablemente llegarán un día á su ocaso y serán substi:'"
tuidas por otras más numerosas y florecientes. Los
hombres mueren y progresan los pueblos. De igual
suerte los pueblos, las razas, se extinguen, y la huma­
nidad, inextinguible, eterna, progresa sin límite ni
medida, orientándose al sol de un ideal que no alcan­
zará nunca, nuevo Moisés que viaja sin tregua hacia la
tierra prometida, en cuyo suelo no conseguirá trazar
la huella de su fatigada planta.

111. La historia literaria se divide en an­
tigua, media y moderna. La primera etapa
.llega hasta el siglo v (d. de J. G); la segunda
hasta el siglo xv, y la tercera desde esta fecha
hasta nuestros días.

Siendo la historia literaria la vida de la humanidad,
siquiera se limite á un orden de hechos limitado, no
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'cabe sefialar én su contenido más divisiones que las
generales de la Historia de la Humanidad. .,

Cierto que la edad antigua de unos pueblos .comclde
con la media ó con la moderna de otros, lOconve­
niente no menos insalvable para la historia universal
humana; mas como al hacer la divisió~ general ~os re­
'ferimos á la marcha total de la expresión artística ~n

la humaniClad tenemos que amoldamos á tan amplio
patrón y no ;odemos ajustamos á las vicisitudes es-
peciales de un pueblp ó de una raza. _ .

Tampoco hemos querido sefialar ano fiJo para ter­
minar una edad, y hemos preferido trazar líneas rectas,
convencidos de que las edades humanas no pueden
sujetarse á determinados hechos. El Sr. Pí y Margall
y otros quieren comenzar la Edad Media en l~ v.eni~a

de Jesucristo; pero si bien es verdad que el cnstlams­
mo es el alma de la Edad Media, también lo es ~u~ no
püede llamarse Edad Cristiana la que sigue al naClmlen·
to del Mesías, antes de que su doctrina se propague,
informe la literatura, ías costumbres, el derecho y
halle nuevos pueblos en que pueda arraigar sin el obs­
táculo de inconvenientes tradicionales.

De iaual suerte unos han querido comenzar la Edad
Moder~a en la rendición de Constantinopla, que mo­
tivó la iniciación de Europa en los estudios clásicos;
otros en la invención de la imprenta, que cambió el
estado de cultura; otros en la reforma religi~sa, que
rompió la unidad católica, eje de la Ed~dMedia; otros
en la aplicación de la pólvora, que dl~ ~l golpe de
gracia al feudalismo; otros en el descubnmIento d~ las
Américas, que ensanchó el planeta y reveló la tierra

-5-

del porvenir; pero la verdad es que no fué uno solo de
estos trascendentales acontecimientos, sino el influjo
de todos y de otros muchos, lo que transformó la
sociedad humana y la lanzó por los derroteros de una
vida diferente.

Por eso hemos tomado esos dos puntos culminantes
de la historia: el siglo v y el xv, sin detenernos ante
detalles de más ó menos importancia, porque en obras
de tan extensa materia es siempre la claridad impres­
cindible condición.

IV.-Caracteres de las épocas históricas.-En
nuestra Lz'teratuYtZ Ct. 1, cap. 3.°) decíamos:

Los grandes períodos de la Historia de la HUilluni·
dad son también los períodos característicos de la his_
toria literaria. Históricamente, pues, la Literatura se
divide en grandes ciclos: Literatura oriental ó simbóli·
ca, que comprende las civilizaciones egipcias y asiáti­
cas; Literatura antigua, pagana ó clásica, que abraza
las florecientes civilizaciones de Grecia y de Roma;
Literatura media, cristiana ó romántica, que se extien­
de desde la invasión de los bárbaros hasta el Renaci­
miento, y Literatura moderna, que alcanza desde el
Renacimiento hasta nuestros días.

De los primeros días de la humanidad, cuando ésta,
sin clara conciencia de sí misma, viVÍa en el seno de
la madre Naturaleza, no hay Historia, ni menos puede
haber Literatura; porque nada puede próducir el indio
viduo sino cuando se halla en completa posesión de
sí, de sus fuerzas, de los medios de acción, teniendo
conocimiento del fin que ha de realizar. Cuando el
hombre, perdida la dulzura de la vida paradisíaca..
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vuelve la vista á sí mismo, se da cuenta de su situación
en el mundo y comprende que el trabajo es l~ l~y de
la vida comienza su actividad racional; mas, sohcltado, .
por necesidades apremiantes, carec~ de tle~po para
elevar los ojos al cielo de la expres~ón artístIca y co­
mienza la lucha incesante con la Naturaleza. A cada
triunfo que obtiene, ya prod.uciendo el fuego, .ya la­
brando el metal, ya surcando la tierra, ya sosteméndo·
se, confiado, en un leño sobre la superficie de las aguas,
acompaña un aumento de bienestar, Y c~ando ha
superado las más perentorias nece5idad~s, reCIbe, como
premio de su esfuerzo, un aumento de tiempo que pue­
de conceder al descanso, y luego consagrar al placer y
á la reflexión. Entonces comienza á germinar en su
mente y á palpitar en su corazón la intuición todavía
confusa del Arte. Ya tiene espacio no sólo para cons­
truir y ruanejar el instrumento de su labor, sino tam­
bién para embellecerlo, imprimiendo en él el sell~ de
su poderosa originalidad. Cada vez menos apremIan·
tes las necesidades físicas y más libre el alma para el
reposo del cuerpo, llega un moment~ en que la n~ce­

sidad de expresar por la palabra supenores pensamlen­
tos ideas rudimentarias de la Belleza, ó la impresión
po; ella suscitada, producen una Literatura; á la vez
que los demás actos de la vida, ya enderezados á más
alto fin, producen la Historia humana. -

Los tiempos históricos presentan cuatro gr~ndes.fa­
ses correspondientes á los cuatro períodos hterano~.

En el Oriente, primera civilización que nos es conOCl'
da el hombre vive como abrumado por el peso de la
di~inidad. Recién salido del seno de Dios, apenas si se

conoce como ser distinto ... «¿Qué somos, se pregunta
el poeta indio, delante de Brahm? .. Sombras de su
su sueño, chispas de su hoguera, olas de su mar». El
Panteísmo no es sólo una idea religiosa, es una forma
total de la vida que absorbe al individuo, así en el or­
den religioso como en el social, é imprime un sello
característico á la época.

De aquí que la inspiración tienda constantemente á
lo grandioso. Poco le importa la delicadeza del deta_
lle ni el primor de la ejecución. Grandes pirámides,
colosales pagodas; por flora, árboles gigantescos; por
fauna, tigres y elefantes; ríos como brazos de mar y
montes inaccesibles; todo conspira á la formación de
ideales grandiosos, todo expresa la pequeñez del hom­
bré y la grandeza abrumadora de la Divinidad. La Li·
teratura tiene también en este período formas grandio·
sas y confusas, duda de poder expresar la inmensidad
del fondo en la tosquedad de idiomas incipientes, y
adopta como suprema expresión el símbolo. Por esto
la Literatura oriental se llama también Literatura sim·
bólica.

De la idea: Dios es todo, se pasa con mucha facili·
dad á la fórmula de: Todo es Dios; tal sucede á la hu­
nidad cuando, saliendo del periodo oriental, penetra
con la raza pelásgica en el ciclo pagano. .

La reacción se había operado por completo.
Ya era el hombre lo principal de la creación, el mi­

crocosmos. A su imagen se crearon los dioses, que no
eran sino especies de hombres de mayor estatura, ali­
mentándose con ambrosía, embriagándose con néctar;
pero compartiendo con los humanos los arrebatos
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de las pasiones, y no sólo de las más violent!is, sino
también de las más ruines y pequeñas que afligen á la
humanidad. Parece que el hombre embargado por la
idea de que él lo era todo, se complacía, sacudido el
yugo, en jugar á los dioses, creando, á su propia ima­
gen, una teología frívola y risueña. Ya el hombre es'
taba rodeado de divinidades: el eco de la voz humana
era el quejido de lastimadas ninfas; el murmurio de los
arroyos, era el canto de caprichosas ondinas; el susu­
rro de las selvas era la voz de los faunos ó el trote de
poderosos centauros; el mugido del viento, soplo de
caprichosas deidades; la tempestad, -el enojo de un
dios; el día brotaba de la cabellera de Apolo, y el rayo­
dormía Ó estallaba en las manos de Júpiter.

Esta profusión de deidades, que hizo decir irónica­
mente á Juvenal: «Dichosas gentes, les nacen dioses
hasta en los huertos»; acaso respondía á profundísimo
sentÜniento, pues fué artística y potente individualiza­
ción con que el paganismo personificó á su modo los
principios que constituyen el alma y la esencia de
cada cosa, cuyo origen reside en la misma divinidad.
Todo este período histórico forma una civilización en
que el culto del cuerpo ocupa preferente lugar; el pla­
cer es la única aspiración del hombre y se simboliza
en el Arte y se sistematiza en la Filosofía; el amor no
pasa de la esfera de los sentidos; el valor es la apoteo­
sis de la fuerza; la sociedad politica se ordena en un
socialismo avasallador y absorbente, y el Arte, falto
de espiritualidad, se dedica al esmerado cultivo de la
forma. La Arquitecfura es una profusión de lineas sen·
cillas, puras y armoniosas; los templos se destacaban

bañados de sol en el puro ambiente de las colinas grie.
gas, y la simetría era el principio generador del ornato;
la cultura reproduce, en forma de exquisita corrección,
el cuerpo humano, y el ritmo poético se establece so­
bre la base de la cantidad material, simétricamente
repetida en períodos regulares. Esta es la época llama
da clásica.

El cristianismo rompe el concepto naturalista de la
vida y una reacción inmensa se consuma en el seno de
la humanidad.

El espiritu, agobiado bajo el peso de la concepción'
materialista, se desprende d~ ella y viene á formar un
nuevo estado social. La contraposición es completa;
al culto del cuerpo se opone la devoción del alma; á
las fiestas ruidosas, el recogimiento de la conciencia;
á los banquetes de Lúculo y Heliogábalo, la abstinen­
cia y el ayuno; al mullido lecho y voluptuosos tricli­
nios, la tarima del anacoreta'y el cilicio del penitente;
á las rosas que han de ceñir las sienes, la ceniza que
ha de imponerse sobre la frente. De este nuevo con­
cepto se origina un nuevo arte, en que las formas de­
jan de ser lo principal para el artista, que las somete,
aun violentándolas, á la expresión del nuevo ideal. La
arquitectura rompe los moldes de la simetría y se eleva
en afiladas agujas hacia el cielo; la plástica desecha la
proporción armoniosa si se opone á la revelación del
ideal y llega en su exageración hasta aquellos niños
del imperio bizantino, que tienen cuerpo infantil y ca-'­
beza de viejo, porque interesaba más á aquellos pin­
tores reproducir la idea de la infinita sabiduría en el
cuerpo del niño, que presentar á la emoción del pú-
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blico niños rebosantes de vida y realidad. Este es el
periodo conocido con el nombre de cristiano, me­
dioeval ó romántico.

Después de los terrores milenarios, un pueblo joven
y bárbaro llama con la voz de un ejército á las puertas
de Europa. Constantinopla cae en poder de los turcos,
y los sabios, los filósofos, los jurisconsultos, se espar­
cen por toda Europa, divulgando á los cuatro vientos
los perdidos escritos de la civilización clásica que ellos
habian conservado como en un santuario entre los mu­
ros de Bizancio. Las obras de Platón y de Aristóteles,
apenas conocidas, se di"!lugan por Europa, y con las
obras de los grandes maestros de la antigüedad, el es­
piritu de aquella civilización riente y armoniosa. Una
nueva reacción se opera en la conciencia humana; la
naturaleza parece resurgir de su tumba, vuelve á sonar
la flauta cael dios Pan en las entrañas de la selva; el
arte, comprendiendo el valor de las formas elegantes y
puras, busca sus modelos en lo pasado y se precipita en
invencible pendiente hacia aquel nuevo venero de ins­

piración.
El Renacimiento, al romper la unidad de la idea

cristiana, inicia una nueva época moderna, en que los
elementos espiritualistas y materialistas son apreciados
en su justo valor, teniendo ambos su representación
en el arte. No queremos decir que desde el Renaci­
miento acá se viva fuera de la idea cristiana; pero
ésta no es la forma total de la vida) sino que la aten­
ción del hombre, solIcitada por diversos fines, y sus
medios de acción, aumentados con la resurrección del
arte antiguo, ya no obedece á la idea religiosa cristia-
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na como Único resorte que movia á la Humanidad en
su peregrinación por la tierra. La misma civilización
mahometana cabe dentro de la unidad cristiana; por­
que el mahometismo, nacido en un convento de nesto­
J:Íanos, es una especie de arrianismo mezclado con
tradiciones orientales; es decir) un cristianismo mal
entendido y degenerado.

V. Tecnicismo litera.rio.-Para no repetir á cada
momento el significado de ciertos términos de uso
constante en la historia literaria, creemos conveniente
explicar de antemano ciertas palabras que, por frecuen·
tes ó por anfibológicas, pudieran suscitar dudas ú obs­
curecer la inteligeneia del texto.

VI. Clasicismo. - La verdadera acep­
·ción de esta palabra es la etimólogica. Se lla­
man libros y autores clásicos los que 'se utili­
zan para las clases, para la enseñanza.

En otro sentido, se llaman clásicos los auto­
res de cada literatura que sobresalen en ella y
pueden servir de modelos.

En fin, se llama clásica la literatura pagana,
ó sean, la griega y latina, acaso porque la ad­
miración de nuestros mayores juzgó que los
modelos helénicos y romanos habían alcanza­
do' la perfección del arte y no era ya posi­
ble emularlos, ni menos exceder sus excelen­
cias.

Los gramáticos del Renacimiento tomaron la pala­
bra clásico de las divisiones que Servio Tulio estable-
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ció entre los ciudadanos de Roma. Los individuos de
la clase primera se llamaron clasici, y esta analogía sir·
vió para que se otorgase el nombre de autores clast"ci á
aquellos que sobresalían en cada literatura.

VII. Renacimiento. - En general se
llama Renacimiento elperíodo en que las letras,
corrompidas ú olvidadas, parecen volver de su
letargo y preparar una nueva etapa de floreci­
miento.

En especial se da. el nombre de Renacimien­
to, por antonomasia, á la época de restaura­
ción de las letras clásicas en Europa. Este mo­
vimiento, más adelantado en unos países que
en otros, se promedia en el siglo xv.

Un cúmulo de acontecimientos contribuyen á la in­
mensa explosión de vida que sellamaRenacimiento.La
toma de Constantinopla esparce por Europa los textos
griegos que la cristiandad occidental no conocía; el co­
merciosevitaliza por la invencióndelaletra de cambio;
la pólvora hace inútiles los castillos, y la arquitectura
los transforma en palacios; la castellana se convierte
en señora; renace el arte helénico con la pureza y aro
manía de sus formas; la imprenta difunde las ideas y
el grabado refuerza la impresión artística; las lenguas
romanas se constituyen definitivamente; el pensamien­
to arroja el formalismo escolástico; la sociedad feudal
se hunde; nuevos ideales se levantan, y parece que un
soplo de vida circula por las venas de una nueva hu·
manidad.
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VIII. Edades de oro.-En cada litera­
tura se da el nombre de edad de oro á la época
de su apogeo. Este período superior se rea­
liza por la compenetración de la literatura po­
pular y de la erudita.

Én todas las literaturas hay un elemento nacional
genuino, que se caracteriza por la originalidad y otro
elemento formal universal, que es el progreso realiza·
do por la humanidad en el arte de especificar la Belle·
za por medio de la palabra.

La literatura popular, espontánea, de los pueblos,
adolece de no co'nocer los secretos del arte; su belleza
no encuentra forma adecuada, porque su divorcio de las
conqui3tas realizadas por los grandes maestros las mano
tienen en estado primitivo.

Por otra parte, la literatura erudita disfruta de la
perfección de las formas; mas como el ideal que ani·
mó tales cuerpos ha desaparecido, no tiene alma que
infundir en aquel cuerpo regular y armonioso. Este
defecto la obliga á concretarse á la imitación, ó á bus·
car en el fondo nacional y moderno el espíritu que le
faltaba, para revestirlo con aquellas formas perfectas.
Cuando se realiza esta íntima unión entre la originali­
dad, que es el vigor, la razón d.e ser artística, y la per­
fección en la forma; es decir, cuando la musa popular
y el fruto de la erudición se unen en íntimo lazo, se
ajustan y complementan, la literatura alcanza su má·
ximum de esplendor y cumple su edad de oro.

IX. Romanticismo.-En sentido gene­
ral romanticismo significa el espíritu literario
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de la Edad Media en oposición á la Antigua.
En sentido más concreto, se llama romanti­

cismo el período de fines del siglo XVIII y co­
mienzos del XIX.

10s caracteres de este período son: la rebe­
lión contra la preceptiva clásica y el predomi­
nio del subjetivismo.

El romanticismo se presenta con diferentes notas en
cada país. En Alemania, el romanticismo, dirigido por
Tiek y por los Schlegel, consistió en un entusiasmo por
la Edad Media, que sacÓ á la literatura de su cauce
nacional. Los ojos se apartaron del porvenir; los muer·
tos ideales de los siglos medios se colocaron sobre el
altar vacío; se imitaron las formas de los trovadores, y
Federico Schlegel se enardeció hasta el punto de ha­
cerse católico por amor al arte medioeval.

En Francia tomÓ el romanticismo aires de tumul­
tuosa protesta. Francia, revolucionaria y sibila perpe­
tua de un más allá que siempre columbra y nunca ve
totalmente claro, no quería tornar ni en la esfera dtl
arte á aquella Edad Media cuyos privilegios estaba ane­
gando con la sangre de sus hijos. Diderot, con el ejem­
plo, y Chénier con su preceptiva anárquica, iniciaron
la protesta contra el seudoclasicismo, único molde 'de
la correcta y fría literatura francesa en los siglos XVI!

y XVIII.

Conforme á su origen, el romanticismo francés fué
una reforma negativa; no se substituyó, como en Ale­
mania, la actualidad con un ideal pretérito, sino que
su dogma fué la negación de todo ideal, de toda pre-
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ceptiva y de toda traba, dejando libre el campo del arte
á las expansiones cap.richosas de la subjetividad. Los
autore¡¡ escribían sin atenerse, al menos aparentemen­
te, á ningún modelo; mezclaban los géneros; inventa­
ban nuevos metros; buscaban efectos en la locución
por atrevidas antítesis; declararon guerra á las unida­
des dramáticas, y así, acertando unas veces, equivocán­
dose otras, escribiendo sin norte, confiados en las adi­
vinaciones del genio, se lanzaron en una orgía literaria,
ateniéndose á la máxima de Voltaire: «L'extravagant
-vaut mieux que le plat».

En España el romanticismo fué como una síntesis
de los dos anteriores. Hubo románticos, como Zorrilla,
que renegaron del progreso y se sentaron á llorar so­
bre las ruinas de la Edad Media, poetas femeninos sin
la doble vista del vate; hubo románticos, como Espron­
ceda y López García, enamorados de la libertad hasta
rayar en !as exageraciones del socialismo; hubo román­
ticos á la francesa, como el duque de Rivas, que ence­
rraba obras ele alma puramente clásica, como el Don
Alvaro, abrumado por el destino ni más ni menos que
los héroes griegos, en las formas singulares y extrava­
gantes (le los románticos, y húbolos también como
García Gutiérrez, el más poeta y el más grande de los
románticos españoles, de cuyo'es¡::íritu brotaba la be·
lleza sin prejuicios, sin amaneramientos, como brillan­
te y espontánea irradiación.
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estudios de Ch¡¡.mpollión, Letronne y Rosny y ei punto
de partida para los egiptólogos posteriores. La his~oria

de la escritura egipcia abraza tres períodos: escntura
jeroglifica, hierática y demótica. La escritura jerog~ífi'

ca de los egipcios ha sido dividida por Champolhón
en tres clases: caracteres mímicos ó figurativos, que son
los que expresan el objeto·mismo representado; carac.
teres-simbólicos que representan la~ ideas abstractas, y
caracteres fonéticos, que expresaban de una manera
convencional los sonidos del lenguaje.
. El simbolismo adoptó dos formas divergentes: la cu·
riológica, en que se indicaba la parte por el todo, y la
trópica, fundada en las an¡l.logías del objeto conla ima­
gen: Consisten-los jeroglíficos fonéticos en atribuir á

ciertas imágenes el valor de la letra inicial de la pala­
bra egipcia que expresaba el objeto; así, la figura de un
águila, en egipcio ahom, se leía a ú o; un león se leía 1
por la palabra lavó. Como se ve, los signos de esta
clase de jeroglíficos tienen ya un valor fonético; pero
éste es indeterminado, puesto que, habiendo muchas
palabras que comiencen por la misma letra, muchas
cosas pueden representarse por signos muy diferentes.
La escritura jerogl1fica de esta clase sólo se usaba en
las inscripciones de los monumentos, y para los usos
familiares de la vida se utilizaba una especie de escri­
tura cursiva, derivada de la jerogl1fica, en la cual se
reproduce con la posible exactitud el contorno ó los
rasgos capitales de la figura, aunque á veces se subs·
tituyen las figuras por 5ignos convencionales. Este sis­
tema más sencillo es el que se llama hierático ó sacer·
dotal, por haberse empleado en la liturgia egipcia. Las
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figuras, tanto en la escritura jeroglífica, como en la
hierática, se dibujaban aisladas, sólo que en la primera
se escribían de derecha á izquierda, y en la segunda
p.odían dibujarse en cualquier dirección. La escritura
demótica era la popular, y en ella se mezclaban á ve­
ces signos figurativos y fonéticos. Esta escritura duró
desde el siglo VII, antes de Jesucristo, hasta el ID de
nuestra Era, en que se substituyó por la capta, y no se
conservan de ella más que algunos textos particulares
sin interés histórico.

§ III

LITER1\TUR1\ INDI1\

l. Cará.cter del pueblo indio.-Toda la cultura
india arranca de los Vedas. Siguiendo las enseñanzas
sagradas, la filosofía se funda en el panteísmo, y la or­
ganización social en el sistema de las castas.

En substancia, la doctrina contenida en los Vedas
es la siguiente: En el principio no existía más que
Brahm, la substancia absoluta, la unidad indetermina­
da que contiene los arquetipos de las cosas. Brabm, al
consentir que las cosas se informen en su fantasía, se
constituye en creador tomando el nombre de Brahma
y, como él sólo existe; porque los demás seres apenas
son imágenes de su sueño; él los destruye ó los conser­
va. Brahm destructor se llama Shz"va, y como conser·
vador se denomina Vz"snou. Estas tres divinidades for­
man la trinidad india.

El fin de la vida y la suprema felicidad consisten en
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anonadarse perdiéndose en la esencia infinita para li·
brarse de la transmigración.

La consecuencia social d_~ esla doctrina es la orga­
nización de la sociedad en cuatro castas, que son, por
orden jerárquico: los sacerdotes (Brahmanes), los mili·
tares (xatrias), los agricultores, artistas y comerciantes
(Vaiscis), y los servidores (Sudras).-A estas cuatro
castas hay que añadir los parias, seres impuros cuyo
contacto mancha.

n. Los Vedas.-Los Vedas eran tres: el Rig· Veda,
el Yadjour· Veda y el Sama· Veda.

El Rig-Veda es el más antiguo y comprende himnos
(Samhita) y comentarios. Ha sido publicado parcial­
mente en sanskrit y en latin por Fr. Ang. Rosen (Lon­
dres, 1838), en francés por M. Langlois (1848-5 1), y
en inglés por Max-Muller (1862).

El Yadjour-Veda es un libro litúrgico. Weber publi­

có su texto en 1849.
El Sama-Veda és el complemento del anterior. Sus

himnos fueron traducidos al inglés por Stevenson
(1842 ), y al alemán por Benfey (Die Hymnen des Sama­
Veda (Leipzig, 1848). Los A. A. añaden el Atharvan­
Veda, más moderno que los anteriores, el cual contie­
ne las oraciones que protegen contra las influencias
'funestas de las divinidades, las enfermedades y los ani.

males dafiinos.
La teogonia y cosmogonia de los indios se completa

con los diez y ocho Pura1las.
La doctrina de la división de castas se halla en el

Código de Manú ó Manava-dharma-sastra.
III. Lengua de los indios.-Los indios habla-
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ban llt lengua aria. La literatura, la filosofía y la reli­
gión, adoptaron un lenguaje especial llamado sanskrit
(perfecto) por oposición al aria popular, denominado
prakrit (imperfecto).

El estado ó forma primitiva sanskrit fué el dialecto
védico (1), y parece haber sido lengua hablada en el
pais hasta el siglo III (d. de J. C.).

IV. Literatura sánskrita.-I. Poe·
sla.-La poesía épica ofrece dos grandes mo .
numentos: el Ra111.ayana ó la Ramaida, atri­
buído á VALMIKI, en que se canta la derrota y
muerte de los R'akskasas y la conquista de la
isla de Lanka (hoy Ceilán) por Rama, y el
Mahtzbarata, atribuído á VYASA (el compila­
dor), en que se canta la guerra entre la dinas­
tía del sol con la de la luna.

El Ramayana consta de 48.000 versos, distribuidos
en seis libros y en 540 capítulos. Después del himno
inicial, cuenta Valmiki que Dasarahta, el príncipe pero
fecto, yacía triste por falta de sucesión. Vishnou, en­
ternecido por sus oraciones, accede á encarnar en sus
cuatro hijos. Rama, el principal de éstos, ilustre por
sus hazañas y purificado su espiritu por la religión, es
reconocido por favorito de los dioses. El rey Janaka
le entrega á su hija Sita, la más hermosa princesa, es­
trecha la alianza con su padre y le ofrece esposas para
sus hermanos.

(1) V. nuestra Literatura, tomo Ir, libro VII, cap. IV.
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Cuando Dasaratha preparaba la consagración de
Rama, como heredero de la corona, Kaiyeki, una de
sus esposas, recuerda al rey que le prometió otorgarle
las dos mercedes que pidiera en premio de haberle
salvado la vida. Renueva el rey el juramento, y Kaiye­
ki pide el destierro de Rama por catorce años. El rey su·
plica, se humilla; pero todo es inútil; Kaiyeki no cede,
y Rama, que venía para ser ungido, es desterrado por
su padre, cuya orden acata el joven príncipe con res­
peto y veneración, 'á pesar del dolor de su madre y de
sus hermanos. Rama distribuye sus bienes, y traspasa
el Ganges acompañado de su esposa y de un escude­
ro. Cuando este fiel servidor vuelve y cuenta al rey el
duelo de la naturaleza por la desgracia del príncipe,
Dasaratha refiere á la reina el origen del fatal jura·
mento, y sucumbe al pesar de haberlo cumplido. Bha­
rata, hermano de Rama, empuña el cetro y parte á la
cabeza del pueblo buscando á Rama para entregarle
las insignias reales.

Rama ejecuta multitud de heroicidades. Curpanaka,
enamorada de él, quiere matar á Sita; pero herida por
Laxmana, otro hermano del héroe, pide auxilio á los
Raxasas y Yataros. Vencidos éstos por Rama, acude á

Ravana, toma la forma de un hermoso anUlope, y Sita,
fascinada, suplica á Rama que lo persiga. Alejado
Rama de Sita para alcanzar al anUlope, Ravana se
presenta en forma de mendigo y declara á Sita su pa.
sión, que ella rechaza indignada. Ravana entonces la
arrebata y la lleva por los aires á Lanka.

Rama pacta una mutua aliánza con los Vanaras,
vence á los enemigos de Sugriva y coloca á éste en el
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trono; pero Sugriva, ya reinstaurado, se olvida de cum­
plir su compromiso con Rama. Decídese al fin, y se
prepara una brillante expedición. El ministro Hanu·
met descubre el paradero de Sita; la encuentra, le da
el anillo de su esposo, y vuelve fugitivo contando la
admirable fidelidad de la regia cautiva. Después de
heroicos empeños, Rama mata á Ravana y recobra á

Sita, la cual, notando que Rama ha dudado de ella, se
arroja á la hoguera del sacrificio. El fuego respeta las
carnes de Sita; Rama le devuelve su fe; Kaiyeki perdo­
na, conmovida por las súplicas del héroe, y éste ciñe
entre aplausos la corona de su padre.

El Ramayana compendia en un cuadro lleno de
vida toda la concepción religiosa y social de la India,
por lo cual es una verdadera epopeya dotada de un sen·
tido moral purísimo, grande como idea, ordenada como
obra artística y exuberante de imaginación.

El Malúibarata ~onsta de 200.000 versos repartidos
en diez y ocho libros. Pandus ha cedido el trono á su
hermano menor, Dheretarastra, reservando los dere­
chos de sus cinco hijos, tipos de virtud tan ejemplares
que su nacimiento se imputó á los dioses. Dheretaras
tra tenía cien hijos, todos lienos de ambición, y, por
tanto, enemigos de sus primos. Esta envidia de la ni·
ñez se transmite á la juventud y los Panduídas, con su
madre, se retiran á los bosques, donde vencen enor­
mes peligros y purifican su alma. Disfrazados, entran
al servicio de un príncipe extranjero, el cual somete á

duras pruebas la paciencia de los jóvenes. Reconoci­
dos al fin y animados por el misterioso Krishna, em­
prenden una guerra espantosa en cuyos azares van
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venciendo y matando á los más poderosos -príncipes
de la India, hasta que el mismo Duryodhana, el mayor
de sus primos, sucumbe también á un golpe de maza.
Iudhistira, el primogénito de los Panduídas, ocupa el
trono é inaugura su reinado con solemnes sacrificios,
al saber que su amigo y aliado Krishna es el mismo
dios Visnou, que había descendido á la tierra para re­
generar la humanidad. Disgustado de las pompas mun­
danas, el nuevo rey abdica en un sobrino, y seguido
de su mujer y sus hermanos, asciende á las heladas ci­
mas del Himalaya. Faltos de fe, la esposa y los herma·
nos sucumben en la difícil ascensión, y sólo el rey al·
canza la suspirada cima en que termina la tierra y co­
mienza el empíreo.

Por favor especial merecido por sus virtudes, el hé·
roe desciende á los infiem;}s, saca de allí á los seres
que le fueron queridos, se reconcilia con sus enemigos
y gozá entre los dioses de la suprema beatitud.

El MaM.bb&rata carece de la unidad y hermosura de
Ramayana; llero en sus cantos se destaca más el ele·
mento humano.

Wilkins dió en r785 una traducción inglesa de la
primera parte del poema; más tarde se imprimió ínte­
gro por la sociedad asiática; M. Johnson publicó sus
Se/ections from the jJt[aluJ.bharata; Bopp, Rosegarten y
Ruckert tradujeron al alemán varios pasajes, y Bur­
nouf, Sadou,s, Foucaux, Walthier y Pautbier publica·
ron diferentes fragmentos en francés.

En Inglaterra se han publicado varias traducciones
fragmentarias del Ramayana. Mr. Gauche hizo una
traducción completa al francés (r854-58) y Gorre-
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sio dió á luz el original con la -traducción italiana.
La joes{a ifrica se compone de himnos y oda3 sin

grande importancia, la inspiración amorosa es afecta­
da y sensualista, la elegía también es cultivada y la
poesía dramática ofrece un carácter compuesto pare­
cido á nuestros dramas fantásticos, distinguiéndose so­
bre todos los autores el inmortal Kalidasa.

En el drama indio alternan la prosa y el verso. Los
personajes masculinos se expresan en sanskrit y los
femeninos en prakrit. Antiguamente las representacio­
nes teatrales formaban parte de los ceremoniales cor­
tesanos. El nÚmero de personajes era muy dilatado, y
los coros ocupaban un lugar muy secundario. Los
asuntos de los dramas proceden de las epopeyas ó de
las metamorfosis de Kristna; aunque á veces no son
más que alegorías de ideas más ó menos. metafisicas.
Los autores dramáticos de que tenemos noticia .son:
BMsaka, Somilli, Soudraka, Krichna-Misra, Bhava
Bhouti, Sri Harscha Deva, Visakha Datta y Kalidasa.

V. Xalidasa.-Este célebre poeta vivió hacia el
año 50 antes de Jesucristo. A parte de sus obras dra·
máticas, conocemos de él una bellísima elegía, Megha­
Duta (La nube mensajera) en II3 cuartetos, que pasa
por una de las obras más perfectas de la literatura
sanscritámica; un poema descriptivo, La revolución de
las estaciones (Ritu Sanbara); otro genealógico, Laja·
miNa de Raghu (Raghu-Vansa) yotro épico teogóni­
co, Elorigm de 1m fJz'os (Kumara-Sambhava). En el
repertorio dramático de Kalidasa conocemos una pie­
cecita fantástica, Vikramorvaci (Ourvaci amada por
un héroe), que ha sido traducida al francés, y la ob.-a
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maestra del teatro indio, Sakutltala, pastoral dialoga­
da en siete actos. El asunto es la leyenda del rey Vu­
chmanta, que, enamorado de Sakuntala, se casa con
ella. Despué.s de una separación de los esposos, una
maldición impide que la reina sea reconocida por su
esposo, hasta que el encuentro del anillo real en el
vientre de un pez facilita el desenlace. También se
atribuye á Kalidasa el drama Malavzka y Agnz'm#ra
y un arte poética intitulada Prutabodha.

VI. La fá.bula y el cuento.-Son géneros esen.
cialmente orientales. La fábula se halla representada
por Pz'lpaz', autor del Pantcha-Tantra (los cinco libros)
y por los Avadanas ó paráDolas búdicas. Del Pantcha.
Tantra se hizo un compendio intitulado Hitopadesa
(Instrucción saludable).

VII. La E'ilosofia'.--El pensamiento indio es de
índole metafísica y teológica. La reforma de la religión
primitiva se realizó por la predicación de BJtdha ó
Sakya-Muni.

Los darsananz" ó sistemas filosóficos son tres:
1.° El Mz'mansa, expresión completa del panteísmo

védico.
2.° El Sa1lklrya, que toma dos direcciones, una

atea, con Kapila y otra teísta con PatadjaIí.
3'° El Nyaya, sistema lógico, del cual se cree que

sacó Aristóteles la idea del silogismo.
El Mimansa comprende el Dhamza-Mz1nallSa ó

doctrina del deber, y el Brahma-Mz'ma1lSa ó Vedatzta,
que es un tratado teológico. El Mimansa, atribuído á

Djaimini, consta de 2.652 aforismos, en que se tratan
91 5 adhzkaranas ó cuestiones, presentando cierta ana.
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logia con la Summa de Santo Tomás. El Vedanta es
una apología de las doctrinas védiCas, expuesta en 555
aforismos.

El Sankhya tiene dos 'direcciones: la atea, que arran­
ca del conocimiento sensible y llega á la negación de
Dios y la Ioga-Sastra, que reconoce un Dios indi­
ferente á los actos humanos y recomienda la oración
y la mortificación corporal.

El Nyaya se divide en dos sistemas, el de Gotama y
el Vaiseshika de Kanada. El primero se preocupa ex­
clusivamente de la lógica, pues sólo por la verdad se
puede conseguir la liberación, fin último del hombre.
El segundo es un sistema atomístico en que se aplican
las categorías (pandhartas) al conocimiento de las co­
sas y se llega 'á un deísmo abstracto, no al materialis­
mo, como han supuesto algunos autores.

La filosofía india presenta el germen de todos los
sistemas filosóficos posteriores.

Buda significa el que todo lo sabe. Su verdadero
nombre era Gotama. Buda, hijo del rey de Kikata, fué
la novena encamación de Vishnou. Esta encamación
se verificó en el seno de Maya, esposa del rey Sudha
nas. Buda, disgustado del mundo, se retiró al desierto,
donde permaneció cuarenta años orando y haciendo
penitencia. Su doctrina, perseguidli. por los brahma­
nes, civilizó casi todo el Oriente por su notable seme­
janza con el cristianismo.

El nirvana, aniquilamiento de la personalidad y su­
prema aspiración humana, sólo puede obtenerse por la
ciencia absoluta, la cual es inaccesible al hombre, ó por
la religión, mediante la limosna, la virtud, la fortale-
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za, la ciencia, la resignación, la caridad y las prácti­
cas religiosas. Esta religión, que cuenta con más de
200.000.000 de creyentes, tiene una organización se·
mejante al catolicismo en cuanto á la disciplina, pues­
to que tiene un De/aH Lama ó Sumo Pontífice, conci­
lios, libros canónicos, santos, misiones, monjes, con­
ventos, campanas y cruces. El primer concilio budista
celebrado en Maghada dividió la doctrina en tres par­
tes: Vinaya ó disciplina, Sotetras ó sermones y Abhidhar­
ma ó metafísica. La reunión de estas tres partes se de­
nomina Trzpdaka.

Los sistemas filosóficos indios tienen distintas mani­
festaciones.

VIII. J~sprudencia..-EImonumento jurídico
de la India es el Manava·Dharma Sastra ó código de
Manú, compilación de leyes, escrita en verso.

Manú es el Moisés de la India, y su código, sea re­
dactado por él ó sea, como juzgan otros, apoyándose
en ciertas contradicciones, obra de varios autores, des­
cansa en la concepción de una teocracia absurda y de
un ilimitado despotismo. En general, se siente palpitar
en sus páginas una idea noble, grande y un sentimiento
de benevolencia que infunde respeto' pero también se
r . )
,aliga el lector con la minuciosa exposición de ritos y
de formalismos pueriles ó ridículos. El estilo es digno
y austero, el verso carece de elevación y no parece
responde~más que al deseo de grabar más profunda­
mente el precepto en la memoria. La fecha de este
código debe corresponder al siglo v ó VI antes de
Jesucristo.
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§IV

~HIN1\

l. Carácter del pueblo chino.-Los chinos se dis­
tinguen por su carácter práetico y su apego al estanca­
miento social.

11. La. lengua. china..-La lengua china es el tipo
más interesante de los idiomas manosilábicofi. Los chi·
nos carecen de alfabeto y necesitan una palabra para
cada idea.

III. Carácter de la.litera.tura. china..-La lite·
ratura china presenta tres caracteres especiales: la an­
tigüedad, el refinamiento y la originalidad, circunstan­
cia esta última debida á su aislamiento.

IV. La. escritura..-La escritura primitiva de los
chinos se remonta á épocas de fabulosa antigüedad.
Compuesta al principio de signos figurativos, recorrió
todos sus periodos, pasando por los ideográficos, hasta
llegar á los fonéticos. Teniendo un signo especial para
cada palabra, la escritura en chino presenta una difi­
cultad casi insuperable. Al facilitarla, los chinos se
han visto obligados á inventar claves para la clasifica­
ción de los signos. Constan las claves de 214 signos,
163 ideográficos y los restantes figurativos. La combi·
nación de estas claves arroja unas 80.000 palabras, de
las que sólo unas' 15.000 forman el repertorio usual. Los
chinos dividen sus signos en simples, madres é hijos, y
éstos en consubstanciales y no consubstanciales, según
consten ó no de un mismo miembro repetido varias
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'(eces. La escritura china se dibuja de arriba á abajo,
en columnas verticales y paralelas.

Esta escritura se ha substituído hoy para los usos fa­
miliares por otra cursiva mucho más rápida. La escri­
tura china se introdujo en el Japón en el siglo III des­
pués de Jesucristo; pero simplificándose extraordina­
riamente, porque ya los signos representaban solamen­
te silabas.

Los japoneses escribían también de arriba á abajo,
en columnas paralelas.

V. Poesía.-Los asuntos de la lírica china son el
eterno tema del amor, el sensualismo, la naturaleza y
la amistad.

La dramática logró más altos destinos merced á la
protección dispensada por los emperadores. Comenzó
el teatro chino por danzas y mimos, formalizándose,
como en todos los pueblos, al amparo de la religión.
Alegorías, parecidas á nuestros autos sacramentales,
presentaban al pueblo, personificadas, las doctrinas
tec.lógicas, hasta que otros asuntos de índole más hu­
mana reemplazaron á los espectáculos primitivos. La
vida doméstica, las causas célebres, las intrigas y la
historia suministraron entonces nuevos asuntos á la
inspiración dramática. Los cuadros de costumbres se
presentan con crudeza nada recomendable.

VI. La novela.-Este género ocupa lugar pre­
eminente en la literatura china. No conocemos los
nombres de los principales novelistas, mas sí muchas
de las obras que han sido traducidas á idiomas euro­
peos. La regla general de la novela china es que el ar­
gumento sea sencillo; pero detallaElo hasta la saciedad.
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Los personajes suelen tener cuatro nombres: el suyo
entero, la abreviatura, el honorífico y el apodo.

El estilo es alegórico, sembrado de alusiones la,
mayor parte incomprensibles para nosotros, sobrecar­
gado de referencias eruditas y con intercalación fre­
cuente de versos.

VII. La filosona.-El más antiguo de los siste­
mas filosóficos chinos es. el de Fo-hi, cuyas ideas se ha­
llan contenidas en elI-King ó libro d~ las transforma­
ciones. La doctrina de Fo-hi es una especie de mate­
rialismo dualista.

Lao-tseu (el viejo niño) compuso el Tao-te·King (li­
bro de la razón) en que establece la metafísica de la
doctrina de Fo·hi, y Confucio se dedicó á la parte mo'
ral, perfeccionando mucho la antigua ortodoxia.

El I-king enseña que todo está contenido en Tai-ki
(la gran cima), el cual produjo el cielo y la tierra. El
hombre, para ganar el rielo, debe de humillarse, imi­
tando al cielo mismo, que descendió á la tierra.

Según Lao-tseu, la razón (Tao) produjo el uno, éste
el dos, y así hubo tres. Del tres proceden todas las co­
sas. La idea de la trinidad se halla perfectamente ex­
presada.

Las almas individuales son emanaciones del alma
universal, con la cual volverán á fundirse los buenos.

Tao carece de atributos, es el ens indefinible, y la
moral descansa en la razón.

Confucio rectificó los king ó libros sagrados y dedi­
có su vida al apostolado de la moral. Es el reforma·
dor que más prestigio ha logrado en su país. Sus doc-.
trinas han sido posteriormente concordadas por los.
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modernos letrados chinos con el I-King y las predica­
ciones de Budha.

§ V

LITERaTURa HEBREa

l. Lengua hebrea.-La lengua hebrea
es una lengua semítica. Su gramática es senci­
lla, su 'estructura profundamente filosófica y
sus condiciones de expresión y de energía la
hacen muy idónea para la literatura. En un
tiempo se creyó que el hebreo había sido la
lengua más antigua; pero la filología rechaza
por completo semejante hipótesis.

11. Carácter de la literatura hebrea.
-La literatura hebrea se distingue por la per­
fecta ejecución, la originalidad, la brillantez
de las imágenes, el atrevimiento de los tropos
concertado con un estilo de sublime sencillez,
y el exquisito gusto y proporcionalidad en la
composición.

111. Monumentos literarios. - Toda
la literatura hebraica antigua se resume en la
Biblia. En este portentoso monumento se halla
su historia (El Pentateuco, los libros de J osué,
de los Jueces, de los Reyes, de las Crónicas
(Paralipómenos), de Esdras, de los Macabeos,
etc.), su filosofía (El Ecclesiastes, el libro de

f
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la Sabiduría) y su poesía (los Salmos, los Pro­
verbios, el Cantar de los cantares, el libro de
Job). .

Hablan los eruditos de otros libros hebreos anterio­
res á la Biblia, Las g-utrras de Jehowah, el libro del JUS­
to, que se cree haber constituido una colección de
himnos patrióticos, los Anales de los reyes de Judá,
las Genealogfas y varios poemas, atribuidos á Salo­
món.

Los datos de la critica moderna refieren la redac­
ción definitiva de los libros históricos á la mediación
del siglo VIII antes de Jesucristo. La época de la dinas­
tía de los Jehú (siglo IX) fué critica para la literatura
hebrea, antes limitada, fuera de los libros de David y
Salomón, á la narración histórica. Los profetas dota­
ron á los hebreos de un género nuevo, originalísimo y
acaso el más brillante de la inspiración nacional. Más
tarde apareció la literatura qne algunos autores llaman
apocalíptica, comprendiendo en esta esfera el libro de
Daniel, el de Enoch, la Ascensión de Isaias, el IV de
Esdras, y corno espléndida corona el Apocalipsis de
San Juan.

Los libr~s del Nuevo Testamento, redactados en
griego ó quizás en giro-caldaico, no pertenecen, pro­
piamente hablando, al pueblo hebreo; las produccio­
nes judías posteriores corresponden al ciclo de la Edad
Media, así que la literatura hebrea puede considerar.
se reducida al Antiguo Testamento y á los escritos tal.
múdicos y tagúrrnicos.

IV. El Thargum y el Talmud.-Ambos reco-

3
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nocen idéntico origen, la ley oral; pero el Thargum es
obra meramente expositiva, y el Thalmud es obra
doctrinal. La prolongada cautividad del pueblo judío
hizo que éste olvidara su propio idioma, substituyéll­
dolo por el de sus vencedores. La consecuencia fué
que la misma Ley resultara ininteligible, y fuera nece­
sario que Esdras explicara los textos.

V. El Thargum.-El Thargum (interpretación) es
una paráfrasis de los libros sagrados, hecha por dife·
rentes personas y en diversas ocasiones, con arreglo
á la tradición oral. De estas interpretaciones, escritas
la mayor parte en caldeo, se conservan la de ONKELOS,
referente al Pentateuco, coetánea de San Pablo, y tan
autorizada, que, sin ella, confiesan los thalmudhistas
que no comprenderían el texto; la Hierosolz'11Iitana, de
autor y época inciertos, referente también al Pentateu­
co; la de JONATAM, relativa á los Profetas; la deJosÉ EL
ClE30, llamado por antífrasis (el de vis!a larga), pará­
frasis obscura y estrafalaria de los' salmos, de los pro­
verbios y el libro de Job, y en fin, la de los cinco vo­
lúmenes, perteneciente al siglo v.

VI. El Talmud (disciplina) es una colección de
tradiciones judias y comentarios de guerras, que para
los rabinos constituye el complemento de la Biblia.

Se conocen dos Talmuds: Uno es el llamado Tal­
mud de Jerusalén, compilado por JOCHANAN. La for­
mación de este libro, confuso é indigesto, se refiere al
año 230 (d. de J. C.), aunque su definitiva -redacción
parece corresponder al siglo IV. El qtro es el Talmud
de Babilonia, dividido en dos partes: la Mischna, ó
segunda ley, y la Gemara, ó definición.
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La Mz'schn~ fué corregida por Juda (siglo u); la
Gemara es una especie de glosa comenzada por el
rabino Asser. Ambos Talmuds se hallan escritos en
caldeo, con mezcla de varios dialectos hebraicos, y
ninguno ostenta verdadero mérito literario.

§ VI.

LITERATURA .PERSA

l. Carácter intelectual de Persia.-Entre los

dos extremos representados por el panteismo indio y
el dualismo hebreo, viene á ser la China una especie
de término medio, y la Persia algo como una sintesis
imperfecta, un sincretismo ~ntelectual, politico y
hasta geográfico.

n. Idioma de los persas.-Los antiguos monu­
mentos de la literatura persa están escritos en zendo.
La lengua llamada persa, dulce y armoniosa como
ninguna lengua oriental, es moderna y se deriva del
parsi, uno de los idiomas iranios.

III. Monumentos literariOS.-Las obras de la
antigua literatura persa fueron destruidas por los ára­
bes en el siglo VII. Todo lo que conoeemos se reduce
al Zendavesta (palabra de vida) ó libros sagrados.

Según la doctrina del Zendavesta existe un dios,
Zervanekerene, ó sea el tiempo infinito del cual pro­
ceden Or1lluz, principio del bien y de la ciencia, que
habita en la luz, y Ar/zimanes, el limite, principio del
mal, que sigue á aquél como la sombra á la luz. Al fin
de los tiempos se disiparán las tinieblas, se redimirán
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cultivado todos sus dialectos, pues dedicaron
uno á cada género ó grupo de géneros litera-

-rios: el antiguo jónico para la épica, el dórico
para la oda, el eólico para el género erótico y
anacreóntico, y el neo-jónico y el ático para la
elegía, la sátira, el drama y la prosa.

IV. Periodos de la literatura clá­
sica griega.-La literatura griega antigua ó
clásica, se divide generalmente en cinco pe­
ríodos: 1. 6 Período antehistórico que alcanza
desde los tiempos más remotos hasta la era de
las Olimpiadas (776 a. de J. C.). 2. 0 Desde di­
cha era hasta la conclusión de las guerras mé­
dicas (479). 3.'¡ Desde las guerras médicas
hasta la muerte de Alejandro Magno (323).
4. o Desde esta fecha hasta el imperio de
Augusto en Roma (28). 5.0 Desde Augusto
hasta Justiniano (527 d. de J. C.).

V. Primer periodo.-De los primeros
tiempos de la Grecia no queda ningún monu­
mento literario. Sólo han llegado-á la posteri­
dad algunos fragmentos de autenticjdad dudosa
y algunos nombres, como los de Lino, Museo,
Orfeo y otros, envueltos en la obscuridad de
la leyenda.

Aivor;, hijo, según la tradición, de Apolo y de una
musa, paréce ser una personificación de los antiguos
cantos llamadós linos.
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Mowaíos. debe de ser también un símbolo. Los anti­
guos le atribuyen un Hi'm1w á Cens, una Theogonf4, la
Historia de los Titmles, las Curaciones de las mfer­
medades, la Esfera, las Expiacionesy Purificaciones, los
Preceptos y los Oráculos. Algunos pasajes de estos
poemas se hallan citados en Platón y en Aristóteles.

'Op~JEtis, U11 poeta místico, cuya existencia admitió
Platón y negó Aristóteles, recibió de Apolo la lira.
Los dulces acordes de la lira orfea amansaban las
fieras, transp)rtaban las rocas (Hor Ep. ad.Pis), civi­
lizaban á los tracias, guiaban las naves, y hasta saca­
ron del infierno á Eurydice, la amada esposa del
poeta. Ibycus llama á Orfeo, o1wmaclito, el que tiene
nombre ilustre (1), Y Píndaro «el padre de los cantos
líricos, el poeta justamente célebre» (2). A Orfeo se,
han atribuído las inspiraciones religiosas conocidas por
el nombre de libros ó?jicos y tres poemas, tenidos por
antiquísimos; pero que la crítica moderna juzga poste­
riores á la era cristiana, creyendo ver en ellos la huella
de la confección alejandrina. Estos poemas son: El vz"a.
je de los argo1lautas CAprevavnxd), los Hilll7l/.oS ("YP.VOI)
y Las Piedras preciosas ( VtG1Xa. ).

Los IZ1ws son únos cantos plañideros que, según
Hesiodo, entonaban los poetas en los festines y para
acompañar los coros de los bailes. Proviene su nom­
bre de que los poetas gemían é invocaban á Lino al
comienzo y al fin de los cantos, gritando AL' A/vE.

El peá1l era un canto de alegría ó de victoria que..

(1) Pri~ciano, vol. I, pág. 283, Krebl.
(2) Pith IV, v. 314, 15.
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se entonaba especialmente en loor de Apolo, á veces
de Diana ó de Marte.

El himeneo era el canto de las nupcias. En la Paz
de Aristófanes, se halla uno que podrá dar idea de
esta clase de composiciones.

Los tr01lOS eran cánticos lúgubres, "inelancólicos,
oriundos probablemente de] Asia Menor, y que reves­
tían una gran variedad de formas.

VI. Homero y Hesiodo. -Los dos
grandes poetas de esta primera edad son Ho­
mero y Hesiodo. Homero, el padre de la poe­
sía, compuso dos poemas, La lliada, cuyo
asunto es un episodio de la guerra de Troya
(Ilión), y la Odisea, en que se narran los tra­
bajos de Ulises, perseguido por divinidades
enemigas, para volver á su patria después de
la conquista de Troya.

Hesiodo es autor de tres poemas: Los trab.a­
jos y los días, La Teogonía y el Escudo de
HéYcul~s.

La misma existencia de Homero ha sido debatida
porlos críticos. Herzberg (1), d' Aubignac (2), Baillet (3),
Perrier, Bentley (4), Vico (5) y otros, han negado la

(1) Historia de Grecia y Roma.
(2) Con.fe/u. as académicas.
(3) '.1ugef/lmts des Savants.
(4) Letter by PI.ilalmtlteras Lipsiensis.
(S) Scimza Nuo~/a.
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existencia del poeta. Lamartine dice que tal negativa
es el ateísmo del genio, y la mayor parte, la casi tota­
lidad de los críticos admite plenamente la realidad de
la existencia de Homero. .

A.unque siete r.iudades se disputaron el honor de
ser la patria del gran poeta, parece que nacia en
Smirna, y los Mármoles de Paros señalan el año 907
(a. de J. e.) como fecha de su nacimiento. Después
de enseñar en su patria poesía y música, viajó por
Africa, Italia y España. Una oftalmía le obligó á tle­
tenerse en Haca, donde Mentor le dió noticias intere­
santes acerca de Ulises. A su vuelta á Smima. perdió
completamente la vista, porlo que fué llamado "O!.uípa~,

el ciego. La miseria le forzó á emprender nuevos via­
jes, en los cuales le robaron la Iliada (1). En ehíos
abrió una escuela y compuso la Odisea, y cuando sa­
lió á cantar su poema por las ciudades de Grecia, ha­
lló la muerte en la isla de los.

El argumento de la Diada es un momento de la
guerra encendida entre griegos y troyanos, porque
París, hijo de Priamo, rey de Troya, había arrebatado
á Helena, la esposa de Menelao, rey de Esparta. Los
reyes griegos, confederados, habían puesto sitio á
Troya. El poema se abre narrando la escena en que
Agamenon, jefe del ejército griego) despoja á Aquiles
de su esclava Briseida.

(1) R. Wood ha discutido la cuestión de si los poemas
homéricos se escribieron realmente. Wolf en sus Prolegomena
ad .lfomenm. sostIene que antes del siglo VI no se empleaba la
escritura para obras tan largas Nitzsch ha tratado de combatir
esta opinión.
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Aquiles se retira á sus naves, negándose á proseguir
la guerra, y pronto los griegos sufren los efectos de
aquella. resolución. Los troyanos, capitaneados por
Héctor, los derrotan y los constriñen á refugiarse en
sus naves. Héctor mata á Patrodo que llevaba las ar­
mas de su íntimo amigo Aquiles, y éste, ardiendo en
deseos de venganza, acude al combate, rechaza á los
troyanos, inmola á Héctor, pisotea su cadáver, y se lo
lleva atado á la cola de sus caballos. Priamo viene
solo al rea) de Aquiles á pedirle con lágrimas los pro­
fanados restos de su hijo Héctor. Aquiles cede al fin,
le entrega los queridos despojos, y ordena hacer es­
pléndidos funerales á Patrodo.

En la Iliada domina el fatalismo pagano. La inter­
vención de las divinidades anula la libertad humana.
Todo el poema es el desenvolvimiento de la concep­
ción mitológica griega.

Los sucesos se han transcrito tales como la fantasía
popular los transmitía, y en medio del naturalismo de
la época presentan como atisbos de una moral más ele­
vada. La forma es verdaderamente admirable por la
naturalidad, la facilidad y la armonía. La Diada es la
obra poética más perfecta del mundo antiguo.

La Odisea refiere los trabajos de Ulises muchos años
después de destruída Troya, cuando intenta en vano
regresar á Itaca, su patria, en tantq que su esposa Pe­
nélope se halla asediada de pretendientes que derro­
chan los bienes de la reina y su hijo. Telémaco viaja
con el afán de encontrar á su padre ó saber si ha muer·
too Ulises es retenido en una isla por las caricias de la
diosa Calipso que residía en ella; se escapa al fin, romo

•
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piendo aquella especie de encanto, pero perseguido
por la ira de Neptuno naufraga varias veces, corre
grandes peligros, sufre mil privaciones y al fin llega á
Itaca, donde halla á su hijo en la cabaña del fiel Eu­
meo. Disfrazado de mendigo entra en su propio pala­
cio, acompafiado efe Telémaco, y castiga con la muer­
te á los pretendientes de PeGélope.

La Odisea es un poema primitivo que refleja exacta­
mente la sociedad heroica y la cultura de aquellos
tiempos, pero nos parece aventurado afirmar con La.
martine que es la epopeya de la vida interior y domés­
tica de los gl iegos.

¿Conocernos la Iliada y la Odisea tal como se corn·
pusieron? No. Dionisia de Tracia (siglo 1, antes de
Jesucristo) nos informa de que, perdidos los cantos
auténticós, Pisistrato, tirano de Atenas, anunció que
quien le llevase versos de Homero recibiría una re­
compensa. Los fragmentos así reunidos se entrega­
ron á setenta y dos gramáticos para que reintegrasen
los poemas. Leídos los trabajos de dichos gramáticos
se prefirió la compilación de Aristarco) pero es in­
dudable que muchos versos se perdieron, otros se
alteraron y otros, aunque admitidos, eran apócrifos.

¿Es uno mismo el autor de ambos poemas? Cuestión
es esta resuelta de diferente modo por los críticos. Nos­
otros opinamos con Longino que la Iliada es la obra de
la juventud de Homero, y la Odisea «el último suspiro
de la Musa griega, así como la Diada había sido su
primer dulcísimo aliento». Las dudas que ocasionan á
los eruditos ciertas contradicciones, y el reflejarse en
los poemas homéricos dos civilizaciones diferentes, nos



las explicamos nosotros por las alteraciones que los
grarqáticos y la posteridad han realizado en los textos
primitivos.

Los himnos que figuran en las ediciones de Homero
y algunos epigramas son obra de los rapsodas poste­
riores á Homero. Tampoco son obras de este genio los
dos poemas burlescos, falsamente reputados como su­
yos, que se intitulan Elmargites (El tonto), hoy perdi­
do, y la Batracomi{lmaquia, que canta en 294 versos
la guerra de las ranas y las r~tas.

Hesiodo (rH(rfo~~), contemporáneo de Homero, se­
gún unos, posterior en un siglo según otros, nació en
Ascra (Beocia), y se consagró al género didáctico. El
más auténtico de sus poemas es Los trabajos y los días
(:&Pro: xai n¡.¡.épa¡), que contiene 826 versos. Es un.poema
de índole moral y religiosa. La Teogo1l{a (€)forop{ex)

consta de más de 1.000 versos, y algunos críticos la han'
atribuído á un discípulo del poeta. Es un poema cos­
mogónico en que se intenta conciliar la religión y la
filosofía. El escudo de Hércules tiene 480 yersos) Y es
una narración de la lucha entre Hércules y Cycnus, con
motivo de cuya suceso se describe el escudo del héroe,
enlazando cuadros de costumbres y paisajes y recor­
dando bastante el escudo de Aquiles descrito por Ha·
mero.

Además, se han atribuído á Hesiodo otros poemas
de escasísima importancia que la crítica ha juzgado
apócrifos.

VII. Segundo período.-Esta época es
predominantemente lírica. La oda nace en la
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Eolia unida á la: música y gradualmente se va
perfeccionando y 'separando de ésta. Los prin- ,
cipales poetas de esta etapa son, entre los eo­
lios, Terpandro, Alcea, Safo y Erina; entre los
dorios Ibycus y Corina, y entre los jonios el
inmortal Anacreonte, poeta del sensualismo,
que llegó á ser el más estimado de todos. Pín­
daro, gloria común á toda la Grecia, fué el rey
de la poesía lírica. Sus odas no han sido supe­
radas por poeta alguno. Por este tiempo Tirteo
reanimaba con sus cantos el patriotismo de los
espartanos, y Arquíloco convertía el yámbico
en instrumento de la sátira.

.Terpandro (Tép1TaY8'f'o~), nacido en Lesbos, añadió
tres cuerdas á las cuatro que tenía la lira.

Alcea ('AAxaí~~), de Mitilene, político, filósofo y poe'
ta erótico, inventó la estrofa llamada alcaica y mereció
ser imitado por Horacio.

Safo (Sa.'itcpw), denominada por Platón la décima
musa, es la poetisa más célebre de la antigüedad. Sus
amores con Faon, su suicidio en la roca de Léucade y
otras equívocas aventuras que le atribuye la tradición
no han sido aceptadas por la sana critica, ni lo que de
sus poesías conocemos autoriza semejantes suposi­
ciones.

De Erina, amiga de Safo y muerta á los diez y nue­
ve años, sólo nos quedan tres epigramas y cuatro ver­
sos del poema, «La Rueca» CH/.lXXá'l'l'I).

Ibycus ('I~CXO~), nacido en Regium (Magna Gre-



cía), compuso poemas eróticos y poemas heroicos.
Corina (Kóplv~e:t), émula y cOt;ltemporánea de Pínda­

ro, luchó con el gran poeta en los juegos, y, según
Pausanias, obtuvo el premio, aunque lo atribuye más
á la belleza de la mujer que al mérito de la poetisa.

Anacreonte (A~axpiuY) nació en Teos y vivió en Samos
dedicado á los placeres. Muerto Pisístrato, tirano de
Samas, pasó á Atenas llamado por Hiparco, y á la caí­
da de éste, volvió á su patria, donde se cree que mu­
rió. Las poesías que de él nos quedan son muy dese­
mejantes en estilo y en mérito, sin contar cou que es
dudosa la auteuticid~d de muchas de ellas.

La primera edición de las anacreónticas se hizo en
París el año I554. Según los antiguos que conocieron
cinco libros de poesías auténticas de Anacreonte y pu­
dieron apreciarlas mejor que nosotros, el poeta de Teos
unía en sus versos el vigor á la gracia, realzando am­
bas cualidades por la pureza de la fonna y la severa
elegancia, cantando el placer sin traspasar los límites
de la decencia.

Anacreonte ha tenido imitadores en todos los tiem­
pos y en todos los parnasos.

Además de los poetas citados, distinguiéronse otros
como ArióJ?, Alemán, Stesícoro, Timocreón, Simóni­
des, Bachílides, Calístrato, Focílides, TheognisJ etc.,
de que no hemos hecho mención especial, ó por su
menor importancia, ó por no haber llegado hasta nos­
otros sino ligeros frªgmentos de sus obras.

Pindaro (IJI-8'a¡>JS) fue el ídolo de sus contemporá­
neos, y algunos de sus versos se mandaron escribir con
l~tr:J.s de oro. De sus obras nos quedan los Epinicios ó
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cantos triunfales y algunos fragmentos de otras com­
posiciones.

Los Epinicios se dividen en cuatrb liJros: Las Olilll­

piacas, Las pfticas, Las nemeas y Las fstmicas, según
los juegos á que corresponde el triunfo celebrado. «Pin­
daro es admirable por la sublimidad de ingenio, las
sentencias, las figuras, la felicfsima copia de cosas y
palabras y aquel caudaloso río de elocuencia, por todo
.lo cual cree fundadamente Horacio que á nadie es po­
sible imitarlo.» (Quint.)

Tirteo (T!JI''t'o.íos> La tradición supone que era cojo
y de oficio maestro de escuela. Se conservan de él tres
elegías en dialecto jónico.

VIII. La. sátira.:-Arquíloco de Paros ('AP9Gt'>'09G8S)
es el creador de la sátira. El inventó ó mejoró el yám­
bico, trasladó á la poesía yámbica el dístico, y aunque
los antiguos le motejaron de procaz, no se advierte se­
mejante furor en los fragmentos que de él nos quedan.

IX. La fábula.-La fábula florece con
Esopo, esclavo frigio, al cual se han atribuído
muchas de que no 'es autor.

No se sabe si Esopo escribió sus fábulas ó se limitó
á recitarlas. La crítica no ha logrado separar las au­
ténticas de las apócrifas. Demetrio Falereo arregló una
colección que se ha extraviado' Babrio las puso en ver­
so, y los monjes bizantinos las adaptaron á moralejas
sacadas del Evangelio ó de los Santos Padres.

X. El teatro. - El teatro comienza á
apuntar entre la tosquedad de las farsas y fes-
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tejos con que se celebraba la vendimia, siendo
Thespis el primero que compuso obras dramá­
ticas.

Los misterios de la religión y las fiestas populares
son en Grecia, como en todas partes, la cuna del teatrd.
Coros, monólogos y diálogos fueron el embrión de la
poesia dramática griega. La introducción de un per­
sonaje en los coros ditirámbicos se atribuye á Tbes­
pis. De las obras de Thespis s610 quedan cinco titulas,
y aún se ignora si dichas obras llegaron á escribirse.

X. La filosofia. - La filosofía, aún inci­
piente, confía sus enseñanzas al verso, escri­
biendo libros en forma de poemas. La .filosofía

. antesocrática se divide en cuatro escuelas: jó­
nica, pitagórica, eleática y ecléctica.

La filosofía griega comienza con reflexiones aisladas
acerca de la Naturaleza. La escuela jónica, iniciada por
Thales de Mileto, puso el principio de los fenómenos
en una fuerza que para el fundador fué la humedad, y
para Anaximenes el aire. Conviene advertir que estos
filósofos no hablaban del agua ó del aire material, sino
lo que en el agua 6 en el aire existe de absoluto y di­
vino. Otra dirección de esta filosofía es la iniciada por
Anaximandro. para quien lo indefinido es el origen de
todas las cosas.

La escuela matemática ó pitagórica debe su naci­
miento á Pitágoras, el cual organizó su escuela al modo
de los egipcios, es decir, iniciando á los aprendices
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en sus misterios por modo gradual, mediante pruebas
y. juramentos de no revelar lo aprendido. Los pitagó.
neos empleaban un lenguaje simbólico y debían obe­
decer ci~gamente al Maestro. Enseñaba Pitágoras que

. la esencia de todo es la unidad. La unidad lo conÜe­
ne todo. La distinción del jJar y el imjJar se debe á la
introducción d~ uu elemento negativo. La lllóttada es
por consiguiente, la Realidad, el Bien, la Verdad, l~
Belleza y la dyada es la negación, el mal, el error y la
fealdad.

La escuela eleiticJ. es metafísica y se funda en el
principio de que la unidad es lo real}' la pluralidad
una apariencia: Partiendo de esta idea, los eleáticos
llegaron á negar el politeísmo y profesar la creencia
de la unidad de Dios. El fundador de la escuela fué
Jenófanes y sus principales discípulos, Parménides y
Ztnon de Elea.

Los eclécticos trataron de concertar los principios
de las tres escuelas anteriores. Anaxágoras HeráclitoL . , ,

euclppO, Demócrito y Empédocles, al discutir los
fundamentos de aquéllas, sin procurar más sólida ci­
mentación, prepararon el terreno al escepticismo de
los sofistas.

XI. Tercer perlodo.-Esta es la edad
de Oro de la literatura griega. Así como la pri­
mera edad ha sido épica y la segunda lírica,
esta tercera} en cuanto á la poesía, es preferen­
temente dramática. Se caracteriza también
este p riada por la aplicación de la prosa á las
obras didácticas.

4
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XII. La tragedia.-La trage9.ia alcan­
za su apogeo con Esquilo, Sófocles y Eurípi­
des. El primero Qt'ganizó la tragedia, introdu­
ciendo un segundo personaje y la realzó por
medio de los trajes, la máscara y el cotur­
no (1). El segundo agregó un tercer actor y
perfeccionó la fábula, y el tercero, aunque in­
ferior á los otros dos, humanizó ¡a tragedia y
analizó más el corazÓn humano.

Los primeros teatros griegos fueron· armazones de
madera y lienzo. En tiempos de Esquilo, el arquitecto
Filan erigió el primer edificio teatral, que constaba de
tres filas de pórticos superpuestos. El interior estaba
distribuido en dos secciones: una para la escena y
otra llamada anfiteatro, en que había 24 filas de ban­
cos en forma semicircular. Cada ocho filas existía una
mesetilla para facilitar la circulación Y unas escaleri­
llas que cortaban las graderías de bancos, permitían el
acceso á todas las filas. Había localidades de prefe­
rencia para las autoridades y personas distinguidas.
En la parte superior había una galería donde se colo­
caban las señoras y los forasteros.

Hasta que se labró el Gdeon, todos los teatros ca­
recían de techumbre. La parte ~eservada á la orquesta
era de madera y se dividia en tres secciones: la ante-

(1) La máscara era una especie de casco de cuero ó de ma·
dera, que cubría toda la cabeza ¿el actor y presentaba en la
parte anterior el rostro convencional del personaje.

El colurno era un calzado alto, destinado á elevar la esta-

tura de I actor.

-sr-
rior, (l""t;""rl" á 1 .... os rrnmos y bailes (' ~ A

con que se amenizaba 1 ,Op9(,fl</"'JO:I, bailar)
n os entreactos 1 .

que se elevaba un It ' a medial en
d

a ar, servía para 1
e los coros y la t as evoluciones

, ercera era el lu d
La escena' estaba algo á 1 gar e los músicos.
E t m s e evada que 1

s e teatro tenía capacidad ara a orquesta.
La escena tenía' p 3°·000 personas.'

cmco entradas
tres en el fondo L d' . ,una á cada lado y

. a e en medio í
gonista. El fondo rep' b serva para el prota-
1 lesenta a un pal .
os lados, tiendas talJ . acIO Ó templo;

La ciudad ' eres, hospederías y cuadras.
se suponía á la' . d .

mar á la derecha H bí l~q\ller a, el campo ó el
, a a tambIén al d

nes movibles y una t gunas ecoracio-
, osca maquina'

gruas, cabrias y contr' na compuesta de
pudieran descender d:ies.o~, para que los personajes
nubes ó lo que e " Cle o, ser arrebatados por las

Es; t;" ,.' ,XIglera el argumento,
i. ,. ;..u G'X,l.ÁC5), natural de El .

baber combatido e 1 J eusls, {jespués de
n as guerras édi

ces triunfador en . t m cas, fué doce ve-

d
cer amenes tráQ'i .

os veces coronad <> cos Y clDcuenta y
E o por sus obras .

s el verdadero creador d '
servan de él siete t d' el teatro griego. Se con-

rarre las' b
siete C01ltra Teb P: <> , a sa er: Los Persas Los

as, rometeo em;, ti. ti. '
tes y otras tres A a C7la o, Los SujJlican-

'.J ' gatllC1l0n, Los Coiforos L
mues, que constituyen 1 t'l Y as Eumé-

L
. a n ogía llamada O, .

a accIón en las tra di 1estla,
ideas, grandes' las ~e as de Esquilo es sencilla' las

, paSIOnes intens ' 1 ., ,
y brillante. ,as, a lrase, movida

Sófocles (~Q~oxÁñs), nacido n
á los veintiocho años de edcad C~~onna, ,consiguió'
certamen en que hahí ,premlO en un

a tomado parte Esquilo, ya an-
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ciano. De más de cien obras qlle escribió Sófocles, sólo
nos quedan siete: Antígona, Edipo en Colo1Ulfl, Elcetra,
Las Traquinias, Edipo rey, A)'ax y Filoctetes.

Sófocles aumentó el número de actores, dió más im·
portancia. al sexo femenino y restringió el papel de los
coros. Los personajes de Sófocles son más humanos
€lue los de Esquilo. El estilo, sin el impetu y la pompa
de su predecesor, es vivo, fácil y brillante.

Eurípides (Evpl7t{8n,) de Salamina, menos idealista
que sus predecesores, no se preocupó de elevar el alma
y depurar el sentimiento, sino de presentar las pasio­
nes humanas en toda su desnudez. El estilo es va.lien­
te; pero á veces declamatorio y siempre abundante.
De Eurípides nos quedan 17 tragedias, Y no todas de
autenticidad indiscutible. Los títulos son: Aiceslo's, J11e·
dea, Hipólito c01'onado, HéCltba, Las Suplicantes, Los
Heráclidas, Alldrómaca, Hércules furioso, Las Troya­
1zas, Electra, Elena, Ion, Ifigcnia m Táuride, Las Feni­
cias, Las Bacantes, Ifigmia m A1tlide y Reso. Queda
además un drama satírico, El Ciclope, y varios frag-

mentos de otras obras.

XIII. La COllletUa.--La comedia sigue
siendo un espectáculo religioso y la ática se
convierte en sátira política, representando á
los hombres pÚblicos por medio de caretas.

Los autores cómicos más importantes son

Cratino y Aristófanes.
La comedia ática tiene tres períodos: come-

- ~ia CLntigua, ·med'iCL y nue·vCL. A la licenciosa
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comedia antigua pusieron .
naciendo la med . coto los 30 tiranos

la, menos agresiva, y la parodj~
El rey de la d' .come la griega A'

comedias que dió . 1 es nstófanes. De las
gado á nosotros La a escd~na solamente once han lle­

. os em ¡tos las divi 1
pos: comedias "'off!' ó . (en en tres gru-

r t. teas, sean La A
balleros, La P. L . ,s carlleas, Los Ca.

az Y zsisl1'ato' d'
sean, Las lVures LA' ,come ¡as sociales 6
. ' as zJzspas La A b' ,

.Jeres y Pluto y comed'a ,. '. salll lea de las 11lU'
.J C. ' ¡ s, uterarzas ó se L
ue eresy de Proser h ' L ' an, as fiestas

rUla, as Ra1las y las A
Es A' '.t:' ves.
- - nstolanes rico d . (r' "

presión. Su sát' e mbenlO y facIl de ex-
. Ira procaz, acerada

na 111 á los ma' '1 ' no perdo-s lustres l)e .tiempo. rsona]es de su

E!l LtJs Caballu'os ridiculiza '
ces de Atenas' en L liT b á Cleon,árbltro entoa·

, as .LV1/ es á Só t1las á Euri 'd ,cra es, en Las Ra-
pI es, y en todas sus b . ,

dad á las personas á l . o ras satmza sin pie-
, os partIdos y al pueblo.

XIV. La historia L . .
ra de la poesía Lo h' .-. a hlstona se sepa-

. s Istonadores ' .t:'

sos de este períod mas lamo-
la historia notabl

o
, sonlHerodoto, el padre de

latos' Tuc:d'd e por a fidelidad de sus re-
, z z es, que se d'sf "

parcialidad severa 't' l mgulO por su im-
T. ' Cn lca y ele d .

Jenofu71te mod 1 d " va o estIlo, y
. ' e o e atIcIsmo

prmcipales son: La n: ~. ' cuyas obras
e .'" d' ., ¿stol'La O"l';e o"a L
xl'e 1.czon de C' l <:> • ó Y a

d
. 1.1'0 e 1nen01' t'1.ez mil. y re 'L1'ada de los
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, di ó parte de su vida áHerodoto (rH~ó8o'l"os) de c gran , " de
. . 'ando las costumbres é lUstltuclOnes

vIaJes, estudi "b Sus EIistorias abrazan todo
los pueblos que VIsIta a"

d
Es muy notable el arte

I d entonces conOCI o. ,
e mun o d 'd d tan vasto contemdo yo dotar e um a

' con que sup 'd d de sus interesantes narra·
de alabar la veraCI a d

lII;u
y

El estilo de Herodoto es claro, vivo y lleno e
clOnes., I'd d de sus relatos no se opone
animaCIón, La natura 1 a la graves sentencias

. 'd d que mezc .
á la oportLlDl a con , ' d H doto se com-

, . L s HIstOrias e ero
ó serias r~aexlOnes, a 'd'leron el

' á los antIguosponen de nueve hbros, que

nombre de las ltueVe 1?,I1tSas. 'habiendo
818 ) d noble estrrpe y

Tucídides (€),1JXV ns, e '1" fué desterrado
- d It puestos en la mI ICla,

desempena o a os 1 dias de su des-
, - d Atenas. Durante os ,

por vemte anos e" 1 título de (~l/)''Ypaq>l1)
tierra, escribió una hlstor,la con e or ei de ;Historia

que los gramátic~s s~b~~~~;~:s~ y los Atenienses.»
de la guerra d~ ,os e, las notas características
Tucídides eSCribIÓ en átICO, y . ' l'd' d la

. ' n: la Imparcla la,
de su personalid~d hter~na s~ón de poner discursos
justicia de la critlca, la, mve~:lgran elevación y digni.
en boca de los personaJe~ Y e errante so-
dad del estilo, compatlble con una o

briedad. d' i ulo de Sócrates, es céle-
J fonte (';:'é~Oq>"WV). lSC P ,
eno - d' , 'd la famosa retlra-.' haber mgl obre en la hIstOria por ill del Tilrris

.' desde las or as oda de los diez IDIl gnegos, b 'tadas
' Ad .s de las o ras CI ,

hasta el Ponto, Euxmo'en o~~: libros, hermosa peda-
compuso la Ct~ope~za /0 io de Agesilao, el Gobiemo
gogía de príncIpes, el ~ 'd

g
d dudosa' el Gobierno de

de Esptula, de autentlcl a ,
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Atmas Las Rmtas de .¿ltmas, Las Memorias de Sócra­
tes, la Apologia de Sócrates, el Ba11quete, el diálogo
Hier011, el Ec01lÓmico, El Mando de la Caballeria, la
Equitación y el CÚLegético..

Pudiera decirse que Herodoto es un historiador épi­
co, un estadista ,Tucidides, y Jenofonte un moralista,

XV. La elocuencia.-La elocuencia se
desenvuelve en Atenas con el vigor propio de
un régimen democrático: Las escuelas de ora­
toria se multiplican; los jóvenes la estudian con
predilección, y se destaca una serie de gran­
(les oradores y maestros de retórica, como Só­
crates, Iseo, Licurgo, Pericles, Lisias, Foción,
y, sobre' todos, Esquines y Demóstenes. Los
discursos más celebrados de es* último son las
filípicas, ó sean, once discursos contra Filipo
de Macedonia, y la ora9ión por la corona.

Demós,tenes (/lEfJ.oa9ftvns), no habiendo tenido gran
éxito en sus primeros disGursos, se dedicó á corregir
sus defectos físicos. Rapóse la cabeza para obligárse
á permanecer recluido en un subterráneo que labró en
su casa á fin de dedicarse áestudiar la acción y perfec­
cionar la pronunciación, recitaha con 'rapidez largas
tiradas de versos; se llenaba la boca de chinas para
hacer mas flexible la lengLla, y declamaba á orillas del
mar para acostumbrarse á don:¡inar los rumores de las
multitudes, Lasfilipicas descubrieron los ardides de
Filipo, y levantaron á los griegos contra el astuto rey
de Macedonia. Los atenienses premiaron sus servicios



Hasta Sócrates no se consolida en G . -
ve~da~era fil~sof~a. Su profunda 'intuició:ec~::~~:uI~:
p? os e la CIenCIa fundándola en el sUJ'eto (la .-
cla) H;' d o < conclen-

: ,Jo e un escultor y una partera, decía oue su
~fiCIO era el de su madre, porque él nada daba 1

SInO que ayudaba á dar á luz á 1 d' á .Iu.z,_
n d _ os emas. No eSCribIó

a a y ensenaba en todas partes' I'b!"' ' mc uso en la plaza
pu lca, Su sIstema consistía en ,o

mente para despertar In. concíenci~r~guntar c.ontlllua­
Acusado por la envidia de e sus dl~Cípulos.
la Rep 'bl' que negaba Jos dIOses de

:\. u Ica, contestó qufrir O¡ " e, aun cuando tuviese que su-
mI. sup1JcIOs, no renunciaría á la \erdad'

cual fue condenado á muerte' y habiéndole 'd.
por

Jo
los pro . d ' sus IscfDU­
I ,_ porclOna o la fuga, contestó: a¿Sabéis de algOúñ
ugal en que no se muera)>>

En su prisión ca f' h'
b 1

' mpon a lOmos, versificaba I~s c-
u as esópica" d' . " la-

~,y, Iscurnendo acerca de l' "
dad del alma entregó la a IDmor,a]¡-

_ ',suya rodeado d d"
pUlas, Antes de mo' h" e sus ISCI-

, b ' nr IZO sacnficar un aallo á Esc 1
pIO, su lIme ironía con que dió á • <:> U a­
gracias al dios de la d" entender que daba

me Icma porqu 1 ¡Ob
vida ql-e e I e o I raba de la

, ra a peor enfermedad.
Las escuelas impe7fi f . .

dada ')or Antíst Q ee as soei'aftcas son la dll;ea, fun-
1 en~s Y extremada or D' a '

el cual no había ti!" 'd d ' P - ló",enes, segun
e lCI a smo en la virtud' _

cual debían despl'eciarse 1 1 ,po, lo, os p aceres y las .
czrC1laica, sostenida por Aristi nquezas; b.
J'aI al placer físico y si t b ~lo, que :e,ducfa la mo·

n ra as, a lIIegarzea, estableci-
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con una corona de oro, lo cual motivó un magnífico
discurso de Esq~ines contra Demóstenes. Este replicó
con otro discurso-que se considera la obra más perfec­
ta de cuantas el genio de la elocuencia ha producido,

y Esquines fué condenado.

XVI. La Filosofía.-La Filosofía nace
en este período, merced al genio de Sócrates.
El gran maestro de todos los filósofos pulverizó
con su argumentación y ridiculizó con su fina
sátira las extravagancias de los sofistas, retó­
ricns excépticos que pensaban saberlo todo por­
que no creían en nada. Sócrates sostenía la
existencia de una verdad superior á todas las
opiniones, y de su enseñanza salieron dos cla­
ses de escuelas: unasllamadas perfectas soc1'á­
i'it;as, porque conservaban la esencia de su doc­
trina, y otras denominadas irnpe1fectas, porque
adulteraron el pensamiento del maestro.

Las perfectas son doo: la platónicct y la aris­
totélica. PLATÓN, el genio más poderoso de toda
la antigüedad, desenvolvió en sus Diálogos el
pensamien~o socrático, buscando en la realidad
la idea, lo que hay de permanente y divino en
el fondo de todas las cosas. ARISTÓTELES, dis­
cípulo de Platón y genio enciclopédico, orga­
niza el interior de la ciencia como lógico for­
malista y completa la concepción platónica, de
la que sólo disiente en apariencia. Platón y
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Aristóteles unidos constituyen la
filosofía antigua.

síntesis de la
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da en Megara por Euclides, que, fundando la Verdad y
el Bien en la unidad, llegó á negar lo posible y el
mundo exterior, y, en fin, la pirrónz'ca, creada por Pi­
rron, el cual e~señaba que todo era discutible, por lo
.que no debía afirmarse ni negarse nada.

Pero el pensamiento genuino de Sócrates sólo se re.
vela en Platón, que sistematiza en sus inmortales Diá­
logos el pensamiento del maestro. Se han hecho mu­
.chas clasificaciones de los diálogos platónicos.

La tradIción los distribuye en tres grupos: socrálz"cos,
.dogmáticos ypolémicos;. pero, á nuestro juicio, la ordena­
,dón preferible es la siguiente:

Lógicos.-Eutidemo, Theeteto, Cratilo, el Sofista,

Parménides.
Ffsicos.-Timeo.
Estéticos.-EI Banquete, Fedro, Górgias, Bippias,

Menaxeno, Jon.
Momles. - El primer Alcibiades, Filebo, Menón,

Protágoras, Eutyfron¡ Criton, Apología de SOcrales,
Fedón, Lysis, Carmides, Laques, el Político, la Repú­

blica, las Leyes.
La crítica ha rechazado por apócrifos otros que co-

rren con el nombre del gran filósofo, tales como Al­
cyon Slsijo de la Virtud, la.; Divisiones, las Dejiniciollf!s,
las Doctri1;as 110 escritas, Hipa~co, los Amantes, el se­
gztndo Alcibiades, Epinomis, Delllodoco, Erixias, AÚo­
co, Clitofoll, los Rivales, la Justicia, 1'lteages, Minos.

En el sistema platónico, el instrumento de la Filoso­
fía es la dialéctica, por la cual ascendemos del fenó­
meno á la idea, que es lo real y permanente. El mundo
se hil modelado según un arquetipo divino.
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Las almas vivían en Dios, en cuyo seno contempla­
ron las ideas puras, y algunas, por expiación, fueron'
encerradas en cuerpos: por eso los hechos despiertan
en ellas las ideas.

La moral platónica sostiene que sólo debe buscarse
el placer en el Bien, que el malo debe pedir la pena
par~ regenerarse, y el ideal del hombre es asemejarse
á DIOS.

Los Diálogos de Platón son la obra más genial y más
grande que nos ha legado la antigÜedad.
. Aristóteles, di~cíplllo de Platón y maestro de Ale­
Jandro, ~o es como se ha creído superficialmente un
adversariO del platonismo; es un continuador de la
fil?soffa del maestro. Platón, al llegar con su pensa­
mIento á la i.dea primera, llega por procedimiento abs_
tracto, .op.omendo lo infinito á lo finito, y por vicio del
pr?CedImIento, no puede resolver la antinomia entre el
s~Je.to Y el objeto del conocer; porque, ó son términos
dIstIntos, y entonces no hay cerleza en el conocimien­
to, ó .se identifican y. el conocimiento desaparece. La
doctnna .de Platón se bifurcó, por consiguiente, según
las sol~clOnes que los continuadores dieron al proule.
roa. Aristóteles tomó la primera dirección así como
los alejandrinos habían de tomar LOás t~rde la se­
gunda.

La fi.losofia de Aristóteles arranca de considerar á
los principios y á los hechos fuera de la ciencia con
l~ cual se reduce ésta á un conceptualismo. La ~ate-
na del conocimiento es la sensación y el . " d. ,pnnClplO e
la filosofía es la lDcompatibilidad del ser y del
( . .. d no ser
pnnCIplO e contradiccion).

I
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La moral se funda en la prudencia (inn1edio virtus);
la política en la necesidad de la vida. social, siendo
la mejor forma de gobierno la que mejor ~onYenga á.

cada caso. En estética también es fonnalrsta y cree
que el urte es la imitación de la naturaleza. . .

Aristóteles escribió de todo, por lo que ha ejercIdo
una infloencia inmensa en el espíritu humano, y su a.u­
toridacl ha sido indiscutible en toda la Edad MedIa,
tanto en los Estados cristianos corno entre los árabes
y judíos. Su estilo es seco y austero, mas siempre ~]aro

y dejando entrever al pedagogo. Las obras de Ar~stó­

teles se dividen, corno en general dividían los gnegos
la Ciencia, en 16gz'cas, l1101'ales y jÜz·cas,. á las quese
agregan los estudios superiores denolllmados Meta­
física.

XVII. Cuarto período.-Llámase este
período alejandrino} porque, dorr:inad~ la G~:­

cia por Alejandro, se formaron a la dlsoluClOn
del imuerio macedónico diferentes centros de
cultur~, sobresaliendo entre todos el de Ale­
jandría.

La civilización es incompatible con la tiranía, y el
genio de Atenas, falto de libertad, s~ eclipsó par~

siempre, en tanto que Alejandría, asun::lendo el espín­
'tu griego y el oriental, fué el lazo de timón entre,ambas
civilizaciones. El carácter de este período es mas eru­
dito y menos original.

La tragedia no pudo aclimatarse en esta
etara y la comedia entró en su tercera fase,
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conocida pJr cOl'nedia 1'lUeVc7, en la que se su­
primió todo género de licencias y de alu iones
políticas. Entre los autores cómicos de esta
etapa sobresalió MENANDRO} de cuyas obras
sólo conocemos algún que otro fragmento.

Entre los elegiacos se distinguió CALÍMACO,

más poeta de artificio que de condiciones na
turales. En cambio la poesía bucólica floreció
con TEÓCRITO, poeta d.e gran sencillez, senti­
miento natural y exquisito gusto, á quien nadie
ha igualado.

De Teócrito (0EÓXpl'l'Os) nos han quedado unas treinta
composiciones reunidas con el titulo de Idtlios (Ei8ú>1u:t),
y otras obritas de menor importancia. De estos idilios
solamente diez pertenecen á la poesía pastoral. Los
pastores de Teócrito se distinguen por su verdad; pero
una verdad idealizada y digna del arte.

Además de Teócrito, si bien en grado inferior, pue­
den citarse como poetas bucólicos á BION Y á Mosco.

La poesía produjo obras estimables, ya que no de
primer orden, pudiendo sefialarse entre los épicos á
APOLONIO DE RODAS, autor de La Argolláutica. Los
poemas qidácticos de este período no merecen singu­
lar mención, ni tampoco las muchas parodias que en­
tonces se escribieron.

. XVln. La. el'udici6n.-Los trabajos de los gra­
máticos salvaron de las injurias del tiempo las mejores
obras de la Gre.cia, y las enriquecieron con notabies
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paráfrasis, escolios y comentarios, sobresaliendo en la.
crítica el celebérrimo ARISTARCO.

La Didáctica se enriqueció con profusión de obras
de Gramática de Matemáticas, de Mecánica, de As-, .
tronomía de Ciencias naturales, de Geografía y de, .
Historia, distinguiéndose POLIBIO sobre los demás his-
toriógrafos.

Polibio regeneró la Historia, en aquellos días bas­
tardeada por cierto espíritu de exageración en los he­
chos y en el estilo.

La Iii'storia gmeral ó universal, de la que sólo nos
quedan los cinco primeros libros y algún que otro
fragmento, es merecedora de especial estima por su
veracidad en los hechos, su imparcialidad en los juicios
y la constante nobleza del estilo, más difícil entonces
por la notoria corrupción del idioma.

Les \"lLP ños didácticos marcan todos los rumbos
del conocimiento. La Cronología se enriquece con los
trabajos de Anaximeno, Timeo, Demetrio Faléreo,
Eratóstenes y otros; las Matemáticas con los de Eucli­
des, Apolonio de Pergas, Arquímedes, Apolodoro, etc.;.
la Astronomía y la Geografía con los de Eratóstenes,
Hiparco de Nicea, Nearco y Agatárquides de Cnido; la.
Botánica con los de Teofrasto, y la Medicina con los
de Herófilo, Erasístrato, Filino y Serapión.

XIX. La Filosofia.-La Filosofía toma
una dirección práctica, señal inequívoca de
decadencia, y nacen las escuelas estoica y ep-f­
cúrea, fundada la primera por Zenón y la se-,
gunda por Epicuro. Ambos filósofos parten del
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mismo punto, de considerar la materia y la
forma como aspectos de una misma cosa; pero
dando preferencia los estoicos al elemento in­
teligi~le y los epicÚreos al sensible, por lo cual
los pnmeros formulan una moral rígida, y los
segundos llegan á erigir en doctrina el egoísmo.

XX. Quinto período.-En esta época decadente
la Historia tiene por principal representante á PLU~'
TARCO, Y'la Geografía á PTOLOMEO, autor del sistema
astronómico que lleva su nombre.

La Gramática y las ciencias naturales se cultivaron
con predilección; 'en Medicina sobresalió el famoso
Galeno, y la Filosofía se preocupa de conciliar á Pla­
tón con Aristótel(s.

. X~I. Filosofía alejandrina._La filosofía ale­
JandrIna, nacida del pen:samiento griego yen contacto
con las teologías orientales, ostenta un marcado ca­
rácter de sintetismo. La fe y la razón tienen el mismo
v~lor y sólo se trata de armonizarlas. FILaN, judío, ex­
plica el Antiguo :restamento por la filosofía griega y
por la cábala, atrlbuyéndo1e un sentido esotérico. De
esta. nueva dirección surge la división de los pensado­
res Judíos. ~os saduceos se atienen al texto de la Sa­
grada ESCrItura, los fariseos admiten la tradición al
lado del. texto divino, como una segunda revelación;
los esellZo~, á cuya secta pertenecía Filon, esconden
una do~trIna secreta: la cábala, y NUMENIO confunde
en un slstema,e1 hebraísmo, el helenismo y la cábala.

XXII. La. cábala..,:"", -La cábala ó doctrina recibzda,



es la enseñanza que RAZIEL, el ángel de los misterios,
comunicó á Adán á su salida del Paraíso. Se divide en
dos partes: La primera es ellJlfaasse!t bcreschit, en que
Dios explica á Adán cómo los seres salen de la unidad
primitiva por medio de sefirots ó grados que son .for­
mas inmutables de la esencia. Como el m mdo es Ima­
gen del verbo, de aquí qúe los diez primeros nú¡ueros
combinados con las veintidós letras representen las
treinta y dos vías de la Sabiduría en que el hombre ha
sido creado. La segunda parte es el jJ;Iaarelt lIferkabat,
que contiene la metafísica del sistema. Los iniciados
en estos arcanos poseían virtudes mágicas; pero ,era
tan difícil penetrar el sentido místico de la cábala, que
el Talmud refiere el caso de cuatro doctores que se
obstinaron en penetrar la esencia oculta y sólo uno
resultó salvo, pues los otros perdieron la vida, la razón
ó la fe.

XXIIi. El gnosticisill.c.-Es otra especie de ocul­
tismo que no puede llamarse religión, herejía ni filo­
sofía. Su principio capital es que todo emana del seno
de Dios; pero luego los seres degeneran y necesitan
rehabilit.arse para volver á su luminoso origen. Los
hombres, por tanto, son de dos clases: !tflicos, los que
yacen entregados á los placeres, y psfqzticos 6 g1IÓStico.s,
que aspiran á elevarse hasta el Demiurgo. El gnosti­
cismo se divide en cuatro ramas, á ~aber: gmpo pales­
tino, más inclinado al judaísmo y á la cábala, al cual
perteneció el célebre SIMÓN EL J\tlAGO; el sirio, inicia­
do por SATURNINO, en que se explican los dogmas
cristianos por un simbolismo oriental, y parece ser el
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más ~e~uino ó característico de la doctrina gnóstica;
el egipczo, fundado por BASÍLIDES, que une á la idea cris­
tian'a la teoría de la metempsicosis, y dentro de él se
forman. dos subgrupos: el valmtimtl1lo, así llamado por
Valmtmo, y el ofita, que á su vez se bifurca en s.etia1to
y Cat1IÚmO; en fin, el cuarto grupo, el esporádico, en el
cual-se suman una multitud de sectas egipcias y asiátz'­
cas, ~mtre ellas la de los 11larczom'tas, que llegó á ser
el nucleo gnóstico más numeroso é importante.

XXIV. El neoplatonismo._Al lado de ese hor.
miguer? de siste¡~as teológicos y filosóficos que brotan
de los Judíos alejandrinos, la verdadera tradición grie­
g~, ~o~pletadaCon las intuiciones orientales, eleva el
mIstiCIsmo á sistema, produciendo la síntesis y capitel
de toda la filosofía antigua.

El fundador del neoplatonismo es AMMONIQ SACCAS
~l cual ?O sólo concilia el platonismo con el peripate~
tIsmo, smo que los amplia con la doctrina de Pitágo­
ras,. la de Zenón y la oriental, arrebatando en un tor­
bellino místico la esencia de la filosofía. Ammonio
Saccas no publicó sus teOrías, y las comunicó, bajo
promesa de secreto, á tres iniciados: Longino, de quien
hemo~ hablado; Orígenes, de quien luego hablaremos,
y PI?tmo. Como los primeros faltaron á su patabra,
PlotlOo se creyó desligado de la suya. PLOTINO es el
verb? de la escuela; Inteligencia inmensa y corazón
apaSIOnado, dícese que Ammonio exclamó al verle'
«He aquí el hombre que buscaba.» Plotino explicó e~
Roma y estuvo ~ punto, con el auxilio de Gordiano,
de fundar una CIUdad denominada Platonópolis para

5
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, bl' de Platón. La antítesis!la la. Repu Ica
ensayar en e " d I nacimiento, se resueve

't ' el objeto e ca D'entre sUJe o ) .,' diala de Dios. lOS
' la intuIcIón mOle , 1

por Plotmo en d e ~ su presencia, e
'd d I ciencia nos con uc ~ '1 '

es la 11m a : a I b t:iculos que lo mu tl-11 I con os o s.
hom bre ante é \lC la dena y confundir.

' ' loara romper su ca d
pIe le suscIta; y SI 0, '1 loarado la felicida

'd d n el exlasls, la °
se con In. UnJ a e " 'acerca mas á Dios, peroP la Or~CIÓl1 nos , ,
suprema, 01'" do Platino fueron COlltl-

'bil te Las teorías v , 1
más de mea , 1 s cuales acentuan as

A ro y PORFTRIO, o
nuadas por ME!. . 'd la idea del maestro.. pueden surgn e .
direCCIOnes que '1 prácticas teÚrgIcas.

' 'ó á la doctnna as b '
JámblIco U111 A elio más tarde, a n-' o y Marco ur

Adriano pnmer , d taurar los estudios en
Idea e res ,

garon la generosa gimnasio y concedIeron
Atenas, A este fin crearondun las escuelas dando un

á fesores de lO as 'd'
sueldos pr? ' r d d y tolerancia no menos 19uO
ejemplo de 11l1parcla 1, a, 'llí PROCLO discípulo de

' de imitaCión. .1:1. , bí
de encomIO que " " 'as 1'ecciones ha a

ucesor de Smano, cuy d d
Plutarco, y s 1 doctrinas restaura as e

' - ó de nuevo as d d
recibIdo, ensen, " á a uella brillante pléy? e e
Platón, y dió prJllc~pI~AlIIA~CIO, SIMPLICIO, ISIDORO DE

pensadores, MARIN ~ " ca fJO"uraque consagra con su
GAZA, HIPATIA,eSaslmpatl dOd á otra á todo 'aquel

' 'ó de una e a ,
sangre la translCI n, G" que apaaóla barba-

d 1 ~ntlgua leCla, °
·-inmenso eco e a" , , d la aloriosa escuela ate­
rie de Justiniano Sllpnmlen o • °
niense.

e ' Loncriuo nació en Grecia,L "';110 - aslO b
XXV. on".-. . realizó numerosOSlela de retónca,

tuvo en Atenas eSCl 'ó Palmira como secreta-
,. y al fin se establecl en, ,VIaJes,
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rio de la reina Zenobia. Su inmensa reputación fué
causa de que Porfirio le aclamara como el primer crí­
tico de su tiempo. Plotino le respetaba como gramáti­
co, negándole toda cIase de aptitud para la filosofía-.
Escribió comentarios del Fedon y del Timeo, algunas
obras filosóficas, varias de Gramática y Retórica; pero
su producción más famosa es el Tratado de lo sublime,
d~ cuyo texto se conservan unas dos terceras partes.
Realmente Longino no tJ:ata de la naturaleza de la
sublimidad, sino del sublime en el estilo. De todas
suertes, el Tratado contiene sana doctrina, ejemplos
bien escogidos y comentados; y, si bien carece su for­
ma de esa senciÍlez de las edades áureas, es ahundante
y hasta sublime también en ciertas ocasiones. Mr. Ar­
taud sanciona la frase de que Longino suele ser subli­
me hablando del sublime.

Modernamente se ha discutido mucho la autentici­
dad de esta obra. Los M. M. S. S. en que no se da por
anónima, la atribuyen á Dionisia ó á Longino. Amati
opina que el verdadero autor es Dionisia de Halicama­
so, M. Vaucher cree que es Plutarco, Egger cita un pa­
saje de un escoliasta de Hermógenes, en que se dice
que es Longino. Tal es el estado de la cuestión.

XXVI. Plutarco. - Las Biografías de
Plutarco forman una obra meritísima. El rasgo
principal de este trabajo es el paralelismo,
pues ordena sus biografías de dos en dos, como
buscando la comparación entre los hombres
eminentes de Grecia y de Roma, por lo cual
titula su obra Vidas paralelas de los hombres
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ilustres de Grecia y de Ronza. Plutarco escribió
también otros libros que la posteridad no ha
tenido en señalada estima, El dibujo de los ca­
racteres que traza en sus Vidas, la animación
de los cuadros y lo pintoresco de las descrip­
ciones han inmortalizado su obra, á pesar de
ciertos defectos, unos relativos á la exigua es­
crupulosidad histórica y otros á la afectación

del estilo.
XXVII. Luciano.-Entre los escritores

que algunos denominan de varia y amena lite­
ratura figura en primer término Luciano, cuya
obra principal es la colección de Diálogos en
que satiriza el paganismo, la filosofía y las cos-

tumbres.
Las obras de Luciano ofrecen acabado cuadro éle las

costumbres de su época. Los Diálogos son un modelo
de soltura y de gracia. Luciano escribió además unas
especie de novelas tituladas Lucio ó el amo é Historias
verdaderas, y gran número de obras retóricas, criticas,
biográficas, poéticas y de varios asu.ntos. Por su ele­
gancia y pureza de estilo algunos criticos le conside­
ran igual á los mejores prosistas del siglo de oro.

§ II

LITBR1\TUR1\ L1\TIN1\

l. Carácter de la literatura latina,
-El pueblo romano era por su índole más
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práctico que el grie P .
salió más en la on,go, or esta razón sobre-
las letras Ed P'd 1 Ica que en la filosofía y en

, uca os por los grie 1
nos produjeron u l't gas, os roma-na leratura poco or'0-' 1
salvo en corto número de dir' ~bma , y,
apenas puede 1 eCClOnes lIterarias

eerse un autor 1 t" '
dar su modelo en la 1't a ,mo sm recor-

I eratura gnega.
11. Lengua latina. - El idio

carecía de la flexibilid d' ma de los romanos
a ,nqueza y colo 'd

naron al de los helen . n o que ador-as mas no estab
mendables condiciones' b '11 a exento de reco-

bl
y n ó por la . d

eza y armonía de I fi maJesta , no-a rase.

la~~:~ Ei~~:sS ,de la literatura clásica
b b· epocas son cinco: 1 a (A1t
ar ara), que com re d . as

la fundación de RoP n e hasta el año 514 de
ma' 2 a II64

0
' 3 a (' LVt ' " que ega hasta el
, . .ni, as aurea:) 1

glo 1 de J . ' que a canza hasta el si-
esucnsto' 4 a (A1.t

extiende hasta el r~' . d d a
A
s ar!!entea), que se

. ma o e dnano 5
termma en el sio-lo v 1 . ,y .a, que
romano d~ Occide t con a ruma del Imperio

ne.
IV. Primer perlod E .

latín es todavía d ,0.- n esta época el
ru o y aspero L " .

cantos /carmina' l . os pnmItlvos{, '/ se componía
tosco llamado satur" n en un metromno queH . .
de !z01Tid"s De 1 oraclO calIficaba

". . a poesía t'
quedé:.'1 fr"O'lnentos d 1 an Igua romana sólo

"0' e os canto d 1
Y de los sacerdotes salios, s e os arvales
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Los hermanos Arvales (de arva, campos) constituían
un colegio sacerdotal fundado por Rómulo. En el mes
de Mayo, los doce Arvales recorrían en procesión los
campos implorando buenas cosechas, y antes de sacri­
ficar la cerda preñada, símbolo de la fecundidad, en­
tonaban el carmen jrab-ulll arvaliulll.

Los salios (de salin, bailar) formaban otra cofradía
que por la primavera subía al Palatino al compás de
una danza, entonand'o unos himnos llamados axa­

menta.
Corresponden:.í. esta misma época las 71e1lias ó can-

tos laudatorios funerales, los carmÍ7za tri1t111/halia, que
constaban de dos coros, uno en que se celebraba al
caudillo vencedor y otro en que los soldados lo insul­
taban, los carmina 1wptialia, en' que se satirizaba á

los novios y los carmi1ta C07Z'Vivalia, que acompafiaban

las alegrías elel banquete.
El teatro romano apunta en las farsas fesceninas,

sátiras, mimos y atelanas.
Las farsas jesceninas se celebraban en el campo

por tiempo de vendimia, improvisando versos impúdi­

cos ó agresivos.
L3.S sátiras eran una farsa, mezcla informe de ver-

sos y de gestos, repr~sentada por jóvenes libres. ,
Los lIlimi eran parodias de personas ó sucesos pu­

blicas, y más adelante se representaron como exodium

ó entremés.
Las ate/alias (de Atella, ciudad de la Campania)

eran unas comedias improvisadas en que los persona­
jes siempre eran los mismos: un tonto (f¡![acC/ts), un

viejo (Pappus), etc.
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La prosa latina sólo ofrece en este período docu­
mentos privados: los Amwles lIlaximi, redactados por
los pontífices, algunas inscripciones como la de la Co­
/zmma rostrata del cónsul Duilio, los epitafios de los
Escipioncs, y algunos monumentos jurídicos, entre los
cuales descuella la famosa Ley de las XII TabJa~.

, V. Segundo perlodo.-La adolescencia
~e la li~eratura romana se caracteriza por la
mfluencla del espíritu griego. Los retóricos
procedentes de Grecia abren escuelas á que
concurre ávida la juventud romana. Livio An­
drónico funda el verdadero teatro traduciendo
la~ tragedias griegas; Nevio tra ta de conciliar
la tr~dición clásica con el e-enio nacional, y
Enmo traduce el teatro de Eurípides; pero las
dos grandes figura'> del teatro latino son Plau­
to y Terencio.

Flauta, después de perder su hacienda en­
tró al servicio de un panadero, y durant~ la
horas de descanso, componía sus comedias en­
tre las cuales son las más apreciadas la ,.1ulu.
lal:ia, el Anfit1'íón, los Cauti·vos y el l!--"infa­
rron.

~erencio, africano (Afer), liberto y de~pués

a?llgo de ~scipión el Africano, compuso va­
nas comedIas, de la:; que sÓlo nos quedar: sei-i.
Las ID<iS celebraclas son las [-Ieautontimo;-/:':ih:­
HOS y Adelj'hi.
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. Los primeros festejos teatrales (ludi scenici) se c:le­
braban al aire en teatros improvisados Y permanecIen­
do los espectadores en pie; después se erigieron tea~ros

de madera con asientos que se desmontaban termma­
da la representación, y, por fin, se levantaron de pie­
dra sobre planta semicircular. El ext~rior presenta~a
arcadas formando galerías, á que daban acceso vanas

puertas (vomitoria).
La parte interior ocupada por el público (cazlea) ~or-

maba graderías semicirculares concéntricas, con aSIen­
tos numerados y cruzados por pasillos, como en los
teatros griegos, para el paso de los espectadores á sus
localidades. Delante de la escena (scena) , que ocupaba
el fondo, se hallaba el pulpitum en que declamaban los
actores; delante de éste, y separado por un telón (att­
lceum), se extendía el proscmium destinado á los balles
de los entreactos, y entre el proscenio y la cavea se
hallaba situada la orc1lest1'a, lugar reservado á los ma­
gistrados y á la aristocracia. En tiempo de Augusto se
estableció la separación de sexos, reservando al feme-

nino el pórtico superior.
Las obras de más lustre éran las de asuntos griegos,

llamadas crepidae ó palliatae á causa del manto griego,
y luego surgieron las obras de costumbres la~inas, que
se llamaron praetextatae cuando sus personajes corres·
pondían á la nobleza y vestían por tanto la toga prae­
texta de los magistrados y aristócratas ó la trabea de
los caballeros; togatae cuando los personajes eran ple­
beyos, y tabernariae cuando pertenedan á la ínfima

clase social.
De Plauto quedan veinte comedias, no todas com-
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pl~tas, que nos permiten apreciar su ingenio y 7'is có­
1mca. La Aulularia ha sido imitada por Moliere (El
Avaro), y lo mismo el Amphitrion. Captivi basa su ar­
gumento en dos hermanos, el uno secuestrado duran­
te su infancia y el otro prisionero en un combate, que
son. ambos reconocidos por su padre. El Fanfarrón
(Mzles Glorioslts) tiene por asunto la fatuidad de un
soldado que, habiendo robado á una muchacha, se jac­
~a de ser adorado, mientras ella lo engaña con un
Joven, merced á la eficaz ayuda de un esclavo.

También los Gemelos (Jlfmec/llllz), cuya obra descan­
sa en el parecido de dos hermanos gemelos, y el Cable
(Rudells), en que se trata del naufragio de un lena y
dos esclavas suyas, las cuales se salvan del monstruo
encontrando una de ellas á su padre, han sido imita-­
das por Regnard.

Publio Terencio, menos pintoresco y más delicado
que PI.auto, no fU~ tan estimado de la plebe romana,
y él. ml~mo se glonaba de no transigir con las depra­
vacIOnes del gusto. jOjalá Lope de Veaa hubiera teni.
do en su tiempo l~ mÍsma admirable :ntereza propia
del .v~rdadero artista que mira más á lo que el arte
partl~lpa de sacerdocio que á lo que tiene de co­
mercIO Ó de pasajera vanidad!

Los Heautolltilllor/Í.1llC1l0S, comedia imitada de Me­
~andro, como el mismo Terencio advierte en el pró­
~go, se abre por el dolor de Menedemo, cuyo hijo Cli­
n~as había sentado plaza en Asia á causa de la oposi­
cIón de su. padre á sus amores con Antifila; M~nede­

mo se castiga á sí ~i.smo imponiéndose duras penas
hasta que, vuelto ChOlas á su patria, se descubre que
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h" d Chremes amigo de Menedemo, y elAntifila es IJa e I I 1" ía
. . de ambos J'óvenes hace renacer a a eormatrimOnIO

en ambas familias. .
Adelphi, fundada en la educación opuesta que reCl-

d· . .do el uno por padre severo yben dos gemelos, mgl. _
el otro por tío indulgente, se considera la obra maes

tra de Terencio. dan de Te-
Las otras cuatro comedias que nos que 1

. -= la Andrimla, El EU1luCO yerenclO son: la .L/.ecyra,

PllOrmitm. 'd bjeto de
L obras del gran autor latino han SI o o

as ., h' itado los Heautoll-frecuentes imitaclOnes. Fagan a 1m de
E " T • t . La +/terza de la sa1tg1'e,timorÚme1l0S en <• .1/lqllle o, J' . Ó
. . d I Hecyra' Baron COplCervantes está lOspLra a en :t. , l

La ~'ldr;alla y tomó de Adelplti la Es~1te~a de os

Padres' Brueys y Palaprat, en El.m:mdo, lm¡t~;l~~
, Moliere se sirvió ampIJamente de e(jJ lt

eunuco, y d PA niolt para
ara la Escuela de los maridcJs, y e tonp .

Las trap'lcerlas de Scapzn.

LUCILlO es el verdadero cread.or de la sátira, pues
1 d ó 1 carácter propiosu musa acerba y patriótica je 1 e

del género.

VI La. prosa.-La prosa latina se pule marcada­
ment~ y la elocuencia se enorgullece con los nom~res
de los' Gracos, de Catan, de Craso y de Marco n-

tonio. . b de Histo-
En este tiempo se prúducen var.las o ras

. d d s la mayor parteriografia y de JurisprudenCIa, per I a

para nosotros. . s'sta
M. Parcia Catan, el Censor, fué el primer pro J
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de su siglo, y sus discursos fueron calurosamente elo­
giados por Cicerón. La austeridad de fiU carácter le
hizo combatir la introducción del helenismo en Roma.
A Catan debemos la primera historia romana com­
puesta en prosa, con el título de Orfgmes. El único tra­
tado de Catan que conservamos íntegro es el titulado
De 1'( 1'ttStica.

VII. Tercer período.-El siglo el:3 01'0

suele dividirse en.dos épocas: una, la época re­
publica.na, á que corresponden los grandes pro-'
sistas, y otra la de Augusto, á que pertenecen
los poetas elegantes y cortesanos.

VI:U. Época. republicana. - Varron.-l\·r . TE­
RENCro VARRON, polígrafo, á quien se juzgaba el hom­
bre más insh-uído de Sil tiempo. Su obra mis cele­
brada es Rerztm hU1Jta7zarzt1lt et divillar1t1lt a7ltiqlli/ates.

Muchas obras de Varron se han perdido total ó
parcialmente. Son las más dignas de mención, j juz­
gar por los fragmentos que conocemos, ó por las
opiniones de- los antiguos, las Satiras Menipeas, en
prosa y verso, los Logisto1"lá~ diálogos filosóficos; y los
Hebdolllades ó libro de las imágenes, colección d~ re­
tratos y biografías.

Varron cultivó todos los géneros literarios.

IX. Marco Tulio Cicerón es el gigan­
te de la literatura romana. Nacido en Ar­
pino, y procedente de ilustre familia, se lanzó
á la vida pública y llegó á la dignidad de Cón­
sul. Durante su mando hizo abortar la conspi-



ración tramada por Catilina. En las guerras ci­
viles tomó el partido de Pompeyo; pero, dis­
gustado con éste, después de la derrota de
Farsalia, se reconcilió con César. A la muerte
del gran César, organizó el partido republicano
en contra de Marco Antonio, y al fin, murió
asesinado por los satélites del triunviro, quien
mandó c<?locar la cabeza y las manos del divino
orador en ¡a tribuna de las arengas.

Cicerón, como hombre de ciencia, no fué un
genio original; pero tuvo una maravillosa fa­
cilidad de asimilación, y como orador no ha
tenido más rival que Demóstenes. Los discur­
sos de Cicerón se dividen en forenses y pJlíti­
cos, De sus obras escritas, la más apreciada es
el tratado del Orador.

Cicerón tenía una imaginación vivísima~

sentimiento exaltado, gran afluencia de len­
guaje y una exquisita elegancia de estilo uni­
da á extraordinaria pureza, á intachable co­
rrección y á singular armonía. La dicción de
Demóstenes era más concisa, más enérgica,
más espontánea; la de Cicerón no disimulaba
tanto el arte; pero era de inimitable her­
mosura.

Entre las oraciones forenses de Cicerón des­
tacan las Verrinas, discursos en que acusaba
al pretor Verres por su administración inmoral
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Y vejato~ia; la oración Pro Archia, en defensa
de ArquIas, su maestro, á quien se había arr'e­
b.atado el derecho cívico; la defensa de Liga­
no (pro Ligario), y la del rey Dejótaro, ini­
cuamente acusado de atentar á la 'd d
C

. VI a e
esar.

Entre las at'engas políticas sobresalen las
cuatro Catilinarias (orationes in L. Catilin )"
la or~ción pro Milone, obra maestra de ::~
:uencI~, tratando de probar que si Milon mató
a Clo~~o, fué en derecho de propia defensa, y
las Fzlíptcas, que a~í llamó por imitar á Demós­
te~es ~as catorce oraciones dirigidas contra el
trIunVIro Marco Antonio.

De las obras retóricas de Cicerón (1) la á t
ble es Orator d M. B ' ' m s no a-

,a . rutU1Il, en que traza el retrato
del orador Ideal.

Las Cartas ciceronianas se distribuyen, en cuatro
~rupos: Epzstolarum ad./amzliares, que componen 16
lIbros de cartas dirigidas á sus parientes y á '
gos' E'e¡,' 1 sus amI-

1 '.l'zsto.a1'1tm ad T, Pom-nom'u-' Attz'ti ".l' no cum, que
orman ot:os, 16 libros de cartas interesantísimas para

el esclarecImIento de la bio!ITafía del' ,
E ' o InSIgne orador

';pzstolarum ad Quintumfiratrem que s' '
'd ' on 29 cartas

repartl as en tres libros y dirigidas á su hE ' ermano, y
';pzstolarum ~~ Brutum, que contiene en un solo libro

las c~tas de CIcerón á Bruto y'las de Bruto á Ciceró~.

(1) Vense nuestra Literalura tomo 1.
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los títulos, son unas Memorias escritas entre el
fragor de los combates y las molestias de la
campaña, y acaso á esta circunstancia deben
e~,parte su espontaneidad, su admirable sen­
cIllez y su verdad histórica que les han valido
ser consideradas como obras de primer orden
y de las más preciosas en la literatura latina.

XI. Cornelio !ie¡>ote.-Casi nada se
sabe de la biografía de este autor. De las varias
obr~s, cuyos títulos nos han transmi tido los
antlg~os, debidas á su pluma, sólo poseemos
las Vzdas de los ilustres Capitanes (Vitre ex 'e­
llentium imperatontm). Los críticos censur~n
l~ falta de criterio al escoger las personajes
bIOgrafiados, y señalan rnult;tud de errores
geográficos y cronológicos. La latinidad de
este .autor es algo defectuosa; pero su estilo
conCISO, y á veces enérgico, goza de condicio­
nes sumamente recomendables.

~a obra consta de veinte biografías de generales,
ca~l todos griegos; sigue un catálogo de reyes célebres
gnegos y p " ,

, ersas, lDtJtulado De Regib1ts, y se termina
con las VIdas de Amílcar y de Anfbal En t d 1d' . . . o as as
e IClOnes SIguen las biografías de Catón y de Atic .
mas cree la mayoría de los criticas que estas vid:;
perte~le~en,á la obra perdida que se cita con el titulo
de Ltb1'l vzrortt1lt ill1tstrittlll.
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Considerando en conjunto las obras filosóficas de
Cicerón, puede clasificársele entre los neoacadémicos
por la doctrina, y por la moral entre los estoicos. De
Platón acepta el concepto de la Providencia y el prin­
cipio de la inmortalidad del alma, y de los estoicos
la existencia de una ley racional y absoluta, elevando
esta doctrina á la semejanza del hombre con Dios
(est homini CUlll Deo similitudo, quce tantum propior
certior re cognatio). Su criterio es, en general, ecléc­
tico é indeciso, por lo cual censura las especulaciones
que carecen de aplicación inmediata, y después de
coincidi.r con los estoicos, se burla de ellos, diciéndo­
les que juzgan igual delito matac á un hombre que á

un gallo.
De sus obras políticas, la que menos incompleta­

mente conocemos es el tratado De Legiblls. De los
seis libros De RepÚblica, se conservan dos enteros y
algunos fragmentos de los cuatro últimos.

X. Julio César.-Este hombre, ilustre
sobre todos los de su ciclo y verdadero genio
digno de dar su nombre á toda una etapa de la
antigüedad, cultivó en su juvenhld la poesía,
la astronomía y la gramática; mas de labor tan
extensa, nada ha pasado á la posteridad, y
sólo es conocido literariamente por sus Co­
mentarios sob1'e la gue1'ra de las Galias. (De
Bello Gallico Commentario1'um, libri VII), y
sobre la guerra civil. (De Bello Civili, libri 111)
Ambas obras, cuyos asuntos indican bien claro XII. Crispo Salustio.-E te autor, de
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vida tan depravada que, como decía Lactancia,
era lástima que no supiera vivir como hablar,
es ~l escritor más elegante de todos los histo­
riógrafos de Roma. Sus títulos á la admiración
de la posteridad son La guerra de Catilina (Be­
llum Catilinarium) y La g'uerra de Yugurta
(Bellum YugurtMnum).

Salustio imita á Tuc(dides, y, si le es inferior en
ciertas cualidades, iguala, si no supera, al modelo en'
el arte de la narración.

En la primera de estas obras se nota una gran par­
cialidad y mala fe al relatar los sucesos; en la segunda,
no teniendo ningún interés personal en desfigurar los
acontecimientos, procedió con rectitud, consultó do­
cumentos, recorrió el teatro de la guerra y contó con
fidelidad é inimitable encanto la tragedia de la corte
de Numidia, las intrigas de Yugurta, los triunfos de
Mario y la catástrofe del miserable usurpador.

Entre las obras de Salustio figuran además cinco
libros de Historias (Historiarum libri V), de los que no
'nos quedan más que leves fragmentos, unas Cartas
acerca de la organización de la RepÚblica} de autentici­
dad muy controvertida y dos Declaraciones contra
Cicerón, tenidas por apócrifas.

XIII. Tito Lucrecio Caro.-La bio­
grafía de este autor es casi totalmente descono­
cida. Su obra es un poema titulado De la Na­
turaleza de las cosas (De Rerum Natura) en
que expone las doctrinas de Epicuro. Dicho
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poema ha sido objeto de grandes elogios por
parte de antiguos y modernos.

". De Rerllll/ l'lat'llra consta de seis libros. Después de
mvocar á Venus y elogiar á Epicuro, expone la cos­
mogonía materialista, explica las fuentes de conocer
reduciéndolas á los sentidos, que son infalibles; trat~
luego del sistema astronómico, de la aparición de las
plantas, de los animales y del hombre, estudiando las
c:eaciones hUl~anas: el lenguaje, el gobierno, la pro­
l)]eda~, la religió~, la ciencia, el arte, la industria, etc.,)'
despues de repetIr las alabanzas á Epicuro, explica la
meteorología, y termina con un cuadro de la peste de
Atenas.

La desconsoladora filosofía del poema de Lucrecio
va revestida de estilo tan puro, enérgico y vibrante,
que causó l~ admiración de sus contemporáneos, y
aun hay crítIcos que juzgan á su autor más poeta que
á Virgilio mismo.

XIV., Catulo, veronés, perfeccionó el
verso latInO, dotándolo de la gracia y melodía
?e los ritmos griegos. Sus producciones más
Interesantes son los pequel10s poemitas en que
?esaho~'a su pasión amorosa, mostrando una
l~genU1dad de sentimiento que vivifica su es­
tilo y su latinidad arcaica.

.Las cO~lposiciones de Catulo son 115: unas Son
epIgramátIcas, otras se consideran odas, y. en fin, los
más extensas corresponden al género elegiaco y al

6
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narrativo. Entre las poesías satíricas figuran los epi­
gramas dirigidos á César, Ad MalllurrulIl. Los poem&s
líricos tienen gran variedad de asuntos y de materia,
y las elegías son imitaciones de los poetas griegos. Se
citan con encomio dos epitalamios, uno de ellos fan­
t6stico, titulado Carmen de mtptÜs Pelei et Thetidos,
un himno á Diana y una oda sáfica enderezada á su
Lesbia.

XV. Siglo de Augusto.-·Augusto y Mecenas.
-Fuese por natural inclinación ó por recurso polftico,
ó acaso por los consejos. de su ministro Mecenas, 6

por todas estas razones juntas, Augusto protegió las_
letras y se rodeó de lucida corte de escritcres que fur­
ron la gloria de su reinado.

C. Ct'hlizts Mecenas descendía de nobilísima familia
etrusca. Dueño de la confianza de Augusto y árbitro
de la política, su mayor placer consistía en la socierlad
con los hombres de letras. Su palacio en el monte Es­
quilino fué el centro del movimiento literario, siendo
de notar el acierto con que supo adivinar el mérito de
los escritores yelegir entre ellos sus amigos. Augusto se
burlaba en ocasiones de aquel1a sociedad literaria, pa­
ras{!z'ca l1U1zs_a, en que cifraba sus d-;:Jicias el sabio mi­
nistro. A la pluma de éste se atribuyen dos h'agedias y
dos poemas. Plinio cita de Mecenas una obra en pro­
sa acerca de Historia Natural, y Horacio alude á unas
Memorias acerca del reinado de Augusto.

XVI. P. Virgilio Marón.-Tres son las
obras de este eximio poeta: las B1.¿cólicas, las
Geórgicas y la Eneida. Las Bucólicas son diez
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églogas primorosamente versificadas; pero en
las ,cu~les no aparece la poética sencillez de
Teocnto. Aunque el sentimiento de la natura­
leza es muy vivo, se halla adulterado con la
mezcla de refinada urbanidad, propia de la vida
cortesana. Las Geórgicas es un poema acerca
de las labores ~ampestres. Acaso es esta la
(,bra más perfecta y original de Virgilio. La
altura co~ ~ue el asunto se ha concebido, el
arte. e~qU1sIto Con que se ha desarrollado) el
sentImIento de íntima compenetr '6, aCl n entre
el alma del poeta y la naturaleza viva, junto
con, la. belleza de sus episodios) hacen de las
?eo~glcasun poema original, grandioso) supe­
110r a cua~to ha producido la poesía didáctica.
. La Enezda es un poema épico-heroico que

tIene por asunto los orígenes del pueblo roma-
no. Consta de doce cantos' los . .. . . . seIS pnmeros
~r~lltan la OdIsea; los otros seis recuerdan la
~hada. La: Eneida se ha considerado como 1
m~delo d.e su género y ha sidu quizás la obr:
mas admIrada del mundo.

La Eneid~ (.!Eneidos) se abre con la exposición del
asunto y la.JDvocación. Arruinada Troya E
consejo d V ' neas, por
l d e ~nus> se embarca con sufamilia para tras-
a arse á ItalIa, de donde proceden sus may~res.

yna tempestad arroja á los expedicionarics á las
costas ele Africa. Dido se enamora de E .

neas¡ pero este
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huye con los suyos y la infeliz reina sucumbe á la de-
'ó Después de numerosas vicisitudes, EneassesperacJ n. , .

llega al reino de Latino. Este monarca recIbe hospita-
lariamente á los fugitivos de nion, y ofre~e á Ene,as la
mano de su hija Lavinia, á cuyo posesión, aspiraba
también Turno, rey de los Rútulos. Am,bos rivales de­
ciden la cuestión en un combate, y el triunfo d~ Eneas
asegura á este piadoso varón la m'ano de la princesa y
la sucesión en el trono de S\l suegro, ,

La Eneida se comenzó en el año 7~4, cua?do Vlr­
gilio tenia cuarenta años de edad, y se t,er~D1nó once
después. No habiendo podido darle la ultIma ~ano,

Virgilio quiso, segÚn dicen, quemar el ,m,anuscnto',EI
propósito del autor fué halagar el, s~~tlmlento n~clO­

nal, dando á Roma un origen casl dlVlDO y patentizan,
do su superioridad sobre los demás pu.eblos, Los ca­
racteres son menos vigorosos y las paslOnes ,más sua­
ves que en los poemas homéricos; en cam~l~ la ac­
ción, los episodios, la máquina, la contraposIcIón entre
los caracteres troyanos y los de sus enemigos, todo esto
se ejecuta con maravillosa habilidad y ~e realza por ~a
perfección del hexámetro, nunca más dIestra y prodi-

giosamente manejado, ,
Créese que las. Bucólicas son cumposiciones el.eg~~as

entre las varias de esta indole compuestas porVugJho,
y tal vez por esta razón fueron designadas con el nomo
bre de Eglogae (selectas). Las más celebradas ,son: la
primera, Títiro; la segunda, Alexisj la sexta, Szlmo, y,
la cuarta, Polión, en que la antigüedad y la Edad
Media creyeron hallar la profecía embozada de la ve-

nida de Jesucristo.

- 85-

Las Geórgicas constan de cuatro cantos. En el pri·
mero, después de la invocación, se trata de agricultura,
y, con motivo de los pronósticos que el labrador pue­
de inferir de los astros, se termina cantando los prodi­
gios que siguieron al asesinato de César. En el segun·
do. dedicado á la arboricultura, destacan el elogio de
Italia y el episodio acerca de la felicidad de la vida
campestre. El canto tercero trata de la ganaderia, y el
cuarto de la apicultura, terminando con la fábula de
Aristeo y la tragedia de Orfeo y Euridice.

XVII. Quinto Horacio Flaco.-Natu­
ral de Venusa, fué el íntimo de Mecenas, de
cuya munificencia aceptó el regalo de una
quinta. Discípulo de· la filosofía epicúrea, se
entregó á las dulzuras de la vida procurando

"gozarlas con moderación. Su latinidad no cede
á ninguna en la pureza, ni la gracia especial
de su estilo ha sido sobrepujada por nadie,

Sus obras constan de cinco libros de odas,
dos de epístolas y dos de sátiras. Sus mejores
odas son las del género anacreóntico; su sáti­
ra es fina é ingeniosa, jamás violenta ni acre,
y entre sus epístolas se destaca la Epístola ad
Pisones, vulgarmente conocida por Arte poética.

Los cuatro primeros libros de las odas horacianas
constan de una gran variedad de composiciones, unas
traducidas del griego, otras imitadas y otras origina­
les, casi todas dignas de admiración por lo correcto
de la frase, la regularidad de la composición, la natu-
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ralidad é inimitable gracia del estilo y la armonía del
metro. El libro V se forma con el titulado Epodos y el
Carntm saecltlare, poema escrito á petición de Augus­
to en la solemnidad de los juegos que se celebraban de
siglo en siglo.

Las sátiras (Safirarulll libri II) son diez y ocho. La
ironía de Horacio se dirige más á la especie que al
individuo, y lejos de ser un censor indignado, es un
hombre indulgente que reprende con amabilidad.

Las epístolas, ~n número de veintitrés, se distinguen
por el buen juicio y el tacto con que aborda las cues­
tiones por difíciles que sean. El arte poética de Hora­
cio se halla desenvuelto en las epí3toJas á Augusto y
á Floro, y, sobre todo, en la Epistola ad Pisones. Esta·
carta se dirige á los hijos de Pisón, íntimo amigo de
Horacio, y en ella, sin rigor didáctico, se exponen los
preceptos generales de la invención y de la elocución,
se estudian los caracteres de la poesía dramática, se
aconseja á los poetas acerca de los estu.dios que de­
ben de hacer, estatuyendo que la disposicion natural
y el arte se completan mutuamente, y se les indica la
necesidad de un crítico docto, sincero, inclinándoles
á distinguir el buen amigo del adulador.

Esta epístola ha sido el código poético de las gene­
raciones pasadas, y en verdad merecía tan lisonjero
éxito por el buen sentido que domina en todos sus
versos y por la elegancia con que se fo~rnulan los pre­
ceptos de la poética. Exagerada admiración intenta que
aún el siglo xx se rija por la bellísima epístola; p~ro

su tiempo ha pasado sin que por eso pierda un ápIce
de su mérito ni de sus títulos á nuestra: veneración. El
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mundo no se estanca; y el ideal pagano de Horacio no
puede ser el astro que guíe la poesía cristiana ni ilu­
mine la ascensión progresiva de la humanidad. El fon­
do de la poética horaciana es el principio, ya desecha.
do, de la imitación. que arrancá de la poética de Aris.
tóteles y que Horacio expone con menos profundidad
y mayor belleza que el filósofo. De igual suerte, lo;;
géneros literarios de hoy no son los que Horacio cono
c.fa, ni las condiciones de la literatura y del públi::o
son las mismas eula vida presente que en el siglo d~
Augusto. .

XVIII. Tibul0.~Esotro poeta epíéureü
que pasa por el primero entre los elegiacos ro­
manos.

Poseemos de Tibulo cu~tro libros que comorenden
treinta y siete elegías. La autenticidad de los dos últi­
mos libros ha sido motivo de empeñada controversia.
AI~~ qébil Y melancólica, Tibulo carece de fuego
poetlco, mas habla al corazón ~on la ternura y langui­
dez de su estilo.

~IX. ~ropercio. ....,...Poeta elegiaco que
mU~ló muy Joven, se inspiró en Calímaco y nos
lego en sus obras un modelo de corrección, ya
que no de poesía original y delicada.

XX. Publio Ovidio N'asÓn.-Contra­
riando las am~nestacionesde su padre, cuyo
dese? era dedIcarlo al foro, se consagró á la
poesIa, por la cual sentía vocación irresistible.
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Todavía se Ignora la verdadera causa del de­
creto que, tomando por pretexto la licencia de
su Ars amandi, desterró á Ovidio al Ponto Eu­
xíno.

Ovidio, que vivía feliz en Roma, describe en una de
sus más patéticas elegías (Tristes, 1, 3) la última noche
que pasó en la Ciudad Eterna y el desconsuelo con que
se apartó de su· familia y de su hogar. Acerl;a de la
verdadera causa de su infortunio se han aventurado
multitud de conjeturas. Unos lo atribuyen á que sos­
tenía relaciones con Julia, hija de Augusto; pero olvi
dan que esta princesa fué desterrada diez años antes
que el poeta. La misma dificultad cronológica subsiste
contra los que insinúan si Ovidio fué testigo del inces­
to de Augu¿to y contra los que afirman que vió á Julia
en el baño. Otro~ hablan de alusiones ofensivas para
Augusto, otros de complicidades con la citada prince­
sa, otros de intrigas políticas; mas la verdad ha queda·
do envuelta en el mayor misterio.

Las principales obras de Ovidio son: Amo­
res (Amorum libri III), colección de eleg[as
eróticas, llenas de imaginación, primorosamen­
te versifica<;las y algo libres; las Heroidas ó car­
tas en verso, que el poeta supone escritas por
las heroínas griegas á sus amantes ausentes; el
Ars amandi, reflejo de la depravación de la
época; las Metamorfosis, serie de tradiciones
escritas en metro épico acerca de las transfor­
fnaciones externas sufridas por personaje~ mi·
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tológicos desde el princip_io del mundo hasta
los tiempos de'César, y los Tristes (Tristium)
elegías en que el proscripto desahoga su dolor:

Las Heroidas son una obra maestra del género ele­
gíaco, en vano mordida- por la crítica.
~as Metamorfosis (MetamorpllOseon, libri XV) es un

felIz conato de poema épico religioso, de agradabilísi­
~a lectura y exorna'do con todos los encantos del es
tilo y de la metrificación. Comienza por la descripción
del caos, narra la formación del mundo, y si17ue con
u~ gracioso tejido de aventuras mitológicas h:sta ter­
mIllar con la apoteosis de César y el elogio de Au­
gusto.

Además de las obras citadas, escribió Ovidio los
Remedios C01ltra el amor (Remedzá amoris), ingeniosísi­
mo p~e:na; Los cosméticos (Medicallli1la faciez), de
autentIcIdad. contro~ertida; Los fastos (Fasti), especie
de calendano POétICO; las PÓllticas (Epistolar.um ex
Ponto), epístolas escritas desde el Ponto á sus amiaos
de Roma, bellísimas elegías que nos conmueven ;on
la ~olorosa pint~ra de los sufrimientos del proscri~lto­

Ibzs, poema satírICO; Nux, composición en que un no'
gal se queja de las injurias que los transeuntes le infie~
ren., y Medea, tragedia que mereció de los antiguos in­
s~lito a.plauso. Corren también con el nombre de Ovi­
dIO vanos poemas cuya autenticidad es improbable.

XXI. Ma.rco Anneo Séneca..-Fué éste un insig­
ne retórico andaluz, muy celebrado en su tiempo, y del
que sólo nos quedan dos colecciones incompletas de
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ejercicios retóricos. (Controversiarum, libri X, y Sua­
soriaru1lt liber.)

XXII. Tito Livio.-Natural de Padua,
hombre probo y digno, consagró su vida á la
formación de la historia de su país. Su obra ti­
tulada Annales comprende la historia de Roma
desde la fundación de esta ciudad hasta la
muerte d~ Druso. Más artista y patriota que
científico admite ciertas leyendas como hechos
positivos, cuan40 ennoblecen á su patria. Con­
siderada ,su obra desde el punto de 'vista lite­
rario, es tal su .hermosura, que ninguna otra
obra histórica la ha igualado.

-
Los Annales constaban de 142 librlils, de que no

poseemos sino 35. Lo demás es 'conocido por un Epi­
tomae, auténtico según unos, y según otros de Floro.
Los copistas dividieron los AI?-nales en Décadas. Tito
Livio era ignorante en Geografía, Jurisprudencia y

Arte militar, pero en cambio es un admirable narrador,
un sincero patriota, y tan insigne artista como ciuda­
dano.

XXIII. Cuarto perlodo.'-:'Es caracte·
rístico de este período que la mayor parte de
los hombres ilustres que en él figuran son es­
pañoles, y principalmente andaluces.

Es época escasa de inventiva y fecunda en
estudio. La Gramática, la Retórica y las cien­
cias naturales florecen; la Historia se hace más
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erudita, y la Jurisprudencia, entre las disputas
de las dos escuelas rivales, la sabiniana y la
proculeyana, viene á ser el estudio preferido
por la juventud.

La división de los jurisconsultos no obedeció á dife·
rencias fuudamentales en los principios del Derecho.
Los dos jurisconsultos Labeon y Capiton eran entre si
enconados adversarios, según los testimonios de Pom­
ponio y de Tácito, así en política como en jurispru­
dencia. Las diferencias de carácter, el apego del uno :í

la tradición y el amor del otro á la filosofía, y la riva­
lidad política, ocasionaron divergencias de aprecia­
ción en cuestione5 concretas; pero muchas veces los
sectarios de una escuela adoptaron sol!lciones de la
otra, como se ve en los pr<?culeyanos Próculo y Celso
adoptando las conclusiones sabinianas (Dig. .7,5, de
ltsu:f. ear. rer.3 fragm. de Ulp.-28,5, de haered. inst., 9
§ I4 frttg. de Ulp.), yen el sabiniano Javoleno apro
bando las opiniones proculeyanas. (Dig. 28, 5, tie hae­
redib. inst., II frag de Javol.) La distinción de ambas
escuelas no se formuló hasta que los discípulos (stltdiosi)
que escuchaban á cada maestro no sucedieron á éstos
en la enseñanza; de Próculo y Pegaso, discípulos de
Labeon, vino la denominación de proculeyanos ó pe­
gasianos y de Sabino y Casio, discípulos de Capiton, la
de sabinianos ó casianos. No están en lo cierto los que
suponen que se trataba de dos escuelas fundamental.
mente distintas, no eran más que dos partidos cuyas
apreciaciones diferían en determinados puntos.

XXIV. Lucano.-Andaluz y sobrino de
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Séneca, desde la más tierna edad reveló su in­
genio, escribiendo á los diez y ocho años poe­
sías y tragedias, y pronunciando discursos muy
aplaudidos. Perseguido, como su tío, por la
envidia de Nerón, tuvo la misma muerte que
su ilustre deudo.

De las obras de Lucano, únicamente nos es
conocido un poema épico-histórico titulado la
Pharsal1'a que como indica su título, tiene, , .
por asunto las guerras civiles entre César y
Pompeyo. Es un hermoso poema, con brillan·
tes descripciones y revelando el odio del poeta
á la tiranía.

Consta la Farsalia de lO cantos y parece que no
está concluída del todo. El argumento es grande y digo
no de un poeta, pero tenía para Lucano dos incon­
venientes. Era el uno lo reciente de los sucesos, que
no daba cabida á la ficción poetica, y el otro que,
inspirado en las luchas civiles, no podía tener carácter
nacional. No obstante tamañas dificultades, el poeta
hizo todo lo posible, y no creemos que el mismo Virgi.
lio, colocado en iguales condiciones, hubiera logrado
más. Nótase en el lenguaje algo del tono retórico pro­
pio de la época, pero esta era una influencia á la que
Lucano no podía sustraerse.

xxv. Silio Itálico.-Natural de Itá­
lica (Sevilla), obtuvo altísimos puestos en el
imperio y murió anciano, colmado de honore'
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Y riquezas legítimamente adquiridas. Su poe­
ma De bello punico fué muy celebrado de sus
contemporáneos.

El asunto de este poema es la segunda guerra púni­
ca, elección que honra su instinto poético. La exposi­
ción es fecunda en episodios, y el lenguaje natural y
esmerado.

Los defectos que en él señalan los críticos se deben
más al carácter de sn tiempo que al ingenio del poeta,
como lo comprueba la popularidad que alcanzó y los
elogios que le prodigaron los escritores, incluso Mar­
cial, que llama á Silio Castalidztlll decus sot'orztm.

XXVI. La fábula. -, Los latinos cultivaron poco
este género. Su principal fabulista es FEDRO, tracia Ó

macedonio, que imitó y tradujo las fábulas esópicas;
Fed~o es un escritor muy mediano, y sus fábulas care­
cen de profundidad en las moralejas, de inventiva y
de color.

XXVU. La sátira.-Las sátiras de Persio, malo­
grado poeta, no son de gran importancia. Marcial,
epigramático español, tampoco es un poeta de primer
orden, aunque luce bastante ingenio y no escasa cul­
tura.

Los Epigratllt'¡ata, de Marcial, están repartidos en
14 libros. El primero de éstos se titula Liber spectaClt:
lorum, el penúltimo Xmia (obsequios de hospitalidad),
y el último Apophoreta (regalos de mesa). Los epigra­
mas de Marcial difieren mucho unos de otros en cuan-
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to al mérito literario. «Sunt bona, sunt quaedam me­
diocria., sunt mala plura», decía él mismo.

XXVIII. Juvenal.-Es el gran'satírico
romano. Sus sátiras nos presentan el cuadro de
la disolución rumana. La vehemencia y causti­
cidad de su lenguaje le valieron en sus últi­
mos años ser desterrado á Egipto.

Los cinco libros de Juvenal, con su estilo apasiona.
do y vivo, dejan ver toda la; rigidez de su moralidad y
toda la amargura que producía en su alma el decai­
miento del genio latino.

XXIX. Didácticos.-Las obras de erudición se
multiplican en esta época como en to~as las decaden­
cias. Los escritores científicos más importantes son
CELSO, enciclopedista, y sobre todos POMPONtO MELA,

andaluz, autor de un precioso tratado de geografía
intitulado De sdlt orbis. COLUMELA, natural de Cádiz,
que escribió sus doce libros De re rltstica, uno de los
cuales se halla en verso, es digno d~ especi al mención
C0mo una de las más claras inteligencias de este ciclo
romano español. Hoy existen traducciones completas

. de Columela en francés, inglés y alemán y el décimo
libro ha sido traducido en verso al francés por Hé­
rissant.

XXX. Marco Anneo Séneca.- Filó­
-sofo andaluz, hijo de M. Séneca el retórico,
es acaso la inteligencia más extraordinaria de
este ciclo literario. Después de una vida acci-
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dentada, consiguió enormes riquezas y excitó
la envidia de su discípulo el emperador Nerón.
Séneca, temiendo por su vida, hizo donación
de su hacienda al tirano, pero ya era tarde y
fué condenado á muerte.' Todo lo que consi
guió el venerable anciano del feroz discípulo
fué que le dejasen escoger el modo de morir,
y metiéndose en el baño pidió que le abriesen
las venas y murió con heroica serenidad.

Las obras filosóficas -de Séneca' se hallan ins
piradas en la rígida moral estoica; las científi­
cas resumen el estado de conocimientos de su
época; las literarias han sido objeto de acerba
crítica, pero trágicos modernos se han inspira­
do en ellas ó las han imitado resueltamente.
En Séneca se admira siempre la profundidad'
del pensamiento y la dignidad á veces exage­
rada del estilo.

Las obras filosóficas de Séneca son doce á saber.
De Ira, lt'b1'i IIlj De c01lsolatione ad Helvial:t lIlatreJ)~
liber, nota~le por el vigor y hermosura del discurso;
De c01lSolatiolle ad Marcia1l, una de las más elocuentes
y sentidas composiciones de Séneca; De ProvidC1lcia,
en que trata la eterna cuestión del triunfo del mal en
la tierra y aconseja á los desgraciados la medicina del
suicidio, De c01i-Solatione ad Polybz'ulll liberj De anzilli
tranquilitate ad Serellltlll; De constantia sapimtis; De
cklllentza ad Nerollem CfEsarelll;. De brevitatc vitae ad
P'altlz1lU-1II; De vita beata; De otio, obra de dificil y deli.
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cada labor y De bmeficiis. Séneca tiende á reducir la
filosofía á la moral, y es tan insigne filósofo que los
Padres lo tuvieron por su precursor.

Al grupo anterior podrían agregarse las Epistolte ad
LuciNu/Il, reputadas por uno de los libros más excelsos
de la antigüedad.

La obra científica de Séneca es la intitulada Cues­
tiones de rIistoria natural (Q/tmstionum 1laturaliztm) ti·
bri VII),. obra curiosa en que se mezdan la física y la
moral, con seria intuición de la unidad de la esencia.

Las obras poéticas son la Apokolokytttosis, sátira
contra Claudia en que narra la transformación de este
emperador en calabaza, y diez tragedias. Son muy su­
perficiales lus críticos que tachan de irrepresentables
y declamatorias las tragedias de Séneca, porque no se
escribieron para la representación, sino para la lectu­
ra, por lo cual se buscan más los efectos de estilo que
los propiamente dramáticos. Un literato francés con­
fiesa lo que su teatro nacional debe al poeta andaluz,
diciendo: «C'est de Séneque, abeacoup d'égards que
releve particulierement la tragédie fran~aise.» De to­
das suertes, hay que confesar que pocos escritores han
dejado huella tan honda como Séneca en la memoria
y en la conciencia de la humanidad.

XXXI. M. Fabio Quintiliano, retóri­
co español, nos legó una obra didáctica de sin­
gular importancia: Las instituciones orat01,ias.
Es un tratado completo acerca de la educación
del orador, de la elocuencia y sus géneros, y
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termina con un estudio crítico de los oradores
griegos y romanos.

Institutiones oratoriw, Hbri XI~ traza la educación
del orador desde la cgna y especifica toda la pedago­
gía de la oratoria. La exposición de la preceptiva está
realizada con claridad, y en la parte crítica se nota
una marcada preferencia por el lenguaje y estilo, rele.
gando los conceptos á secundario lugar.

XXXII. Plinio el antiguo, polígrafo, fué uno de
los mayores eruditos de su tiempo. De sus obras se ha
salvado únicamente la Historia natural.

Historim natlwalis, libri XXXVII, es una obra en­
ciclopédica, asaz defectuosa; mas para nosotros tiene
el valor de ser un compendio de la ciencia romana.

XXXIII. La Historia.-C. Cornelio
Tácito.-Obscurece á todos los historiadores
de la edad de plata. Probo, instruído, imparcial
y elocuente, puso tan brillantes condiciones al
servicio de la justicia histórica. Sus principa­
les obras son: la Vida de Agrícola, notable
apología de este hombre público; las Historias,
que abrazan desde Galba hasta Domiciano
y los Annales, que comprenden desde la exalta:
ción de Tiberio al trono hasta la muerte de Ne­
rón. En ambas obras se muestra profundo
pensador y luce un estilo conciso y vigoroso,
aunque no exento de afectación retórica.

7
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La Vita Agricolce es una biografia de su ilustre sue­
gro, cuyas virtudes ensalza sin exageración.

De los Historiarlt1lt libri nos quedan los cuatro pri·
meros y el principio del siguiente. Se cree que la obra
debió de ser mucho más extensa.

De los Amlales poseemos los libros I al IV y XI al
XV enteros y fragmentos de los libros V, VI Y XVI.

Además escribió Tácito De situ, lIlorib1tS et populis
Germanice, obra geográfica interesante; pero no libre
de graves errores, y muchos criticas le atribuyen De
causis C01ntptce elocuentice, cuyo verdadero autor se
desconoce.

XXXIV. mocuencia.~En todo este período no
se registra un orador de primer orden.

PLlNIO EL JOVEN, sobrino de Plinio el antiguo, fué el
orador más distinguido de su tiempo. Las {Illic[;.s obras
que de él nos quedan son el Pa1legfrico y las Cartas.

El Pallegfrico ó Elogio de Trajano que conocemos
es una ampliación del discurso que Plinio pronunció
en el Senado dando gracias á Trajano por haberle
nombrado cónsul. Es una obra primorosa dentro del
gusto de su tiempo.

Las Epistolee de Plinio forman diez libros y han
constituido, por lo instructivo y lo elegante, su mejor
título á la admiración de la posteridad.

XXXV. Novelistas.-La novela tiene un insigne
representante en el marsellés PETRONIO. Su obra titula·
da Sa!)wicoll no ha llegado completa hasta nosotros.

Los fragmentos más apreciados del Satyricon son el
\

el Banquete de Trimalcion y el episodio de la matrona
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de Efeso. En toda la obra domina un espíriftu irónico
y cierta excesiva libertad.

XXXVI. Quinto periodo.-La llama­
da .E.dad de cobre és un ciclo de verdadera es­
ten~ldad. La poesía enmudece, los eruditos se
de~lcan á las. ciencias, á la Gramática y á la
] unsprudencla, en que sobresalieron GAYO Y
algo despu~s el eminente PAPINIANO, y la no:
vela se ennq~ece Con El asno de oro, de Apu­
LEYO. El Asno de Oro es una obra satírica en
que el protagonista, castigado por curioso, es
trans~ormado en pollino. La forma animal le
permIte ent~rarse de muchas cosas, y, después
de muy graCIOsas aventuras, recobra la forma
humana.

La elocuencia pagana termina gloriosamen­
te ~on el discurso de Símaco en defensa de los
antIguos dioses.

Ve.rdaderamente selia majestuoso espectáculo el
ofrecId? por el ~enado romano en la magnifica con­
troversIa so.stem~a por el ilustre anciano Simaco y
San AmbrosIO, ObISPO de Milán. Simaco apuró cuan.
tos argumentos pueden sugerir la lógica el sen h •
to l h' . , wmIen·

y a Istona en favor de aquellos dioses que se des.
vanecian ante la luz del cristianismo, y conmueve
cuando hace hablar á la misma Roma para que enu­
mere t~dos los beneficios y todas las glorias que debe
á sus dIOses, pidiendo al menos respeto para la ago-
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idéntico sentido, cerrándose la escuela africana con
LACTANCIO, que ya se muestra más conciliador en sus
Ills#fuctfJ?les dlvlnas.

IV. La. filosofía. pa.trística..-Vencido el paga­
nismo en todos los terrenos, la Iglesia sintió la nece­
sidad de edificar, de fijar el dogma, y entonces apro­
vecha la doctrina platónica considerándola como una
preparación de la doctrina revelada.

SAN PANTENa fundó una escuela en Alejandría, y su
sucesor San Clemente escribió gran númer~ de obras,
perdidas para nosotros, á excepción de El Pedagogo,
los Strómates, una eXhortación á los gentiles y el
opúsculo ¿ Qué rico se salvará?

SAN CLEMENTE es el fundador de lo que entre los pa­
dres orientales se llama gnosticismo. Discípulo de este
santo es el grande ORÍGENES, una de las mayores inte.
ligencias que la humanidad ha conocido, cuyo ideal
era establecer la revelación cristiana sobre bases rigu­
rosamente científicas. Sabio y mártir, nos dejó, además
de otros libros, el Exaplos, la Defensa del cristianÚmo,
contra los recios ataques del ingenioso Celso y los
Pn:ncipios (repl ap9Gwv). No podemos exponer la doctri­
na fervorosamente racionalista de Orígenes; pero llegó
á negar la eternidad de las penas, por lo que fué cruel.
mente perseguido. SAN GREGaRIO NACIANCENO y otroo
padres participaron de las opiniones de Orígenes.

Entre los padres occidentales ninguno puede igua­
larse con SAN AGUSTÍN) de quien ya hemos tratado.

Cronológicamente todos estos padres conesponden
á la Edad Antigua; pero los hemos colocado en este
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lugar porque su doctrina es la anticipación de una
nueva Edad que, sin ellos, carecería de explicación.

V. La. Escolástica..-Si el platonismo había sido
el instrumento de la Iglesia durante el periodo de con­
solidación y fijación de los dogmas, el aristotelismo
debía guiarle para la explicación, propaganda y orga­
ni21ación interior de sus principios. Las traducciones
hebraicas y latinas de Aristóteles facilitaron la realiza­
ción de lo que era ya necesidad hondamente sentida, y
ALEJANDRO DE ALEs (doctor lrrefragabllls), al que se
atribuyen varios libros, hoy tachados de apócrifos,
inició la dirección filosófica; mas el verdadero creador
de la escolástica filosófica fué ALBERTO MAGNO, que
vivió casi todo el siglo XIII.

Grandes prodigios se cuentan del vasto saber de Al­
berto Magno, tildado por la ignorancia popular de bru­
jo. Exponiendo á Aristóteles, inclínase del lado del rea­
lismo y desliza ideas que no se hallan en el maestro,
tales como la idea del ser en sí y la del alma como se­
parable del cuerpo, hecho de que dice haberse con­
vencido en las experiencias de magia; y con esto viene
á constituir un precedente del espiritismo y -del neo­
budhismo ó teosofía contemporánea. En la moral llama
la atención la distinción de la conciencia propiamente
dicha de la conciencia moral y la de las virtudes teo­
logales, que son efecto de la gracia divina, de las car­
dinales, que son producto de la voluntad.

Sin tratar aquí de otros escolásticos, de que habla­
remos en sus respectivas literaturas, no podemos pres­
cindir de SANTO TOMÁS, la principal figura de la filoso-
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fía de las escuelas. Nació Santo Tomás en Aquino en
1227; fué discípulo de Alberto .Magno y sus compañe­
ros le llamaban por su silencio el buey mudo. Son nu­
merosas las obras de Santo Tomás; pero las principa­
les Son las dos sumas: la Suma teológica y la Suma C01l­
tra los gentiles. Santo Tomás prueba á armonizar el
realismo con el nominalismo, colocándose en el punto
de vista genuinamente aristotélico; esto es, en el con­
ceptualismo. No podemos ni sería congruente con
nuestro propósito entrar en la exposición detallada de
la filosofía tomística. Bástenos decir que Santo Tomás
es un perfecto aristotélico y que pone su cooperación
personal en el desenvolvimiento de la doctrina, con la
distinción real del alma y sus facultades, y la hipótesis
de las especies inteligibles que le pertenecen por modo
indiscutible.

El doctor sltbtilis, Duns Escoto, de quien hemos de
hablar más adelante, sigue la dirección de Santo To­
más; pero sostiene contra éste que las facultades aní­
micas no tienen existencia distinta entre sí ni menos
separadas del alma, dando lugar á obstinada contienda
entre los llamados tomistas y los apellidados escotis­
tas. A Santo Tomás siguieron los dominicos, y discí­
pulos del santo varón fueron HERVEUS N,\TALIS, ENRI­
QUE GCETHALS (doctor solc1ll1lis), y RICHARD MIDDLETON
(doctor SOlz"dIlS), mi.entras en la hueste escotista se seña­
laban Francisco de Maironis (Magíster abstracti01lltlll),
el ex· tomista GUILLERMO DURANDO (doctor resolutissi­
mus) y toda la orden de los franciscanos.

RAmuNDo LULIO, en el siglo XIII, patentiza con su
intento de la máquina de pensar, la falta de realidad
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del formalismo escolástico; ROGERIO BACON preconiza
la experimentación, considerando la escolástica como
una abstracción; la lucha se enardece entre nominalis­
tas y realistas; BURLEIGH combate á su maestro GUI­
LLERMO DE OCAM (doctor illvmcibilz"s), y la filosofía es­
colástica entra en plena decadencia. El jesuita andaluz
Francisco Suárez es la última gran figura de esta di­
rección filosófica, y él decidió la controversia de no­
minalistas y realistas, estableciendo que lo universal se
halla potencialinente en las cosas é i1l actzt en el enten­
dimiento.

VI. El misticismo.-Tienen razón los que afir­
man que el formalismo escolástico, seco y árido y re­
pulsivo á las almas apasionadas, era incapaz de satis­
facer los piadosos anhelos de confundirse personal­
mente con Dios.

El ardor religioso, e.l amor inefable, la sed de una
suprema bienaventuranza que sólo puede gozarse
en la unión con Dios, desvaneciéndose en él; y per­
diéndose nuestra personalidad, arrojó á los espíritus
fervorosos por la senda del misticismo, no satisfechos
de aquella unión mereintelectual que el tomismo les
brindaba.

SAN BERNARDO inicia la dirección mística hacien.
do condenar ciertas proposiciones de Abelardo, y SAN
BUENAVENTURA (;doctor seraphz'cus), inspirándose en la
filos9fia agustiniana, es el genuino intérprete de tan
grandioso movimiento. Más semejante á los antiguos
Padres que á los doctores medioevales, San Buenaven.
tura enseña que Dios es el principio y el fin de la cien-
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cia, }' que ésta no es más que una iluminación divina
que se realiza por los cuatro grados, exterior, interior,
luz superior y unión con Dios. N0 nos es lícito expo­
ner aquí la poética doctrina del doctor seráfico) ni ver
cómo estas cuatro iluminaciones se van gradual y pro­
gresivamente concretando en las necesidades psicoló­
gicas (exterius), en el conocimiento sensible (t"1tferius),
en el filosófico (interius) que puede referirse ad verba,
ad res ó ad mores) en las luces de la Escritura y de la
Gracia, hasta llegar al éxtasis. A San Buenaventura de­
bemos el ItinerariulIlllle?ltis ad Deum, De Reducti01le
Artiztm Theologz'alll, Theologia misiz'ca y otros tratados
y comentarios.

Si el misticismo miraba con desconfianza á la esco­
lástica, no recelaba ésta menos de la ortodoxia mística.
Los místicos tudescos son los primeros en ir reducien­
do el dogma cristiano á una forma cuyo fondo ha de
descubrir la indagación especulativa. Este es el senti­
do de ECKART) de Suso, de RUYSBROECK y demás pen­
sadores místicos germánicos, sentido que invade á los
dominicos, inspira á los valdenses y al fin se condensa
en TAULER. En su Im#aczoll de la pobre vida de Jesucris.
to enseña que para la unión con Dios hay que purifi­
carse por el dolor físico y espiritual, doctrina que pro­
paga con elecuencia de apóstol y ejemplos de héroe,
sufriendo persecuciones y asistiendo á los atacados de
la peste. La Imz"tació1t de Cristo, ese libro extraordina­
rio cuyo autor es todavía un misterio, enciende la
llama del misticismo en los espiritu8 alejados de la co­
munión filosófica y la hace prender en toda la cris­
tiandad.
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Iniciado el misticismo por San Bernardo, s~blima­

do por San Buenaventura, llevado á la pr~ct1ca por
Tauler y divulgado por la Imitación de Crzsto, h.a~ía

llegado á su apogeo y era sonada la hora de co~clhar­

lo templado 'el ardor del combate, con las ensena~za~
, . ''ó espond1ó adel tomismo escolástlco. Esta m181 n corr.

}U;\N CHARLIER, natural de Gerson, para qmen l~ te~­

logia es una ciencia experimental funda.da ~n la lD~m-

iOn inmediata y para quien el éxtas1s no es fus1ón
~ompleta, sino que en el momento mismo ~el ra!tus
estamos como separados por una nube de DlOs. Sm la
intuición, que convierte al ignorante en teósofo, la
ciencia es ejercicio estéril que separa al hombre de

Dios. .
Tal es el estado en que la filosofía mística. lle~a a

los límites de la Edad Media y se prepara á ilummar
directamente dos siglos de la moderna y á reaparecer
en diferentes formas y por sorpresa, cada vez que .la
belleza de la reflexión enardezca los corazones y excite
el santo entusiasmo de la verdad.

VII. Literatura. vulgar eclesiá.stica..-Se ha
atribuído á una absoluta ignorancia del clero la forma
ruda y aun grotesca de muchas homilías, crónicas, vi­
das de santos, leyendas y sermones de este periodo de
transición. Cierto que el clero, si se exceptúan esos
grandes nombres de Alcuino, Gregorio .de Tours,
Braulío, y, sobre todos, San Isidoro de Sevl1la, no al­
canzaba grandes conocimientos y, en general, :r~ sen­
cillo é indocto; mas debe observarse que el pubhco á
qllle tales produccíones iban dirigidas era una masa
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bárbara, ignorante, á cuya rudeza debía acomodar el
clero su predicación.

La lengua empleada entonces es lo que se conoce
por latf1l bárbaro. Las vidas de Santos y leyendas no
eran rigurosamente históricas; mas se adaptaban al es.
tado social y llevaban al ánimo del desgraciado un
consuelo en su adversidad, un rayo de esperanza en la
justicia divina.

VIII. La Iglesia.-Al invadir los bárbaros la Eu.
ropa, sólo una institución queda en pie: la Iglesia. La
poderosa unidad cristiana, como espiritual que es, no
podía ser alcanzada por los golpes de la fuerza bruta.
Ella es lo único que permanece, y por eso constituye
el lazo de unión entr~ el imperio que se desploma y los
nuevos Estados que traza la espada de los invasores.
Este es el título que constituía á la Iglesia en edl.1ca.
dora de los jóvenes pueblos que abrían apenas sus
ojos á la civilización.

IX El monacato.-La institución moná'stica preso
tó inmenso servicio á la tradición intelectual. Las le­
tras latinas, que eran apenas cultivadas por algunos es­
critores como Salviano, Sidonio, Apolinar ó Vicente d~
Lerins, se transforman en una literatura original latino.
eclesiástica. Los monasterios sostenían escuelas, reco­
gían manuscritos, formaban bibliotecas y crearon en
las comunidades el cargo de anticuario para dirigir
esta índole de trabajos. Algunos males produjo el ha.
cinamiento de manuscritos en los conventos, pues cier'
tos monjes poco instruídos raspaban lo,s pergaminos
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qne contenían obras maestras de la antigüedad para
escribir sus oraciones, letanías ó vidas de ~ant~~. v;­
rios eran los medios de que se valían para mutl:lz~r a

h podido restltulr elescritura, por lo cual á veces se a ..
texto primitivo, descubriéndose así obras preclOsas ]u.z­
gadas ya por definitivamente perdidas, como sucedIó
con la Instituta de Gayo.

X El trhi.um y el quad.rivium.-La ciencia pro­
fana' se hallaba re.dllcida á las artes liberales. Estas. al"
tes en nÚmero de siete, correspondiendo á los sIet.e
dí;s de la semana, se distribuían en dos grupos. El PTl­
mero, el triviulIl, comprendía tres en loor d~ la Santí·
. T . 'dad (Gramática LóO'ica y Retónca); el se·SIma nm , b t

gundo, el quadrivium, abrazaba cuatro por lo~ c~a. ro
rios que fecundaban el Paraíso terrenal (AntmetJca,
Geometría, Músic a y Astronomía).

Todas estas materias se resumían en un ve~so:

Lingua, Tropus, Ratio, Numerus, Tonus, Angulus, Astra.

La enseñanza de cada una se concretaba. en o tras
dos, designando por la sílaba inicial la matena corres·
pondiente:

Gram., loquitur¡ Dia, verba docet; Rhe., verba m~nistral¡

Mus., canil¡ Ar., numeral; Ge., ponderal¡ As., coht astra.

Los árabes solían substituir la Retórica por l~ ~Ie-

dicina, y algunos suprimían otr.o miembro del trlVlum
para dar cabida á la nigromanCIa.

XI. Italia.-Pasado el primer momento d.e efer-
. . T d' t ega el O'obIerno ávescenCIa belIcosa, ea anca en r b

BOECIO y CASIODORO, á quienes tanto debe la cultura
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-europea. Boecio traduce la filosofía antigua y la Geogra­
fía de Ptolomeo, y escribe su magnífico tratado De
cOflsola/ionc. CASIODORO estableció una Academia, obli
gó á los frailes á copiar manuscritos, y escribió un tra­
tado sobre el alma, la obra De Gestis GOtllOrtttll et Ro.
J1la?10rtt11l, que compendió JORNANDEZ con el título de
Rebus Gothz"cis, y otra sobre las Siete Artes liberales.
Estas obras, unidas á la Historia de los lombardos, por
el diácono PAULO de Warnefried, y las obras de Luit­
prando, son las fuentes históricas de la Italia bárbara.

LUITPRANDO concibió más vasto plan, y presentó en
su Antapodosis un cuadro de la Historia de Europa
-desde el año 888 hasta el 948. Esta obra y la .Historia
Ottonis se distinguen por su hermosa latinidad, 110 obs­
tante la hinchazón del estilo.

XII. E'rancia.-Carlomagno unió á sus glorias po·
líticas y guerreras la de restaurador de la cultura clá.
sica. Estableció escuelas capitulares y monásticas, ade.
más de una academia palatina, poniendo al frente de
ésta al fraile inglés Alcuino.

La noble iniciativa del emperador fué secundada
por su secretario Eghinardo y por Theodulfo, obispo
~e Orleans, que fomentó la enseñanza pública.

Fundó Carlomagno la biblioteca de San Gall y
otras en Aquisgrán yen Barbe (cerca de Lyon), y aun
se dice que escribió una Gramática tudesca, por más
que otros autores lo pinten como absolutamente ilite­
rario. La critica moderna no admite que fueran obra
directa del emperador Las capitulares, los Libros caro­
linos, ni las Cartas.
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La ren0vación de los estudios intentada por Carlo­
magno en Francia, reviste el mismo carácter teológico
general á todas"las indagaciones de los primeros siglos
medios, acentuándose la dirección hasta el punto que
San Gregorio Mr.gno y Alcuino aconsejaban que no
se estudiase á Virgilio en las escuelas cristianas.

Florecen en aquellos días el gramático SMARAGDUS,
AnALHARDO, abad de Corbie, que escribió los ,statltta
Corbez'iemis ecclesiae, y cuya obra principal, Libellzts de
ordÍ1le Palatii, sólo 110S es conocida por los extractos
de Hincmaro, SAN PAULINO, ANGHILBERTO, PEDRO DE
PISA y PABLO WARNEFRIED, á quien se debe De Gestis
LOllgobardontm libr¡ Vi, obra tan estimada por el fon­
do como por el estilo, y otros extranjeros que supo
Carlomagno atraer á su corte.

GREGORIO DE TouRs escribió una Historia ecle.
siástica de los ¡ratICos. Como es costumbre general de
los historiadores de aquel tiempo, comienza desde la
Historia Sagrada y pasa luego á la historia de las Ga-'
lias, que refiere hasta el año 59!. Los diez libros que
componen esta obra son sumamente instructivos, no
obstante las censuras de Fleury. Claro es que no hay
método ni cronología, ni critica depuradora de la ver­
dad, ni primores de estilo. Todas estas circunstancias
requierell civilización más refinada q~e aquélla; pero lo
interesante de ciertas noticias y la idea tan clara que
da de su tiempo, lo ponen por encima de los demás his­
toriadores coetáneos.

Cftanse además como cronistas dignos de estima­
ción á REGINO DE PRUM, al anónimo del monasterio
de SAN GALL, á FREDEGARIO, cuyos cinco libros imi.

S
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go, se nota en el birmano marcada tendencia á la de·
rivación por prefijos. El estudio de esta lengua no ha
excitado interés en Europa, por lo qu'e apenas hay bi·
bliografía lingüística birmana, fuera de la preciosa
obra de Cust (A sketch of the modo Lang. of the East
lndies), de los trabajos publicados en el Diario de la So­
ciedad Asiática de Calcuta, de las Gramáticas de Ca­
rey y de Latter y los Diccionarios de Hough y Judson.

Los dialectos principales birmánicos son cuatro: el
avanés, el aracán, que parece ser el primitivo; el tana.
senn y el jo.

La literatura birmana se halla en avanés
J

en araca­
no y en palf, lengua sagrada de los budhistas de la
India meridional.

III. La póesía.-Los birmanos gustan con ex­
tremo del ritmo poético. La lectura del verso va acom'
pañada de monótona melopea, no obstante lo cual son
pocos los que saben leerlo bien. Esta dificultad ha
erigido en profesión el art~ de leer versos, y hay lec.
tares bien pagados.

La poesía épico·heroica ha producido varios poemas
de más interés para la historia que para la literatura.
No parece estar dotado el pueblo birmano de gran
inventiva artística, pues sus poemas no pasan de ser
crónicas versificadas, y el Ramdzat, que es el más cé·
lebre, viene á-ser una' imitación de la Ramaida india.

IV. El teatro. El teatro es, como indicamos al
principio, el género en que más se ha ejercitado el ge.
nio poético de Birmania. Casi todas las obras dramá.
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ticas son muy parecidas en el fondo, en la acción y
en 'el estilo. El fondo es alguna leyenda heroica y sa­
grada de las contenidas en el Ramdzat, pues como too
dos los teatros, el birmanQ busca sus asuntos en el aro
senal de la epopeya. La acción se desarrolla constan­
temente entre un número de personajes obligados: un
rey, la reina, una princesa, un ministro y un monstruo,
á que el autor añade otros personajes secundarios. El
estilo es enfático, ampuloso, sin atenerse al verdadero
lenguaje de las pasiones en la esfera del Arte. La obra
del teatro birmano más conocida en Europa es el dra
ma Ma1la1lJwny ó La princesa de la Ciudad argentina.

Todos los actores son del sexo masculino, y los pa·
peles del otro sexo se representan por varones vestidos

de mujer.

V. Didá.ctica politica.- Aunque ésta ha sido la
manifestación más vigotosa de la literatura birmana,
tiene sólo un mérito relativo. Nada hay en las obras
de esta índole que merezca el detenido estudio de los
europeos. Las obras más conocidas en Europa son el
Loganit'.hi, reglas é instrucciones para la vida social,
y el Aporazabo1l, novela. didáctica en que un antiguo
ministro responde á las preguutas del soberano y los
magnates. Es un tratado ó arte de gobernar.

. VI. Las bibliotecas.-En los templos existen bi·
bliotecas en que se guardan los libros que deben de
estudiar los telapuinos. Estos debían cursar los Dam­
masats, la Moral y la Literatura. Además estudia?an
Astrología judiciaria, ciencia contenida en un lIbro

llamado el Bedl1l.
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sas que se conocen en Europa se distinguen por lo
raro. y brillante de las imágenes y cierto ambiente de
melancolía, que presta realce á la finura de los senti­
mientos.

IV. La. poesía. lírica. en la. l::da.d Media..-No
se sabe de qué fecha son los himnos antiguos; pero se
conoce gran número de ellos de carácter religioso é
histórico. Con el título de Ma71josju se conserva una
colección de poesías líricas que parecen remontarse
al siglo VIII.

Aunque desconocemos las producciones del si­
glo VII, en que reinaba Tenziten-Wuo, parece que ésta
fué la edad de oro de la poesía japonesa. Poeta el mis­
mo mikado, conserva su nombre una aureula de pres­
tigio, y la tradición lo presenta á· la cabeza de bri­
llante legión de poetas, cuyos nombres se han perdi­
do, á excepción de la 'virgen ONONO-KoMATCH.

V. La. poesía. épica..-La epopeya japonesa es un
largo poema que ocupa doce volúmenes y se titula
Fei-ke M01wgatari. El asunto e. la historia de una de
las más antiguas dinastías japonesas. Así como en
Grecia fué un ciego inmortal quien extendió con su
canto la epopeya de-Troya, otro ciego, Seobut, fué
quien popularizó en el Japón los cantos épicos de Fei.
ke Monogatari. Esta epopeya ha sufrido graves modi­
ficaciones y ha sido muchas veces retocada.

VI. El teatro.-EI teatro japonés tiene antiquísi­
ma ejecutoria. Los argumentos no ofrecen gran como
plicación, porque la escena no admite más que dos
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personajes. En cambio, los espectáculo~ de mimica y
de baile admiten cuantas figuras se qmera y se deco­
ran con esplendidez. Los japoneses tienen pasión por
este género de espectáculos.

VII. La. Historia..-Los japoneses, como casi to­
dos los pueblos de su familia, son muy aficionados ~

las narraciones históricas. Desde la más remota antI­
güedad se vienen redactando los anales nacionales por
orden superior.

§1I

LITERATURll JllVllNESll

l. El idioma..-El javanés, hablado por unos trece
millones de personas en el centro de la isla de J av~,
pertenece al grupo de lenguas llamadas !J' .!layo-poli­
nésicas. Muchas palabras sánscritas han tomado carta
de naturaleza en el javanés. Tiene esta lengua la par­
ticularidad de poseer tres formas de lenguaje, según
la posición respectiva de los interlocutores. El krolllo
es la forma que se emplea cuando se dirige l~ palabra
á un superior en edad ó categoria; el madhJo, la que
se emplea entre iguales; y el 7lioko ó dialecto popular,
la que se usa para las personas inferiores.

El javanés consta de muchos dialectos.

n. Cará.cter de esta. literatura.·- Entre todas
las malayas, ninguna más importante que la java­
nesa ni más fecunda en producciones literarias. Los

I '





- 124-

como las antiguas, y tiene en cuenta la aliteración y
el pararelismo. La lengua, de una exquisita dulzura, li­
bre de sonidos guturales y escasa de letras sibilantes,
abundante en vocales y paupérrima de consonantes,
se presta maravillosamente á halagar el oído de los
finneses, de suyo delicado.

III. Carácter.-La literatura de los finlandeses es
de carácter oral. La literatura escrita, hoy naciente,
apenas si registra más documentos que versiones de
los libros sagrados. El sueco, lengua oficial por mucho
tiempo, no ha permitido el desenvolvimiento literario
del finlandés, que, en nuestros días,'merced á los tra­
bajos de Juslenius, Rothsten, Ahlmann, Idmann, Sjoe­
gren, Loennrot, Léouzon-le-Duc, Askill, PetréeUS,
Martinius, Whael, Strahlmann, Européeus, Renvall,
Marmier, la Universidad de Helsingfors, y el desarro­
llo del periodismo indígena, parece resurgir de su pro­
longado olvido.

IV. El Xalevala.-El Kalevala es la epopeya fin­
landesa. Consta de 50 r1t1UJS (cantos), y contiene 22.800

versos. No es el Kalevah obra de autor determinado
y conocido. Sus elementos, esparcidos entre los rlt1UJz"a

Ó rapsodas finneses, al modo que la epopeya española
anda aÚn difusa entre los romances populares, fueron
reunidos y ordenados por los pacientes trabajos de
Lo~nnrot y Castren. El asunto del poema, que ya pode­
mos leer en francés y en alemán, es la guerra entre los
habitantes de Kalevala, ó sea los finlandeses, con los
pohjolas ó lapones. El primer runo es de carácter cos­
mogónico, y en los siguientes se desenvuel ve la acción,
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cortada por frecuentes episodios, y se cuenta la rivali­
dad entre los tres pretendientes de la princesa pohjola.
El sa17lpo Ó tesoro de la novia se pierde, se reconquis­
ta y al fin se hunde en los abismos del mar.

Canteleta-r.-Este nombre, derivado de ka1ztele, ins·
trumento de cuerda con que los runoia acompafiaban
sus cantos, se aplica á los poemas ó cantos populares
finneses. La m~trificaciónempleada en ellos era una
estrofa de versos octosílabos y distribuída en dos par­
tes para adoptar la forma del paralelismo.

V. Las colecciones.-Lo que en Europa se cono­
ce de las poesías finnesas, de sus proverbios y de sus
enigmas, se debe á Schroeter y Topelius, que recogie­
ron en 1819 y 1822, respectivamente, los runos anti­
guos, y á Loeonrot, que reconstituyó el Kaleva1a y dió
en 1840 una colección de cantos populares, leyendas,
cuentos, enigmas y proverbios.

§IV

LITBRllTURa HÚNGaRa

l. La lengua.-EI idioma húngaro, perteneciente
á las lenguas fmnesas, es de formación bien antigua.
En raras ocasiones ha podido servir de expresión á la
literatura de su país, obscurecida unas veces por el
prestigio de la lengua latina, arrollada otras por la in­

fluencia austriaca.
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II Carácter. - La literatura búngara es comple­
tamente moderna. A raíz de la conversión de Hungría
a) cristianismo, el idioma de la Iglesia predominó sobre
el babIa popular y fué el-l:Ínico instrumento de la ex­
presión literaria, hasta tal punto que el primer perió­
dico que se publicó en Hungría fué en el siglo XVIII, y
aún se redactaba en latín. Del siglo XIV se conserva
una traducción de la Biblia en un manuscrito que po,
see la Biblioteca Imperial de Austria.

III. Literatura popular. - La inspiración del
pueblo ¡;e extendió en himnos patrióticos y cantos po.
pulares de que apena's se guardan algu~os.fragmentos.

IV. Literatura hñngaro-latina.-EI primer ata­
que á la lengua popular partió de la mqnarquía. Este­
ban 1 ordenó que el latín se empleara en todos los ac­
tos é instrumentos públicos, á cuya empresa colaboró
en gran medida el clero. Por esta razón, las crónicas
de SrMoN vo~ RESA, de CALANUS, de TH. SPALATENSIS,
de ROGERIUS, de JUAN DE KIKELLO, de LORENZO DE
MONAcrs, de BONFIDIUs, de GALEOTUS, de TUBERO, de
VERANTIUS, de RATKAI, de IVANTZI, de S;U,IBRUNS, en
una palabra, de cuantos cronistas florecieron en los si­
glos XI y XII, se escribieron en latín. De igual modo
procedieron los filósofos y científicos DARLA, PEUR­
BA<;H, BOSCOWITCH, SEGNER, HELL, ROSGONGl, CLU­
Srus, MOLLER, JESSENIUS, RAIGER, BORN, EDWIG, etc.,
y basta los mismos poetas y oradores JANUS PANNO­
NlUS, VITEZ, ZALKAN. FRANK, HUNYADE, .oOBNER, PA­
LLYA, SOMSICH, DES<EFFI, etc., prefiriendo el aplauso
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docto al aura popular, postergaron el húngaro y se sir

vieron del latino

V. . Las 'Universidades. - Era tanto el gusto de
los jóvenes húngaros por la cie~cia~ las letras, ~ue

udian en erran número á las UnIversIdades extranJe-
ac o . . U' '
ras. A principios del siglo XIII se engló una nIVerSI-
dad en Vessprim con el titulo de Studiu11l genera/e, y
á fines de la misma centuria, Ladislao IV la dotó es­
pléndidamente, A fines del siglo XIV, Segismun~o.fun
dó otra Universidad en Ofen que llegó á constltUlT'Un.
renombrado centro de cultura.

Por el mismo tiempo, Matías Corvino creó en Pr~s­

burgo la Academia Istropolitana, de grata recordaCIón

para Hungria.

§V

LITERllTURll TURell

l. :El idioma. - El turco forma .parte de las len~

1 t'nantes y usa para la escntura el alfabeto.guas ag u 1 , •

árabe, que no parece muy apropiado para traduc:r su
fonética. El idioma literario es el osmanH, es deCIr, el
turco mezclado con elementos árabes.

Paupérrimo al principio, se enriqueció c~n IDl:chos
vocablos persas, y después del triunfo del l:lamlsmo,.
con multitud de voces y construcciones arábIgas..

1I P imeros ~onumento::;.-Pueblojoven en el
. r 'd I
. t 'de las nacionalidades bien conOCI as, e...conCler o
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pueblo turco no ofrece monumentos antiguos á la ccn.
sideración del historiador literario. Las obras más an
tiguas que de él conocemos son las inspiraciones
de los poetas del siglo XIV. Hállase entre éstos uno muy
notable, AASCHIK, nacido en el siglo xm durante el
reinado de Orcan y fallecido en el XIV reinando Amu.
rates 1. Su' obra es un poema místico didáctico titula.
do Gttlcherinas, que consta de 20.000 versos, en que
trata de la esencia divina y sus atributos, del alma y
del. amor .de Dios. Siguió á este poema el Meuloudij
(Amversano), de SOLIMÁN, en que se exalta al Profeta
celebrando su conmemoración.

III. In1l.uencia heléirica.. - El ciclo alejandrino
llevó también su influjo á los turcos y ocasionó el Is.
kmdemameh, de Ahmed·Daji.

Este poema, de carácter épico, es una especie de en.
ciclopedia, pero el poema heroico no tendrá verdadero
florecimiento hasta los días de la siguiente centuria.

§ VI

LITERllTURll KllLMUKll

l. El idioma..-El kalmuko es un~ lengua tártara,
algo más dulce que sus hermanas. El período escrito
se presenta más tarde que eIllos demás pueblos mono
goles.

·1I. Los ka.lmukos.-Los kalmukos son un pueblo,
pero no un Estado. Unos hacen vida estable al ampa-
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ro del Gobierno rusoi otros, de costumbres nómadas,
recorren los grandes despoblados que existen al Norte
del Thibet.

Tenidos g~neralmente por hordas semisalvajes, po­
cos eruditos han sospechado que en el fondo de aquel
estado insocial latía una literatura, expresión del ca·
rácter étnico. La bibliografía, es, por consiguiente,
muy escasa, y apenas se hallarán noticias fuera de las
conocidas Recherches de Mr. Rémusat, del Viaje de
Bergmann, y de lo que ·indirectamente pueden ense­
fiar los Cuentos kal1ltltkos, publicados hará unos veinti·
cinco afios en la Revista Brz'tá¡Úca.

En honor ~ la verdad, hay que reconocer en los kal·
mukos una pronunciada aptitud literaria, cuando, á pe·
sar de su alejamiento de la civilización, han cultivado,
no siempre con fruto, extensa variedad de géneros lite·
rarios.

IIi. Literatura sagrada. - Varias son las obras
fundamentales de la religión. U na es El Océano de pa­
rábolas (Neligaryn Dalai). Cual indica su título, con·
tiene este libro gran cantidad de narraciones, cada
una de las cuales encierra una enseñanza. Es el Neli­
garyn una especie de corporeización de la teodicea
búdhica, y nos muestra á la deidad que gobierna los
destinos de la tierra dando lecciones á los hombres
para enderezarlos por el sendero del bien. Otros libros
religiosos exponen agüeros, vaticinios basados al moao
de los arÚspices romanos en el vuelo de las aves, las
relaciones de los astros con los destinos humanos y
todo lo referente á la astrología que aprenden en ellos
sus guelungs ó sacerdotes magos.
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IV. La didá.ctica.-En este género poseen los kal·
mukos obras morales destinadas á la edificación de los
hombres, y obras científicas dedicadas á su instruc­
ción. Al primer grupo corresponde el Bogdo Gessur­
Khan, libro moral cuyo nombre se debe al protago­
nista, que es en la tradición de los kalmukos una es­
pecie de Rama indio que encarnó en la tierra para ex­
tirpar las diez clases de pecados que afligen á la hu­
manidad. Al ~egundo grupo pertenece el Espejo del
mUlldo (Yertunchin tooli), en que se explana la cosmo­
grafía, segÚn la creencia india. Esta obra parece ser de
eruditos, como comprueba la preterición de las creen­
cias de raza en beneficio de las arianas.

V. La poesía.-La poesía de los kalmukos se di­
vide en oral y escrit.a. La primera abraza los poema::;
anónimos conservados por sus poetas, llamados de/tan·
gllrtsc!li, al modo que los bardos célticos conservaban
sus narraciones legendarias. De 1a poesía escrita se ca
nacen en Europa algunas composiciones.ligeras y sen
timentales de esc:1SO valor.

VI. La novela. - La novela poética y fantástica
se manifiesta en las dos obras siguientes: el Goh Te/ti­
kitu y el Oue/latulhar-Khan. El Goll Tdtikitu es quizás
la obra capital de esta literatura. Es una novela divi­
dida en cuatro partes, relativas á las hazañas del mis­
mo personaje fabuloso á que aludíamos en el párrafo
cünsagrado á la didáctica. El Oue/lalldlzar-Khr7-fl es una
noveia fantástica, cuyo título es el llomhre del prota­
gonista, príncipe mongol, y es libro de menores di- ­
ro llsiones que el anterior.
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VII. Los cuentos.-Los cuentos kalmukos son
muy agradables, dice Mr. Simond, por la sutileza de
la invención y la viveza, aunque adolecen de cierta
monotonía propia de los cuentos asiáticos. Estos pue­
blos que carecen de fuentes literarias muestran mejor
su inspiraci~n original. En opinión del citado crítico,
esta literatura tiene sus raíces en el budhismo, como
atestiguan las historias de Siddi·KÜr. Estas historias
fue;on publicadas en 1866 en Leipzig, con el texto y la

traducción por el erudito JÜlg.

§ VII

LITERllTURPl llMERI(~llNll

INOÍGENll

l. Variedad de lenguas.-Los idiomas hablados
entre los indíO'enas americanos ofrecen tantas varieda-

l:J • • • ,.

des que ni han podido reducIrse á un tlpO comun m
encajarlos en las clasificaciones formuladas por filólo­
gos y lingÜistas. Niuglm éxito han logrado los autores
que se obstinaron en agregarlos á tal ó cuál grupo de
los idiomas aglutinantes. Fr. Muller los distribuye en

28 grupos.

XI. La escritura..-La escritura de los antiguos
pueblos americanos comenzó por ideográfica y pasó
después á ideográfico-fonética, representando con sus
signos el sonido principal de la palabra, sin que jamás
pasaran de este período en que se mezclan los símbo-
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los con las representaciones fonéticas. En cambio, las
mayas. del Yucatan recorrieron todos los periodos de
la escntura hasta llegar al alfabetismo.

. III. La filología a.mericana. - Los estudios de
filología y lingüística americana se deben, como es
natural, dado él atraso de los indígenas, á sabios ex­
tranjeros. Merecen citarse las Remarks on the bldian
La7lgu.ages oj Nortll-America, por John Pickerings; la
Mémozre .mr le sis;e'me gra11l1lla#cal des langues de quel­
ques .lIa~lOnS d~ l AIll~riqtte du Nord, por Duponceau;
Les Z1ldze?ls de l Aménque septentrionale, por Emm. po­
menech; la LinglJÍstique, por Hovelacque; TIle litera­
tun oj. allleri~alt aboriginal languages, por Ludevig;
r.~epllzlosophzc Gramlllar ojamerican languages, y tam­
bien O~ Polysynthesis and Incorporation, por Brinton;
el anómmo de un misionero, Etudes sur quelques lan­
/Jites sauvages de l' Amériquej Grundriss der Spracllwz"s­
se7lschajt, de Fr. Müller, y varios trabajos contenidos
en las Memorias y en el Boleti71 de la Sociedad de LZ11­
gü{stica, de Parls.

IV. Aptitud artística de los indígenas. - Es
c::-r:ácter general de los americanos la exquisita sensi­
bilidad artística. Aun en la conversación familiar se
nota en los americanos la propensión á servirse de las
palabras más escogidas y formar el período con dul­
zura y elegancia.

V. Carácter literario.-La literatura indígena se
halla .en estado oral. Por su nativa índole, los america­
nos tIenden más á la brillantez exterior y á la viveza
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del colorido que á la profundidad de las ideas ó al or­

den lógico de los raciocinios.

VI. La poesía. - Improvisada ó transmitida, la
poesía americana abraza los siguientes géneros:

La jábztla.-Schoolcraft ha publicado una colec­
ción donde se encuentran algunas muy bonitas y bas-

tantes satíricas.
Las nanas.-Estas son canciones que las madres

entonan para dormir á sus hijos. Hay algunas pre-

ciosas.
. La poesia lteroica.-Comprende los cantos bélicos
y las hazañas de los héroes. Hemos visto citada con
encomio la canción de Ouaoubogie, jefe indio.

La venatoria.-Cantos acerca de los episodios Y

las emociones de la caza.
La religiosa.-Comprende los himnos litúrgicos.
La didáctica. - Esta abraza desde los cantos ma­

ternales en que se consignan las má.ximas que han de.
regir la vida de los hijos, hasta los cantos místicos de
los sabios orotawas cuando celebran la iniciación de
un candidato al grado de médico, que en su lenguaje

quiere decir omnisciente.
Además, los indios improvisan con facilidad Y ame·

nizan sus reuniones con la poesía y la música.

VII. La. elocuencia..-Tienen los indios gran sol­
tura de palabra. En sus asambleas se pronuncian di,.·
cursos, y muchos, según los autores, llenos de ven!?·

dera elocnencia.
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LITERATURll MEJle1\NFi

l. Extensi6n.-AI hablar aquí de la literatura
mejicana, nos referimos á las manifestaciones literarias
anteriores al descubrimiento y conquista de Méjico
por los españoles. La literatura posterior forma como
una rama de la española, y así continuará hasta que
algún escritor genial, apoderándose del peculiar ca­
rácter artístico de su pueblo, acierte á encarnarlo en
una creación original y le dé una vigorosa individua­
lización:

U. Cal·á.cter.-Los mejicanos se distinguían entre
todos l(j~ pueblos de América por su mayor aptitud
para la civilización. Su gobierno y su organismo jurí­
dicQ y administrativo eran más perfectos que los de
las otras regiones americanas. Tenían servicio de co­
rreos, anales históricos, tribunales de comercio, orga­
nización regular del ejército, música, recaudación de
tributos y tribunales de Hacienda, Consejo de Estado,
escuelas públicas, colegios superiores con enseñanza
física, intelectual y moral, libros de cosmogonía, as­
trología y geografía. De su ingenioso cómputo del
tiempo, dice nuestro «Solís)}~

Tenían los mejicanos dispuesto y regulado un calendario
con notable observación.

Gobernábanse por el movimiento del sol, y midiendo sus
alturas y declinaciones para entenderse con el tiempo. Daban

al año trescientos sesenta y cinco días, como nosotros; pero lo
dividían en diez y ocho meses, señalando á cada mes veinte

<lías, de cuyo número se componían los trescientos y sesenta, y
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" 1 res' que se añadían, ca restantes eran como dlas mterca a ,
os cm d 1 1 Mientras duraban
al fin del año, para igualar el curso e so. ,

estos cinco días (que á su parecer dejara) advder~¡:::el:t:C~::
mayores, como vacíos, y fuera de cuentao'dí:: :ouellas sobras
'd d trataban s~lo de perder como P •

Si a , y . 1 b' los oficiales' cerrlÍbanse las
di' Dejaban e tra aJo ,

e ttempo. 1 s Tribunales y hasta los ,a-
tiendas' cesaba el desp?cho de o , 1

<:rificio~ en los templos; visitábanse ~n~s á otr~s~:d~r:cu::t~:~
todos divertirse con varios entretentnllentos, 1

d para entrar en os
der que se prevenían con el escanso, . el

, , ' t cuyo ingreso poman en
afanes y tareas del año SigUien e, d 1 - lar según

. discrepando e ano so "
prl'ncipio de la primavera, . .d' - que venian a
el cómputo de los astrólogos, en solos tres la:,

tomar de nuestr~ mes de Febrer~'e á trece días, con nombres
Tenían tamblen sus semanas , •

. 'enes en el calendario, Y s ~s
difr:rentes, que se notaban por ¡"lag _ 'método

, t ban de cuatro semanas de anos, CUlo
Siglos, que cons a " uardaba cuidadosamen-

Y
dibujo era de notable artificIO, y se g • 1

Formaban un Circulo grane e,
te para memoria de los sucesos. . d - á cada

d dos dan o un ano
Y lo dividían en cincuenta Y os gra , d-

li' d 1 sol y e su, ra-
rada En el centro, pintaban una e gle e , . '

g, 'lian cuatro fajas de colores diferentes, que partlan I,~ual­
yos sa " radas á cada semldlarne­
mente la circunferencia, dejando 1 3 g Z di d nrle

, os de su o RCO, o
tro cuyas divisiones eran como slgn ,

ten'ía el siglo sus revoluciones. y el. so~ sU::f:re::t~~~:::~:::
6 adversos según el color de la faja. or ,

, fi uras y caracteres, los acaCCI-
en otro círculo mayor con sus g, fr' ' dignas de

. 1 '1 cuantas novedades se o eClan,
mientas de slg o, y instmmenlOS

. estos mapas seculares, eran como
memoria, y .' m robación de sus histori:ls,
Públicos que serVlan a la <:0 p b' el

, 'd ' de aquel go lerno
Puédese contar entre las provl enc~as eridad los hechos
tener historiadores, que mandasen a la post

de su nación.»)



III. La lengua.-La lengua mejicana ó azteca
era la más extendida del Nuevo Mundo, y aún hoy se
habla, adulterada, por ciertos 'indígenas de la América,
Rico y sonoro el azteca, no carece de aptitud para el
cultivo literario, y ha sido estudiado con interés por

- los modernos filólogos y lingüistas.

IV. Escritu.¡·a.-La escritura mejicana fue primi­
tivamente la quípica. Se llama quippos un sistema
gráfico, consistente en una combinación de cuerdeci­
lIas teñidas de varios colores y llenas de nudos de
distinta forma, Este sistema se empleó primero para
fijar la contabilidad; después se sirvió de él la admi­
nistración como registro y para la documentación;
últimamente se aplicó para perpetuar acaecimientos,
históricos.

Al quippo sucedió el jeroglífico, sistema que persis­
tió entre los mejicanos, después de la conversión de
los indígenas.

Cuando el cristianismo se introdujo en Méjico, el
Padre nuestro se escribió valiéndose de los símbolos
que presentaban mayor parecido con' las silabas de
Pater noster. Una bandera (pantetli) y una roca (teti)
significaban pater (pantetl ó pa·te, porque en mejicano
no hay r), y un higo chumbo (noch) y una roca (tetl)
significaban noster (nochtetI ó noshte).

V. El monumento más antiguo.-Nada conoce­
mos de la literatura mejicana, anterior al famoso libro
Teoamoxtlt", compuesto por el astrólogo ó sacerdote
HUEMATZIN. En este libro se describe la creación del
mundo y la dispersión de los hombres sobre la haz de
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la tierra. Se calcula que la redacció~ del Teoamoxtli
'fi ó en Tula á mediados del Siglo VII,se ven c

El t tro Los meJ'icanos tenían también unVI. ea.- "_
teatro. Los locales eran de pequefias,dlmenslOnes~~~s

b llenos de pinturas estrambóticas Y exorn
ta an d lumas y floress de árboles y con arcos e p ,
con rama . otras alJ-
de los cuales se suspendían aves, conejos y

mafias.

VII. Nezahualcojotl. - Nezahualcojotl, rey de
1 '1 v compuso dos elegías, que

Acolhuacan en e slg o x , descendiente
han sido traducidas al español por ~~é 60 himnos

A su inspiración se deben tam I n
suyo. '82 le es tan discretas que
religiosos y un código con Y1 bre de Salón
los españoles dieron á su autor e nom
del Nuevo Mundo,

VIII. Literatura. popu1ar.-Co~s~ab,aesta li~~:
ue incluímos ahora la btnrglca y ,t _

ratura, en q, 'de las canClOne"
d oducClOnes anómmas,

clase e pr b n los hechos heroicos
históricas en que conmemora a de ale es
de los antiguos y las glorias de lo~ reY~'er bullici~de
cantos con estribillos que entona an e

las danzas y mitotes. t't d de los mejica-
Los 'esuítas han celebrado la ap I u .

J f T d d de su lenGuaJe, con
nos para la poesía y la aCI 1 a _ 1 los retrata
frecuencia- elocuente. Un poeta, espano .
como sigue en los siguientes medianos versoS.

y no los hay sobre lit tierra iguales,

E 'de palabras y modales.n gracia
Este pueblo habla aún el castellano.
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moralidad. El decoro del teatro peruano no permitía
farsas licenciosas.

Respecto á las obras, dice Anchorena: «El .Hua1lcay
y el Aranhuay son poesías dramáticas que no se can­
tan; el primero corresponde á la tragedia; el segundo,
á la comedia; ambos están compuestos de versos blan­
cos ó asonantes de ocho á diez silabas. En el número
de los dramas más notables de la lengua quichúa es
preciso cOLtar el Ollantay, Uscapaucar, La muerte de
Atahztalpa, Tz"tu- Cusi- Yupanqui y otros menos impor·
tantes, que aún se representan hoy en algunas pobla­
ciones del interior del Perú, durante la octava del Coro
pus y de la Invención de la Santa Cruz.»

V. Ollantay.-El drama Ollantay es el principal
entre los peruanos y el más conocido en Europa, mer­
ced á las versiones que se han hecho de tan impor­
tante composición. El argumento de la obra es la re­
belión del jefe Ollantay, enamorado de Estrella, hija
del rey, por haberle negado éste la mano de su ama·
da. El Inca recluye á su hija en una cueva y envía
contra Ollantay ejércitos, que son derrotados por el
valiente jefe. Muerto el rey, Ollantay es vencido á
traición y condenado á muerte; pero el nuevo Inca,
compadecido, lo perdona, lo casa con su hermana,
cuya existencia ignoraba, pero que había sido descu­
bierta por Bella, hija de los amores de Estrella y de
OUantay, y, en fin, lo nombra su segundo en la go­
bernación del reino.

Hay escenas de grandísimo interés, momentos ver­
daderamente conmovedores, frases felicisimas y de
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b que contiene be­rara energia; en suma, es una o ra

llezas muy estimables. b 'dígena
La autenticidad del Oilantay, como o ra 1ll ,

d 1 tor permanece en
está probada; pero el nombre e au

el misterio.
. El teatro peruanoVI Las representaclones.- ti

. lo eran de pro e·
no usaba máscara. Los :~t~re~a7i~n del público para
sión ni formaban compan a . tación vol­
subir á la escena, y, terminad a la represben ban su'eldo

T mpoco co ra ,
vian á ocupar sus puestos. d a do representaban
sino que eran recompensa os, cuan . . ban su

, lha' as ó distinciones que llsonJea
bIen, con a J . se celebraban en
amor propio. Las representaclOnes 1 . dios en la
un bosque artificial que componían os lll,

.' 'bí el nombre de mallqms.plaza pubhca y recI a
-'a de J'esús.-LosVII El teatro Y la Compam 1

. . fi 'ó de los peruanos a
padres jesuitas, utilizaron la a CI ~ ., Garci-

1 dif .6n de la doctnna cnstlana.
teatro para a USI dr puso una come-

Ó un pa e «com
laso nos refiere c mo . 1 ribió en
d' loor de la Santísima VIrgen, y a esc

la en , ue difiere del quichúa». El argument~
aymara, lengua q b d 1 Génesis «Yo pondre
versaba sobre las pala ras, e 1 obra fué re-

'd tú y tu mUJer», etc., y a
enemIsta entre . di En Potosí se re-1 . entud 1ll gena.
presentada por a JUv , b 1 re' en el Cuzco,

b ' . dIálogo so re a l' ,
presentó tam len un . l' dad de los Reyes,

N ·- Jesus' Y en a CIU
otro sobre el lllO , . S ento escrito
otro bilingüe sobre el SantísImo acram ,

en español y en quichúa.
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SECCiÓN 4."

LENGUAS SEMfTICAS

§ 1

LITERllTURll SIRlll

lo El idioma. -El o.b' . slTlaco, muy semejante al h
reo, es una lengua muy anti ua • e·

semítico Al til g . y pertenece al arupo
. gunos 610gos sostiene fi q

vulgar de Palestina m h . .n que ué la lengua
. ' uc o tIempo de é dcnsto El .. spu s e Jesu-

. smaco y el caldeo so d .
dental el primpro y . l n os dJalectos, occi-

o onenta el seau d d 1
aramea. Ambo d' I '" n o, e a lengua

s fa ectos son rou 'd
no poco diferentes e l .y pareCI os, aunque

n a acentuacIón.

II. Carácter literario -E' .
esta literatura entre l d' l mteres que despierta

. os actos se deb o d
pnncipales. Una es ue l .. e a os causas
Edad Med' f' q a Sma, durante parte de la

la hip6tesi~adeu:~~ I~c;e:e c~~tura ~saz intenso; otra,
gelios fué precedida d acc~o.n gnega de los Evan-

d
e otra slrJo-caldea El " l

eo es un lenauaJ'e _. ' slno-ca-
o mIxto que con-t't í l

vulaar de PI' ' S 1 U a a lengua
o a estma y supon 1 .

fué el idioma empl ' d en ~s onentalistas que
E ea o por Jesucnsto.

. _s un hecho, consignado en I h
slriaco ha venido sienclo Jen a nu.c, oS,autores, que el
nas iglesias orientales. De t~~: IIturgIca ent.re algu­
siriaca reviste IIn m d . s suertes, la literatura

arca o caracter religioso.
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IIl. Traducciones.-Sea ó no cierta la existencia
del proto-evangelio sirio, puede asegurarse que mu­
chos textos interesantes para la historia eclesiástica se
deben á las versiones y exégesis de los doctores si-

rios.
En el siglo 1I se hizo al siriaco una versión muy es·

timada de la Biblia, conocida por el nombre de pes'
du"ta (fiel). FILOXENO, obispo de Hierópolis, tradujo
en el siglo VI todo el N1~evo Testamwto, excepción he·
cha del Apocalipsis. Esta versión fué retocada un si­
glo de5pués por Tomás Charkel. Hay, además, una
traducción en siriaco hierosolimitano, contenida en un
manuscrito del siglo XI, que se conserva en la biblio-

teca del Vaticano.
A la vez, aunque con menor frecuencia, solían apa-

recer traducciones de los clásicos, algunas tan apre­
ciadas como la que en el siglo VIII hizo Teófilo de

Edesa de los poemas homéricos.

o IV. La Historia.- En este orden literario, sólo
mencionaremos una Crónica de los pueblos antiguos,
una Historia eclesiástica de EUSEBIO DE CESAREA, y una
Historia Universal compuesta por GREGORIO-ABUL­
FARADJ (Bar Hebrreus), obispo dc: Alepo, á fines del
siglo XIII. Esta obra se tradujo al laUn con el título de

Specilllm ltistorice Arabttm.

V. La. Poesía.-Religiosa, como toda la literatura
siria, sólo registra algunos versos del heresiarca Bar­
desano; las poesías sagradas de S. Efren, llenas de paté
tica melancolía, Y en el género didáctico, una gramá­
tica en versa del referido Abul·Faradj.
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v.1.. Prosa religiosa y de controversia - Lo­
:escn~ores sirios tomaron una parte bastante ac~iva e:
las dls~utas teológicas y disciplinarias. Bardesano como
p.uso dIferentes escritos de ~ontroversia, refutados dos
sIglos má~ tarde por S. Efren, al cual se deben unos
C~/~lmtanos sobre la Escrz"tura; y varios tratados y ho­
rruhas, muchos de ellos traducidos á las lenguas mo·
dernas.. Las o~ras de este ilustre padre se vertieron al
-ar~em.o, .Vossms las tradujo al latín, y las poesías se
relmpmmeron en Leipzig, anotadas y glosadas con el
titulo de Chrestomatllia syriaca. En Alemania y en
H~landa se han editado repetidas veces las obras re.
umdas del padre sirio. Del siglo IV es la Teo/ania de
EUSEBIO, ob~spo de Cesarea (268'338), publicada e~tre
los manuscntos del British Museum.

§II

LITBRllTURll iíRllBB eRIENTllL

l. C~ácter.-Hay tres circunstancias que adoro
nan á la ~Iteratura árabe con singular realce, á saber:
el gra~ numero de obras que ha producido, la dilatada
e.xtensló~ ~~ográfica y la duración. Las lenguas de ano
tIguas. CIVilIzaciones, como el egipcio y el persa el
sánscnt y el griego, el hebreo y el latín, han dej~do
de resonar en nuestros oídos siglos ha y sólo d d
los " 'd' ,os e

VIeJOS I lOmas, el chino y el árabe se ht d ' an perpe-
;a o com.o lenguas .vivas. Pero la literatura árabe es

uy supenor á la chma en importancia y en difusión.
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Las pristinas formas de la inspiración árabe 'son
toscas, según correspondía á un pueblo primitivo, nó.
mada é inculto; mas después de la revelación de Ma­
homa se extrema el refinamiento más allá de toda

ponderación.

JI. Versificación.-Consta el verso árabe de dos
hemistiquios iguales, que contienen dos, tres ó cuatro
pies. Estos se forman de síl~bas largas ó de dos letras
y de sílabas breves ó de una letra solamente. Hay
afijos indiferentes á la cantidad; es decir, que pueden
considerarse breves ó largos, según convenga. Los pies
elementales son ocho, ..¡ la reunión de varios de ellos
constituye los metros. El número de los metros se ele­
va á diez y seis. Por licencia puede alterarse la canti-

dad silábica de los pies.
La rima es muy rudimentaria; es una especie de ali-

teración engendrada por repetición de una ó de varias
consonantes al final de cada verso. El poema ¡>uede
ser monorrimo ó cambiarse la conson.ancia por perio­

dos más ó menos regulares.

IlI. Monumentos primitivos.- Los más anti­
guos monumentos que ofrecen los árabes á-nuestro es·
tudio son los siete poemas llamados Moallakat, que
datan del siglo VI de nuestra Era. Todos los años, en
la feria de Okazll, pequtña ciudad situada á tres jor­
nadas cortas de la Meca, celebrábase un concurso en·
tre los poetas. Cantaban éstos las querellas sangrientas
de las tribus, las venganzas hereditarias, el valor de
los guerreros Y su ardor en el pillaje, la rapidez de 'sus
corceles, la práctica de la hospitalidad, el amor y la

10



gloria. Estos poemas, caracterizados por la exageración
de figuras, la sutileza ó, mejor, el refinamiento de los
conceptos, suelen carecer de autores conocidos. La
tradición, no obstante, nos ha conservado los nombres
de Al\fR-BEN KULTUM, HARIT, ZOHAIR y su hijo CAB,
AlI'IR-uL·KAIS, ALKAMA, TARAFA, NABIGHA, ANTAR y
LEBID. También refiere la tradición que las poesías
premiadas en Okazh se escribían en seda con letras
de oro y se suspendían de Íos muros de la Caabah.

Amr-ben-Kultum es un poeta realista de valientes
imágenes; Harit, monótono y difuso; Zohajr es una
mezcla de misantropía y filantropía, pues se muestra
hastiado de la vida, prefiriendo la soledad á los pla­
ceres, sentencioso y austero; mas no quiere morir sin
aconsejar la unión fraternal á todas las tribus.

Amr-ul-Kais es uno de los poetas que más fantasía
han tenido en 'ese pueblG, que no descuella por la
fuerza' de la imaginación.

Refiere la tradición que Amr-ul-Kais y Alkama tu­
vieron entre sí un desafío poético. Erigida en árbitro
la mujer del primero, decidió ésta que el triunfo co­
rrespondía á Alkama, por lo que, indignado Amr-ul­
Kais, se divorció de ella y Alkama la tomó por mujer.

Cuéntase de Tarafa que desde niño mostraba lo de­
licado de su gusto, criticando las composiciones que
le recitaban. Tarafa es una especie de Anacreonte,
Ciue se inspira en los placeres de la vida, no reservan­
do nada para otra, de cuya realidad puede dudarse.
De Nabiga se dice que, habiendo unos amigos notado
un defecto de consonancia en una obra de este poeta,
no se atrevieron á advertírselo é hicieron que una can-

..
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tadora, conocida por ~u buena pro~unciaeió~, recita­
se los versos delante del autor. NábIga conocl.ó el de­
fecto y lo corrigió. Antar es un poeta erótICO y en
cierto modo caballeresco, Ciue no intenta una em~resa

sin llevar el recuerdo de su amada en el pensamIento
y su dulce nombre en los labios. Leb~d es un poeta
filosófico, que describe la vida de sus trIbus para .pre­
sentar la inestabilidad de las cosas terrena~. 1..:ebId se
convirtió al mahometismo oyendo la predIcacIón del

Profeta,

IV. Poetas corredol'es.-Es una especialidad cu­
riosísima de los árabes los llamados poeta;' corredores.

A este nÚmero pertenecen Chamfara y Tabata·Cha-

Los ~oetas corredores se denominaban así porTran. l' d .
'd 1 carrera' son los poetas del eSIerto ysu rapl ez en a, . d

revelan en sus versoS la barbarie de la vIda nóma a
en que se desenvolvía su pujante raz~. C~amfara es el
verdadero intérprete y cantor de la vIda arabe: En sus
versos late altiva amargura y soberbia satámca, que

t la virilidad étrtica de su pueblo.represen a

V. Otros poeta.s premahometa.nos.-.posee.mos
hoy amplias colecciones de poemas d.e la mIsma epo­
ca, casi siempre de autores desconocl~os.

Lo más importante de dichas colecclOnt:.s, llama~as
diwanes son El-Hamasa, El Mofaddalz'at y El Ktta­
bel.Agl¡;1ú. El Hamasa es una antología, cuyo tí:~o
sale del primer capitulo, consagrado a~ valor ~ehco

(.'z. ,) Contiene sátiras, elegías, eróticas, máXImas}"amasa:,!. , T
etc., y fué ordenado en el siglo IX por ABU- ~A},fAM.-

H El Mofaddaliat contiene muchas kaszdas uABIB.
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odas,-y se ordenó en el siglo VIII por EL-MOFADDAL
IBN-MoHAMMAD.

VI. Importancia de los poetas.- La poesía go­
zaba de singular honor entre los árabes. Cuando en
una tribu brillaba un buen poeta, además de ser hon­
rad.o entre los suyos, las demás tribus enviaban dipu.
taclOnes, acompafiadas de tamboriles, para felicitar
á aquélla bendecida por Dios y agraciada por el cielo
con el don de un poeta.

VII. La Poesía en el tiempo de Mahoma.-Con
la ~onversión de los árabes al monoteísmo y la exal­
t~clón de Mahoma comienza el segundo período de la
lIteratura árabe. No son los comienzos del islamismo
la más favorable etapa para la poesía. El tumulto de
los c?mbates, la agitación de la pro~aganda, la eferves­
cencia de una sociedad naciente y el horror de Maho­
ma ~ los poeta~ no favorecían la expansión del genio
poétlco. SupedItada toda la vida á la idea religiosa,
los rezos y los sermones constituyen toda la manifesta­
ción literaria de los musulmanes.

VIII. Los Ommiadas.-Este marasmo duró hasta
el califato de AH, que, poeta él también reanima el
culto del divino arte. El más famoso de Íos poetas de
la corte ommiada fué El-A)r.htal, que floreció en el si­
glo VIII, durante los reinados de Mohawia I, Jezid y
~bd-el-Melek. EI-Akhtal es un apodo (el de largas ore­
Jas); el verdadero nombre del poeta es GHIATH.

Después de ALf, YESID, ABDEL-MELIK y HECHAM, -
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todos de la dinastía ommiada, rivalizaron en proteger

á la poesía y á los poetas.

IX. Los Abasidas.·-Durante esta dinastía, la in­
fluencia de la refinada corte de Bagdad se deja sentir
en el lenguaje poético. Merced al impulso de ilustra­
dos califas, brotaron poetas, se compilaron sentencias
judiciales, se encargó á los embajadores que recogie·
ran cuanto hallasen relativo á la cultura griega y hasta
se cobraron tributos en manuscritos griegos, se funda­
ron premios al mérito literario, se tradujeron obras
clásicas y se establecieron academias de todas las
ciencias. Al reinado de Almanzor, segundo príncipe
de tan gloriosa dinastía, pertenece la alborada literaria
de los árabes. El apogeo corresponde á Harum-al­
Raschid, personificación de la grandeza oriental.

Los principales poetas de esta época fueron ABD­
ALLAH, ABU-TEMÁN, EL-BoHTORI y EL·MoTENABBI,
apóstol y poeta, asesinado en el desierto, del cual nos
queda una colección de poemas que han sido objeto

de numerosOS comentarios.
Citaremos, en fin, al poeta SCHOBL Ó SODAIF, una de

cuyas composiciones es tristemente célebre en la his­
toria. Aludimos á la que recitó en aquel banquete
ofrecido por Abú-l-A}:>bas á los Ommiadas con el pro­
pósito de exterminarlos. Al terminar el recitado de la
composición, los verdugos penetraron en el comedor y
asesinaron á todos los convidados.

La modestia era desconocida de los vates arábigos;
así se refiere que habiendo Dscherir encomiado hasta
el extremo las obras del antes citado Akhtal y de Fe-
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redak, el califa le preguntó lo que quedaba para él'
á lo que Dscherir contestó que él era el centro de l~
poesía y mientras que los demás poetas sobresalían
cada uno en su género, él era insuperable en todos.

X. Los rawias.-Así como en la cristiandad hubo
juglares y bardos que aprendían y recitaban versos
ajenos, animación de fiestas y banquetes, así entre los
árabes se conocían los rawias, que andaban de ciudad
en ciudad ó de pueblo en pueblo, recitando los versos
de los poetas. Era el único medio relativamente rápido

. de vulgarización, y Kosegarten cuenta del famoso ra­
wia Hammad que llegó a recitar 2.900 kasidas sin in­
terrupción en la presencia del califa y de un delegado
que lo substituyó, porque el soberano no pudo perma­
necer escuchando tanto tiempo.

XI. Los focos de cultura,-La Atenas de los
árabes orientales fué Bagdad. Allí se establecieron
academias, se celebraron certámenes, se estableció un
observatorio astronómico) y se cuenta que existían
cerca de mil médicos oficialmente autorizados.

En torno de Bagdad brillaban las escuelas de Basso­
ra y de Cusa, modeladas sobre las clásicas de Grecia
y de .Ro~a, donde se cursaban la filosofía, las letras y
las ClenClas, y Herat, rival de Samarcll,nda, poseedoras
ambas de sus respectivos observatorios y cabiendo á
la última la gloria de haberse compuesto allí las tablas
astronómicas.

XII. Filosofía.-El fondo de la filosofía árabe fué
el aristotelismo. Las obras del stagirita fueron tradu-
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cidas y comentadas, pasando por conducto de los ju­
díos á conocimiento de los cristianos. Este resplandor
fué pasajero: la intolerancia religiosa no tardó en per­
seguir y anular el espíritu investigador.

El primer escolástico es AL-KENDI, á quien se atri­
buyen unas doscientas obras. De las filosóficas sólo
quedan los nombres en la l>iblioteca de Casiri. Parece
que no debió ser muy ortodoxo cuando se escribieron
varias refutaciones de sus ideas. ALFARABI, que elogia­
ba Avicena diciendo que sus obras eran «pura flor de
harina», compuso muchos libros, perdidos casi todos.
En El Escorial se conserva su Illcal-olum Ó catálogo
de las ciencias. AL-JOBBA, terciando en la disputa que
acerca del origen del mal dividía á los pensadores
musulmanes, negó la existencia del mal; pero halló un
formidable contradictor en su discípulo AL-AsSARI,
que atribuía á Dios la ejecución material del pecado y
al hombre la infracción de la ley._

XIII. Avicena.-ABu·ALI-AL-HosEIN, conocido
por Avicena, persa de origen y médico famosísimo,
dejó dos obras filosóficas, Al-Scltefa (La curación),
enciclopedia en 18 volúmenes, y Al-Nadjáll (La libera­
ción), compendio de la anterior. Aunque Avicena ex­
pone la doctrina de Aristóteles, es verosímil suponer
que el misticismo era el fondo de su pensamiento y
sólo como preparación se valía del aristotelismo. El
mismo Avicena nos afirma que no era la doctrina del
Al.Schefa la que él profesaba, sino la contenida en su
Filosoffa orietltal, obra perdida para nosotros, en la
cual se infiere que aceptaba el panteísmo, establecien-
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do vinculas de identidad entre los seres y las ideas. Al
mismo aspecto místico responde su concepto de que
no basta al alma, para unirse al intelecto activo, la es­
peculación; sino que necesita subyugar la materia y
purificarla.

La Teología.-Los teólogos musulmanes plantea­
ron cuestiones análogas á los cristianos y discutieron
largamente acerca del origen del mal, de los atributos
divinos, de la predestinación, etc. Tres fUeron las es­
cuelas principales: los xz'az'tas, los zunnz'tas y los rado­
na!z'stas que capitaneó ABEN·RAFAZ.

XIV. Al·Gaza.li (1038-IIII). -ABU-fuMEDS­
MOHAMED, que este era su verdadero nombre, vivió
casi perpetuamente en el retiro y la contemplación.
Fué implacable enemigo de la filosofía y especialmen·
te de Avicena, y negó que existieran leyes inmutables.
La voluntad de Dios era libérrima y era inútil investi·
gar otras leyes ni causas que no existían. Estas opio
niones se contienen en el Tehafot-al-falasifa (Destruc­
ción de los filósofos) y habían sido preparadas por
otro libro de crítica intitulado Makadd-al-falasifa ó
las tendencias de los filósofos. Las radicales ideas de
AI-Gazali, robustecidas con el fanatismo de l~s creyen­
tes que él halagaba, dieron golpe de muerte á la filo­
sofía oriental arábiga. Solamente en Espafía, donde
florecían los ilustres andalu~es Averroes, Tofail y
Abenzoar, no pudo imponerse la teología de AI-Ga­
zali, no obstante la exaltación religiosa de los al­
mohades.
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XV. Las ciencias.-Los árabes tuvieron exce·
lentes médicos, distinguiéndose AVICENA, RASIS, GE­
BER Y ABEN-ZACARIA; poseyeron excelentes observato­
rios y sobrepujaron á los antiguos Y'á los cristianos en
matemáticas, astronomía, química, agricultura y otras
ciencias de aplicación.

XVI. Los Mongoles.-La invasión de los Mon­
goles en el siglo XllI concluyó con la poesía árabe,
borrando la cultura y el esplendor de la corte abasi·
da. El genio poético de los árabes emigró á Egipto y
entonó sus últimos cantos al pie del trono de Sala·

dino.
La segunda mitad de la Edad Media fué muy fecun-

da en novelas, ya e¡;l prosa, ya en verso. Conforme al
genio de la época, la novela caballeresca domin~ so­
bre los demás géneros, inspirándose en las mIsmas
ideas y sentimientos que nuestros libros de caballería
y romances medioevales.

La protección al débil, el amor á la gloria, el de~.

precio á la traición, el culto á la palabra, el celo rell­
gioso; todo el credo de los andantes paladines, ~omo

manifestación de un estado social, impera en la litera­
tura árabe, como en la cristiana¡ así lo revelan las no­
velas Abz¿·Zeyd, Antar, Del/leme/t, Ez-Zahz'r y casi todas

las de la época.

Xvn:. Los cuentos fantásticos.-En el género
fantástico los árabes compusieron cuentos de que es
modelo la popular colección titulada Las mil y una

1Ioches.
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XVIIi. Los lVIakamat, palabra árabe que signifi­
ca sesiones, sou una forma literaria compleja. Admite
el diálogo, la fábula, el cuento, y aun se extiende al
comentario, á la discusión gramatical y filosófica. El
más antiguo autor de tales poemas fué EL IíAMADANI y
el más célebre EL HARIRI.

XIX. Fábulas.-Las fábulas de CALILA y DIMNA
son las mismas de Pilpay, traducidas del indio al
persa y del persa al árabe. Estas fábulas han pasado
con diversos títulos á varias lenguas orientales y á
muchas occidentales, entre ellas á la española, como
veremos en su lugar..

Las fábulas conocidas por de LOKMAN no tienen
autor cierto,_ pues parece que Lokman es un personaje
fabuloso. Quizás sea Salomón; porque en árabe y he­
breo, tanto la palabra Lokman como el nombre Salo­
món significan el sabio. Además, las tradiciones orien­
tales han atribuído á Salomón ciertos apólogos popu­
lares.

Parece que la versificación empleada en los apólo­
gos árabes era el paralelismo.

XX. Didáctica.-A la erudición oriental árabe se
deben multitud de producciones de Retórica y Poética
y varias colecciones de trozos selectos. A los referidos
grupos corresponden el Muhtasat-al-Maami, de Masud­
ben-Omar; el Hadayic-ul-Balagat ó :Jardines de la
ElocltC1láa, de Sami; el Manual de Retórica, del sirio
Algezari¡ Los collares de perlas sobre la áemia de la
Retórica, por As·Sayuti, y otros semejantes.
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XXI. Historia.-El ciclo de los historiadores su­
cede en el' siglo XIII al de los poetas. Ya á fines del IX
había brillado MASUDI, quien tras de largos estudios
y dilatados viajes, escribió dos obras asaz voluminosas,
una sobre la historia universal y otra sobre la historia
de las ciencias. Ambos libros, reunidos por el autor en
uno con el título de Memorias de los tiempos, se han
perdido; mas queda un compendio de ellos, titulado
por Masoudi Morujd Eddheheb (Praderas de oro y mi_
nas de piedras preciosas). Es una especie de enciclo­
pedia y figura en primera línea entre las fuentes histó­
ricas orientales. Los historiógrafos más estimados de
los siglos XIII YXIV son: lBN-KALLICANj lBN-AL-ATHIR,
autor del Kamil-ji-el-Tewarikl¿ ó Gran Crónica; lBN-AL
ATSIR, que compuso el Kamil-at-tewarikl¿ ó Crónica
completa en 12 libros; lBN-KliALDUM, que escribió la
HÚtoria de los Bereberes y de las dinastías 11msulmanas
del Africa septentrional; MAKRISI, entre cuyas numero­
sas obras merecen citarse El libro de los avÚos, la
Inlrodttcáón al conocimiento de las dinastias de los prin­
cipes y la Historia de los sulta1Us mamelucos de Egipto;
AL.MAKARI, que dejó la única historia completa de
las dinastías árabes españolas, tenida en grande estima
por el eminentísimo orientalista es¡>añol D. Pascual
Gayangos y ABULFEDA. Este último escribió un Com­
pendio de la historia del género humano y un libro de
geografía intitulado El libro de la posiáón de los paises,
notable por la indicación regular de las longitudes y

latitudes.
Algunas historias árabes se han traducido á los idio-

mas europeos.
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índico y de árabe, con no pocos vocablos persas, lla­
mado indostani ó urdo (lenguaje del campo), cuyo al­
fabeto es el mismo de la Persia.

La i~portancia literaria de todos estos lenguajes, no
es l~ mIsma..E~ indi, ó sea el induí, modernizado, per­
petua la tradIción brahmánicai el indostaní, sirve de
expres.ión á la literatura índico-musulmana, y los de­
más dIalectos no han alcanzado tan floreciente desen­
volvimiento.

II~;. ~las~cación.-Los autores dividen la pro­
ducclOn lIterana neo-índica, siguiendo el criterio brah­
mánico, e~ Ak)'a1la, ó cuentos y leyendas de car¡cter
fantásti~o. escritos en versoi Adikavya ó primitivas
composlclO.nes poéticasi Itihasa, en que se compren­
den narracIOnes y apólogos, y Crórtt"cas.

Los ~dios suelen clasificar sus obras por criterios
m~nos. cIentíficos que en Europa, aplicándoles deno­
ml~aclOnes derivadas del número de los versos, de los
accIdentes métricos ó de las circunstancias de la obra.

La poesía indostaní ó musulmana es más rica en
géneros que la induí, yeso que los autores cuentan en
ésta más de 40.

El induí conoce tres clases de pareados, dos de
cuartetos, dos de sextetos, ¡nuchas clases de estancias
la letrilla, el chatU1'"a1Lg, ó canción en cuatro aires, do~
clases de cantos eróticos, dos de cantos fúnebres tres
de canciones carnavalescas, himnos guerreros, c~ntos
de colu~pio, el malai, ó canción de la lluvia, dos cla­
ses de hImnos para las fiestas públicas, los enÍ!nnas
las rarllaz"ni, Ó sentenéias en verso, las epístolas ~ersi:
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ficadas, y varias formas poéticas imitadas á los árabes.
Tan complicada distribución de la materia poética,

'confundiendo metros, géneros y motivos, se aumenta
aún en la poesía ipdostaní con dos nuevas clases de
cuartetos, glosas, nuevas formas de cantos eróticos, de
enigmas y de logogrifos, el cronograma y aquella for­
ma, común á todas las literaturas análogas, que se co­
noce con el nombre de mamavi.

IV. La épica indostaní.-El ciclo de Alejandro,
tan fecundo en las literaturas europeas, tiene también,
por instinto imitador, sus manifestaciones orientales.
Además de los poemas alejandrinos, la épica indostaní
tiene por asunto las aventuras y amorfos de personajes
legendarios de Oriente. Los poemas se escriben en
verso ó en una prosa especial rítmica. Los primeros se
llaman 1Lama (libros) ó quz'ssas (romances). A la forma
épica pueden referirse una multitud de poemas des_
criptivos en que se celebran la belleza de la Naturaleza

ó los accidentes de la caza.
La épica religiosa ha producido varios poemas en

loor del Profeta y los gazels, poemas religioso-filosófi­
cos impregnados de un misticismo á la vez panteístico

y sensualista.

v. Otros géneros poéticos.-La lírica indostaní
se reduce á la poesía erótica; la elegía ha producido
composiciones estimables, y la sátira, no pudiendo
cebarse en el gobierno ni en la administración, sin
grave peligro de los escritores, tiene por único blanco

la vida privada.
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Doce años tardó en escribirla, y el sultán se entusiasmó
al extremo de querer regalarle un elefante cargado de
oro. La malquerencia de los cortesanos redujo tan
extraordinario galardón á 60.000 monedas de plata,
por lo que indignado el poeta, regaló 20.000 al men­
sajero que le llevó la suma, 20.000 á un bañero, y dió
el resto por un vaso de fuka, una especie de cerveza
del país. La fuga le salvó de la cólera del soberano, y,
cuando éste, reconociendo su error, le envió el elefante
cargado de oro, ya era tarde. Por 'una puerta de la
ciudad entraba el regio convoy, Y por la otra salía el
entierro del poeta. La hija de Firdusi tampoco quiso

aceptar el regalo del sultán.

III. El Sha.h Nameh.-Tal es el nombre del
paema de Firdusi. Consta de 120,000 versos) Y abraza
un período de unos dos mil años. En este poema, como
cinco ó seis siglos después, en Os Lusiadas) no hay
más protagonista que la nación. Todo él se halla im­
pregnado de un espíritu patriótico Y religioso inspira­
do en las doctrinas de Zoroastro; la historia ocupa un
lugar secundario junto á la leyenda nacional.

IV. Del siglo X al XV.-La literatura de este
período es enteramente poética; mas ningún genio
aparece capaz de continuar la gloria de Firdusi. 1\ El
siglo XI nos ofrece á ~IAC, conocido por Bokharai,
cuya mejor producción, á juicio de sus compatriotas,
es la leyenda José y Ztdiklta) sacada del Alcorán. 1\ El
siglo XII registra los nombres de NISAMI, ANVAR! y
FERID-UD'DIN, que nada digno <le nota legaron á la
posteridad. 1\ Más feliz el XIII, se honra con SAADI,

,.
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AVHADI DE MARAGHA, que compuso gran número de
odas y de idilios y un largo poema teológico intitulado
Jam-i-Jam, y el poeta místico DJELAL-EDDIN·RUlIIÍ,
fundador, de los mewlewis, célebre orden de derviches,
y autor de un poema alegórico moral en 40.000 estro­

fas, intitulado El Mtmevi.
Otro poeta de esta centuria, no menos famoso por

sus obras que por su trágica muerte, es Abu-Hamid­
Mohammed-ben-Ibraim-Atthar-Nischapouri, más cono­
cido por FERID-EDDIN-ATTHAR, que fué víctima de la
invasiórt mongola á fines del siglo XIII. Droguero,
luego derviche, y, al fin, poeta, escribió el Pmd-Name/l
ó Libro de los consejos, colección de máximas versifi­
cadas de que se han hecho ,traducciones francesas.
Tiene también un extraño poema simbólico intitulado
Ma1ltic-Uttair) ó sea «El lenguaje de las aves», cuyo
sentido místico es la unidad de toda esencia limitada
en la única sustantividad, en la esencia divina.

El siglo XIV ostenta un poeta notable, el anacreón'
tico HAFIZ, que renunció á la corte por amor á la
mediana vida, como dijo el poeta sevillano, y del cual
se conservan más de 500 ghazels, dedicados á cantar
el amor, el vino y los placeres.

V. La. lIistoria..-He aquí el único género litera­
rio que ha compartido _con la poesía, aunque en me­
nor escala, toda la preferencia del espíritu persa.

En el siglo XIII se distinguen SCHERIF'EDIN-JESDI Y
FADHL-ALLAH, más conocido por RASCHD-EDDIN. Este
último era de origen judío y, después de ejercer la
medicina, llegó á ser gran visir. Su obra histórica es el
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Djami-al-Tewarik, ó Colección de anales. Está divi­
dida en tres partes: la primera comprende la historia
de las tribus turcas y mongolas; la segunda, la de las
religiones y dinastías en toda el Asia, Africa y·Europa
hasta el año 1300, y la tercera es un tratado de geo­
grafía. Además escribió Raschid una suma teológica
con el título de Maó/um-arraschidz'ah.

§II

LITERllTURll llRMENIll

1. El idioma.-El armenio, llamado también
haicano, á causa de la denominación de Haiks que se
dió á las gentes de Armenia, es una lengua caucásica,
sumamente flexible, subdividida en muchos dialectos.

La misma lengua madre tiene, como todos los idio­
mas antiguos, su ,dialecto literario y su lenguaje
vulgar.

JI. La escritura.-Los armenios escribían como
nosotros, de izquierda á derecha. Su alfabeto consta
de 88 caracteres. Estos son de cuatro clases: una, es­
critura elegante, compuesta de figuras de hombres,
animales y flores; otra, llamada férrea, porque se tra­
zaba con estilete de hierro; otra, redonda, y otra,
cursiva.

III. Los Mekhita.r:istas.-Un religioso armenio,
llamado Pedro Mekhitar, fundó en el siglo XVIII una
sociedad religiosa y literaria, cuya principal misión
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había de ser la instrucción del pueblo armenio. A sus
investigaciones, á sus traducciones, á los periódicos y
colegios armenios que fundaron en Europa debemos
el conocimiento de la interesante literatura arme­

nia.

IV. Primeros monumentos.-La antigüedad ar­
menia sólo nos había legado algunos nombres como
Lerubne, Mar-Apas, Ardite y algún otro antes del si­
glo IV. De esta centuria sí poseemos los Anales de
AGATHANGES, secretario del rey Dertad, y las obras
eclesiásticas del patriarca NERSÉS y SANTIAGO DE NI­
srnfs. De la siguiente se han salvado las historias de
ELÍSEO q\'le también escribió homilias y comentarios. ,
de los textos sagrados, y los trabajos de LAZARa DE
PARBE Y MOISÉS DE KHORENE (37°-487), apellidado
Kerthog (el poeta), al cual debemos una Historia de
Armmia y un Tratado de retórica interesante, siquiera
porque contiene un análisis de las PeNadas, tragedia
de Eurípides, que no ha llegado á nosotros. Las obras
de literatura eclesiástica de ISAAC, discípulo de Nerses,
y singularmente la traducción de las Sagra~as Escri­
turas con la colaboración de Mesrob, se Juzgan las
obra~ maestras del siglo v. No menos afortunados los
Himnos de Isaac, se cantan aún en las solemnidades

religiosas.

V. La Edad Media.- Los cinco primeros siglos
medios, agitados por continuo batallar y por incesante
discusión de las cuestiones teológicas, son quinientos
años perdidos para la expansión del espíritu artístico
de los armenios. Sin embargo, la teología y la historia
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pa, y principalmente en Francia é Inglaterra,
tiene por asunto las aventuras y heroicidades
del príncipe Artus y de sus compañeros, lla­
mados los Caballeros de la Tabla Redonda.

El estudio de este ciclo corresponde parcialmente á
cada una de las literaturas en que se han escrito obraS
de esta clase; pero en conjunto pertenece á la literatu·
ra céltica, por ser céltico su a;sunto, la primitiva leyen­
da y el espíritu que anima toda la literatura de este
origen, llamada á ser la fuente más importante de los
libros de caballería.

IV. Antecedentes.-La raza céltica había sufrido
grandes desgracias. Después de una vida gloriosa, se
veía acosada en sus selvas, cerrándose cada vez más
el estrecho circuito á que había quedado reducida. En
Francia se encuentran sus hijos limitados á la Armó­
rica, y en Inglaterra son víctimas de las feroces ban­
das sajonas, que á la voz de Vortigern se lanzan sobr~

·la isla, y los galeses, rechazados hacia el mar, son per-
seguidos como fieras por los piratas septentrionales.
Entonces toda una pléyade de héroes se levanta con­
tra los invasores y comienza una lucha colosal, titáni­
ca, que debía prolongarse más de cinco siglos.

V. Artus.-Entre aquellos grandes patriotas cu­
yos nombres la poesía ha salvado del olvido entre los. ,
Owen, Gherent, los Unen, cantados por los bardos, se
destaca la figura legendaria del rey ArtU<:l Ó Arturo.

Según unos historiadores, era Artus rey de un pe­
queño Estado, príncipe según otros, y hasta hay quien
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le reduce á simple jefe de clan. Personaje medio his­
tórico, medio fabuloso, ya se le ha considerado hijo
del rey Ambrosio, el protector de Merlín, ya sobrino
del citado monarca, ya hijo de Gurlois, rey de Cor­
nualles. Lo cierto es que fué un jefe de extrao·rdinario
valor que derrotó en ·mucholi combates á los sajones,
reanimó el espíritu bretón y personificó la independen.
cia nacional. Arturo murió en el campo de batalla ro­
deado del mayor prestigio, pues los bretones creían·
que había de volver á combatir por ellos hasta eman­
cipar su noble y"desventurada raza.

VI: La leyenda.-Los elementos de la leyenda
que erigió al príncipe Artus la fantasía popular, fueron
acopiados por Nenia en la Cróm·ca latina del siglo IX.

Muchos de estos datos proceden de los escritos de Gil­
das, el Jeremías bretón, y, después de Nenia, se aumen·
taran con los de J. de Monmouth, que en el siglo XII

escribió su Brdisll Hí"story, llena de suc~sos imagi­
narios, y traducida repetidas veces al francés. No­
sabemos si las fábulas acogidas por Monmouth fueron
espigadas en la tradición popular ó sacadas, como él
afirma y Ritson niega) de un manuscrito debido á un
fraile de Oxford. Parece que este monje, llamado Wal·
ter Calenius, realizó. una expedición á la Armórica, y.
de allí trajo abundantes noticias· que ofreció á Mon­
mouth. Cierto que varios autores han negado tales ano
tecedentes, con ~ran sinceridad expuestos por el cro­
nista inglés; pero no hay motivo fundado para seme·
jante negativa, y menos después del concienzudo tra·
baj~ de Mr. Ellis. La crónica se compon~ de nueve li·
bros, y comienza en la biografía de Bruto, nieto de
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Ascanio. Bruto, desterrado, y después de muchas aven­
turas, fundó el reino de Bretaña. Sigue luego la des­
cendencia de aquel rey hasta Cadw¡¡.llader.

Popularizada la figura de Artus, ya deja de ser un
héroe céltico para convertirse en tipo ideal del caba­
llero. Por esto los libros que. exaltan á Artus y á los
demás caballeros de la Tabla Redonda se escriben ya
en otras lenguas distintas de los idiomas célticos.

VII. El misterio de San Graal.-Otro elemento
del ciclo de Artus extraño á la leyenda bretona é in­
troducido más tarde en los poemas artúricos es el mis­
terio de San Graal, ó sea el precioso cáliz que Jesu­
cristo usó en su última cena, con gotas de la sangre
del Cordero. Se dijo que este cáliz había sido traído á
Inglaterra por José de Arimatea, pero claro es que sólo

. se trata de una leyenda formada con motivo de la ve­
nida del cuerpo de José de Arimatea, que Carlomagno
había traído de Oriente. Estos despojos se depositaron
en la abadía de Moyenmoutier, en los Vosgos, y más
adelante fueron propiedad de los monjes de Glaston­
bury.

Gualterio Map, ó Maep ó Mapes, poeta anglo-nor­
mando del siglo XII, nacido en Gales, refundió varios
libros del ciclo de Artus. Por esta circunstancia, y por·
que algunos autores se refieren, á una historia latina de
San Graal que se dice compuso, se le ha atribuído la
introducción de este elemento en el ciclo arturiano.

La palabra San Craal parece sinónima de san gnal,
vaso sagrado, mas otros han creído que significa san­
gre realó augusta (de sang réal).
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Este elemento religioso, adaptando más la tradición
poética al estado espiritual del tiempo, contribuyó po­
derosamente á la popularidad de las obras comprendi­
das en el ciclo de Artus.

Las obras nacidas de la inspiración heroica celta
son romances. ó novelas, es decir, que la leyenda se
transmite igualmente en verso y en prosa, como en­
carnación del estado total del alma bretona.

El más antiguo romance parece ser Le Brttt, de Ro­
berto Wace, natural de la isla de Jersey, correspon­
diente á la mitad del siglo XII. Este romance -es casi la
reproducción en verso de la historia de J. Monmouth,
y fué continuado por otros poetas hasta los tiempos
del hijo de Guillermo el C01zquistador. Al mismo :Wace
se debe El Caballero del León.

Las narraciones en verso más interesantes son el
Tristán de BÉROUL y el de THOMAS. Con episodios de
Tristán se han compuesto poemas menores como La
Chevrifeuille, de Marie de France.

Las principales obras del ciclo artúrico son el libro
de ll1"erifn, el Sangreal, Lance/ote del Lago, Isa{as el

. Triste, Artus, Cirón el Cortés, Perceforest y Artus de
Bretaña. El autor más conocido es CHRÉTIEN DE TRo­
GES, al cual se deben, siguiendo el orden cronológico •
de su aparición, Erec y E1zidaJ Cliges, El Caballero de
la Carreta, El Caballero del León y Perceval. Después
de Chrétien, sigue RüBERT0 DE BORON, el cual com­
puso un poema, Perceval, que se ha perdido y sólo co­
nocemos por una paráfrasis en prosa, y otro, José de
Arimatea, que también se puso después en prosa.
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vm. ¿Qué valor literario tiene el ciclo de .A.r­
tus?-Es la poesía de la raza ya mezclada celto-lati·
na, en frente de la poesía bárbara de los alemanes. En
las obras del ciclo de Artus, la caballería pierde su ru·
d~za, la galantería substituye á la brutalidad, y senti­
mIentos generosos y nobles ideales dirigen las hazañas
del paladín, que no es el feroz guerrero, el salvaje
egoísta de las epopeyas germánicas.

Las composiciones de este ciclo pertenecen á la li·
teratura popular por su fondo; por su forma esmerada
corresponden á la erudita, pues estaban redactada~
para el público docto.

§II

LITBRlITURlI GlIÉLU.~lI

l. El idioma.-El gaélico es una de las formas del
celta. Los gaélicos poseían una escritura especial re·
servada á los poetas, únicos iniciados) á la cual llama·
ban oghuim, por el dios Oghum.

n. Jerarquías: poéticas.-Los poetas formaban
jerarquías, atendiendo á la facilidad mnemotécnica.
No es extraño este privilegio otorgado á la retentiva si
se consid~~a que, careciendo de medios cómodos para
la transmisión de tan gran número de relatos, se debían
retener en la memoria.

La más alta jerarquía era el Ollamh, ó doctor per­
fecto; era el primer grado jerárquico) y se confería al
bardo capaz de recitar en las fiestas 350 narraciones
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históricas, de las cuales solamente dos podían ser de
interés secundario. El Amroht era el segundo grado, y
para alcanzarlo se exigía únicamente la mitad de aqueo
lla prueba. Seguía el Cli, ó sea el bardo, que no pasa­
ba de la tercera parte, y luego el Ca'lZo, al cual sólo se
exigía la cuarta. El poeta que no podía contar más de
30 era Fochlog) y el que no pasaba de una veintena,

DrÚey.
ID. Poemas gaélicos-El libro de la vaca obscu­

ra (Leabhar na huidhre), transcrito por un monje en
el siglo XI, contiene ;::1 más importante de los poemas
gaélicos, el Tai1lbo Chuailgm ó Rapto de los ganados
de Chuailgne. Dice la leyenda céltica que este poema
se había perdido, mas los hijos del eminente bardo
SEACHAN TORPEST consiguieron recobrarlo, evocando
la sombra del heroico Fergus Mac Roy. El asunto del
poema es la obstinada lucha entre dos pueblos) porque
el rey Ailill, dueño de un toro de cuernos blancos co­
diciaba el toro negro de Chuailgne. Después de mu­
chos combates y episodios, termina el poema con e
triunfo del toro negro, que mata al toro de Ailill y
después se estrella el testuz contra una roca,

Hay otras narraciones legendarias en forma rítmica
más ó menos perfecta, tales como la Batalla de Moyttt­
ra 6 la primera aparici6tl de los gaélicos en Erln. La ma·
yor parte de estos poemas primitivos y fragmentos de
la poesía osiánica se hallan contenidos en los manus·
critos que se titulan el Libro de ::Lei1lStet', del siglo XIIi

el Libro de Bali11lota; el Libro manchado; el Libro ama­
rillo de Leca1l, del siglo XIV, y el Libro de Lis11lore,

del xv.
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IV. Poesía. osiánica.-Los manuscritos antiguos
contienen diez poemas osiánicos atribuidos, los seis
primeros á Fiorm, dos á Osian, uno á Fergus y otro á
Caeilthe.

FIONN, el de la rubia cabellera, hijo de Cumhaill, vi­
vió en el siglo 1Il. De los seis poemas que pasan por
suyos, cuatro son meredescriptivos y dos son históri­
cos. El primero de éstos se refiere á la biografía de
Goll Mac Moma. Este bardo mató en la batalla de
Castle Cnock á Cumhaill, no obstante lo cual, fué des­
pués leal discípulo de su hijo Fionn. El otro poema
cuenta la trágica historia de Fithir y Dairina, hijos del
rey de Irlanda.·Este Fionn es el popularizado con el
nombre de Fingal.

OSIAN, hijo de Fionn, sólo nos es conocido por un
poemita en 28 versos sobre la batalla de Gabhra, y
un poema elegíaco en que se lamenta de hallarse
anciano y ciego y de no poder tomar parte en los jue­
gos bélicos que se celebraban en la llanura de Liffey.

FERGUS el eloctte1lte (Finnbeoil), hermano de Osian,
nos es conocido por un poema en que cuenta cómo su
hermano, yendo de cacería, penetró en una gruta don­
de las hadas lo retuvieron un año, hasta que su padre
lo libró.

CAEILTHE, tío de Osian y hermano de Fion, se se­
ñaló como guerrero y como poeta. El poema que se
le atribuye es una composición elegíaca, con motivo
de la muerte de Clione, que pereció ahogada.

V. Falsificación de la poesía osiánica..-Ellite­
rato escocés James Macpherson, recogió del pueblo
las tradiciones del osianisDlo y con ellas compuso un

175

libro titulado Poemas de OÚan. Macpherson tuvo la
debilidad de querer hacer pasar por auténticos estos
poemas que habían excitado la admiración de toda
Europa. Johnson, crítico inglés, fué el primero en afir­
mar que dichos poemas eran una mixtificación. Blair y
Kames sostuvieron su autenticidad; pero Halcolm
Laing demostró por modo indubitable que eran una
invención de Macpherson.

VI. Crónicas legendaa.·ias.-La credulidad de los
monjes llegó al extremo de redactar crónicas sobre los
hechos legendarios y fabulosos de los fenianos, dándo­
los por materiales comprobados é históricos.

Las crónicas citadas han permanecido casi todas
manuscritas. Nosotros sólo conocemos sus títulos, á

saber: Sz"'llcronz"s11los, por Flann de Mon:tsterboice (si­
glo IX); Anales, por ,Tighemach O'Braoin, abad de
Clonmacnois (siglo x); Anales de I1l?zÚfallet~, de autor
desconocido, comenzados en el siglo XI y continuados
hasta el XITI¡ Anales del Ulster, por Cathal Mac Guire
(siglo xv); A,za/es de Kzlrolla1l (siglo XVI); A'lales de
Comzattg/lt (siglo XVI), y a1gunos otros anales y poemas
cronológicos. .,..

VII. Fin de la literatura gaélica.-La Edad
Moderna concluyó con esta literatura, ya sin valor ex­
traordinario desde que .el cristianismo se estableció
definitivamente, y han sido inútiles los esfuerzos de ca­
prichosos eruditos para resucitar lo que la historia ha­
bía irremisiblemente condenado.

VIII. EllVIabinogion.--Es el título de una CODl-
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pilación de producciones gaélicas re~ativas al ciclo d~l

rey Artus. Las narraciones que contIene son unas gae­
licas y otras de Bretaña..

A la literatura gaélica pertenecen Owe1ll ó la Dama
de la Fuente, Glurmt ó el Caba~lero del Halcón, y
Peredur ó la Fuente Mágica.

El Mabinogion fué publicado por lady Carlota
Guest, conforme á un manuscrito del siglo xv, conser·
vado en el Colegio de Jesús, de Oxford.

§ill

LITBR1lTUR1l eÍMRle1l

l. Primeros monumentos. - Los más antiguos
documentos de esta literatura se refieren al periodo
histórico en que los bretones, empujados por la inva­
sión bárbara, marcharon á fundar pequeños estados en

el pais de Gales.

11. Los Bardos.-Los poetas célticos eran llama­
dos bardos. Las más antiguas obras que de los bardos
conocemos son unos poemas cuya antigüedad se hace
remontar á los siglos VI YVII, no obstante que ningún
manuscrito de ellos se ha hallado anterior al siglo XIl.·

La rudeza del lenguaje, la sencillez de las ideas, en
contraste con la obscuridad del estilo, y el sistema de
versificación, análogo al que ya indicamos al tratar de
los bardos gaélicos, hacen _suponer que los poemas
aludidos son más remotos que los manuscritos en que

se reproducen.
Los bardos, cuyos nombres conserva la tradición sin

- 177 -

responder de su autenticidad histórica, son TALIEsÍN,
ANEURÍNyLLYWARCHHEN, á los que se agrega MYRD­
DIN, tan popular con el nombre de MERLíN..

DI. Myrddin ó Merlín.-En la bibliografía de
este bardo, perteneciente al siglo v, se mezclan la fábu­
la y l~ historia. Después de la muerte del rey Arturo,
rompIó su espada y se volvió loco. En sus momentos
lúcidos compuso las elegías que de él se han coleccio­
nado. Son apócrifas casi todas las' obras que se le atri­
buyen, incluso el Avellenau ó poema de las man­
zanas.

La fantasía popular se ha formado de Merlín la idea
de un mago, de un poeta ó de un hombre extraordina­
rio muy versado en las ciencias ocultas.

IV. Taliesín corresponde al siglo VI, yen su vejez
{:onoció á San David, que lo convirtió al cristia~ismo.

Los poemas que podemos considerar auténticos entre
los muchos que se le han atribuido, son los consagra­
d~s á la alabanza de sus protectores, Urien y Owain,
hiJo de éste, y un poema sobre la batalla de Argoed.

V. Aneurín, bardo de la misma centuria, escribió
el Gododín. En la batalla que los galeses perdieron de­
fe~~iendo la comarca de Gododín, fué el poeta hecho
pnslOnero y libertado por un hijo del poeta Llywarch
~en. El Gododín contiene bellezas dignas de aten­
CIón.

Vi. Llywarch Ken, también del siglo VI, princi­
p~ de Argo:d, luchó como bueno por su patria y per­
dIó sus veInticuatro hijos en la guerra. Aunque no

12
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quiso convertirse al cristianismo, los monjes de Llan­
Val' le dieron sepultura en su convento. Sus principa­
les obras son las Lamentaciones, inspiradas por la pér­
dida de los héroes bretones, de la reina Cyndyllan y

la de su propio hijo Gwenn.

" VII. Las leyes de lIowell.-En el siglo x, apro­
vechando ia decadencia anglosajona, los címricos ga­
naron en independencia. Reinaba entonces HlJzvdDlta
(el Bueno), el cual promulgó Las Leyes, que es uno de
los más interesantes monumentos de esta literatura.

vm. Los Normandos.-La conquista de Ingla­
terra por Guillermo de Normandía, llevó á la isla mu­
chos bretones que, como era natural, se entendieron
con los galeses mejor que los anglos.

IX. El siglo Xn.-Esta es la época del renaci-,:
miento céló:co. Una nueva pléyade de poetas \'olvió á
cantar las antiguas leyendas al par que los eternos te­
mas de la poesía. MEU>YR, cerca ya de los ochenta
años, escribió una elegía á la muerte de su protector
Gruffyd de Kinann; GWALCffi\lAI, hijo del anterior, com­
puso catorce poesías, entre ellas una oda heroica, aproo­
vechada cinco siglos después por Tomás Gray; Ho­
WELL AH OWAIN, representa la inspiración de la galan
teda y del amor; KYNDDELW compuso sátiras contra las
órdenes religiosas; LLYWARCH AB LLYWELYN, poesías
muy estimadas por los críticos; mas el poema de mayor
extensión, debido á los bardos del siglo XII, es el Hir­
las Hom (el poema de la copa), por OWEN KYVECLI<IlG,
en que se brinda por los héroes muertos y vivos.
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Estas composiciones se recogieron en varias colec­
ciones, como El Libro 1'OjO de HERGUEST; El Libro
1legro de COERMARTHEN, y otras análogas.

X. Fin de la literatura galesa.-Unido el reino
de Gales á Inglaterra en el siglo XIII, después de la trá­
gica muerte del rey Llewelyn, su literatura muri6 con
su independencia, como sucedió en España con la li­
teratura catalana, y como desgraciadamente sucedió á
as artes y á las letras sevillanas al apretarse más de lo
justo los lazos de la centralización española.

No consta" que sea cierta la persecución ordenada
por Eduardo I contra los bardos y los manuscritos
címricos. De todas suertes basta con la centrali~ación
para ahogar el espíritu de los pueblos.

§ IV

LITERllTURll BRET0Nll

l. Primeros bardos y cronistas.-La literatura
bretona es hermana de la címrica, por lo cual se en­
orgullece también con los nombres de Taliesín, Mer.
lín, etc.

El más antiguo monumento de la lengua bretona es
la Vida de Santa N01Ul y de su Hijo.

Los primitivos cantos bretones se hallan dotados de
una gracia y energía singulares. San Y-sulio y Gildas se
cuentan entre los más antiguos nombres de la literatu­
ra bretona. Con el nombre del segundo se conoce una
crónica sobre la conquista de Bretafía, titulada De Ex­
cidio Britanniae, que no se reputa auténtica.
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n. El ciclo de Artus en Bretaña. -Todo el mo·
vimiento literario que representa el ciclo de Artus es
de origen bretón. No omitiremos, sin em,bargo, apun·
tal' que M. G. París y algunos otros lo creen de origen

galo.

III. Decadencia.-Los siglos IX y X son eruditos.
La poesía decae visiblemente y los diccionarios y grao
máticas vienen á fijar la lengua, ya inútilmente, por
que la centralización había de ahogar y ahogó la glo·

riosa tradición regional.

§ V

LITER1\TURll IRLllNDESll

l. Carácter.-La literatura indígena en Irlanda es
análoga á sus hermanas célticas. Pasadós los cinco pri­
meros siglos de la Edad :Media, se funde la literatura
irlandesa con la inglesa, perdiendo aquélla. su carácter

propio.

11. La lengua.-Idioma céltico el irlandés, tiene
las mismas aptitudes literarias de sus congéneres. Los

'ingleses han profesado siempre antipatía al irlan~és, y
un autor afirma que el diablo no podía pronunClarlo,
citando en su apoyo el caso de un poseído que habla­
ba todas las lenguas, á excepción del irlandés. Dícese
que este relato hizo antipático el irlandés ~ Jacobo 1.
El primer crítico que ha tratado con sinceridad y dis·
creción la literatura irlandesa, ha sido O'Connor, en
su Rerum !lz'bernicaru11l scripto1'es veferes.
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III. La metriñcación.-En los poemas irlandeses,
escritos para ser cantados, la metrificación se subordi·
naba al cant!=>o La cadencia que imprimía al verso la
voz del poeta, suplía los defectos de la cantidad, alar­
gando ó abreviando las sílabas según convenía.

Las diferentes clases de versos empleados en Irlan­
da, se citan en las Horas del bardo.

IV. Los poetas.-Nada peculiar podemos decir
de los vates irlandeses. Su carácter y su poesía son ge·
melas de los bardos galeses y bretones. El monumen·
to más antiguo de la poesía irlandesa son los poemas
de AMGÍN.

V. La cultura clásica.-La lengua griega, olvi­
dada ya en el Continente, fué objeto de culto especial
en los monasterios de Irlanda. La iglesia irlandesa,
fundada por San Patricio, que, procedente de Francia,
llevó la idea cristiana á sus hermanos, aun aceptando
la supremacía de Roma, se organizó como derivación
de la iglesia de Efeso, dándose constituciones más
griegas que latinas. He aquí por qué el estudio del
griego vino á ser necesario en Irlanda.

Los conventos poseían riquísimas colecciones de
manuscritos helénicos y latinos; se di3tinguían por su
amor á las letras, civilizaron á los sajones y promovie·
ron la creación de la escuela de Yorle

VI. Sa~ Colombán.-Este santo es la figura más
importante de la cultur.a monástica en la ve1'de Erí1l.
Nació en Leinster (Irlanda) á mediados del siglo VI.

SUS versos latinos, coleccionados como sus otras obras
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tos. Los trovadores solían componer la música de al­

gunas canciones.
Los primitivos trovadores poseen mayor originalidad

que los siguientes. La doctrina del Amor, ya formada
é impuesta, mató la personalidad, como todo dogma.

Al primer periodo trovadoresco pertenecen Guiller­
mo IX, conde de Poitiers, el más antiguo de todos, y
el juglar de Gascuüa, CERCAMON. Siguen á éstos PEDRO
DE AUVERNIA, notable por la energía de la frase; BER­
NARDO DE VENTADOUR, apasionado y elegante; JAUFRE
RUDEL, más distinguido por la viveza del sentimiento
que por el esmero en la forma, y RAMBAUT D'ORANGE,
no menos descuidado, pero lleno de inventiva y de

facilidad.
La forma tosca de los primitivos trovadores se pule

por modo extraordinario en manos de GUIRAUT DE
"BORNEIL, apellidado el maestro de los trovadores; de
RAMÓN DE MlRAVAL, tan elegante de estilo; del volup·
tuoso ARNALDO DE MAREUIL, lleno de insinuante deli·
cadeza; del ingenioso PEDRO VIDJ\L; del sutilísimo FOL­
QYET, de Marsella, y del alambicado ARNALDO DANIEL.

En el siglo XIII se distinguieron AIMERI, de PEGUIL'
HAN,GAUCELM FAIDIT, GUIRAUT .R1QUIER yUc DE SANIT

CIRCo
Cambiadas las condiciones sociales de Francia y

faltos del público necesario para una poesía de esta
índole, los trovadores salvaron las fronteras y se des­

parramaron por Espafia, Italia y Portugal.

V. El gay saber.-El noble deseo de restaurar
una brillante etapa poética, lamentablemente sepulta-

da al pie de los muros de Albi, movió á siete tolosa­
nos á crear en 1323 la Academia del Gay saber; pero
en literatura, cada forma de inspiración corresponde
á una época, sin que pueda sobrevivirse, y este arti­
ficioso renacimiento sólo produjo la frialdad de una
imitación trasnochada y pedantesca.

Los fundadores de la Aéademia fueron Bernardo de
Panassac, Guillermo de Labra, Béranger de Saint·
Plancat, Pedro de Meranasserra, Guillermo de Gon­
taut, Pedro Canon y Bernardo Oth. Estos siete inicia­
dores tomaron el nombre de mantenedores.

Los nuevos trovadores desarrollaron una propensión
religiosa, desconocida de los primitivos. El culto á la
mujer se idealizó por la religión y tomó por objetivo á
la Virgen María, produciendo un sinnúmero de com­
posiciones impregnadas de ardiente misticismo.

VI. Los Juegos :ll.ora.les.-El primer acto público
de la Academia tolosana, fué el anuncio solemne de
un Certamen poético. El martes siguiente á la Fiesta
de Todos los Santos de 1323, se publicó la convoca­
toria para el 1," de Mayo de 1324. El trovador Arnal­
do Vidal obtuvo la violeta de oro, ofrecida como pre­
mio al vencedor. Los gastos ocasionados en estas fies­

tas corrían á cargo de la ciudad.
Desde entonces viene aplicándose el nombre de

Juegos florales á los Certámenes poéticos.

VD. La versificación.-El género más noble, á
juicio de los trovadores, era la ca1táó1t, forma reserva­
da á los discreteas y expansiones del amor. El escondij
y el comjat eran derivaciones de la canción misma. La
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balada y olras formas análogas eran arreglos de la
- poesía popular ó variantes de la clásica. Había, ade­

más, el diálogo poético llamado la temon; el descort,
destinado á los más atrevidos movimientos de la pa­
sión; el serventesio, casi siempre satírico, con frecuen­
cia manifestación política, en que Pedro Cardinal es­
cribió con singular energía la condenación de los vi·
cios de su tiempo; el partillle1l ó joc parti, especie de
dilema poético en que uno daba á escoger nn término,
comprometiéndose á sostener el que le dejaran; las
aztbades; los sonts, en que se ha querido hallar el ori­
gen del soneto; las plarilzs ó querellas, y muchas otras
formas ingeniosas de versificación.

VIII. Poesía. épica..-Aparte de las imitaciones
del francés, la poesía provenzal ha producido un ensa­
yo épico de verdadera importancia. Nos referimos al
poema Gera¡:/ de Roussillon, en 10.000 decasílabos, y
cuya fecha, á ciencia cierta ignorada, se snpone ser el
siglo XII. Este poema, primitivamente redactado en
lengua mixta del Norte y del Mediodía ostenta la
huella de las leyenda; borgoñonas }' ver~a acerca de
las hazaüas de Girart de Viena, contemporáneo de los
hijos de Carla-Magno.

A la influencia francesa se debe el Fierabrás, co­
rr~spondienteal siglo XIII. SU escasa importancia y su
incompletez, no nos obligan á estudiar con deteni­
miento los 105 decasílabos que se conservan del Ale­
jandro de Albéric, interesantes por ser del siglo XI; los
restos recientemente inventados del poema del si·
glo XII, intitulado Aigar et Mattrin; el Dauref et Beton,

del siglo XlII, perteneciente á los poemas carlovingios'
el <.Jaufré, del mismo siglo, inspirado en la poesía bre­
tona; el Tersis ó Poema de A1'les, relativo á las luchas
de moros y cristianos cerca de Arlés, y que parece ser
del siglo XIV; el Blandin de Comouailles y el Guillermo
de la Barre. en 5.000 octosílabos, escrito por Raimun­
do Vidal de Castelnaudary, en 1318.

IX. m teatro.-Son muy escasos los documentos
que poseemos del teatro provenzal en la Edad Media.
No ha mu<;ho se descubrió en la catedral de Périgueux
un fragmento de auto ó misterio del siglo XIII, desti­
nado á celebrar los Santos Inocentes.

Del siglo XIV nos quedan 850 versos del Esposalz'si
¡le Nostra Dona, un misterio de La Pasión, que los crí­
ticos creen de origen gascón. y el Misterio de Santa
Inés, obra la más original y curiosa del teatro pro­

venzal.

X. La. Nova..-La Nova es un género intermedio
entre la poesía y la prosa. Mixto de poema y de nove­
la, puede escribirse en prosa ó en verso, participando
de la poesía por la fuerza de la invención y el vuelo
de la fantasía, y participando de la novela por el fino
análisis psicológico. Este género es una creación ge­
nuinamente provenzal, y su trascendencia ha sido tan
considerable, que en él ve la critica el origen de la
novela italiana del siglo xv y la fuente de ciertas no­
velas posteriores.

Perdidos, por desgracia, en su mayoría, los más no­
tables modelos que poseemos son la Nova de Flamen­
ca, en verso, obra ingeniosa y elegante de autor des-
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conocido; el '.Jutjamw d' Am{1rs, el Castia· Citos, de
RAIMUNDO VIDAL DE BESALÚ, y las ¡Voz'as del Papagai,
de ARNALDO DE CARCASSÉS, correspondientes todas al

siglo XlII.

XI. Didáctica..-La gran cultura de los provenza­
les reviste de no exiguo interés su literatura didáctica.
La obra más antigua de esta clase parece ser el Boecio
(257 decasílabos), libro de enseñanza moral pertene­
ciente al comienzo del siglo XI.

El siglo XII nos ofrece el curioso libro los Ensmha­
mens, en que GARIN LE BRUN, enseña las reglas de uro
banidad y los Ensen/zamens, de Arnaldo de Mareuil, re·

lativos á la moral.
Del sigloxIlI podemos citar los Emen/talllens, de SER­

VERÍ DE GIRONE, un tratado de cortesía femenil, y otros
muchos Ensenhamens para uso de caballeros y de tro­
vadores; el Documen d'onor, de Sordel; el T/teza1tr, de
PEIRE DE CORBIAC, en alejandrinos monosimos; el Ro­
man de IIl01ufana vida, de FOULQUET DE LUNEL; los
Proverbios del catalán Guilhen de CERVEYRAi las Car­
tas, en verso, de .'\T DE MONS á Alonso el Sabio y á
Jaime 1 de Aragónj las Epistolas morales, de GUIRAUT
RIQUIERi las Cobias esparsas, del marsellés BERTRÁN
CARBONEL y de GUIRAUT DEL OLIVIER, de Arlés; el
Roman dels aTtzels cassadors, de DAUDE DE PRADAS,
en versos octosílabos; un Bestt'ario, en prosa, y el Bre·
viari d' Amor, en verso, de MATFRÉ ERMENGAN DE BÉZ­
CERSi el Diett d'allwur, novela alegórica, de PIERE
GUlLHEMi dos poemas anónimos, y Cour d'alllour y
Chastel d'amour, inspirados en la literatura francesa.
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Del siglo XIV lo más notable es el El!tcidari de las
propietats de totas res naturals, escrito en prosa, y el
E1lse1lhamens del Carso ó palafrenero, por LUNEL DE
MONTECH.

A estas obras puede agregarse un considerable nú­
mero de traducciones é imitaciones de árabes, latinos
é italianos.

La. Preceptiva..-La gramática y la preceptiva li·
teraria fueron objeto de especial predilección para los
didácticos provenzales. En el siglo XIII, el catalán Rai·
mundo de Besalú di6 los Razos de trobar, obra imita­
da y continuada por otro catalán, JAUFRÉ DE FROXA,
en ras Regles de trobar. UC FAIDIT escribió el Donat
proensal, obra de igual índole, y, en fin, dentro del mill­
mo siglo se escribieron -la Doctrina de compondre dic­
tats, poética en verso como los tratados anteriores, y el
Doctrinal de cort, escrito por TERRAMAGNr~O DE PISA.
El siglo XIV ostenta una obra de importancia, las Leys
d'a1Rors, en que GUILHEM MOLINIER, canciller de la
Academia de Tolosa, resume toda la preceptiva de su
escuela y de su tiempo (gramática, retórica y poética).

XII. La. Kistoria..-Muchas son las obras históri­
cas debidas al genio provenzal y muchas también las
que no han llegado hasta nosotros. De la historia de
la primera cruzada, narrada en verso por Gregario Be­
chada en el siglo XII, nada nos quedai de otra historia
del mismo acontecimiento, escrita en el siglo XIII, no
se conserva más que breve fragmento relativo al como
bate de Antioquía. Uno de los más interesante~ docu·
mentas de la literatura provenzal en la Edad Media es
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la Canción de la Cruzada, compnesto de dos partes. La
primera tiene por autor á GUlLHEM DE TUDELA, y, aun­
que incorrecta, tiene la singularidad de que el autor,
animado de un espíritu de tolerancia, impropio de la
época, se manifiesta hostil á los abusos cometidos en
nombre de la fe; la segunda, de autor anónimo, es su­
perior como obra poética; pero difiere en el criterio,
pues el poeta se inflama de odio contra los enemigos
de la fe. Del siglo XIII son también un fragmento en
prosa, que narra la toma de Damieta, y la Guerra de .
Navarra, poema histórico en verso por GUILHEM ANE­
LIER,

XIII. La literatura religiosa.-Las obras dog­
máticas provenzales son en su mayoría traducciones.
Las originales, inéditas casi todas, son poco conoci­
das, y no sabemos que haya ninguna de mérito incon­
testable. Del ~iglo XIII quedan algunos sermones co­
leccionados, un Tratado de pm#mcias, varios Débats,
poemas dialogados, un Diálogo mtre los vicios y las vir­
tudes y otro poema titulado El arrepmtimiento del lu­
reje; Acerca de los autores de dichas obras no hay
más que conjeturas, más Ó menos cercanas á la exac­
titud.

Desde el siglo XI se venían haciendo traducciones
parciales y adaptaciones de los libros sagrados y se
escribían á millares poemas y narraciones, destinados
á ensalzar el culto de la Virgen y de los Santos, espe­
cialmente de Santa Maria Magdalena.

XIV. El Renacimiento.-Abatida por recientes
y formidables golpes la literatura provenzal, no apro-
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vecha, como las otras, los elementos del siglo xv. El
francés se apoderó de la protección oficial, se impuso
por la unidad del derecho y las arpas languedocianas
enmudecieron en esta época en que la poesía se des­
bordaba como un torrente por toda Europa. Sólo el
teatro da señales de vida, aunque efímera, con algunoi
misterios y el fragmento de escaso mérito que hoy se
conoce con el nom bre de Ludus Sancti Yacobi. •

XV. Transformación del Provenzal. - Perse­
guido con enconada saña por la centralización, por la
lengua del N., tiránica y absorbente, el idioma pro­
venzal degeneró con rapidez. Olvidada su ortografía
clásica, adaptó su escritura á la pronunciación obscura
y á la gráfica imperfecta del francés, y poco á poco
fué quedando relegado al estado de dialecto, ni más
ni menos que su noble hermano, el catalán, en España.

GRUPO V

-LEN6U1IS NE0L1ITIN1IS
§II

, LITERllTlJRll FRllNeESll

l. Primeros monumentos.-En Francia comien­
za la literatura, como en todos los países, por el géne­
ro épico.

La Cantiléne de SaÚlIe EulaHe, en 29 versos¡ la Vie
tie Saint Leger, en 240; el Saint Alexz's, en 625; la Pa­
sión, llamada de Clermont, textos del siglo x, no son

'13
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propiamente documentos literarios. La idea artística
no aparece ó apenas se vislumbra en ellos. Las vidas
de Santos, en versos octosílabos, llenas de anacronis­
mos, son monumentos sin valor literario que se leían
en las iglesias para edificación del pueblo. La poesía
narrativa religiosa produce también un gran número
de contes pieux. El único nombre de autor que la pos·
teridad ha conocido por estos fragmentos épico·reli·
giosos, es el de GAUTIER DE COrNer.

Los autores de los primeros fragmentos épicos fue·
ron los trovadores en el Mediodía y los troveros en el
Norte.

Ya al tratar de la poesía provenzal hemos explicado
lo que son los trovadores y los juglares que acompaña,­
ban sus canciones, ora con la lira triangular, ora con
una especie de violín que los franceses llamaban

1'ebec.
Los asuntos de esta época eran las hazañas de los

héroes y las empresas caballerescas y militares de que
algunas veces los mismos troveros eran protagonistas.

La Canción de Roland es el primer esbozo de la épi­

ca heroico-popular.
Corresponde este poema al siglo XI y coincide con

el ciclo de Artus, que inflama la fantasía de los poetas

bretones.
Con esta canción nace el ciclo carlovingio, que

viene á ser un ciclo europeo como el de Artus y el de
Alejandro. Hay otros dos ciclos menos extendidos: el
de la Rosa y el del Zorro.
~ El más ilustre de los autores de cantos de gesta fué

CHRÉSTIEN DE TROYES.
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Canto de gesta equivale á canto que tiene un asunto
histórico. El metro de estos poemas ha sido el decasí­
labo. El alejandrino se emplea por primera vez en Le
Pe/érinage de Jerusalén. Los críticos distinguen entre
la llamada Epica a1z#gtta, á que pertenecen el Roma1z
de Thebes, el Roman de Troie, los Romans historiques,
de Julio César y de Aleja,ndro, y los cuentos mitológi­
cos é imitaciones de poetas latinos, y la EpZ"Ca cortés,
que abraza el Tristá?l de Béroult, el de Thomas, los
Lais de Marz"e de France y las obras de Chrestien de
Troyes. Quedan fuera de esta clasificación los romans
d'aventures, que no pueden referirse á ciclo determina·
do, los Sep sages y algunos otros.

Chrestien, nacido en Troyes en el siglo XII, se dis­
tingue por el arte de la narración y la soltura del ver­
so. Sus poemas son: Perceval le Gallois, Le chevalier
au lion, Erec et E?zide, Cliges, Lance/ot en la charrette y
Guillaume d'A?zgleterre.

II. Poesía. popular.-En el repertorio de los ju-'
glares había también cantos destinados á las clases
menos elevadas de la sociedad; cantos que tenían por
asunto motivos de risa, lecciones de moral y sátiras de
los hombres y de las costumbres del tiempo. De aqui
salieron los fabliaux, forma especial de la fábula satí·
rica, destinados ante todo á excitar la risa, y en que la
moral ocupaba un lugar muy secundario. El octosíla·
bo es la base de la metrificación descuidadísima de los
fabliaux.

DI. El Poema del Zorro.-Esta obra, llena de
naturalidad, de estilo alegre y animado, constituye
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111. epopeya popular de la Edad Media en Fran­

cia.
El Poema del Zorro encierra una sátira acerba con·

tra la sociedad feudal. El poder, representado por el
león, gravita pesadamente sobre el pueblo. Isengrin
personifica la barbarie del feudalismo; el zorro, Rey­
neke, la burguesía, en lucha contra los magnates. La
nobleza dispone de la fuerza; el zorro sólo de la astu·
cia; de aquí un vivo tejido de aventuras en que el zorro
triunfa constantemente por sus ardides, satisfaciendc

la fantasía 'de la plebe.

:IV. Influencia del Mediodía.-Los troveros no
tardaron en contagiarse de aquella poesía sentimental
que floreció en el Sur de Francia. Ellos también can·
taron el amor, la poesía cortés y aun los convenciona·
lismos artificiosos del refinamiento provenzal.

V. El Poema de la Bosa.-La teoría del amor
medioeval tuvo por intérprete el Poema de la Rosa, ex­
tensa composición que consta de más de 22.000 ver­
sos, comenzada en 1237 por GUILLERMO DE LORRIS y
terminada por JUAN DE MEUNG cuarenta años despué6
El asunto del poema son los esfuerzos de un amante
pua coger una rosa que ,representa el objeto amado y
que está en el paraíso del amor, defendida por perso­
najes alegóricos, como el temor, el pudor, la maledi­
cencia, el peligro y otras personificaciones análoga•.
La segunda parte es muy superior á la primera y en
eUa suelen hallarse frecuentes alusiones ó vivas sátiras
contra las instituciones spciales. Este poema alcanzó
una inmensa popularidad.
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VI. La Didáctica.-Ya reconoc1a Dante en De
vulgari eloquio la importancia de la didáctica francesa.
El más antiguo escritor didáctico es FELIPE DE THAON,
á quien se deben el manual Le Comput y una Historia
Natural titulada Bestiaire. Ambos poemas se hallan es,
critos en versos de seis sl1abas.-Después salieron mulo
titud de Bestiaires, y algunos alegóricQs, como el Bes­
tiaire d'amour. Entre muchas Enciclopedias se distin­
gue Li livres doy trésor, de BRUNETTO LATTINI. Tam­
bién son dignos de nota 1..1. Suina de los vicios y de las
1Iirt¡¿des, de LORENS; el tratado Des quatre tenz d'aage
d'ome, de FELIPE DE NOVARA; el Doctrinal, de SAUVAGE;
el Livre de Ma1liCres, de ESTEBAN DE FOUGERES; el
Poema moral, anónimo, y los dos poemas de' Bar­
thélemy, Le Roman de C/tarité y Le Miserere, escritos
en estrofas de doce versos octosl1abos.

VII. Las crónicas.-Los primeros prosistas fran­
ceses son, á no dudar, los cronistas. GODOFREDO DI:
VIL~EffARDOUIN, ingenio vivo y distinguido orador­
nos cuenta en su Conquista de ConstantÜwpla aconte­
cimientos que él. mismo, en gran parte, había presen­
ciado. Es un historiador de imparcialidad muy discu­
tible; pero dotado de sagacidad crítica y d,e un len-
guaje sobrio y claro. .

JOINVILLE, que había acompañado á San Luis en sus
primeras cruzadas, escribe una H'istoria de San Lrtt's,
que, si inferior á la de Villehardonin en el conjunto,
la supera en la riq ueza de los' detalles y en la fidelidad
con qne reproduce el carácter de los sucesos.

VIII. Decadencia. de la poesía.-Enf:! siglo XIV

..
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la poesía pierde su carácter épico, y todo lo que falta
de inspiración lo suple por los primores de la forma,
combinando hasta el infinito la metrificación.

Entre los poetas más famosos de esta centuria figu­
ran GUILLERMO DE MANCHAUT, autor de La prise
d'Alexandrie, prosaico y extenso poema; FELIPE DE VI­
TRY, á quien escribía Petrarca «Tu poeta nunc únicus
Galliarum»; FROISSART, el cual, an tes de ser historió­
grafo, escribió una autobiografía en verso titulada L'e
pinette amoureuse, y catorce años despué3 el BUz"sS07l
de jeunesse, y EUSTAQUIO DESCHAMPS, que se deja lle­
var de su tendencia satírica, y después de fustigar á los
grandes, observa que iguales vicios dominan á los
pequeños:

Mais chn.scun vnet escuyer devenir
A peine est-il aujourd'hui nul ouvrier.

IX. Los misterios.- Los primeros espectáculos
-:teatrales se verificaron al amparo de los templos. Los
dramas trágicos se representaban en la misma Iglesia
"durante los Divinos Oficios: eran sus autores sacerdo­
tes y los escribían en prosa latina, hasta que los laicos
fueron introduciendo lentamente la lengua francesa.
Entonces los misterios abandonaron la majestad del
santuario y se representaron en tablados que se levan­
taban á la puerta de las Iglesias.

La intriga profana iba minando el terreno á los
.asuntos sagrados, si bien el desenlace se debía siempre
:á la interverrción de la Virgen ó de los Santos.

A fines del siglo XIV existía una sociedad de auto­
~es con teatro propio, que llevaba por título «Los co-
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frades de la Pasión). El éxito fué inmenso en la mu­
chedumbre; pero los intermedios cómicos, que suplían
la monotonía de las escenas sacadas de la Sagrada
Escritura, excitaron la desconfianza de los espíritus ti­
p.lOratos, entonces, como siempre, hostiles á los espec­

táculos teatrales.
El más antiguo drama francés que conocemos es La

représmtah'on d'Adalll, obra anónima del siglo XII. En
la siguiente centuria escribió JUAN BODEL su Sa7l Ni­
colás, y RUTEBEUF su Miracle de T lleophile. Del si­
glo XIV quedan 45 misterios. La versificación ordi­
naria de estas obras es el octosllabo de rimas cru-

zadas.

X. E'arsas.-Entre las farsas más memorables de
la Edad Media, figuran: El :Juego de Adán, sátira de la
clase media, yel :Juego de Robin y de Mario7l, que es
una especie de égloga y llevaba en sí el germen de la
comedia francesa. La primera se debe á ADÁN DE LA
HALLE, poeta de Arras, y corresponde á la segunda
mitad del siglo XIII. Las farsas representadas por sots,
nombre originario de la Fiesta de los locos, se llama­
ban tiotties y no presentan ninguna diferencia esencial

de lasfarces.
Las farsas no perseguían otro fin que el de excitar

la.hilaridad del público. Lafarsa del abogado Patlleli1l
se ha considerado como la obra maestra del teatro pri­

mitivo.
Se ha discutido largamente acerca del autor de esta

obra, sin que la crítica haya podido dictar una solución
definitiva. El asunto picaresco y bien llevado de esta
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farsa le da aires de verdadera comedia, y su estilo es
muy superior al de las otras composiciones análogas.

XI. Los poetas del siglo XV.- CRISTINA DE
PISAN, itáliana, nacida á fines del siglo ~v, fué una
aventurera literaria cuyas poesías alcanzaron extra­
ordinaria boga.

ALAIN CHARTIER, uno de los poetas más populares
de sn tiempo, debe su extraordinaria fama, más que á
sus versos, á la leyenda de que Margarita de Escocia
había depositado un beso en S\!S labios mientras yacía
dormido, diciendo que había querido besar la boca de
que habían salido tan excelentes propósitos y tan her­
mosas palabras.

La mejor obra de este poeta sumamente fecundo y
comparado por Pasquier á Séneca, e¡; una ruda sátira
de las costumbres cortesanas, á que dió el título de Le
CurZ"al. MARTÍN LEFRANC, poeta hoy muy olvidado,
compuso el Challlpz"on des Da11les, en 24.000 versos.
CARLOS DE ORLEÁNS, no obstante su accidentada vida, .
fué delicado poeta, siendo su principal mérito el sen­
timiento tan profundo de la naturaleza que refleja en
sus obras. MARTIAL D' AUVERGNE, escribió Las Vz"gz"lles
de Charles VII en cuartetos octosílabos y formando
un total de 15.000 versos. FRANCISCO VILLOM, de hu­
milde origen, sentenciado á muerte é indultado, escri­
bió el PequeflO Testametlto y el Gra?l Testa1lle?lto, en
los cuales suele discretear acerca de las locuras de su
juventud; pero en medio de estas jovialidades le asal­
ta la idea de la muerte, que pinta con vigorosos
trazos.

- 201 -

XII. La prosa en el siglo XV.-También en este
siglo correspDnde á los cronistas la mejor parte en el
cultivo de la prosa. .

El más ilustre de ellos-es FROISSART: dejó cuatro li­
bros de crónicas que alcanzan desde J 325 á 1400. Los
franceses lo censuran por falta de patriotismo. Como
narrador tiene todas las condiciones inher-entes á una
imaginación pintoresca; pero le falta sensibilidad, lo
mismo que al español López de Ayala.

El segundo lugar entre los cronistas de esta centu­
ria corresponde al flamenco COMMINES. Sus memorias
inician un nuevo método de escribir la historia; por­
que abandonando la nuda narración de los aconteci·
mientas, como hacían sus predecesores, trata de estu­
diar sus causas y sus consecuencias. En verdad que
:no era su criterio el más puro; pero su modo de escri.
bir la historia indica ya un extráordinario progreso.

§III

LITBRllTURll ITllLIllNll

l. La lengua.-La evolución del latín, que dió
origen á todas las lenguas romanas, es también la fuen­
te de los varios dialectos italianos. Uno de ellos, el
tosca1lO, fué el llamado á constituir la lengua literaria
de Italia. Por la sonoridad de sus vocales, por la sin­
gular melodía de su pronunciación, por su flexibilidad
y riqueza, el italiano es uno de los idiomas más aptos
para la expresión artística. Lástima es que su belleza é
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incomparable dulzura no se hallen contrapesadas por
cierta energía de que notoriamente carece.

11. Orígenes.-La literatura italiana es histórica-­
mente la postrera entre las neolatinas. Sus más anti­
guos monumentos no pasan ·del siglo XIII La crítica
ha rechazado la autenticidad de algunos documentos
anteriores á lo mencionada centuria, tales co~o los
manuscritos apócrifos de Arborea, los veraos de Fol­
cacchieri de Sena y otros análogos.

El modelo más antiguo que podemos indicar, son
algunos versos en dialecto genovés q-ue el trovador
provenzal RAIMUNDO DE VAQUEIRAS insertó en sus
obras.

III. Italia y Provenza.-La proximidad y la in­
timidad entre Italia y Francia facilitó el paso á 106
trovadores franceses y provenzales, La generosa hos­
pitalidad de los príncipes y señores italianos coronó
la obra, señalando en sus cortes distinguido lugar á los
vates transalpinos, y la literatura provenzal se enseño­
reó de Italia.

IV. Italia y Francia.-Desde el siglo XII las can­
ciones de gesta comienzan á pasar la frontera italiana;
p~ro los autores peninsul~res modifican la concepción
épica francesa dándole caracteres especiales y expre­
sándola en una lengua particular francoitaliana.

Nutrida con el espíritu francés, la inspiración italia·
na, además de asimilarse y modificar los cantos de
gesta, produce imitaciones más ó menos felices, como
.La mtrada etl España, poema-prólogo de la canción
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de Roland, comenzado por anónimo poeta paduano y
concluída en el siglo XIV por Nicolás de Verona.

El Poema del Zorro inspiró el Rainardo é Lesegri­
1l0, nombres que recuerdan los de Raz',zard é Ism­
gritl, escrito en dialecto veneciano; el ROlllan de la
Rose fué el modelo de la colección de sonetos intitula­
da Il Fiore, que escribió DURANTE; La Itltelligetzcia,
de DINO COMPAGNI, y el Tesoretto, de BRUNErTO LAT­
TINI, acusan la misma'influencia del espíritu francés.

Tal influencia se manifiesta más vigorosaJ:9.ente en
la prosa, hasta tal punto que muchos ingenios italia­
nos prefieren escribir en francés. En esta lengua es·
cribió MARCO POLO la relación de sus viajes, RusTICrA­
NO DE PISA su Tabla redonda, BRUNETTO LATTINI su
.Tesoro y MARTÍN DA CANAL su Crónica veneciana. Las
tradur.ciones del francés se multiplican, y aun muchas
obras clásicas se traducen de versiones francesas.

V. La escuela siciliana.-Forman la escuela si­
ciliana los más antiguos representantes de la lírica:
Federico II; su canciller PEDRO DELLE VIGNE ó Vinea,
autor del Tratado del poder imperial, del Tratado de
cOtlsolacióll, imitado de Boecio y de varias poesías;
ENzo, hijo del anterior; JACOBO DA LENTINE, RANIERO
DE PALERMO, MAzZEO RICCO y REINALDO DE AQllNO,
fueron sus miembros principales.

Sólo una obra merece peculiar estimación entre el
cúmulo de imitaciou"es del gusto provenzal que produjo
el sicilianismo, una obra llena de frescura, original­
mente italiana, celebrada por el Dante y que parece
s~r del primer tercio del siglo XIII: Rosa fresca alllm'
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tissima, diálogo entre un joven y una muchacha, del
cual no conocemos el autor.

VI. Extensión. de la literatura. - En Italia,
igual que en todas las regiones, el Mediodía es más
fecundo en genio y en artistas. Por eso la cuna de la
poesía fué la escuela siciliana; pero el impulso dado
en el Sur, trascendió á la Toscana, esa nueva Grecia
casi tan gloriosa como la antigua, y se extendió por
toda la Península italiana.

Florencia produjo á DANTE DA MAJANO; Pisa, Sena
y otras ciudades se honraron con nombres de poetas
entre los cuales se citan MOSTACCI, JUAN DELL' ORTO,
FOLCACCHIERO, PANÑuCIO DRL BAGNO, yen la segunda

·mitad del siglo xm, GUIDO D' AREzzo compuso su co­
nocida canción acerca de la batalla de Montaperti.

VU. La escuela de Bolonia.-Esta escuela la del
dolce stzl nuovo, fué fundada por Guido GUinicelli. De·
generada más tarde, adopta un carácter de pedantesca
erudición. La filosofía penetró en esta escuela poética
ca I la canción Amor. e cor gentile, elel famoso GUlNI­
CELLI, y se impuso á los denominados realistas de la
escuela, á CECCO ANGIOLIERI, á FOLGORE, manifestán­
dose ampliamente en CAVALCANTI, en DIVO FRESCO­
BALDI, en el DANTE mismo, pues la llamada segunda
escuela florentina no es más que una derivación de la
primitiva escuela de -Rolonia.

VUI. Poesía religiosa.-Este género ofrece en
Italia ejemplares de no escaso interés, salidos en su
mayoría del centro de la Península en 'lue la proximi-
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dad del Pontificado alentaba la exaltación religiosa.
San Francisco de Así!! es el alma de la inspiración
mística: su Cá1ztico del Sole, que en nuestra Literatura
hemos estudiado en su aspecto filológico, con sus ver­
sos irregulares, sus rimos imperfectos y la tosquedad
de una lengua naciente, es el núcleo de todas las com­
posiciones de su índole y el modelo de FR. GlACOMI­
NO, de UGOCCIONE, de BONVESIN DA RIvA, del famoso
JACOPONE DA TODI, de cuantos expresaron en lenguaje
rítmico la fe religiosa de la Italia de entonces. De esta
época es el ritmo -Cassinese, diálogo entre un oriental
y un occidental que termina ensalzando la regla mo­

nástica de San Benito.

IX. La prosa en el siglo XIII.-Hasta este tiem­
po la prosa pertenece por completo á la vida privada.
El comercio se sirve de ella, la ciencia prefiere el latín.
Los cronistas como MALASPINI Ylos autores de cuen­
tos populares e'chan los cimientos de la prosa. Ade­
más de las traducciones é imitaciones de la literatura
francesa que hemos citado, pueden seílalarse entre las
más importantes producciones de esta época la Com­
posizt"on del Mondo, obra de vulgarización astronómica,
escrita por RISTORO D'.AREZZO; el Novellino ó Cento
1Wvelle antic!ze, las Fzori difilosofi, los Conti di antichi
cavalieri y los Diurnali, de MATEO SPlNELLO¡ esta últi­
·ma de dudosa autenticidad.

X. Voragine. - Jacobo Voragine, dominicano,­
fué de los hombres más sabios de su tiempo. Su eficaz
intervenciÓn en la política, siempre ejercida en bene­
ficio de la paz, suavizó mucho las diferencias entre
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güelfos y gibelinos. Compuso gran copia de sermones,
de comentarios de San Agustín, una crónica de Gé­
nova y La leyenda dorada, obra de no escaso mérito.
Es posible que únicamente se propusiera escribir cuen­
tos de orden rústico; pero en ella se encuentran, como
dice un crítico, «toda la finura de la alegoría y toda la
sal de la sátira».

XI. El Dante.-La consolidación del tos­
cano como lengua nacional se debe á la crea­
ción gigantesca de Dante. Dante Alighieri,
nacido en Florencia en 1265, fué uno de esos
genios extraordinarios que sólo aparecen uno
por cada edad de la Historia. Dante, en la
poesía, no tiene más rivales que Valmiki y Ho­
mero. Discípulo de Brunetto Latini y dotado
de aplicación sólo á su genio comparable, Dan­
te se apropió todos los conocimientos de su si­
glo. Estudió la lengua y la literatura latina, la
teología, la filosofía, la historia, la física y las
artes. Aún en su pubertad, se inflamó de apa­
sionado amor por Beatrice Porlinari, joven de
distinguida familia, y este amor, que-llenó toda
su vida, fué para Dante manantial perenne de
purísima inspiración. La muerte de Beatriz fué
una herida que jamás se cicatrizó en el alma
del poeta. Dante ejerció la medicina y luego
tomó parte activa en la enconada pugna de
gÜelfos y gibelinos, atr~Yéndose la enemis-
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tad de ambos partidos. Largo tiempo anduvo
errante por Francia y por I~alia y al fin murió
en Rávena en 1321.

Dante escribió poesías amorosas inspiradas
en su pasión por Beatriz, la Vita nuova y la
grandiosa Commedia que la admiración de la
posteridad ha bautizado con el epíteto de di­
vina. Esta epopeya se distribuye en tres par­
tes: EL Infierno, el Purgatorio y el Cielo. La
parte primera es la más perfecta del poema.
Dante nos cuenta que perdido in mezzo del ca­
min di nostra vita, encuentra á Virgilio, su
poeta favorito, el cual lo conduce al infierno, y
lo guía al través de sus tinieblas. Recorriendo
los terribles círculos, Dante ve á los condena­
dos sufriendo tormentos adecuados á los crí­
menes que en el mundo cometieron, y allí en­
cuentra personajes célebres cuyos suplicios.
sugieren al poeta alusiones políticas. El episo­
dio de Francisca de Rimini es el más bello del
poema. El suplicio del conde Ugolino, ence­
rrado en una torre con sus cuatro hijos y con­
denado á devorarlos eternamente, es uno de
los momentos más imponentes. Siempre guiado
por Virgilio, Dante pasa al Purgatorio, situado
en una isla desierta y perdida en el centro del
Océano. El Purgatorio se compone de siete i~­

mensas gradas, dispuestas en forma cónica,_
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graderías que debe ascender el alma purificán­
dose en cada una de un pecado capital, y por
la cima del cono se' sube al Paratso en que re­
siden'los justos. A.las puertas del cielo Virgi­
lio se retira, y la Teología, personificada' en
Beatriz, el amor del poeta, se encarga de guiar
al inmortal Florentino por las esferas celestia­
les. De las nueve esferas que constituyen el
Paraíso, las siete primeras corresponden á los
siete planetas entonces conocidos, contando
entre ellos á la Luna; la octava es el cielo es­
trellado que suponían los cosmógrafos anti­
guos; la novena es la mansión de los bienaven­
turados, donde el poeta contempla deslumbrado
el misterio de la Santísima Trinidad. Todo el
poema se halla escrito en tercetos endecasí·
labos.

El esrilo del Dante tiene la sombría majes­
tad que reclama la magnitud del asunto y se
pliega admirablemente á los varios matices de
que se reviste el proceso del poema. Acaso se
echa de mepos una verdadera acción y un ver- .
dadero protagonista: pero la unidad de la obra
reside en la unidad interna, en la fuerza cons­
tante del pensamiento generador.

El hecho capital de la juventud de Dante fué, sin
disputa, su pasión por Beatriz. Esto, no obstante, se
casó con Gemma Donati, de la que tuvo dos hijos,
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Pietro y Jacopo. Güelfo por su tradición al comienzo,
y gibelino, quizás por necesidad, tal vez por despecho,
en sus últimos tiempos de político, Dante se vió per­
seguido y desterrado de aquella patria que adoraba y
cuya felicidad constituía su sueño de político y de
poeta.

Las Catlzoni del Dante no ofrecen gran interés. Los
sentimientos que las animan son los de ese am;)r ideal
que, colocando al ser amado por encima de la huma­
nidad, no aspira á satisfacciones terrestres é inmedia·
tasi pero ese casto idealismo- no fué original de Dante;
se ve en poetas anteriores, como manifestación del
sentimiento de la época. La prosa italiana debe á
Dante el Convivio, comentario filosófico de algunas
canciones, en que explana un extraño racionalismo su­
peditado á la teología. Las convicciones políticas de
Dante se hallan concretamente formuladas en el trata·
do De Monarcltia. El patriotismo resalta no menos en
De Vitlgari Eloquio, sosteniendo el poeta que el idio·

, ma italiano es tan capaz como el latín de exteriorizar
todo género de estados psicológicos.

La Vita iVuova, obra largamente comentada y ob­
jeto de cien distintas interpretaciones} parece destina­
da á dar la clave del corazón del poeta. Sentida, inge·
nua, desnaturalizada á veces por cierta afectación que
se haEaba en la atmósfera de la época,.es siempre una
interesante manifestación del idealismo amoroso ins­
pirado por aquella Beatriz, de quien ambicionaba
Dante decir «lo que .ja~ás se hubiera dicho de mujer
alguna».

14
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xn. La. edad de oro.-EI siglo XIV, coronado con
los nombres de Dante, Petrarca y Boccacio, es la ver­
dadera aetas auna de la literatura italiana. Como se ve,
el momento de apogeo creador del genio italiano se
adelanta en dos siglos largos al español, en tres al
francés y en tres ó cuatro á todas las literaturas euro­
peas. En nuestro humilde sentir, débese tal fenómeno
á la mayor proximidad de la lengua italiana respecto
á la fuente latina, pues mientras los demás pueblos se
afanaban en constituir su propio idioma, Italia se lo
enc0ntró.hecho, y el Dante pudo, con un arranque de
genio, fundir de un solo golpe y en una sola obra. la
erudición de la época y el vigoroso fermento de la ins­

piración popular.

XIII. El Petrarca.-Francisco Petrac­
ca, tan admirado con el nombre de Petrarca,
nació en Arezzo en r334. Renunciando á la
Jurisprudencia, estudio y profesión á que lo
destinaban sus padres, se consagró á las bella
letras, viajó por Francia, y en Avignon, en­
tonces residencia de los Pontífices disidentes,
conoció á Laura, la bella creatura que había de
inmortalizar en sus Canzoni. La muerte sor­
prendió al gran poeta en su biblioteca. Rodea­
do de la admiración general falleció en r374·

Petrarca es un poeta esencialmente lírico.
Sus sonetos y sus canciones, inspiradas en su
pasión por Laura, y sus odas, inflamadas en el
amor de la libertad, se distinguen por el en-
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canto y la gracia de su forma, artística y es­
meradamente cincelada, y por la dulzura y de­
licadeza de los sentimientos.

El amor á la tradición clásica de Roma fué uno de
los rasgos característicos de Petrarca. Así gran parte
de su .vida se consumió en el estudio de la antigüe­
dad. Esta afición le impulsó á escribir su poema Afri­
ca en nueve libros, celebrando las hazañas de Esci­
pión, y su De Viris illustribus, colecCÍón de biogra·
fías que no terminó, así como tampoco el Epitome de
ellas. Compuso además el Rerlt1lt memora1zdarztlJl 6
nzirabiiz'u1lt, obra de preceptos morales con ejemplos;
De Contemptu Mundi ó Secnftt1lt, examen de concien­
cia en tres diálogos con tendencia al ascetismo; De
vda solitaria y De vera sapientt'a, obras de índole pa­
recida á la anterior, y otras obras latinas, en que fun­
daba erróneamente sus títulos á la estimación de la
posteridad.

La última producción de Petrarca en lengua vulgar
es los Trionji, poema en tercetos en que expone su
concepto de la vida humana.

XIV. Boccacio.-El príncipe de los pro­
sistas italianos cOlITesponde á esta literatura
por su origen, pues era hijo de un ciudadano
florentino, y por la lengua, pero no por el na­
cimiento. Giovanni Boccacio vió la luz en Pa­
rís en r3r3. Intimo amigo de Petrarca y tan
aficionado como -él á las letras, se dedicó á
ellas por entero, y á los treinta y siete años fué
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encargado de la cátedra establecida en Floren­
cia para explicar la Divina Comedia. En sus
últimos años tomó el hábito eclesiástico y fa­
lleció en r374.

Las poesías debidas á la pluma de Boccacio
quedaron eclipsadas por los méritos del prosis­
ta. El Decameron, palabra compuesta de dos
griegas, que significan diez días, es la obra ca­
pital del eximio escritor. Consta el Decame1'o­
ne de cien cuentos. Boceacio supone que diez
personas refugiadas en solitaria mansión~ádon­
de se acogieron huyendo de la peste de Flo­
rencia, pasaron diez días en aquel retiro y se
entretenían en contar cada uno un cuento dia­
rio, lo que arroja un total de cien narraciones.
Los cuentos del Decameron pertenecen al gé­
nero ligero y festivo. La moral no sale muy
bien parada ni por el fondo ni por elle~guaje;

en cambio el delicado ingenio de la composi­
ción, la limpieza, la inimitable elegancia de la
frase, y el esmero, el exquisito gusto del estilo
hacen del Decameron el eterno modelo de la
prosa italiana.

Débense á Boccacio una Vida del Dante, y un Co­
mmtario, que sólo alcanza hasta el libro XVII del
inftertw. Las obras poéticas de Boccacio, inferiores á
las redactadas en prosa, son la Teseida, ensayo de
poema épico en octavas; la Amorosa vizione, P?ema en
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50 cantos, escrito en tercetos; el FÜostrato, Nz"1ifale
Fiesolano y la Caccia di Diana. En el género noveles­
co escribió JI Filocopo, la Amorosa Fiamllletta é JI
Corbaccio ó sia Labe1"i1lto d'Amore. En latin compuso
Boccacio De genealogía Deorlt1/1, libri Xv, De casibtts
zJirorttm elfaemz"1tarum illttstrittm, De Ciaris mttlieribtts
y Eclogae. Este último libro consta de 16 églogas rela­
tivas á acontecimientos de la época.

XV. :Poetas menores del siglo XIV.-Aunque
todos eclipsados por la sombra colosal del Dante, ci­
taremos algunos poetas, influidos los más de ellos por
el espíritu de la centuria anterior... CINO DA PISTOlA,
llorado por el Petrarca, fué adocenado poeta y famoso
jurisconsulto. FRANCISCO BARBERINO compuso dos poe­
mas alegóricos y didácticos, titulados: el uno, Reggi­
mento e costumi di domu; el otro, que ya menciónamos
en la historia de la Preceptiva, DOC1¿mmti d'Amore.
BINDO BONlcm, autor de sonetos y canciones; el lfrico
PIERACCIO TEDALDI; SENNUCCIO DEL BENE, YGRAZIOLO
DI BAMBAGIUOLI, imitador de Barberino y autor del
Trattato delle virtU morali, son los escritores más dig­
nos de mención.

XVI. La prosa en el siglo XIV.-Con razón
pasa Boccacio por el padre de la prosa italiana; pero
fuera injusticia negar que en todo el siglo XIV, antes
y después de los cuentos de Bocaccio, la prosa había
producido en Italia monumentos muy dignos de esti­
mación y de admiración algunas veces. Figuran en
primer lugar, entre los frutos d6 la literatura en prosa,
la Crónica, de DINO COMPAGNli la Fiorita, de ARMAN-
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KINO; la Crónica, de los hermanos VILLANl (comen­
zada por Juan y concluída por Mateo); la novela
L'Avmturoso siciliano, de autor no comprobado, y ge­
neralmente atribuída á BOSONE DA GUBBIO; las Cartas
ascéticas de SANTA CATALINA DE SIENA; las obras de
los dominicanos CAVALCA, BARTOLOMIt DE SAN CON­
CORDIO y PASSAVANTE; la historia de Padua, escrita por
MUSSATO; la de Venecia, por el Dux ANDREA DARDOLO
Ylos escritos del viajero veneciano MARINO SANUTO, Y
otros muchos en que no se nota el influjo de la prosa

boccaciana.

XVII. El Renacimiento.-Más vigoroso en Ita­
lia que en los otros pueblos, el Renacimiento vino á
eclipsar momentáneamente el espíritu nacional. 1';1
idioma del pueblo fue blanco de desdenes, la lengua
latina se restauró en su perdido solio, y el estudio de
las humanidades constituyó no sólo ocupación predi­
lecta, sino ancho campo abierto al ansia de prosperi-

dad material.
Los cargos eclesiásticos y el Pontificado mismo,

como podrían atestiguar Nicolás V YPío TI, se alcan­
zan por la gloria de la erudición. Cosme de Médicis
funda en Florencia una corporación literaria, que por
respeto á la antigüedad, fué la primera que ostentó el
nombre de Academia, y la poesía, la historia, la elo­
cuencia, la didáctica, todo se impregna del carácter
clásico y recibe el sello de la imitación erudita.

XVIII. Los petrarquistas y boccacistas.-En
todo el siglo xv se dejó sentir el peso de la obra rea­
lizada por Petrarca y Boccacio. Más ó menos marcada,
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surge la influencia de ambos en La Bella mano, de
GruSTO DEI CONTI; el Pecoronc, de JUAN SERCAMBI; la
Filllerodia, de MONTEPULCIANO; las novelas de SAC­
CHETTI; el Paradisi degli Alb'erti, de GHERARDO' las
obras petrarquistas de PIACENTINI Y RINUCCINI; las
Sorretane, de JUAN SABADINO; la Arcadia, de SANNAZA­
RO, pastoral en prosa y verso; el iVovellt'1tO, de MAsuc'
CIO DEI GUARDATI; y en casi todas las producciones
no latinas del siglo xv I si se exceptúan los cuatro in­
teresantes libros Dcl1a Fallliglia, por LEON-BATTISTA
ALBERT! y los inflamados sermones de JERÓNIMO SA­
VONAROLA, cuya fl ase cruda, sin ornato, estalla con todo
el vigor de su ferviente convencimiento.

XIX. La reacción.-El impulso galvanizador del
Renacimiento no podía, artificial de suyo, satisfacer á
la receptividad artística de uumeroso público no ini­
ciado en las letras griegas ni latinas. Los petrarquistas
y boccacistas, en unión de otros escritores no envuel­
tos en la gloriosa estela de los genios del siglo XIV,
tales como S'IMONE SERüINI, llamado IL SAVIOZZO, autor
de la Novella 11t01Ulrclt/a, canción de índole política,
mantenían, sin pugnar con la tendencia de la época,
el rescoldo de la inspiración popular. El teatro ita­
liano surgió entonces al amparo de las hermandades
religiosas; FEO BELCARI compuso para las rappresentú­
zioni ele Florencia su Abralllo e Isac; un humanista
como Leouardo Giustianiani escribió canciones popu­
lares que invadieron toda Italia; Lorenzo de Médicis
escribía á Federico de Aragón apasionada carta en de­
fensa de la literatura popular y escribía sonetos, elegías
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los Canti Carnovaleselli, y, en fin, Se/ve d' Amore, VISI­

blemente inspirados en Boccacio y el Dante, y por
todas partes se notaba la reacción literaria, no icono­
clasta del pasado, sí aspirando á colocar su propio
carácter al lado de las inmarcesibles glorias de la an­
tigüedad.

XX. m reaJismo.-En Italia como en Francia se
desarrolla una corriente realista, acaso menos mar­
cada en la Península que en la literatura de oz"!. Arran­
can las raíces de esta evolución del mismo Oecame­
rone, 'y se pres~ntan en toda su fuerza en los sonetos
de BURCHIELLO, y aun se dejan sentir 'en los Conti de
Lorenzo de Médic~s. Otro tanto podemos decir de
PIETRO ARETINO, verdadero precursor del teatro rea­
lista italiano. La Atalanta, Il Marisca!co, Il Filosofo
y Lo Ipócrito, son comedias que aventajan en desenfado
si no en donaire á los ingeniosos novelistas picarescos
de España.

XXI. Literatura caballeresca.-Enfrentc de la
propensión realista, el idealismo caballeresco invade
y' se apodera del gusto del público. La Spagna, la
Seconda Spagna, La Regz'1ta Ancroja, Uggieri il Da­
nese, lNnaldo da M01ttalbano, Fierabracchia, Aspra­
monte, Bovo d'Ha1do1Ia, los Realz' di FranÚa de An­
drés Barberino, resumen del ciclo épico carlovingio;
Guerino il Meschino, del mismo autor; el Mambriano,
de FRANCISCO BELLO (el ciego de Ferrara), eran leídas
y celebradas. Dos obras de más enérgicos alientos
llevaron á su apogeo la literatura cabaUeresca italiana.
Es la una el Morgante, llamado también Morgante

-

-
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maggiorf, de Luis Pulci; es la otra el Orlando i1mamo­
rato, de Boiardo, por la inventiva no menos admirable
que Ariosto, superior quizás al gran épico, ~i hubiera
sabido como aquél aprovechar las riquezas de su
idioma y manejar con tan supremo acierto el arte de
la expresión.

§ IV

LITERlITURlI V0RTUGUESlI

l. ·Carácter.-La literatura portuguesa es esencial·
mente imitadora, por lo cual, á excepci6n de Os Lu­
siadas, son muy raras las obras que han trasp1lsado la
frontera.

El campo en que el genio portugués se mueve es
sumamente res.tringido. Las expediciones de Asia) la
catástrofe de Alcazalquevir y la presentación de los
elementos nacionales informa todo lo conocido de su
literatura. Los trovadores portugueses no rompieron
las normas de la imitación francesa ó lemosina, y la
lírica ha sido reproducción de las obras clásicas lati­
nas, eje inmutable alrededor del cual ha girado el
Renacimiento portugués.

n. m idiom~.-El portugués es el gallego sin
más alteraciones que las fonéticas consiguientes á la
adopción de sonidos nasales y de algunas consonan­
tes francesas como la ell y laj. Tal identidad de esen­
cia ha sido reconocida por Teófilo Braga, el cual
hasta asegura que las mi~mas formas arcaicas y popu·



- 218-,
lares de las épocas clásicas constituyen idiotismos ga­
llegos que han resistido la intluencia de la ola erudita
y aún se conservan en los labios del pueblo. Al dividir
Fernando I su reino, tocó á D. García, Galicia, inclu­
yendo en ella el territorio portugués. Ya la lengua
gallega estaba definitivamente forUlada; pero falta de
un núcleo literario, el cual vino á encontrar en Portu­
gal, suftiendo el influjo francés que aportaba la dinas­
tia borgoñesa, y cambiando su nombre por el de la
nueva nacionalidad. El portugués actual es una lengua
clara, flexible y dulcísima, y aún fuera más armoniosa
si los frecuentes hiatos y el gran número de sonidos
nasales no perjudicaran su armonía.

111. Trovadores portugueses.-Los trovadores
de la escuela de Aquitania fueron los primeros que
llegaron á Portugal, y el matrimonio de D. Alfonso
Enríquez con una princesa italiana, llevó á Pedro Vi_
dal y á otros trovadores que habían vivido en Italia,
penetrando con ellos fuerte avalancha de modismos y
formas poéticas italianas. Las circunstancias políticas
favorecieron el influjo provenzal, pues cuando el éxito
coronó la audaz tentativa de D. Alfonso, y este prín·
cipe ciñó I:l. corona, llevó, como educado en la corte
de Francia, el gusto provenzal qúe resalta en los can­
cioneros portugueses. D. Dionis, el rey literario de
aquella dinastía, recibió de su padre, Alfonso ID, una
completa educación literaria. El fragmento de una
poética provenzal, dice Teófilo Braga, del pr-incipio
del Cancionero Colocci-Brancuti, nos muestra cuán
estudiados eran los escritos de la metrificación lemo-

- 219-

sina y cuánto se imitaban los laís bretones, las pasto·
relas aquitánicas y las serranillas gallegas. La corte
de D. Dionis se convirtió en un brillante foco poético,
á imitación de otras contemporáneas suyas, Y hasta
los mismos hermanos del rey figuran entre lós trova­
dores de aquella época. La concurrencia de juglares
gallegos comenzó á producir una preferencia por estlis
formas nacionales en descrédito de las provenzales, á
b cual contribuyó la emigración de muchos nobles
portugueses que buscaron refugio en Galicia durante
las guerras civiles de Alfonso TI y de Alfonso ID.

Muerto D. Dionis, el centro de actividad poética se
trasladó á Castilla, siendo de notar que los portugue­
ses se inspiraban en las glorias españolas, como de­
muestran las barcarolas compuestas con motivo de la
victoria del Salado. Al comenzar la Edad Modema, la
influencia petrarquista se propagó por España, y sin
que puedan determinarse exactamente las causas del
fenómeno, Portugal permanece aislado de la corriente
italiana, y aun muchos de los escritores portugueses
que trabajaron en lengua española y aun tomaron
parte en las luchas de la escuela tradicional con el
petrarquismo, se atuvieron con firmeza á las formas

antiguas.
El generoso intento de restauración emprendido en

Galicia por D. Fernando de Castro y los leales del
rey D. Pedro contra el bastardo usurpador, ocasionó
una emigración de nobles gallegos á la corte de Por­

tugal.
Iba entre ellos Vasco Pires de Camoes, ascendiente

del gran épico, y el elemento gallego adquirió enton-
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ces esa fuerza de resistencia que había de oponerse al
petrarquismo.

IV. Las gestas.-La influencia francesa motivó
la aparición de imitaciones de la Chanson de Roland,
y las leyendas épicas nacionales se manifiestan en me­
tros cortos, como en el Figueiral, de NUNES, y en la
Leyenda de Santa Irme. La batalla del Salado inspiró
otros poemas rudimentarios, en.tanto que las novelas
de origen céltico encendían el gusto por las aventuras
del ciclo de Artus y producían La dama del pie de ca­
bra y El rey Leó'll) ambas leyendas contenidas en el
Nobiliario de D. Pedro.

V. Las crónicas.-Durante el primer periodo de
la Edad Media en Portugal no hay más trabajos de
orden histórico que la anónima Crónica breve, D. Dio­
nis mandó traducir la Crónica general de Alfonso X,
con lo cual diéronse los portugueses por satisfechos,
pues no acometieron sino la redacción de historias
parciales, como la Crónica de la conquista del Algarbe,
por Fr. JOAQUIN DE SAN AGUSTIN, biografías y relatos
aislados de batallas.

VI. Novela.s de caballería.. - De esta misma
época, y de la corte de D. Dionis, arrancan las novelas
amorosas, como las de Tristao e BrancaJlor. No se
debe á Portugal la invención del argumento novelesco
del Amadis de Gaulaj pero allí fué donde halló su for­
ma perfecta en prosa literaria. La aparición de los li­
bros de caballería es un' fenómeno lógico, porque des­
de el momento en que las exigencias de la época iban

-
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sometiendo á los hombres á una legalidad común, los
héroes desaparecían y los cantos de gesta, no teniend0
qué idealizar, degeneraban en la forma prosaica.

Don Alfonso IV prefería al subjetivismo trovadores­
co las narraciones de las novelas amorosas, hecho que
determina una nueva redacción del Amadfs, cuyo
cuarto libro es reconocido como de Vasco de Lobeira
y no de Montalvo.

Las ceremonias de la vida caballeresca caracteri7.an
las prácticas de la corte de D. Juan 1 y' de D. Duarte,
continuando la predilección por las novelas.

Se tradujeron al portugués y se parafrasearon por
este tiempo La ¡tÚtorla de Troya, El Gálaor, La leym­
da del sallto Graal y otros libros de índole seme­

jante.
Continuación del Amadís es la larga serie de cuen­

tos que va desde las «Sergas de Esplandian» hasta
«Leandro o Bello». Las aficiones humanistas del Re­

nacimiento, despertando el gusto por los ideales clási­
cos, dieron golpe mortal á la literatura caballeresca,
que Cervantes había de sepultar vara siempre.

VD. Siglo XV.-La poesía.-Desde el reinado
de Alfonso IV hasta el de D. Duarte enmudece la poe­
sía. Vacilantes entre el lirismo gallego y las aventuras
novelescas de origen céltico, a'Penas dan señales de
vida literaria los portugueses, hasta que, amistados con
Castilla, beben en las ricas fuentes de Juan de Mena,
en tiempo de la regencia del infante D. Pedro, duque
de Coimbra, dando muestra de esta tendencia la Sa­
tym de felice e i1ifelice vida, del condestable D. PE-
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unos comentarios latinos de las leyes sálicas; la Ora­
ción de Weso/Jromle, que viene á ser el Credo en ver­
sos aliteradosi el Ca1zto de Hildebralldo, ensayo épico;
el poema de .Helialld (el" Salvador), atribuído á Ludo­
vico'Pío; Mmpilli, poema acerca del juicio finali el
Ludwigslied (canto de Luis); el Merigm to, poema eh­
ciclopédico, y el Heldenbuclt (libro de los héroes), co­
lección de poemas, que versan la mayor parte sobre
las empresas de Etzel (Atila) ó de Dietrich (Teodorico
el Grande). Toaas estas obras son anónimas, como
suelen serlo las primeras de todas las literaturas.

De autores conocidos podrían citarse á Kero por su
traducción de la Regla 'de San Benito; Otfried, por su
Vzda de JesÚs, en verso; Notker, traductor de los Sal­
mos, de Aristóteles, y de Boecio; la poetisa Ava y sus
dos bijas: Hartman, que escribió, el poema La Fe, y
Heinrich, que compuso otro titulado La z"dea de la
muerte, y varios eruditos, tales como la abadesa Bros­
wita, que escribieron poemas y comedias latinas.

1I. La literatura alemana en la Edad Media.
-La literatura media alemana, prescindiendo de la
época embrionaria, se divide en dos períodos: período
de Suavia y período rhenano. Comprende el primero
los siglos XH y XlII Yel segundo desde el siglo XIII

hasta la reforma de Lutero.
El primer perlado se llama, además, de los Mi1l1ze­

sillgers Ó trovadores y también período épico, porque
lo llenan las dos grandes epopeyas alemanas: los Ni­

belungen y el Gudrun.

111. Los Nibelungen.-La obri:\ capital

-

-
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-de la literatura germánica en la Edad Media
es el poema Los Nz'belungos, cuyo autor nos es
desconocido. El asunto de este poema son las
]:1azañas de Sigfrido y la venganza de Kriem­
hilt, su viuda, contra los asesinos del héroe.
Es un poema lleno de crímenes y de horrores,
sin ninguna huella de sentimientos cristianos.

Nibelu1zgmlied es un poema de principios del si"
glo XIII, atribuído por unos á Enrique de Ofterdin­
gen, por otros á'Comado de Wurzburgo y por algu
nos á Wolfram de Eschabnab. Consta de 40 cantos,
distribuídos en cuartetos de seis sílabas largas acen­
tuadas y un número variable de breves.

El argumento del poema es en substancia como si­
gue: El joven Sigfrido se casa en Worms con Kriem­
hilt, hermana del rey Gunther. Gunther marcha á
Islandia para conquistar la mano de la reina Brunhilt,
que debe ser el premio de su triunfo si logra vencer
pruebas formidables, entre otras, la de sostener un com­
bate con la" reina misma. Gunther vence, gracias al au­
xilio de Sigfrido, y se casa con Brunhilt; pero entre ella
y Kriemhilt surgen desavenencias. Kriemhilt humilla á
Brunhilt, y ésta jura tomar venganza. Hagen, pari~nte
de Gunther, decide al rey á ser ingrato y traidor, y de
acuerdo con él, Hagen, en una cacería, hiere á Sigfri­
do entre los dos hombros, único punto en que el hé­
roe era vulnerable. Muerto Sigfrido, Hagen se apod·2ra
del tesoro de los Nibelungos que aquél había conquis­
tado. Kriemhilt, ansiosa de venganza, se casa con
Etzel (Atila) y tiende á los burgondas una emboscada,

15
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en que perecen Gunther y toda. su familia. La misma
Kriemhilt mata por su propia mano á Ragen, que ha·
bía caído prisionero, y un soldado godo, Hildebrando,
tira á Kriemhilt una estocada, terminando el poema

con la muerte de esta princesa.
Parece que Sigfrido es la personificación del Sol,

tal como se informa en los mitos germánicos. En este
sombrío y bárbaro poema no hay que buscar el me­
nor rasgo de delicadeza, el más leve destello de cris­
tianismo, no obstante que se habla de misas y de ca·
tedrales, ni siquiera esos ecos de la naturaleza huma­
na que vibran en los poemas hpméricos y latinos. Aquí
todo es brutal, sanguinario, y refleja bien ese tono sal·
vaje, que aún no ha perdido del todo la raza germá-

nica.
Estudiado el Nibelu1tgmlied ó der NibelU1tge Not

como obra literaria se nota la falta de unidad.y una
multitud de incoherencias é inverosimilitudes.

IV. El Gudrun.-El Gudrun, de que se ha queri­
do hacer la Odisea gennánica, tampoco tiene autor
conocido. Versa este poema sobre las aventuras de los
pira;tas septentrionales y celebra la fidelidad de la prin­
cesa Gudrun, hija del rey de la Frisones y desposada
de Herwick, rey de Scelandia, la cual resiste durante
trece años las 3educciones de Hartmut, que la había
robado del castillo en que vivía. Ostwin, hermano de
la princesa, y Herwick organizan una expedición para
libertar á Gudrun, y la encuentran bafíándose; pero
queriendo reconquistarla en buena lid desafían á su
aptor. Hartmut acude con su padre Ludwig, y se en·
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tab~a un tr~~endo combate, en que Hartmut queda
hendo. y pnslOnero, terminando el poema con cuatro
casamientos.

Este poema, ,¡mnque menos célebre, es superior al
precedente como obra de arte. Los sentimientos son
más noble~, los procederes más dignos, los pensamien·
tos más ~rillantes, el lenguaje más flexible y más so­
nora la nma.

V. Los minnesmg'ers L . ..- os mlOnesmgers Ó min-
nesaengers, á semejanza de los trovadores, representan
la p.oesía p~p~lar; pero su inspiración no es siempre
naCIOnal é Imitan con frecuencia los poemas caballe­
rescos franceses.

!,os rninnesingers eran preferentemente épicos 6
líriCOS. Entre los primeros descollaron: Gottfried de
Strasburg, que dejó sin concluir el bello poema Tris­
tán t Iseult; Volfram de Eschembach, que reprodujo
l~ leyenda de Parával, y Hartmann van Aue. El prin­
cl~~l entre los líricos es Walter van der Vogelweide
mlbtar y poeta. '

VI. Torneos poéticos.-En el siglo Xlll se insti­
tu!en ~n Alemania los torneos poéticos, en que los
mznnesmgers verificaban un asalto de panegíricos en
loor de las damas. El más célebre entre los poemas
que resultaron de tales juegos es el Wartburgkrie
(Combate de la Wartburg). g

VII.. ~en del teatro alemán.-El teatro ale­
mán se ImCla en los ~isterios y en las pugnas poéticas.
Allí se proponían emgmas, los diablos sugerían cues-
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tiones insolubles, y alternaban la teología con la magia
yla filosofía con la literatura.

VDI. Período rhenano.-Este es un penodo de
decadencia. Los estudios de humanidades y las tra­
ducciones de autores clásicos substituyen á la poesía
popular. El docto Reuchlin es la figura más interesan­
te de este movimiento erudito.

IX. Místicos.-No obstante, la literatura reli­
giosa manifiesta propensión al misticismo y t~end~ á
expresarse en la forma popular. Tauler y ~eller lln­
pulsan este movimiento que parece pr~ludlar la re­
forma.

X. Sátira.-La sátira es el género mejor culti­
vado en esta época. La fábula se hace satírica; el
Reinecke Voss, traducción del R011lan du Renart, se po­
pulariza por modo extraordinario; Sebastián Brant en
La nave de los locos fustiga sin piedad las costumbres
sociales, y el mordaz poema Eulwspiegel se reproduce
en todos los dialectos germánicos.

XI. Épica.-Aparte de la épico-satírica, la poesía
narrativa sólo produc.e el Teuerda1lk, poema popular
sobre el matrimonio de Maximiliano.

. XlI. Poesía dramática.-En el teatro se repre·
sentan lo(spiele, juegos escénicos, historias bíblicas y
leyendas morales. El autor más notable es el P. Schern­
berg, autúr de una leyenda dramática acerca del fabu­
loso acontecimiento de la papisa Juana.

La comedia apunta en las fastnachtsspiele, groseras
representaciones carnavalescas.
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XIII. Los meistersingers.-Estos son unos tro­
vadores de salón que se constituían en colegio y hacían
pasar á los iniciados por los tres grados 'de aprendiz,
compañero y maestro. Tales corporaciones produjeron
muy escasos frutos literarios; pero fueron protegidas
por las leyes y se les dispensaron franquicias, honores
y provechos. La vida de estas doctas corporaciones, á
semejanza de ciertas Academias italianas, se ha pro­
longado hasta nuestros días.

§ TI

LITBRlITURlI INGLBSlI

l. El idioma.-La lengua inglesa, mixta de sajona
y latina, posee una estructura singular y una flexibili­
dad que aventaja á las de los demás idiomas europeos.
El gran filólogó germánico Jacobo Grimm, la juzga su­
perior á la alemana. Lo positivo es que reúne excelen­
tes condiciones artísticas, y mercea á este don se pro­
dujo una literatura original que no reconoce superior.

II. Orígenes de la literatura inglesa.-Nada
anterior á los anglo-sajones conservamos de la litera­
tura inglesa. Los ang-Io-sajones poseían un sentimiento
poético asaz marcado. Los scops ó trovadores eran
muy considerados y tenían su lugar propio en los ban­
quetes.

De este primer período se conocen más 6menos
íntegramente los poemas Elpoeta viaiero, La lamenta-
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ción de Deo,., La batalla Finnesburgo y leves fragmen­
tos del Beowu/f. (Siglo VII).

Convertidos los anglo-sajones al cristianismo, hallá·
rOD&e frente á frente la lengua literaria de la iglesia y
la indígena, bifurcándose las obras del ingenio en dos
direcciones: una nacional y otra latina.

III. Literatura nacional primitiva.-Estudian.
do la primera dirección, surge en el siglo VII la figura
de CEDMON, verdadero poeta, cuya paráfrasis de las
Escrituras se ha considerado por algunos como el an­
tecedente del poema de Milton, y en el x los cantos
épicos de la batalla de Brunamburgo, sobre la muerte
de Edgardo y sobre la batalla de Maldon.

La prosa nos ofrece como único monumento intere·
saute las Leyes sajonas.

IV. Alfredo el Grande.-Este rey, conocido por
los diferentes nombres de ALURED, ALFRED, ffiLFRED,
ffiLFID Y ELFRED, celoso por la cultura indígena, mano
dó traducir al anglo·sajón las obras latinas, y él mismo
tradujo la Historia eclesiástica de los anglo·sajones,
que había redactado en laUn el venerable Heda, y
la Historia Uniz1ersal, de Paulo Orosio, á que agregó
interesantes datos y narraciones, ya originales de él,
ya de Jos viajeros Ohthere y Wulfstan. Tradujo ade·
más obras teológicas; parafraseó las C01lsolacio?les de
Boecio, y, en fin, se debieron á su ilustrada iniciativa
La Crónica a1lglo-sajona y las Leyes anglo·sajonas.

V. Literatura anglo-la.tina.-La poesía latina
se contrae ti temas religiosos, y la prosa se enorgullece
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con los nombres del historiador Gildas, del venerable
Beda, abad de Wearmouth, de San Bonifacio, de San
Dunstan y del docto Alcuino, poeta, retórico y teólogo.

VI. 'Período norma.ndo.-Conquistada Inglate­
rra por los normandos, el francés, ya en divulgación
por Inglaterra desde el reinado de Eduardo el Confe­
sor, se declaró lengua oficial del país. Entonces co·
existieron tres literaturas: la francesa, introducida por
los invasores; la latina, sostenida por la Iglesia, y la

nacional.

vn. Literatura franco·normanda. -El estu·
-dio de esta producción literaria corresponde á la lite­

ratura francesa.

VIII. Literatura a.nglo-norma.nda. latina.-La
poesía de este ciclo, ilustrada por Laurencio y otros
escritores de no escaso mérito, ofrece como carácter
especial la aproximación de las formas clásicas á la
poesía vulgar. De este contacto surgió una forma nue­
va, el verso leom·no. A Galfried de Winesalf se debe

una Poéti.:a latina.
La Historia se nutrió con multitud de crónicas,

biografías, historias generales y eclesiásticas, siendo
dignas de nota la Crónica de Inglaterra, por HUNTlNG­
DON, y la Historia de la Cruzada de Ricardo C01'azón
de León, por el citado GALFRIED, que había tomado
parte en la expedición.

IX. San Anselmo.-A este gran pensador debe·
mas, sin contar otras obras, el Monologium, especie de
metafísica analítica, inspirada en aquella grandiosa.
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declarado lengua oficial, y el flamenco, amorosa y fiel­
mente conservado con la tenacidad propia del país por
los hijos del pueblo, no ha sido reconocido hasta
nuestros días. Hoy, en Bélgica, son oficiales la lengua
francesa y el flamenco. Las clases más ilustradas pre­
fieren el francés; pero el pueblo se aferra con tal obs .
tinación á su lengua, que nosotros hemos t~opezado en
el ismo Bruselas con personas totalmente ignorantes
del francés, ó que no han querido hablarlo cuando les
hemos dirigido la palabra en dicho idioma.

II. Carácter.-La literatura flamenca es muy po­
bre, porque la mayor parte de los escritores de Flan­
des han empleado otras lenguas.

III. La Edad Me~a.-Desdeel siglo XII, Flan­
des ha seguido el movimi~nto ¡iterario europeo, mas
no ha aportado ninguna influencia decisiva en toda la
Edad Media.

Los monumentos de esta época se reducen á traduc.
ciones ó imitaciones de las obras francesas. Hay una
traducción de Los cuatro /lijos Aymon. Poseen los fla­
mencos un Poema del zorro que, según ellos, es el pri­
mitivo original, y según los franceses, una mera tra­
ducción.

La literatura religiosa cuenta con una Vida de JesÚs
y un Viaje de Sa1l Brandan.

VAN MAERLAND, de quien ya hemos hablado en la
literatura holandesa, autor de unos Didlogos satfricos,
contribuyó también á la literatura religiosa con su Bi..·
blt"a en verso.

Las crónicas abundan, adoptando la forma rítmica,
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Y en este género pueden citarse El espejo histórico y
varias narraciones de leyendas, iJar lo general versi­

ficadas.
Flandes, cuando los duques de Borgoña dominaron

su territorio, se doblegó al influjo francés.

GRUPO VII

LITER1lTUR1lS ESellNDIN1lV1\S

§ 1

'l. Orígenes.-Todas las literaturas de esta rama
tienen un origen común. Los eddas, de que luego ha­
blaremos, son como el resumen de la mitología boreal,
y aunque se conocen como monumentos de la litera­
tura islandesa, pueden servir de precedente, ó punto
común de arranque á todas las de la misma familia.

II. Los mitos escandina.vos.-Los primitivos ha­
bitantes de la península eran monoteístas; pero el error
-de personificar los atributos divi~os, unido á la infiuen·
~ia de otros pueblos, preparó el advenimiento del po­
liteísmo. El dios principal es Whodan ú Odino, que
también es el dios de la guerra y premia á los predes­
tinados recogiéndolos en la Walhala, palacio adorna­
do con escudos guerreros, donde los héroes pasan el
tiempo en luchar, comer y beber, servidos por las
walkirias, vírgenes que deciden los combates, llevan
los héroes á la Walhala y allí les escancian el vino.

III. Escrituras.-Laslenguas septentrionales em·
plearon los caracteres rÚnicos. La significación de esta



palabra no nos es exactamente conocida. Según Wor­
mio se deriva de rein, canal, ó de ryn, surco. Según
Spelne, de ry1ll, misterio, porque dichos caracteres se
empleaban en la magia. Según otros, del finlandés t'lt1l,

ciencia. Según el edda, Odino graba en los palos rúni­
cos caracteres mágicos que sólo los elegidos aciertan
á interpretar.

IV. m nórdico.-El nórdico es el tronco de las
lenguas escandinavas. Las que actualmente se hablan
de este grupo, son: el islandés, el danés, el sueco y el
noruego. El islandés, acaso por el aislamiento de Is­
landia, conserva parecido más fiel con el nórdico. El
danés es el más moderno, pues su forma actual no
cuenta más de cuatro siglos de antigüedad. El norue­
go casi ~s un idioma iliterario, en tanto que el sueco
posee una interesante literatura.

§II

LITBRllTURll ISLllNDBSll

l. m idioma.--':La lengua islandesa es, entre las
escandinavas, la que mejor conserva el carácter de la
lengua norrona Ó septentrional.

11. Versificación.-El verso escandinavo se funda
en la cuantidad silábica y admite también Ía rima.

III. Carácter.-Se llama literatura islandesa á los
documentos escritos en islandés; pero no en Islandia,
pues no se cree ni que estuviera habitada esta región
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en la fecha á que los mencionados escritos corres­

ponden.

IV. ~erosmonumentos.-Nada se conoce en
lengua islandesa anterior á las crónicas y leyendas re­
dactadas en el siglo x por Egil Ó Eigil, historiador y

poeta.

V. Era de las Sagas.-Es el período á que se
,atribuye la composición de mayor número de sagas.
Se llamaban así las narraciones poéticas y cantos
compuestos por los poetas populares, y recogidos pos­
teriormente en varias colecciones.

VI. Los scaldas.-Scaldas, de SKALLD, era el nomo
bre de los poetas p~pulares ó trovadores escandina­
vos. Adjuntos á príncipes ó á 'magnates, cuyas glorias
celebraban, residían en sus cortes Ó fortalezas, y los
acompañaban tanto al festín como al combate.

Ea el siglo x[ comienza la decadencia ele los scal­
das y la degeneración :le la poesía popular. En Upsal
se guarda un manuscrito del siglo XDI, publicado por
Mrebius, en que existe un catálogo, intitulado Skallda·
tal, de los más célebres scaldas.

VII. Los Eddas.-Los Eddas son las colecciones
de leyendas escandinavas. Existen dos, uno en verso y
otro en prosa, llamados respectivamente Edda antiguo

y Edda nuevo.

VIII. m Edda antiguo.-Esta colección fué des­
cubierta en 1643 por. Brynjolf Sveinsson, obispo de ­
Skalhot. Contiene gran número de relaciones poéticas.



y de carácter histórico y mitológico, compuestas por
los antiguos scaldas, y algunas de tal antigüedad, que
los eruditos las creen pertenecientes al siglo v. La ma­
yoría de ellas parece ser obra de la VIl y VIII centurias.

Los poemas mitológicos son compuestos por varios
autores; los históricos se atribuyen á Saemund.

IX. Saemund Sigfusson.-Este sacerdote poeta,
llamado el Sabio (INNFRom), nació.á mediados del
siglo Xl; estudió Teologia en Francia y en Alemania
escribió una historia de Noruega y reunió los cantos
islandeses que constituyen el Antz'guo Edda. Unos
autores le atribuyen toda la parte histórica, otros creen.
que las historias son también recogidas y sólo es ori­
ginal de Saemund el Solar ljod, ó canto del sol.

X. El. Nuevo Edda.-No es ya una mera recopi­
lación. El autor ha adecuado los" cantos, los fragmen­
tos, los episodios, y ha reconstituido con ellos la le­
yenda, presentándola entera en una narración y escri­
biéndolo todo en prosa.

Empieza el Edda nuevo por un prefacio en que re­
sume las tradiciones de varios pueblos acerca de los
or1genes de los escandinavos, sigue con la relfción de
personajes biblicos y mitológicos, y termina con un
epilogo, en que transporta luego la historia de Es­
candinavi~ al sitio de Troya. El Nut:Vo Edda, pertene­
ciente al siglo XII, se descubrió por Jonsson en 1628.

XI. Snorro Sturlesson.~Estemalogrado analis­
ta escribió una crónica de los reyes noruegos, titulada
Hez'mskrz'ngla, á que se afiadieron como apéndice los
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cantos históricos de los scaldas contemporáneos, es
decir, de la primera mitad del siglo XIII; SNORRO es el
autor ó compilador del Nuevo Edda.

§III

LITERATURA DANESA

l. Carácter.-La literatura de Dinamarca en la
Edad Media no tiene más que dos fases: la una popu­
lar, la otra latina. Durante los cuatro primeros siglos
se limita á las leyendas escandinavas; en el siglo IX la
introducción del cristianismo aporta con las leyendas
de los santos un elemento nuevo, que no tarda en fun­
dirse con el elemento legendario étnico.

D. La poesía popular.-Los scaldas, de que ya
hemos hablado al tratar de la literatura islandesa, pro·
siguen, durante los diez siglos de este periodo, manteo
niendo las tradiciones primitivas y empleando un len­
guaje, mera variedad del nórdico común, que no es
todavía el dinamarqués actual.

III. Los X03mpo-Viser.-Este es el nombre de
las colecci-mes de cantos de los=scaldas. Créese que la
más antigua no se r~monta más allá del siglo XIV. Los
criticas opinan que todos, ó casi todos los cantos re­
copilados, han sido, más ó menos profundamente alte­
rados, después de la introducción. del cristianismo.

IV. La prosa.-La prosa danesa presenta por
únicos monumentos, sin contar; los sermones, perdidos

16
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para nosotros, algunos textos legales referentes ~ ~st.a­

tutos de corppraciones, cons~tuciones de mumclplOs
y fragmentos de leyes.

V. La literatura latina.-La influencia de los
monasterios obliga á las letras á adoptar el idiom~

eclesiástico, y el catolicismo se extiende en frat~r~l­

dad con las letras latinas. La lengua popular contmua
usándose en la vida ordinaria; pero las letras la desde­
ñan y sólo la oratoria sagrada prescinde del latín por
nec'esidad de su ministerio.

. VI. Historiografía.-Este es el género con mayor
éxito trabajado en' la cultura latino-dinamarquesa,
merced á la estimable labor de dos hombres notables:

AAGESEN y SAXO.

VII. Svend Aagesen.-Este escritor, que 'V-ivió en
la. segunda mitad del siglo xu, era llamado en l~típ.

SUENO AGONIS FILIUS. SU obra se intitula CompmdtOsa
historia ngu11l Da?tir.e. En este libro, la historia está
ahogada por la fábula, pues no parece haberse ~o.nsul-.

tado más fuentes históricas que las sagas y tradiclOnes

populares del país.

. VIII. Saxo Gram.maticus.-Este escritor vivió­
en la segunda mitad del siglo XII, y falleció en 1204·

Su nombre propio era Lange. El arzobispo Absalón,
de quien era secretario, le encargó, . á l~ vez q~e á
Aa~esen, la misión de escribir una ~lsto~a d~ ?l~a­
marca. Tal fué el origen de la Hutorza damca! de
Sáxo. El trabajo d p éste es un monumento curiosfslmo,

- 243-

pues aunque no tuvo mejores fuentes de conocimien­
tos que su colega, conserva con gran fidelidad las tra­
diciones nacionales, que Aagasen alteró bastante, y ­
retrata fielmente el carácter y las costumbres danesas.
El estilo de Saxo, peca de florido y afectado, condición
que fué para los eruditos un mérito, como revela el.
titulo con que Badio Ascensio publicó la obra Dano7'
mm regu.m lterOttmque ht'storiae stílo e/ega1tti, etc.

§ IV

LITBRllTURll NeRUB61l

l. El. idioma.-Descendiente del antiguo nórdi­
co, igual que las demás lenguas escandinavas, el no­
ruego conserva, mejor que el danés y el sueco, los dip­
tongos primitivos y algunas otras particularidades.

II. ~a.rácter.-Aunqu~Noruega tiene s,u literatu­
ra, puede decirse que el noruego no la tiene. Hablado
este idioma exclusivamente por el pueblo, no tiene
otra'manifestación artística más que las inspiraciones
de la tradición no escrita y de la musa popular.

Norúega, unida á Dinamarca, no tuvo Universida­
des hasta el primer tercio del siglo XIX. Además, la
Universidad.de Cristianía estuvo constantemente eclip­
sada por la de Copenhague. Constituida después la '
nacionalidad sueco-noruega, el elemento sueco ha-pte- •.
ponderado y. monopolizado la expresión literaria.

,No es'que Noruega haya carecido·de hijos ilustres;
es. que la fuerza de las circunstancias ha; ocasionado.,.
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que escriban en otra lengua, como bemos visto á escri­
tores importantísimos, Arrelve, Holberg, y otros secun­
darios, que, siendo noruegos de nacimiento, correspon­
den por el idioma á la literatura dinamarquesa.

ID. La. poesía. popular.-Rama casi exclusiva de
la literatura noruega, la poesía popular ha expresado
los sentimientos nacionales en cantos patrióticos; him­
nos bélicos, nacidos al calor de circunstancias histó­
ricas y de vicisitudes políticas; baladas melancólicas,
como el cielo del norte, y expansiones de esos senti­
mientos generales bumanos, que en todos los climas
propenden á buscar una fórmula en los recursOS del

arte.

§V

LITER1\TUR1\ SUEe1\

L Carácter.-La literatura sueca es enteramente
moderna. Hasta boy ba sido imitadora, acaso por fal­
ta de desenvolvimiento nacional; pero la ilustre p1éya.
de de sus actuales cultivadores, deja esperar lucido
porvenir á una literatura que tódav1a no ba logrado

IIU edad de oro.

tI. Origenes.-Suecia ba sido la más tardía de
las naciones escandinavas en desenvolver su particu­
lar literatura. La Edad Media es exclusivamente po­
pular, nutriéndose de los mito9- sombríos de la raza.

La literatura sueca se inicia ep el siglo xm con las
primeras traducciones de los poemas bíblicos, escritos
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primitivamente en latín. El primer nombre de cierta.
consideración que la historia registra, es el de PEDRO
DE DACIA, al cual se deben algunas traducciones y una
Vida de Santa Cristina de Stumbelan, redactada en la­
tín. De la misma época es un libro político titulado El
gobierno de los reyes, con más ;Dnportancia histórica
que artística, por cuanto refleja el pensamiento polí­
tico de aquellos tiempos. Anles de esta fecba, y sin
referirnos á lo que constituye el fondo común de las
literaturas escandinavas, sólo podríamos citar inscrip-

ones rúnicas sin valor literario y códigos orales que
no llegaron á escribirse hasta los siglos XIII Y XIV.

(Ostgotalagm, Upplandslagm, Westgolalagen, etc.)

ID. Folkrisor yo lek.-LosFolkvisor ó cantos na­
cionales, hoy cuidadosamente recogidos por la erudi­
ción contemporánea, son composiciones populares
impregnadas de dulce melancolía, y cuyo lek ó diálo­
go lírico es la más genuina manifestación del espírittt
sueco. El lek es algo parecido á los albores de la dra­
mática, que con los nombres de misterios, moralida­
des y otros análogos, se presentan en todas las litera­
turas. Los leks datan del siglo XIII, y la redacción más
antigua de los Folkvisor pertenece al siglo XIV.

IV. m siglo XIV.-El misticismo de la época se
encarna en los escasos documentos de la literatura
erudita. Mattías tradujo al sueco los libros de Moisés
y educó á Santa Brígida, una de las figuras más inte­
resantes del siglo XIV en Suecia. La santa escritora
fundó un convento en Vadstma, claustro memorable
de que salieron profusamente traducciones de libros





nismo en Polonia, compuso himnos religiosos en la
lengua del país. Uno de estos himnos es el Bogarodzt'­
ca, es decir, la Virgen Madre de Dios, atribuido al
obispo S. ADALBERTO. Este canto, mixto de guerrero y
religioso, pasa por ser el más antiguo monumentó
completo de la lengua polaca.

V. Las letras polacolatinas.- La más antigua
historia de Polonia son los A1zales, escritos en latín
por el monje MARTíN GALLUS, á principios del siglo XII.

Después de BOGUFAL, MARTíN el Polaco, BAczKo, .M;A­
TEO CHOLEWA y otros cronistas secundarios, floreció
VICENTE KADLUBEK, autor de la Historia de Polom'a,
obra latina correspondiente al siglo XIII.

VI. La Universidad de Cracovia.- En 1364
Casimiro el Gra?zde erigió ;a Universidad de Cracovia,
la primera fundada en el N. de Europa. Ya en 1347 se
había comenzado la obra, en 1364 se estableció con
regularidad el mecanismo universitario, yen 1400 La­
dislaü completó su organización.

XU. El siglo XV,- Esta edad, tan fecunda para
la actividad literaria del Mediodía, fué etapa de mu­
tismo para el ingenio nacional polaco. La influencia
avasalladora de las letras latinas no permite expansión
alguna al habla popular. La Iglesia, aunque parezca
extraño, es la primera en reaccionar contra. el predo­
minio de las lenguas clásicas, y por medio de oracio­
nes redactadas para el pueblo ó de traducciones par­
ciales de la Biblia, va preparando, acaso sin saberlo,
el apogeo de las letras polacas,

..
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La literatura erudita, entregada á estéril imitación,
apenas ofrece á la memoria de los tiempos más nom­
bre importante que el del canónigo DLUGOSS, apelli­
dado Longinus, al cual se deben varias biografías y
una Historia de Polonia en latín.

La propaganda religiosa, el progreso del sistema re­
presentativo, antes implantado en aquella liberal mo­
narquía que en los demás Estados del continente eu­
ropeo y la adopción del idioma nacional en las dietas,
fueron los comienzos de la dignificación del polaco y
de su apogeo en la siguiente centuria.

§ll

LITER1\TUR1\ SBRVI1\

l. El idioma.-El servio, hablado en Servia, en
Dalmacia y en parte de Bulgaria, Croacia y Bohemia,
es la más rica de las lenguas eslavas.

Por efecto de la escisión religiosa los servíos poseen
dos alfabetos: el cir1lico, emph;ado en la parte oriental,

y el latino en la occidental.

U. Primeros monumentos literarios.-A seme­
janza de los búlgaros, los servios utilizaron en laEdad
Media el eslavón ó lengua litúrgica para las produc­
ciones literarias. Antes del siglo XlII no se conoce del
servio más que los nombres comunes y propios que se
encuen tran en los autores latinos.

Los primeros escritos son obras de devoción y com-

posiciones históricas.
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III. Historiografía.-En el siglo XIII podemos
consignar las siguientes obras: Vida de Esteban Ne­
manja, escrita por su hijo, el czar Esteban, y dos Vidas
de santos por el monje Domiciano.

Posteriormente el arzobispo Daniel escribió una
Crónica de Servia, que comprende el último tercio del
siglo XIII y el primero del XIV.

IV. Extinción de la nacionalidad y laliteratu­
ra servia.-La victoria de los turcos en Kossovo so­
metió á Servia á la tiranía mahometana. La barbarie
de los invasores lanzó á las llamas los libros del pue­
blo conquistado y proscribió la lengua nacional, que
hubo de refugiarse á las montafías en espera, de leja­
na resurrección.

,§ III

LITER1lTUR1l GE0RGI1lN1l

l. La Georgia y su lengua.-La Georgia, hoy
dependiente de los rusos, que la denominan tierra de
esclavos, se halla situada en la región caucásica. En
tiempos antiguos constituyó un reino, actualmente sub­
yugado y que apenas con un millón de habitantes, for­
ma los gobiernos de Tifus, Kontais y Batoum.

Según Klaproth, el georgiano antiguo, muy diferen­
te del moderno, se habla todavía por los goudamaca­
ris que habitan en el Cáucaso, ó al menos se conserva
entre ellos como idioma litúrgico. El actual georgiano
pDsee una fonética áspera y dura, siendo en camQio
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riquísimo en flexiones gramaticales, y disfrutando de
gran libertad en la parte constructiva,

JI. La escritura.-Los georgianos poseen tres al­
fabetos muy dese~ejantes entre sí: el primero coasta
de letras sagradas mayúsculas, el segundo de letras sa­
gradas minúsculas, y el tercero de caracteres vulgares.
Todos ellos se trazan de ,izquierda á derecha. Las le·
tras del segundo servían antiguamente para mayúscu­
las de la escritura vulgar; hoy se emplean las del pri­
mer alfabeto.

III. La Métrica.-Los metros peculiares de la ver­
sificación georgiana eran el schaz'rz', que ofrecía varia­
disimos juegos rítmicos, y el z'ambrek, que es el verso
más solemne, y el empleado, como es natural, en las
odas y en los himnos eclesiásticos.

IV. Qa.rácter.-La literatura de Georgia es de es­
caso valor y de orden muy secundario. Ninguna obra
de primer orden se ha escrito en su lengua, y ninguna
influencia ha ejercido en la cultura humana. Casi todo
se reduce, por lo que toca al verso, á algunos poemas
y á varios himnos religiosos ó patrióticos, y por lo que
mira á la prosa, á crónicas, novelas en escaso número
y libros eclesiásticos.

V. Los primeros monumentos,-El más anti­
guo monumento qe la literatura georgiana se remonta
al siglo vm, y es una traducción de la Biblia, por San
Eufemio.

VI. La edad de oro.-El apogeo de Georgia co­
rresponde al siglo XlI; es decir, á los reinados de Da-
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vid el Restaurador, de Jorge ID y de Thamar. En esta
época la corte de Tiflis fué un brillante centro de cul­
tura literaria, y la nobleza, los príncipes, cuanto de
distinguido contenía aquella sociedad, se alistó para las
lides literarias. Muchos de los nobles cantaban con la
lira las hazafias realizadas con la espada.

§ IV

l. Lengua bohemia ó tcheque.-La lengua bo­
hemia,. rama del tronco eslavo, háblase en Bohemia y'
Moravla por los slovacos de Hungría, y en la Silesia
prusiana. Esta lengua nacional se cultivó ya como len­
gna escrita desde el siglo IX, y de entre las lenguas es­
lava~ ha sido la que más pronto ha llegado á su per­
feCCión. Es armoniosa, varonil y rica·.

n. Carácter genera.l.-La raza tcheque, no obs­
tante haber sido absorbida por el Imperio austriaco,
ha conserv~do una poderosa "italidad que debía tra­
ducirse en una literatura original y fecunda.

III. Orígenes de la literatura bohemia.- Re·
móntanse los orígenes de esta literatura hasta el si­
glo VIII, siendo sus primeros monumentos las leyes

(Pravodatné Deski).
La primera dinastía de príncipes cristianos en el ..

siglo IX, favoreció las letras, que á su sombra se des­
arrollaron prodigiosamente. A juzgar por los escasos
documentos que se ha~ podido conservar, obsérvase
que los poemas tcheques del siglo X se distinguen por
una gran belleza de pensamientos y de lenguaje.
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Este ciclo bohemio tiene sus cantos de gesta, sus
crónicas rimadas ó poemas de Alejandro, Y sus inspi­
raciones caballerescas del legendario Artus.

Como restos de aquella poesía original podemos úni­
camente citar catorce cantos épicos y líricos conteni­
dos en un manuscrito hallado en Koeniginhof. por
Hanka, en 1817; 1a Crónica en verso, de Dalimil; un
libro de Tomás Sztitny para la instrucción de sus hi·
jos; otro de André Duda, referente :í. la organización
de Bohemia, en 1402; algunos cantos históricos sobre

la batalla de Crécy, y las obras de Smil.

IV. Smil de Pardubic (135°'140 3). - De este
poeta se conservan diversos poemas, entre otros El
Nuevo Consejo, dirigido al joven rey Wenceslao. LOS

personajes son el león y cuarenta y cuatro animales.
Esta obra es la mejor de Smil y quizás. la mejor de

.Bohemia en su tiempo.

V. La reforma religiosa..-Mas aquella poesía
que tanto esplendor y originalidad mostró en los pri·
meros siglos de su existencia, llegó en el siglo xv á
preferir ajenos atavíos, cayendo en la imitación de las

. literaturas romana Y germánica. y perdiendo su genui-

na belleza, su carácter peculiar.
Sin embargo, á fines de dicho siglo, Juan de Huss

y Jerónimo de Praga, los célebres heterodoxos, al tra­
bajar sus reformas políticas y religiosas, dieron nuevo
impulso á la' literatura, ya rejuveneciendo con la tra·
ducción de la Biblia hecha por Huss la prosa bohe.
mia, ya haciendo revivir los cantos patrióticos con los

himnos guerreros de los taboritas.



11. Caráct -L l'ero a Iteratura rusa es completamen.
te modern~, ~asta el siglo XIX se halla ahogada or el
:atin ó cohlbld~ por la imitación fr.ancesa. Sola~ente .
os .Estados Umdos pueden ofrecer el ejemplo de tan

rápIdo desenvolvimiento de las facultades C' t
en 1 R 'bl' . ler o que

. a epu lca americana el progreso ha 'd 'l" SI o mte-
gra. mas no se olVIde que la raza sajona ocupaba al
nacer la nacion I'd d ', ., a 1, a norteamerIcana un brillante lu, .
gar en la CIVIlIzaCIÓn,. en tanto que Rl . ,
se que se hallaba bárbara.' ISla puede deCIr·

§.V

LITBRllTURll RUSll

l. El'di .P 1 oma.-Desde el sIglo x hasta la época de
edro el Grande, coexistieron en Rusia dos len uas'

el eslavón, lengua escrita y litúrgica y el g ,
pular. ' ruso po·

A partir del reinado de Pedro el r.. J 1 11 trranue a engua
popu ~r se :mancipa y reclama su puesto entre las len.
guas lIterarIas.

. 'El ruso es rico en vocablos, forma con facilidad d'
ClOnes compu t IC'. es as, posee una conjugación variada y
se presta dócIlmente á todas las comb" ', InaCIOnes del·
~ensamlento y á todos. los arrebatos de la pasión

s, en suma, una de las lenguas más he .
existen. rmosas que
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De esta época cítanse bastantes trabajos
e~ la obra Scriptores rerum bOMmz"cartt1ll
ki (1829). '

históricos
de Palac·

- 255 -

Menos de un siglo ha bastado á Rusia para asimilar·
se las literaturas clásicas y extranjeras y producir una
pléyade numerosa de poetas y prosistas originales
q1Je la han dotado de uria interesante literatura na­

cional.

III, Vladimiro el Grande.- A fines del siglo x
el rey Vladimiro sometió y cristianizó las tribus nó­
madas que vagaban por las orillas del Don, del Volga,
del Dnieper, del Dniester y del.Dvina. El gran manar·
ca suavizó las costumbres incultas de aquellos pueblos, .
los amoldó á una vida estable, abrió escu~las dirigidas
por el monacato griego, y protegió toda iniciativa en

pro de la civilización,

IV. Primeros monumentos.-El latin es en la
Edad Media la lengua literaria. En latin escribió su
crónica Nestor el Vmerable, y tal ejemplo siguieron
casi todos los escritores. No obstante, los frailes de lo,s
siglos XlI y XIII se sirven del eslavón para sus homilías,
y la poesía rusa alborea en el poema de Igor.

Entre los latinos y los eslavones apenas pueden ci­
tarse en' todo el periodo medioeval más documentos
literarios que las baladas, de Vladimiro; las Leyes, de
Yaroslaf; el Evangelio, de Ostromir, que data de 1056'
y pasa por el más antiguo monumento de la lengua
rusa; las I1zstrttcciones, del príncipe Vladimiro Wsiévo­
lodowitch á sus hijos; el Isborm"k, de SWIATOSLAV, pa:
negirico del czar búlgaro Simeón; las exhortaciones
espirituales del metropolitano Cirilo, y la citada cróni- .
ca de Nestor, que trataremos separadamente, aSÍ'como'

el poema de Igor. .
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-más apremiantes, si no más reales, que la poesía y á
encarnar aspiraciones antes no sentidas ó apenas va.
gamente vislumbradas.

Con la importancia de la prosa se revela el floreci­
miento de los géneros prosaicos, ya con recursos para
más amplio desenvolvimiento. La Historia se depura
con la crítica; la Novela se amplia con todo el movi·
miento intelectual y va minando el terreno á la poesía.
la Didáctica se vigoriza en intensidad y en extensión:
,viendo aumentarse cada día su público y sus sacerdo_
tes; la Elocuencia, sepultada en los escombros de las
libertades griegas y latinas, reaparece á los albores de
emancipaciones modernas y es el alma de la moderna
renovación.

_ Los triunfos de la prosa no han perjudicado á la
,Poesía; pero ésta se ha acercado más á la realidad his·
tórica, y á los antiguos vanos ideales trovadorescos ó á
las piadosas expansiones ascéticas y á la epopeya ruda
y nebulosa del pasado, substituye la participación en
,los combates de la vida, la epopeya gloriosa del futuro
encendida en los descubrimientos, la épica melancó­
lica de la investigación que tiende á su alrededor los
ojos buscando un ideal que la compense de la fe per­
dida, el teatro donde la humanidad se ve en idea; pero
ya no en símbolo, sino viva, palpitante, más cerca de
sí y más lejos del paraíso, soñado y desvanecido.

Mas, ya lo hemos indicado: lo que en tesis general
se predica, no es aplicable á cada literatura, no es más
que la dirección general del espíritu humano, no suje­
to á compás y por e_encia libre en sus variadas mani·
festaciones.
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SECCIÓN 1.-

LENGU1\5 1\GLUTIN1\NTE5

§ 1

LITER1\TUR1\ J1\VeNES1\

l. La didáctica.-En su fiebre de colocarse al.
nivel de los pueblos europeos, los japoneses han reali­
zado grandes esfuerzos por asimilarse los progresos
científicos. Buena manifestación de su deseo es el en­
tusiasmo con que en vían á sus hijos á las Universida­
des más célebres de Europa. Los gramáticos japoneses
han dado á luz trabajos de extraordinario mérito acer­
ca de las lenguas orientales. A principios del siglo XVIII

se editó en Vedo la Enciclopedia chino-japo1tCsa, que
rué la publicación más importante de su época en el
Oriente. Las mejores obras europeas se traducen al
japonés y hasta el Código civil francés ha sido objeto
de esmerada versión.

Algunas obras técnicas de reconocida importancia
han sido vertidas á nuestros idiomas, entre ellas el
Tratado de la cna d~ los gUSa1lOS de seda, de NIFON.

n. La poesía.-Ningún poeta de extraordinario
valor ilustra el parnaso japonés. En los comienzos de
la Edad Moderna brilló SJOTET, la figura literaria más
importante del siglo xv.

III. m teatro.-Poco tenemos que añadir á lo ya
expuesto acerca del teatro japonés. Ahora como antes,



los japoneses manifiestan decidida afición á las repre-
entaciones, hasta el punto de que no existe villa sin

teatro y hay ciudades que poseen treinta ó más coli­
seos; mas su repertorio dramático no nos es bien co­
nocido. La pasión por los juegos de destreza y de atle·
tismo ahoga el gusto literario en la escená. El carácter
de las obras dramáticas es bastante realista, originando
tipos y situaciones de excepcional crudeza; no obstan­
te, el respeto al estado matrimonial prohibe en la es­
cena toda alusión por remota que sea al delito de ad ul
terio.

IV. La novela.-Más afortunados en la novela
que en la poesía, los japoneses han conseguido que al­
gunas novelas sean traducidas á los idiomas europeos.
Tal suerte cupo á !a Seis mamparas que 7'epresmta7l el
pasado> de RINTEI TANEFIKO, publicada en Vedo en
¡Su, la cual fué traducida al alemán. Nosotros no
conocemos de esta obra más que dos cuent?s tradu­
cidos con los títulos de Las bécadas y El contrato. Son
dos narraciones de un arte original, raro, muy diferen­
te del empleado por nuestros autores europeos. En el
primero se refleja la servidumbre en que tenía el feu­
dalismo japonés á los habitantes del archipiélago.
Entre las novelas japonesas se citan como las mejores
Los amores de Otaba y de Tansitsi, Las hazañas de la
iovm y célebre Kagamz, L{l vida del prfncipe Ivaji y

Las siete dichas y las siete desdichas. Las novelas japo­
nesas son por lo regular de exageradas dimensiones

V. La Histol'ia.-Los estudios' geográficos é his­
tóricos han' producido en el Japón obrns estimables.
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Isaac Titsing tradujo una Ht'st01-ia de los e7llpe;'adores del
:Japó?z. Klaproth tradujo al francés otra obra geográfi­
co-histórica y la publicó con el título de Aper{u gé1ze­

,yal des trois royaullles.

§II

LITBR1lTUR1l HÚNG1lR1l

l. Fernando l.-Este monarca puso fin á la larga é
injusta política de absorció~ que guiaba los actos del
imperio, y al reconocer en 1526 la autonomía nataral
.de Hungría, se comprometió á respetar la lengua del
país. Al despertar á la vida oficial el idioma de los
madgyares, surgió toda una literatura nacional que
:llena los siglos XVI y XVII.

U. Los poetas.-En este periodo, el renacimiento
nacional embarga todos los ánimos, y como estado ge­
'l1eral del espíritu público se apodera de todas las ma­
nifestaciones de éste. La poesía no pudo ni quiso sus­
:traerse á este impulso colectivo, y las leyendas nacio­
nales fueron el venero de inspiración á que acudió la
joven .musa. húngara. Por otra parte, las hazañas de
los madg-yares contra los turcos eran asunto que exci­
taba el .entusiasmo general y todo este ardor bélico y
todo el prestigio de las leyendas étnicas rebosan en los
versos ·de Kohari, de Liszti, de Kakonyi, de Zrinyi, de
Valka'i. de Balassa, de Tinodi, de Tsanadi y de
Pask,o.

RIMAI y BENITZKI descuellan entre los poetas líricos
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de este ciclo literario por el fuego de sus odas y can­
tos heroicos, y Esteban GVONGVCENSI por sus alientos
épicos.

III. La Ristoria.-La misma embriaguez patrió­
tica que idealizó los recuerdos de la patria, encendió el
deseo de estudiar el pasado, y varios intentos de his­
toria húngara fueron acometidos por LISZNYAI, SZEKE­
LI, HELTEI TEMEsvAlu, ZRINYl y BARTHA.

No obstante, muchos doctos continuaron escribien­
do la Historia en latín. Así lo r~alizó el célebre NIco,
LÁS ISTHvANFI, nacido en 1535 y fallecido en 161 5.
Después de distinguirse en la guerra, ISTHVANFI escri.
bió en elegante latín la narración de los sucesos en
que había tomado parte activa. Esta obra no se publi.
có hasta seis años después de la muerte del autor, con
el título de HistoriarulIl de Rebus .Himgaricis lt"­
bri XXXIVab anno I490 usque ad an?lU?Jl I605.

IV. Progresos de la lengua húngara.-Desde el
siglo XVI al XVII aparecen varios monumentos del idio_
ma madgyar. Juan ApATZAI redactó una enciclopedia
en lengua húnga;a, el Código de Verboeczy, que se
hallaba redactado en latín, se tradujo al madgyar, se
publicaron numerosos libros de Gramática y Diccio­
narios y las colecciones de cantos populares de TINO­
DI, de IsÁNADI, de VALKAI, de JAZEKAS, de ILLOWAI, de
VERES, de ENGED'I, de SZERENYI, de SZEGEDI, de BAo
LASSA, etc.

V. El retroceso.-La torpe política unificadora
del Austria adoptó en el siglo XVIII una medida tan

...
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bárbara como despótica, proscribiendo la le~gua .de
Hungría. El alemán fué impuesto p~r orden lmpenal,
el latín recobró la importancia perdIda y aquella na·
ciente literatura pereció abogada en flor. .

En latín casi siempre selecto, escribieron de hIsto­
ria y de fiÍosofía y redactaron discursos los ilustres
CETTO, CORNIDES, SCHlER, TURESZY, KOELLAR, TIMON,
:BAT]AI, DEsERIcrus, PRIBESl'ZKI, MATlliAS, BEL, KAzv
y el teólogo Esteban KIS, célebre por sus numerosas
obras y por su cautividad entre los turcos; en latí~ .se
imprimía el único periódico húngaro, y, e~ fin, el IdIO .
ma latino se declaró de nuevo le~gua oficIal.

Fué inútil que patrióticos vates conservaran el culto
al idioma materno. PABLO ANYOS, FALUDI, KALMAR
BESSENYEI, A. BATZAI, AD. TETESKl, el barón DANIEL y
algunos otros trataron de resistir á la tiranía centra!.
Sus esfuerzos no produjeron resultado inmediato; pero
una saludable reacción se anunció con los últimos toro
mentosos años del siglo XVIII.

VI. La reacción naciona.l.-La constante ilusión
de los centralizadores se estrellÓ una vez más contra
la realidad. Los organismos que tienen una razón de
ser fundamental é histórica no pueden abolirse por fic­
ciones legales y así aconteció en ¡Hungría. Aun .más
exacerbado el sentimiento público por el despotismo
con que José TI quiso imponer la lengua alemana, un
grupo de patriotas, capitaneados por MATJj;O RATH fun­
daron un periódico redactado en húngaro y pronto sur­
gieron gran número de publicaciones análogas. El tea­
tro secundó el movimiento y volvió el idioma de los
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madgyares á vibrar e::n la escena, poniendo ante los
ojos del público las hazañas de los héroes del país. La
revista de Rath, fundada en 1781, fué el origen de la
fecunda con:iente literaria que llena el siglo XIX.

La revolución estalló en 1848. Los madgyares re­
clamaron con las armas la autonomía, á que alegaban
indisputable, derecho y la Constitución que les negaba
el Austria. La lucha fué sangrienta y Hungría gastó en
el!a toda las fuerzas que le quedaban. Durante los diez
años siguientes á la revolución, la literatura madgyar
permaneció muda y la Academi~ de Pesth cerró sus
puertas. No obstante, Jokai, que tanto había padecido
luchando como escritor y como soldado, fundó el pe­
riódico Hon (Patria), en que realizaba su propaganda
con las reservas que permitía la censura imperial, y una
hoja satírica titulada «Nestcekces» (El Cometa), en que
publicaba intencionados artículos y chispeantes cari­
caturas. Al fin sonó la hora de la justicia y Hungría
despertó de su forzoso letargo.

VII. La poesía contemporánea. - La primera
mitad de la centuria anterior se honra con los nombres

- KASlNCZY, BERSZENYI, Juan KIS, KOLESEY, Andres
HORwATH, autor de un poema épico titulado Arpad;
Pablo SZEMERE, KERENYI, SZLESKY, que publicó sus
Cantos de Paloes; LISZNYAI, CZUSCOR y los KISFALUDI.
La segunda mitad con los ilustres de Juan ARAN Y, TOM­
PA, Miguel VOROSMARTY y Alejandro PCETlli¡;'I, el más
grande de los poetas húngaros.

Entre los del primer grupo destacan, por su influen­
cia en la república literaria, los homónimos Alejandro
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y Carlos Kisfaludy. El primero alcanzó notoriedad
. ·desde su primer ~nsayo Ketergre sure/em (El amor

triste) á que siguió siete años después Roldog-szelerem
(El amor feliz). Su reputación quedó tan sólidamente
-cimentada, que no la aumentaron sus dramas ni sus
C1¿C1ltos de la antigua Hungrla. Carlos Kisfaludy, brio­
so periodista, redactó el Zepirodalmi szemble, fundó
una importante sociedad literaria, y escribió g~an co­
pia de cuentos, poemas, dramas y comedias. Entre las
obras de este autor es objeto' de elogios la titulada
Matyas Déak (El estudiante Matías).

Las Obras poéticas de BA]ZA y una epopeya popular
escrita por TOK con el título de Pablo KitlZZY, cierran
este brillante ciclo de la poesía húngara.

VIn. La. canción nacional.-ERDELYI, MA]­
LATB JANOS, IROLDAM.I K.INESTER, y SZINI KÁROLY pu­
blicaron desde 1832 á 1865 colecciones de poesías pa­
trióticas y leyenaas húngaras que han ejercido tras­
cendental influencia en el dese~volvimiento literario.
Una de las más importantes publicaciones de esta ín­
dole fué la CO!ei:ciÓtl de cantos populares /zzttlgaros que
dió á luz MATRAY.

Los cantos populares y patrióticos son lo caracte­
rístico de la literatura madgyar. PETOEFI, ya citado,
legó á su patria inestimable joya con sus Cantos mad­
"g)'aris. RA]INIB,DAYLA, VORAG, VACHOT, BA]ZA, VOE­
ROESMARTY, CZUZCOR y casi todos los poetas que hemos
enumerado contribuyeron al esplendor de este género,
en que hallaban doble satisfacción sus almas de poetas
y sus corazones de patriotas.
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IX. La. poesía. dra.mática..-El teatro fué una de
las más poderosas armas del renacimiento húngaro.
No han sido muchas las obras de gran mérito'literario;
pero no fuera justo preterir los nombres de JOKAI, dra­
maturgo al par que novelista; SZIGETI, COETRES Ko­
VER, LADISLAO TELEKI, CZACO, DOZSA, K!SFALUDY, del
cual ya hemos hablado; GAL, OBERNIYK, Y sobre todo
SZIGLIGEl'I, todos inspirados en la corriente romántica.
Los KISFALUDY también llevaron al teatro su excepcio­
nal actividad. Carlos escribió var,ios dramas que fue­
ron pronto traducidús al alemán y Alejandro compuso
también obras dramáticas, muy elogiadas algunas,
principalmente el Juan Hitllj'ady y el Ladislao.

X. La. elocuencia..-EI Parlamento no ha sido es­
caso de excelentes oradores. NYARI, BATTHYANYI, MEs·
SAROS, han dado momentos gloriosos á la tribuna hún­
gara; pero el verbo nacional ha sido sin disputa el in­
mortal KOSSUT. Los más célebres discursos pronun­
ciados por el eminente estadista durante su accidenta­
da vida pública son quizás los pronunciados en Shef­
field y en Nottingham con motivo de la guerra de
Oriente y la colección de Discursos escogidos publicada
en Londres por Newman, con autorización del mismo
Kossut.

XI. La. Novela..-La novela húngara es de fecha
muy reciente. Su creador fué JOSIKA, con su celebrada
obra Abaji, y el autor que aseguró su importancia en
Hungría fué el insigne baron de EOTVOS, con su Car­
tujo y poco después con El1lOtario de pueblo.
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Entre los más ilustres novelistas del siglo XIX figuran
COETROES, NAGY, SEGISMUNDO KEMENY, autor de o?ras
tan celebradas como Pablo Gyulai, Amor y Vamdad,
El tiempo salvaje é Imágmes 1ubulosas m los horiz01ttes
del' coraz61z¡ ALBERTO PALFFI, Vas GEREBEN, Carlos
SZATRMARY, BEOTHY, Luis DEGRÉ y Daniel DOKA.

XII. Ma.uricio Jokai.-Si alguno merece deferen­
cia especial, seguramente es Mauricio Jokai, el más fe­
cundo y el más popular de los novelistas húngaros. Su
extraordinaria inventiva pinta con gran novedad los
caracteres y las situaciones de sus dramas y novelas,
en tanto que su inquebrantable patriotismo lleva. por
doquiera el fuego sagrado de la emancipación. JokaI tra­
za de mano maeRtra la vida húngara y nos presenta
los tipos nacionales con vivisimo color. .

Nacido de humilde familia calvinista y entuslasta de
la pintura, arte en que obtuvo éxitos negativos, escri­
bió á los diez y siete años el drama El1dño judío, que
fué premiado por la Academia húngara. No podemos
citar las numerosas obras con que Jokai ha dotado á
la literatura de su patria. Las principales son Dios te­
rrible, El1tabab hÚ1zgaro, en que retrata la decadencia

de la aristocracia' Los locos del amor, en que presenta, ,

el horrible cuadro del hambre en Hungría, y E pur St

1nuove, El hijo del/lombre de piedra y Modas políticas,
transportan al lector el centro del combate político y
literario, de cuyo fragor debía salir la libertad de Hun·

zría.

XIII. La. proscripción.-La tiranía del poder
.diezmó como una epidemia la república de las letras

,
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húngaras. El renacimiento literario llevaba en sus en­
trañas la emancipación política. Cada escritor era un
patriota: cantaba la redención de Hungria y el senti­
miento patrio inspiraba al poeta, al par que el poeta
cónvertía la pluma en ariete. Así el año de 1848 fué­
tan nefasto para el país como para las letras. Josika,
Teleky,.Horvath y otros muchos marcharon al destie.
rro; Sarozy, Voeroesmarty y Czuzcor fueron sepultados.
en prisiones; Vasvary y Petoefi pagaron con la vida
su amor á la patria, y Bajza y Vachot perdieron la ra­
zón, llenos de desesperación y de amargura.

XIV. La. Historia en el siglo XIX.-El des­
pertar del sentimiento nacional debía llamar con po­
deroso toque la atención de los patriotas hacia el pa­
sado de independencia, y las obras de carácter hisló-.
rico se multiplicaron. JASVAY, LADISLAO DE SZALAY,
con su notable Historia de Híttlgrfa, Miguel Horath
que eEcribió en latín su MOlllmlenta Hungariae historic;'
y en su lengu'l. una Historia de Hungría, VeÚzfzÚnco
años de historia de Hítngria, Historia de la guerra de
la z?zdependmcia hÚ1zgara en I848 y I849, Y la Hi"storia
del comercio y de la z"1zr!ustria en Himgrla dltrmzte los
tres tU~i1lZos siglos, y JUAN HUNFALVY, autor de una His­
toria tmil/ersal y de una estimada obra, La Hltllgria
y la TramilVa?zia desde el punto de vt"sta de. su origen,
pagaron brillante contribución á la historia de su país.
Estos trabajos se completaron po~ estudios histórico­
políticos y de costumbres, como los Bocetos de la vida
del pueblo húugllro, por el barón de PROENAY, y El ora­
dory el estadt"sta hZtngaro, ~bra comenÚda por ESEN­
GERY y continuada por SZALAY.
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XV. La Didáctica.-En los varios r~mos cientl­
Ílcos se han conquistado envidiable reputacIón ~l conde
de MIKO, Pablo HUNFALVY, director de la revls~a L~

Filologia húngara y autor de varias obras rel~t~vas a
las lenguas finnesas; su hermano JUAN, que escnbIó una
Geografiafisz"ca del reino de Himgria; ARNoLDO JIP.O'
VI, REGU, KHERTHENY, el conde TELEKI, Gabnel
PRONAY, ivan NAGY, PODHORSZKI y el barón ?e To­
ROK siendo muy de estimar el Viaje á las indzas, del

d' de ANDRASSY. FRANZ TOLDÍ emprendió en 1850con e " d .
la publicación de una Bz"b1ioteca Nacional, ?estma a a

. .. las prI'ncI'pales obras de los escntores mad-relmpnmlr ..'
gyares, y en 1853 dió á luz una HIstona de la lIteratu·
ra hÚngara.

§llI

LITERlITURPl TURell MeDERNlI

l. Carácter.-La literatura turca en ge~eral'y la
poesía misma afectan marcada proporción didáctlca y
especialmente filosófica.

ÍL Las formas poéticas.-Los turcos emplean for­
mas particulares, adaptadas por lo general de. la po~sía

arábiga. Las principales son las casidas, cuya 1llVenCIÓn
se atribuye á MOHALHAL y forman unpoemita d~ unos
20 versos monorimos, destinado á los asuntos lírICOS y
elegíacos; el gazel, que consta de una docena de ver­
sos monorimos, con la particularid.ad de que los dos
hemistiquios del primero deben rimarse, la glosa, el



1Jtes1levi, el mokatoat, el makloub, el 1Il0ferredat, el
/aghs, el terdchzi, el r~tbijat y otras menos impar·
tantes.

III. Las antologías.- Las antologías turcas, de.
nominadas los diez y siete Tezkeretoul chonara, mencio.
nan más de 2.000 poetas. La más antigua antología es
la de SEHI, que corresponde al siglo XVI; la última y
más completa es la de Nami, que corresponde al si·
glo XVIII.

Las colecciones llevan diversos nombres según los
géneros poéticos. Se llama diwa1l una colección de ga­
zeles dispuestos en orden alfabético, según las últimas
letras de la única rima del gazel. KULLl]AT es la reunión
de obras completas de un autor.

IV. División.-La historia literaria moderna de
Turquía se divide en tres períodos: el primero desde
el siglo XIV hasta Soliman I; el segundo que compren·
de hasta el siglo XVII1 y el tercero que abraza los dos
últimos siglos.

V. Primer período.-El siglo xv nos presenta dos
poemas, uno heroico y otro didáctico. El histórico,
debido á la pluma de CHEIKI, se intitula Khosrou y
Schiri1l y es una obra fantástica de asunto persa. El
didáctico fué compuesto por IBN KATIB para sublimar
las creencias mahometanas y lleva por título Maravi­
llas del tiempo y curiosidades para los ojos y' para el
8spirz"tu.

VI. Mahomet 11 y su tiempo.-Esta época es me·
morable, porque en ella se emancipa el pueblo turco

1
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del yugo literario de los persas. La poesía es cultivada
con entusiasmo, partiendo el ejemplo del mismo sobe­
rano. Los principales poetas son NAD]ATI Ó NETSCHA­
TI, secretario del Divan imperial, que compuso gran
númerO de gazeles y casidas, traducidos hoy algunos
al francés, y falleció en 1508. HAMOI, que fué muy ce_
lebrado, y AHMEO, que pasaba .por el primer poeta de
su tiempo entre los turcos.

VII. Los reinados de Bayaceto 11 y Selim1.­
Los autores que más sobresalieron en el reinado de Ba­
yaceto Il son: D]EM, herman~ del monarca, MESCIHf y
JfIRDOUSI. E3te último lleva el sobrenombre de ellar­
go, porque su Sulámamzamelz ólibro de Salomón cons­
ta de 360 volúmenes.

El reinado de Selim I se ilustra con D]AFER, que
compuso el Hafemamelz Ó libro del deseo; CCJa SATI,
poeta elegante; con la poetisa MIHRI y con DELIROU­
RADER, llamado también GAZALI, poeta licencioso, mas
de indiscutible mérito, uno de cuyos poemas, La muer­
te del prfncipe Korkoud, ha sido traducido al francés.
El protagonista de esta obra era el protector del poeta
y había perecido por orden de su hermano Selim, que
10 mandó estrangular.

De este tiempo es también el historiador Kernel,
uno de los turcos más doctos de su tiempo.

VIII. La edad de oro.-Solimán I marca el apo·
geo de las letras en Turquía. Los traductores, comen­
tadores é imitadores son numerosos, distinguiéndose
AL! VAZI, que tradujo en prosa las fábulas indias de
Pilpai, SOUROURI y D]ELIL!, que tradujeron las obras

18
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persas más famosas¡ LAMI, que escribió imitaciones de
los escritores persas, y FIKRI, que tradujo en verso El
libro de los reyes del persa Firdousi.

Entre los muchos autores originales de esta época
destacan KHALILI, que compuso el Firaknamell ó libro
de la separación; el muflí ABU-SUUD, apellidado Al.
Amadi, que escribió Las dos escrz'turas, La idea de la
muerte y Las justas aprensiones, obras traducidas al
francés, y una elegía á la muerte de Solimán 1, que
pasa por una de las obras maestras de la poesía turca¡
FASLI, autor de La rosa y el ruiseñor, poema alegórico,
y, en fin, el insigne BAKI-BAKI (Molla Mahmud-Abdul),
nacido á principios del siglo XVI. Los otomanos le lla
ruan el sultán de la poesía lírica, Escribió un poema
sobre la muerte de su protector Solimán. Muchas de
sus poesías ban sido traducidas al francés y al alemán,
En el fondo de sus compos,iciones se respira un espíri­
tu de gracioso epicureísmo y de escepticismo comple­
to, siendo para él la vida una ilusión.

Muerto el gran Solimán, los últimos días del siglo XVI
oirán aún versos estimables. ATTA]I y YAHIA descuellan
sobre los demás poefas, y florece el príncipe de la sáti­
ra, NEFII, cuya colección de sátiras titulada Las flechas
del destino, consiguió un éxito asombroso, debido en
parte á una audacia nada común en su país.
, La Historia se ilustra con IADÉ, SELANIKI y SAAD­

EDDIN, que escribió una crónica de los soberanos tur­
cos con el título de Tadj-al-Towarik (corona de las
historias).

IX. Tercer período.-En el siglo XVIII se inicia la
decadencia literaria. En esta época no brillan más
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poetas que NABI, muy estimado en su tiempo, y MrSRI,
llamado también NIASI, cuyo diwan fué condenado
al fuego. Es de notar en este poeta la inclinación al
cristianismo, muy marcada en El Redentor, en que
Jesús explica su misión en la tierra.

X. El siglo XVIII.-Se caracteriza esta centuria
por la introducción de la imprenta e,n Turquía y la
extensión del gusto literario, al extremo de que mu­
chos effendi (nobles), diplomáticos ó militares, gusta­
:)an de escribirse mutuamente en verso...

XI. La. poesía..-Entre los poetas, ninguno de so-
uresaliente mérito, de este siglo, cítanse SAlO KOPRILI;
el gran visir MUSTAFÁ-PACHÁ-CAHIR¡ RAGHIB'PAcHÁ,
'tutor de un diwan y de otros muchos escritos, algunos
de los cuales han merecido los honores de la traduc­
ción¡ WAHLFI, HEDUNI, el apasionado y galante RAGHI-

, LE, SAKlB Y TAlLE, poetas enemigos, el segundo de los
cuales censuraba al otro haber escrito versos en loor
de un príncipe cristiano; SElO-HASAN-AINI, que versifi­
có un glosario persa, árabe y turco; WEHBI, el inspi­
rado, autor de un diwan¡ ESHREF MAN l que compuso
un poemita en honor de Catalina TI de Rusia, y Mo­
HAMED WEHBI, conocido Sumbelisade, que escribió dos
casidas en honor del sultán AI-Hamid. Sumbelisade es
el poeta más estimado 'del siglo XVIII. SU primera ca­
sida, titulada Tajjare, es un panegírico del sultán; la
segunda, titulada Tmma1r.e, contiene la descripción de
su viaje á Persi~. Dé,bense también á Wahbi el poema
Luijijé, obra didáctico-enciclopédica y un diwan.

No obstante la popularidad de este escritor, los crí-
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ticos europeos juzgan superior á GALIDE-DEDE, que
escribió un poema muy notable titulado L~ belleza y el
amor. Siguiendo la serie de los poetas, podemos men·
cionar á KIANI EFFENDI; á ROUSHE!'<I, autor de un
diwans varios gazeles de no escaso mérito; á SULEI­
MA:N-NISHIT, que escribió el poema El diluvio de la
cimcia; el sensual Fazilbeg, tan realista en su Libro dc
las mujeres; á RHATB-ABUBEKR, embajador, que ade­
más de historiar sus negociaciones diplomáticas, com­
puso muchas poesías, y al mismo Selim ID, que es­
cribió preciosos gazeles y una sentida elegía.

XII. La Kistoria.-El escaso interés que para
nosotros ofrece la literatura turca nos ha obligado á
forzosa concisión. Turquía es un anacronismo vivien­
te, sin influencia visible en el movimiento intelectual
del mundo. Además, su historia, bien conocida por ser
pueblo moderno, quita atractivo á la lectura de sus
crónicas. Esta circunstancia, unida á las demás.consi­
deradones, nos ha inducido á preterir la larga serie ,e
cronistas de las dinastías osmanlíes, cuyos escritos al­
canzan hasta el siglo xrx. NAlMA, RESCHID, TERELEBl­
SADE, IssI, SAMI, SCHAKIR, SUBRÍ, y sobre todo, HAD­
jI-KHALFA, son los más estimados analistas. RES~ll

ARMED y RATm ABUBEKR, escribieron 'la historia de
sus embajadas por Europa. SCHEIKH-SEDE-MoHAMED'
ESSAD publicó una Historia de la destrucción de los ge­
nizaros, traducida no ha mucho al francés; WASSIF es
cribió la Ht"storia del Imperio otomano, desde 1754
hasta la paz de Kainardgi; la Historia del sultán Selt'lIl,
la Historia de la guerra de la Puerta y los A,tales (oe
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1783 al 86). NOURI-EFFENDI, la Revolución.de los gmf­
zaros; SAID-EFFENDI, la Historia de las dos últimas re­
voluciones del trono, obra muy estimada, y WAHIB-PA­
cHÁ, la Ultima cFJnquista de la t"sla de Chios.

XIII. La didáctica en los dos últimos siglos.­
En este género, Turquía ha prodúcido obras de índole
bien diferente. Si algunas merecen particular distin­
ción, son las relaciones de viajes, escritas por DOURNI.
ZADEH y MOHAMEP SAID; el Modelo de las rejlexiones
jJoifticas, por KIZLAR-AGA; el gran diccionario árabe~

turco, de AKHTRY; el Tratado de Metafist'ca, de EUjI; el
Scirol-Kebir, obra de estrategia por el iman MOHAMED­
EBU-EBI-SCHLED-SARKHASI; Los deberes de la jJeregrina­
ción, tratado geográfico de MOHAMED-EDILE; el Trata'
do de Geografía y la E1lciclojJedia matemática, de ISHAK­
EFFENDI; el Emayo sobre la elevación del poloy la altu­
ra delmeridia1lo, por ISHAK KHOjA; el Tratado sobn
la tn'sección del arco que mide tm ángulo recto, por MAS­
DAIÚEjI-HuSSEINj el EsjJejo del cuerjJo en la anatomfa
de los miemkros humanos, por SHANISADE; el Ccmmtario
al Gulistan de Saadi, trabajo de crítica literaria y los
Nuevos reglamentos, por Mahmud.

XIV. La poesía en el siglo XIX.-La poesía en
~ste siglo se resiente de un marcado espíritu escéptico,
Jndlcio de que las clases intelectuales turcas no con­
servan en su interior la absurda fe mahometana. Uno
de los más distinguidos poetas ha sido MIR ALEMsADE,
y acaso el más fecundo KETSCHESADE, cuyo diwan
consta de unas 10,000 e~trofas históricas, tan exactas
en este concepto, como prosaicas literariamente consi·
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ARZU ó KHAN SAHIB, poeta didáctico y fecundísimo
del Indostán. Entre sus numerosos libros figuran una
retórica Muhitltzma (el grande Océano), un tratado de
elocuencia, At(ya-z·.Kttbara (El don ,de los grandes) y
un diccionario, Sz"?-aj Ullttgat (El sol del lenguaje).

MIR GULAM·Í (Hasan), poeta indostaní, del cual se
conoce un extenso diwall, un poema sobre los amores
de Bem.zir y de Badr-i Munir, titulado SIHRULBAYAN,
y su Tazkira ó suma de biografías literarias.

HATINA, célebre indostaní, autor de dos diwanes
uno en el estilo antiguo y otro en el modermo. '

.SCHAIK·MoHAMAD, del cual se conserva un diwan y
un poema traducido al francés por Mr. Garcin de
Tassy.

DARD, indostaní, que compuso un diwan y los co­
mentarios á las poesías que lo forman.

MUSHAFI, cuyos diwanes y estudios críticos se tienen
en gran estima. Es uno de los a utares á quienes más
debe el indostaní y está reputa do por el de más origi­
nalidad y pureza de estilo.

SANDA, el más célebre de los satíricos del Indostán.
RAM-CHARAM, fundador de la secta de los Amigos

de Dios (Ram·Saneki). Este autor, aunque indostaní,
escribió en induí mezclado de árabe y persa, los 36.000

sabd ó himnos breves .que forman su obra literaria.
Además, pueden citarse á IuzAT, MIR-TAGNf, JOS­

CHlCH, JAHANDAR, SIVA-NARAYAM, Saz y MAZHAR.

IV. El siglo XIX.-En el siglo pasado se desta­
can dos escritores.. Haidari y Jawan.

HAIDARI es uno de los autores indostaníes más fe-
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cundas. Ha escrito varias imitaciones y traducciones
de los persas, un crecido número de poesías origina­
les, una obra en prosa y verso titulada La rosa del per­
tlÓ1Z (Gul·i magfirat), cuyo asunto son los mártires del
mahometismo, y, en fin 1 El jardf1z de la ciencia

(Qulzar·i danisch).
JAWAN, auxiliar de la cátedra de indostanf en Calcu­

ta, escribió una novela sobre la leyenda de Sacuntala,
de que se han hecho varias ,ediciones. También se
deben á su pluma un poema sobre Los doce meses y
una traducción del Corán.

GRUPO JI

LENGU1\S IR1\NI1\S
§ 1

LITER1\TUR1\ PERS1\

l. Carácter.-Lo mismo en esta edad que en el ci·
clo medioeval, la poesía persa es eminentemente lírica
ó elegíaca. El lirismo persa se precipita de uno á otro
extremo: ó se abandona al deliquio de un misticismo'
exaltado ó se desborda sonriente en las alegrías del
vino y del amor. El cuento fantástico es otro de los
géneros favoritos de la Persia. Son innumerables las
leyendas que han brotado del amor de José por Zulai­
ka, mujer de Faraón, de la historia del príncipe Bak·
tijar y del Ttt/i Nameh ó libro del papagayo, compues­
to de narraciones y apólogos imitados del libro indio
S1tlla-Saptafi. '
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El teatro persa no pasa de un estado infantil, muy
parecido á nuestros autos sacramentales.

II. El siglo XV.-En esta centuria, una de las
más gloriosas para la literatura persa, brilló el poeta
BENAI, nacido en Hérat, autor del poema Behra11l y
Beh1'ttz, de varios gazeles, en que imita á Hafiz y de
traducciones de poemas árabes.

Más importante aún es ALl,CHIR. Este poeta,
ascendido á Gran Visir, fué como el Mecenas persa,
porque otorgó laudable protección á las letras y á sus
cultivadores. Sus obras son un Diwa1t de 6.000 dísti­
cos, el Cordón de perlas, el Salto de perlas, Suspiros de
amor, Los ci,lCo nautas, Í-os amados por los coraZ01tes y
cinco narraciones en verso, todo esto sin contar varios
diwanes y biografías de poetas escritas en turco.

Uno de sus protegidos fué el historiador MIRKHOND,
que vivió en un monasterio casi toda su vida, dedica­
do á la composición de sus obras. La principal es el
Rouzat-al-Safa (Jardín de pureza), que es una historia
general del Oriente, comprendiendo profetas, reyes y
califas, hasta los días del historiador. La última parte
de la obra, consagraáa al sultán Hocein-Bahadur, que
lo había protegido por los buenos oficios del poeta
Ali-Chir, quedó sin terminar y fué completada poste­
riormente.

KHONDEMIR, hijo de Mirkond y no menos protegido
de Ali·Chir, escribió La qui1tta esencia de la Hzstoria y
El amigo de las biograjfas y de los hombres dz'sti1tguidos,
obra muy acreditada entre los persas.

Del mismo tiempo es el poeta DJAMI, cuyas mejores
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producCiones fueron coleccionadas por él mismo con
el titulo de Heft aurenk (Las siete estrellas de la ~sa).

Muchas composiciones de Djami han sido tradUCidas
á los idiomas europeos.

III. El siglo XVÍ.-El siglo XVI sólo nos ofrece un
poeta digno de mención, el erótico ASHII{. Su obra
principal se titula E/libro de los poetas y. además ha
dejado varios poemas eróticos, uno herOICO sobre el
sitio de Szigeth y algunas traducciones del árabe.

A este siglo corresponde la obra histórica Akb.ar
Namelt ó libro de Akbar, escrita en persa por el hiS­
toriador indio ABU FAZL.

IV. La. poesía. y la historia en el siglo XVII.
En el siglo XVII nació y murió MOHSIN-FAHNI, teó­
logo historiador y peeta. De él nos queda La esme/a
de I~s costumbres, obra referente á las antigüedades de
Persia y cuya autenticidad ha sido muy debatida por
los críticos ingleses. También se conoce de este autor
un poema didáctico-moral, intitulado lJIIardus el

Assas. E 1
La historia cuenta con cios nombres ilustres. s e

uno WAS~AF y el otro FERICHTAH (Mohammed C~s­

sem), cronista muy estil11able por su ex~ctltud é 1m·
l)arcialidad así como por la vigorosa pmtura de lo,;
~aracteres. Sus obras fueron reunidas con el titulo de
Retabi Yerichtah TeJlla1t (Libro completo de Je­
richtah).

V. Siglos XVIII y XIX.-La poesía contempla­
tiva tuvo en el siglo XVIIT su sacerdote, el poeta BEDIL.
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Sus .KlI.yillat ú obras completas constan de unos
roo.ooo versos.

La literatura persa de los últimos tiempos, ni por su
hibridez, ni por su escasa ó nula influencia, merece
de~enido estudio. Sólo á titulo de curiosidad pueden
citarse el George Nameh, poema acerca de la conquis­
ta de la India,por los ingleses; un Libro de los RC)'es,
crónica rimada de la Persia moderna, y el Measirf Sul­
tanijje, ó sea la historia de la dinastía que actualmente
reina. En cambio en Europa se han publicado obras
muy apreciables acerca de la literatura persa y un
gran número de traducciones, extractos y crestoma­
tias.

LITERlÍTURlI GRIEGlI M0DERNlI

r. Cará.cter genera1.-Subyugado el Imperio bi.
zantino por los turcos, bórranse todas las huellas de la
civilización clásica yel arpa helénica sigue muda hasta
los dias gloriosos de la emancipación.

Renacimiento griego -En esta resurrección de
Grecia, los estudios de Filologia cultivados por Azo­
PIOS, CORAY, PICCULOS; VRETO y.el ilustre MINOIDE
MINAS, fallecido en r860, que descubrió .en el monte
Athos lo~ P~t'losopht¡men.Js, atribuidos á S. Hipólito;
los de Hlstona, en que se distinguen Filipides Schinas
y otros narradores, y los de ciencias' experimentales
que florecen al lado de la Poesia. En tanto el genio
popular crea un nuevo ciclo poético muy estimable
por su espontaneidad.
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11. Poesía popular.-Los Kleftos, indó~itos

montañeses que la invasión turca empujó hacia el
Norte, se organizaron en bandas cuyos jefes fu~ron
los héroes de los cantos kléfticos. Entre los r~cogldos
por los falkloristas hay algunos muy bellos. C1~aremos

el Chrisi'os Milio11is, el Ghiftákis, el Monte O/zmpo, la

Tumba del Klefto y el Kaliakoudas.

XII. Poettas griegos del tiempo de la revol~-
"' :'-Todos los momentos revolucionarios son gene-

ClOno . d
sicos. Al despertar la nacionalidad surgieron multJ:u
de poetas que no podemos estudiar en el reducld~
marco de nuestro comp¡¡:ndio. Al lado de Rhangabe
brillan MANUEL VERNARDlS, ANDRÉS KALVOS, SOFRO­
NlO ATTENlEOS, los hermanos PARASCHOS, JUAN KAl<A­
SOÚTSAS, KARIDlS, los hermanos PANAGIOTIS, CONSTAN­
TINO KOKKINAKIS, SPIRIDION TRIC0UPIS, JORGE SAKE­
LLARIOS, ORFANIDIS VERNARDAKIS, DIONISIO SOLO'
MOS, EaTEBAN :KANELOS, ZALOKOSTAS, SALTILIS A~E­

JANDRO SOUTSOS y su hermano ZÓIROS! otra porcIón
de poetas de mayor ó menor importancIa.

IV. Rhangabé.-Alejandro Risos Rhangavis es
una de las figuras más interesantes de la Grecia con­
temporánea. Director de Instrucción pública, fundador
y secretario de la Sociedad Arqueológ~cade .Atenas,
catedrático, ministro y embajador, se hIZO estImar. de
sus compatriotas, y poeta lírico, épico y dramátIco,

admirar de toda la Europa culta.
Como lírico, su mejor obra es la colección de him·

nos patrióticos; como traductor vertió al griego mo­
derno las obras del teatro clásico y de Plutarco, la
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Ijigmia, de Goethe; el Gutllerlllo, de Schiller, y (,1
Nathalll, de LESSING; como literato, nos ha dejado una
Historia literaria de la Grecia moder1za; como épico, el
poema O Act01tAcXVO) (El engañador del pueblo), sobre
la historia de aquel monje que se quiso hacer pasar
como Pedro 111, después de asesinado este príncipe;
como novelista ha sido celebrado en todo el mundo,
singularmente por sus novelas tituladas Lez"la, Elprfll'

. ápe de Morea, El viaje de DÜJ1IYsos, Las dos hermanas
y El notario de Angosto/{; pero la obra capital de Rhan­
g-abé es la colección de sus obras dramáticas.

En la comedia alardeó de espíritu aristofanesco en;
Las nUjJcias de KOlttroulis, y la, más aplaudida de sus
producciones dramáticas es una tetralogía cuyas tres
primeras partes, Frosz1za, Los T, oeinta y Dukas, son
tres creaciones bellísimas. Los Trez1zta se refiere al pe
riada antiguo de los treinta tiranos; Dukas tiene su
acción en la Edad Media, yFroszna en la época triste
de la dominación turca. Quizás superior á las primeras
es la relativa á la época de la revolución, traducida al
francés con el título de La Vezlle, que constituye la
última parte de la tetralogía.

ARISTÓTELES VALAORITIS. Este autor dramático so­
bresale como Rhangabé, de la 'legión poética griega.
Sus principales tragedias son Eu.frosina, basada en el
rapto de la mujer de Demetrio por los turcos, heroína
de la fidelidad á costa de su existencia, y Astrapo­
;;iallllos, impregnada, como la no menos hermosa Atha
1tasis Diakos, de inspiración y de amor á su patria re­
dimida.
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GRUPO LATINO

§ 1

LITBR1\TUR1\ RUM1\N1\

'rl'1 'di ma. -El rumano pertenece al grupo de
l. ~ 1 o . 1 1 más

o E seeruramente, a- engualenguas neo-latmas. s, C"> d 1 laUn'
éneres Su fon o es e ,

homogénea. de sus. con
g
l

' del país y los idiomas
'ro el daclO, antigua engua ,

P'-l por su íntimo contacto con los valacos, han sees avos, .
ñalado en él su notoria influenCIa.

II Carácter.-La literatura rumana es totalmente

d · Los monumentos más antiguos de la lenguamo eroa..
rumana no pasan del siglo XVI.

ID: Guerra. religios~.-EI triUIlfJ de la Iglesia
'rieera' fué una gran desgracia para la literatura valacoo,
~ b • d 1 victoria arrastró á los CIS-o' La embnaguez e a
latma. , 1 bibliotecas con-rnáticos al extremo de destrUlr as

1 las cartas los documentos de toda índole,
ventua es, ó o s' y llegaron basta substituir el al-Ias anales y cr mca
f..lbeto latino con el cirílico,

, ular -La antierua poesía popuIV. La. poesla. pop. o b

lar danubiana constaba de cierta vanedad de forma~.

La doma era una canción que recorría desde los ~entL:

'entos patrióticos hasta las delicadezas del ero~lsmol

~~ horas eran unas coplas ajustadas á música baIlabl~,
Omo las preciosas sevillanas (seguidillas) que se bal-

c 1 'b l d. e en Ruma,lan en nuestro país, y, en fin, a a a a, qu
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nia tiene carácter épico, era una especie de canto de
gesta que celebraba las hazañas de los héroe naciona­
les ó de osados aventureros.

Esta poesía nos es conocida merced á la publica­
ción de una colección de baladas y canciones hecha
en París á mediados del siglo XIX.

V. El siglo XIX.-La pasada centuria ha visto el
movimiento regenerador de la literatura rumana, á que
no ha contribuído escasamente la bienhechora influen­
cia' de su reina Isabel-Otilia-Luisa de Neuwied, tan po­
pular con el seudónimo de Carmen Sylva.

ALECSANDRI coleccionó con laudable esfuerzo los
frutos de la inspiración popular, VACARESCO dió á luz
poemas no exentos de mérito ni faltos de resonancia
en su país; JORGE LAZAR fijó mucho la lengua con los
cursos que explicó en la Universidad de Bucharest, y
su discípulo JUAN fuLIADE se consagró con éxito á la
obra de purificar el idioma de elementos exóticos. Re-,
vistas literarias aparecieron cooperando el mismo fin,
y en el resto de Europa fueron conocidos los nombres
de GHICA, ROSETTI COGALNICEANO, LAURIANI, BOLIN­
TINEANO, VAINESCO y BALCESCU.

Gracias á esta patriótica impulsión, el nombre de
Rumania fué considerado de Europa; y VAILLANT en
Francia y STANLEY en Inglaterra dedicaron estudios y
antolOgías á la naciente literatura. La egregia darri'a ya
citada, no sólo dió alientos, sino alto' ejemplo, escri­
biendo dramas en que llevó á la escena los héroes de su
patria adoptiva, publicando poesías y cu~ntos que tra.
dujo al francés Mr. Salles y los PetlSamt"entos de una
rÚna, que merecieron ser traducidos por Luis Ulbacn.

§ II

LITERllTURll FRllNeESll

l. El Renacimiento.-La influencia del Renaci­
miento, acentuada por las guerras de Italia, fué ~ecisi·

va en la literatura francesa. Los franceses volvían emo.
cionados por el contraste que el lujo y el arte de Ita­
lia ofrecían con la sombría pobreza de los palacios
franceses.

Francisco I llamó á su corte Jos má~ renombrados
artistas de Italia; y los grandes maestros de esta na­
ción se estudiaron como clásicos por los aficionados
franceses.

En' 1520 se fundó el colegio francés ó de las tres
lenguas, y se echaron los fundamentos de la Biblioteca
Nacional, decidiéndose que de toda obra impresa se
remitiera un ejemplar á la Institución.

n. La poesía en el siglo XVI.-Reducida la
inspiración á escarceos retóricos Ó difíciles combina
ciones de rima, languideció el estro francés sin qu~
ningún poeta, á excepción de Marot, hubiera podido
sustraerse al artificioso medio en que el gusto corrom·
pido de la época encerraba el genio.

III. Clemente Marot.-Nació en Cahors en 1495;
fué secretario de Margarita de Valois, pasando des­
pués al servicio de Francisco l. Acusado de hereje,
tuvo que abandonar su país, y fal~eció en Tunn
en 1544.

Era Marot un carácter simpático que imprimía el

19
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sello de su gracia particular, lo mismo á su trato que

á sus obras.
Todos los ~éneros poéticos de la Edad Media fueron

cultivados por él, y Boileau dijo que había hallado .
~pour rimer, des ~hemins tout nouveaux»; mas su es­
pecialidad fué la epístola poéti~a, de que los franceses
le consideraron creador. Sus tres epístolas poéticas
más célebres son: la epístola al rey pidiendo su excar­
celación; otra epístola al rey quejándose de haber sido
robado, y la epístola á Lyori Jamet.

IV. El soneto: l?ibilet.-La intrpducción del so­
neto en Francia fué aura de MELLIN DE SAINT·GELAISj
mas la adopción del alejandrino fué un obstáculo á que
el soneto alcanzase en Francia el valimiento de que
goza en las literaturas italiana y española. Tomás Si­
bilet era entonces el legislador de la poesía. Su Arte
poético pare<;ía preparar el camino á la escuela de Ron-

sardo

V. Ronsard y la Pléyade.-Pócos poetas habrán
dejado estela más profunda en su país que Ronsard.
Entusiasmado con la idea de upa reforma en la lengua
francesa, creó para la poesía un idioma nuevo diferen­
te del usado para la prosa. A su iniciativa se deben la
restauración del verso alejandrino y la creación de
multitud de nuevos ritmos que más adelante fueron

utilizados por los románticos.
Intentó restaurar la oda tomando por modelos á

Píndaro, á Horacio y á Anacreonte, y entre sus obras
se cuentan las Elegias y cuatro cantos de un poema
épico, la Franciade, que dejó sin conc1ui.c.
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En torno suyo, de DAURJlT y de BA"iF, sus colegas,
agrúpanse otros poetas, partidarios también de la re­
forma poética, DU B¡O;LLAY, JODELLE, REMI BELLEAU Y
PONTUS DE THYARD. Estos reformistas fueron llamados
La Pléyade, por ser su número de siete como las estre­
llas que forman la constelación de este nombre..

Entre ellos, el más notable fué JOAQuíN DE BELLAY,
quien en 1549 expuso el programa del grupo poético
en su Déjense et Illustration de la langue fran¡;az"se.
Después de demostrar que la lengua francesa es pobre
é insuficiente, afirma que puede enriquecerse mediante
la adopción de palabras de idiomas extranjeros, vivos
ó muertos, ó de los dialectos provinciales, y mediante
el restáblecim:ellto de antiguas palabras francesas caí­
das en desuso, ó por último, formando nuevos voca­
blos de raíces ya existentes. EnriqueciJa de este modo,
la lengua se ennoblecería por el empleo de la perífra­
sis y el uso de las alusiones mitológicas, extendiendo
los dominios de la poesía con la adopción de los gran­
des géneros creados por los antiguos; pero los reno·
vadores sólo perfeccionaron los pequeños yeso con la
única perfección que ellos concebían, la de la forma.

La exageración en que incurrieron los sucesores de
este grupo poético y la falta de medida en la aplica­
ción de lós consejos de Ronsard, produjeron la intro­
ducción en la lengua de palabras extranjeras, el abuso
de perífrasis y de palabras compuestas. Los fecundos
gérmenes sembrados por Ronsard no fructificaron
hasta que ·en el siglo siguiente Malherbe desbrozó el
campo de la poesía de tanta hierba inútil ó nociva.
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VI. El teatro en el siglo XVI.-Las tentativas
de la Pléyade para restaurar la tragedia y la comedia
antiguas, no debian alcanzar completo resultado hasta
mucho más tarde. Faltaban á los reformadores mu­
chos elemo=ntos de éxito: carecían de escena, de actores,
de público, y estaba por crear el lenguaje que habia
de emplear el nuevo teatro. Sólo existían algunas tra­
gedias antiguas que eran meras traducciones ó adap­
taciones en latín, cuando JODELLE hizo representar en
155.2 la primera tragedia francesa, C/eopatre, y la pri­
mera comedia, Eugéne, en el hotel de Reims primero
y después en el patio de un colegio, cuyos escolares
desempeñaban los papeles en unión de algunos aficio·

nados.
Tanto Jodelle como sus más ilustres imitadores, en·

tre los cuales se distinguen ROBERTO GARNIER y JUAN
DE LA T AILLE, compusieron tragedias sobre la base de
largas tiradas de versos, de monólogos esmaltados de
sentencias y máximas. La acción era pobre por lo ge·
neral, distribuida en cinco actos y acompañada de co­
ros, según los consejos formulados por Aristóteles, que
se erigieron en preceptos.

En cuanto á la comedia, á pesar de los esfuerzos de
JODELLE Y de sus amigos, se inspiró más bien en las
farsas y fábulas de la Edad Medi~ que en las de la clá·
sica antigüedad, y más tarde, con LARRIVEY, toma por
modelo la comedia italiana.

VII. La prosa.-La doble influencia del Renaci­
miento y de la Reforma, gracias al espíritu de discusión
y á la práctica del libre examen que reverdeció las
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disputas religiosas, enriqueció la prosa con los escri·
tos de gran número d~ autores, como Rabelais, Calvi­
no, Montaigne, Amyot, Montluc, Brant5me y Marga-

rita de Navarra.
VIII. Francisco ltabelais.-Bajo la envoltura de

un cuento alegre, presenta Rabelais á sus contemporá­
neos una pintura satírica de la sociedad en la Edad
Media. Monje en el Poitou, salió del convento para en·
tregarse á su pasión por el griego; estudió medicina en
Montpellier Y la ejerció en el Hotel Dieu. Después de
largos viajes, obtuvo en 1550 el curato de Meudon, y
se dedicó al trabajo con tal asiduidad, que llegó á ser
en Francia el hombre más instruido de su época.

Es uno de los grandes narradores. Nada más cómi­
co que las aventuras que presenta en la Vie llOnorifique
au grana Gargantua y en la Histoire de Pantagntel.
Es un extraño resumen de novelista bufón, á veces
obsceno, y moralista satírico. Adelantándose á las
ideas de su siglo, condena la loca ambición de los re­
yes guerreros Yla ciencia huera de los pedantes, de­
fectos que personifica en los personajes de sus obras.
Un peaagogo hallara también en Rabelais excelentes
consejos acerca de la gobernación pública, programas
de educación física y moral y no escasas anticipacio­
nes de lo que hoy llamamos progreso pedagógico.

Se le ha reprochado por admitir en su lenguaje nu­
merosoS giros griegos y latinos y por ciertos resabios de
bufonería medioeval; mas no hay encomios bastantes
para su insaciable sed de ilustración Ypara los benefi.
ciqs que de él recibió la lengua francesa.

CALVINO. Destinado desde luego ~ la iglesia, pero
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convertido á la reforma protestante. Calvino fundó en
Ginebra, con su amigo FAREL, una república teocrá­
tica. Sus doctrinas religiosas fueron expuestas en la ftlS­

titlttiotl de la relz'gio1l chretie1l1le, que escribió primero
en latín y después en francés el año 154[, Enemigo de
digresiones y de toda prolijidad, habla siempre á la
razón, con frase sobria, muy seca á veces, pero siem·
pre con notoria claridad y firmeza.

IX. M:mta.igne.-Renunciando el cargo de
consejero en el Parlamento de Burdeos para retirarse
á su propiedad de Montaigne, donde había nacido,
MIGUEL MONTATGNI!: se dedicó á meditar, siendo el
fruto de sus meditaciones los Essais, que publicó
en 1580.

Formados por varios capítulos distintos y ocupán­
dose de asuntos diferentes, los Ensayos de Montaigne
no son más que las refiexione~ que se le ocurrían acer­
ca de sí mismo y del hombre en general. Esta obra fué
objeto de adiciones y correcciones.

La pregunta ¿qué seyo? servía de divisa á este autor
y nos explica aquel estado de .su espíritu, que se ha
llamado el escepticismo de Montaigne.

La razón humana era para Montaigne impotente, y
al modo de los sofistas grieg~s, afirmaba que la ciencia
era imposible, mientras á guisa d,e fanático oriental es­
tablecía que el saber conduce á la ignorancia.

Sus ideas sobre la educación son dignas de recor­
darse; pensaba que es mejor que amoblar el espíritu
con multitud de co.nocimient05, enseñarle á formar
juicio sobre todas las cosas. En esto se adelantaba
Montaigne á los racionalistas modernos.
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Los viajes y ellrato social son me<;lios pod~rosos

para lograr conocimientos, y esta debe ser la pn.mera
escuela, relegando á secundario lugar el estudIO, el
'Cual ha de constituir un placer y no un tormento.

Lós Essais pecan por la falta de unidad en su com­
posiciÓn; pero la graciosa ligereza del estilo, el. s~l1o
personal que tan profundamente esta.mpa y la ongma­
lidad de su sintaxis, hacen de Montalgne uno de los

grandes prosistas franceses.

X. Sá.tira Menipea.. - Esta famosa pro~ucción,

así llamada en recuerdo de las Sátiras .lJtfenzpeas ~e
Varron imitadas á su vez de Menipo, es una parodIa
de los Estados generales de 1593, convó<:ados para la
elección de rey. Está escrita en tono agradable y bu.r­
Ión, que no le impide ser elocuente en muchas ocasIo­
nes, Parece que' el autor fué el P. LEROY, c~n la cola­
boración de otros amigos. Los poetas Raspm y Passe­
rat interpolaron versoS franceses y latinos de ingeniosa

ironía.

XI. m siglo de oro.-Fué el siglo XVII para Frau­
cia lo que representan en la historia las ~randes ce~­

turias ennoblecidas con los nombres de SIglo de Pen­
des, de Augusto y de León X, un verdadero siglu de
.oro. La literatura de este siglo de Luis XIV es, ante
todo, cldsica, es decir, elevada en el fondo, .perf~cta en
las formas; pero, desgraciadamente, harto mfiUlda por
los grandes modelos para ser muy original. .

Del hotel Rambouillet, de los salones de la señonta
de Scudéry, de la Aca.demia, del convento de Port
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Royal y de otros centros análo o .
de la lengua I"t . d g s, salió la depuTaciór¡,

1 erarla e Francia.

xn. El hotel Rambouill tE' .
conocido por p.l nomb d h

e
.- .ste edlficIO,antes

. re e otel Plsani ad ..
pnncipios del siglo XVII extr d' . ' qUInó á
marquesa de Rambouill aor l~ana celebridad. La:
tinción y á b e.t, que uDla la belleza á la dis-

am as cosas mteliaenc'a d
reunir en sus salones '" 1 na a común, supo
todo lo más selecto d ~ en s~ famosa chambre blw,

vino á constituir una ~ea:nS~~I~da~ lit:raria. El hoteL
cho á la docta Cor "'. ca emla y ayudó mu­
del idioma. poraclón en el perfeccionamiento>

XIII, MUe. de Scudér .-M
distinguida novelista reunfaYlos sá~g~lene Scudéry,la
las personalidades ~á d'" , a os en su casa á:.
rio, Fué la casa de Mil: ~s,~ngUI~aS del mundo litera-o .
chambre bleu, . e cudery la heredera de la

XIV. Port Royal-La al .
nombre fué 1 • '" onosa abadía de este

e centro de profundos estudi
se formaron Pascal R . os, y en ella, acme y el gran A ld D
salieron notables obras de fil f rn~u. e allí
cales de primer orden a 0;0 fa, trabajOS gramati-
Port Royal es uno de l' ~ran es oradores;. en suma,
santes de la h' t' os ocas de cultura más intere-

IS orla y el má
sefdo Francia. La alteza de s. memorable que ha po-
dencia del pensamiento el tr:I~~S, l~ nobl~ indepen­
ni adulaciones, eran los' timbres ~~ld;gn?, sm bajezas
y fueron sus titulas el odio de Luis X~~IOSO convento,
todo cuanto no se dobl . ' que aborrecía

egaba en su presencia. Así,
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aprovechando la acusación de jansenismo, Luis obtuvo
de Clemente IX una bula de supresión y arrasó la aba­

día hasta los cimientos.

XV. La Academia francesa. - De otro salón~

del de Mr. Comart, nació la Academia francesa. Rí­
chelieu consagró las doctas reuniones de Mr. Conrart,
haciéndolas oficiales en 1634. Los Estatutos se apro·
baron en Ene.ro de 1635; pero el Parlamento no dió
su aprobación sino tres años después. El primer local
de la Academia fué el Louvre. Se fijó en 40 el número
de sus miembros, se señalaron dietas, se erigió la bi­
blioteca, se nombró director y secretario perpetuo, y
la docta Corporación comenzó el Diccionario de la

lengua francesa.

XVI. Malherbe Y Régnier.-Esta obra de depu­
ración del lenguaje, que había de proseguirse por los
contertulios del hotel Rambouillet y por los individuos
de la Academia, fué preparada en lo referente al len-
guaje poético por MALHERBE tI555·I628). .

Poeta oficial de la corte desde Enrique IV hasta
Luis XIII, de carácter antipático y grosero, estaoleció
reglas más severas de versificación, luchó contra el
mal gusto y protestó contra la introducción de voces
extrafias en el idioma, Falto de inspiración casi siem­
pre, la forma de sus odas, canciones, epigramas y so­
netos) es irreprochable y no carece de cualidades ima­

ginativas y de expresión.
Contra su reforma, ó más bien contra su carácter

intransigente, se suscitaron numerosas protestas, figu­
rando á la cabeza de todos sus enemigos MATHURIN
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-RltGNIER (1573-1613), autor de una célebre sátira, en
la cual ataca á los poetas prosaicos. Búrlase con estilo
mordaz de las trabas y las ridiculeces de sus contem­
poráneos, pero sin acritud ni personalismo, pues más
parece divertirle que iÍldignarle el espectáculo de la
sociedad de su tiempo.

XVII. Voiture.-No debe menos la lengua fran.­
cesa á Vicente Voiture, nacido en Amiens en 1598 y
fallecido en 1648. Sus cartas fueron el código del buen
gusto, y, si no fué tan afortunado en la poesía, logró
sobresalir en ese género popular que los franceses de­
nominan rondeaZf. Las cartas de Voiture perfecciona­
ron la prosa, dándúle una flexibilidad y ligereza de
que antes carecía.

XVID. Balzac.-Juan Luis Guez, señor de Bal·
zac, autor de multitud de Cartas, á las que debe su re.
nombre, realizó en la prosa la obra que Malherbe con­
sumó en la poesía.

Era muy premioso para escribir y hay quien asegu'
ra que algunas cartas le ocuparon quince días. Ade­
más, escribió el Aristippe, tratado de costumbres cor­
tesanas, poesías latinas y algunos tratados morales
como Le Pri1tce y Le Socrate chrélim, etc.

XIX. Boileau ·(I536-17II). - Boileau
Despréaux representa ·la preceptiva y la criti­
ca del siglo de oro. No fué nada feliz en las
odas, muchos de sus epigramas son insulsos;
pero las sátiras contienen bastantes .bellezas.
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Sus dos obras capitales son
preceptiva en cuatro cantos,
facistol), poema burlesco.

d M lherbe no hubiera fructificado
La reforma e a . 1 t ue

h t 'lempo si no hubiera surgido e poe a qen muc o ,
su o hermanar la razón con el buen. gusto. . en
~ste fué Nicolás Boileau, cuyas pnmeras sátI~aS, de

.d d A ni"O y consejero
166~, le dieron ya cel~:;n:ilie fr~n~e á Luis XIV, es­
Racme, protector de ó de tanta franqueza

d d d tanto coraz n y
taba ota o e. bl con los malos escritores'

a duro é lDexora e Ó
' como er - 1 titud ú otra la causa, exager

Sin embargo, fuese a.
gra

1 monarca, como se
en sus versos el entuslasl~o por ~~ y en otros pa-

1 d A la prtse de .lVamttrnota en a o a

sajes. , . b 1 de los vicios y extravagan-
En las Sattras se ur a , combate con fortuna á

cías de sus contem.poráneos, ) d á Boileau las
. Compuso a ero s

los malos escntores. . . S 1 está en el
A d' "nas de estimación. u a ma

Epttres, muy lo. . ue da á los poetas y en la
Arte poética, en los consejos q n' utares de cada

, fi' a las reglas par c
segundad con que J d' ·ti·da en cuatro cantos,
género poético. Esta obra, ,IVI I 1 filosofía carte-
es una mezcla del gusto clásICO ce~n a~e la claridad la.
siana. La razón es la norma d , ndo de la

. ..:I:·ó del estilo la verdad el fopnmera conUlCI n )

belleza (r).. . d i todos los juicios
La posteridad ba ratifica ocas

traducción y notas del Alle
(1) Pueden consult~~se nue~tra os en nuestra Literatura,

poética y el breve análiSIS que acem
tomo l, lib. l, cap. V.



Resumiendo nuestro juicio acerca de Corneille, di­
remoS que nadie podría comparársele en la tragedia.

si no hubiera nacido Shakespeare.

XXI. Racine.-Juan Racine representa
otro matiz de la poesía trágica. Sus personajes
no son héroes, son hombres. En los dramas de
Racine, la acción pierde el terreno que gana
la pasión. El lenguaje tampoco tiene la: gran­
deza del de Corneille; en cambio le aventaja
en corrección y pureza. Sus principales obras
son: BYitannicus) Andromaque, Bajazet, Phe-

dre, Ip,'7,igenie y Athalie.

Racine nació en la Ferté·Milon en 1,639' Educado
en Port-Royal, formó su gusto en la lectura de los au­
tores clásicos. Contra los consejos de su familia, se
dedicó á las letras, y disgustado del teatro al fin de
sus días por el mal éxito de una tragedia, abandonó
la escena, aunque no para siempre, pues todavía es­
cribió otras dos obras, Esther y At/lalie. Racine fué
muy amigo de Boileau é ingresó en la Academia en

1 673. Falleció en París en 1699.
Racine ha sido el ídolo de los clásicos franceses.

Su mérito principal es haber fijado de un modo defi­
nitivo la teoría y la práctica del arte clásico. Dotado
de exquisita sensibilidad, ofrece siempre la naturaleza
humana tal como es. Sus tragedias están planeadas
con esmero. «Una traged\a bien concebida, deda, está
casi hecha. No faltan más que los versoS.') Como Cor-
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que su crítica emitió acerca de 1N í os autores franceses
o as respecto de los espafioles é italia .

Ilezas se escapaban al estrecho gusto denI°A
s
, .ctuyas be-

B '1 ns arco
T 01 elau res~~~ en cierto modo el siglo de Luis XIV

lene os preJUIcIOs de su é oca .
á comprender la idea d 1 P Y p.or. eso no alcanzó

e a poesía cnstlana.

. XX. Corneille.-El padre de la t
d~a francesa nació en Rouen en 1606 S ra~e­
clpales tragedias son el C'd Si .' u~ pnn­
P 1 t '/" orac'W, Gmna y

o yeuc e. El teatro de Corneille reb
deza' su osa gran-

, s personajes son verdaderos héroes
que luchan y triunfan de . .
je está lleno de dignidad SI ~sm~~; el lengua­
magníficas. y a un a en frases

. ~orneille, dotado de carácter afable
VIVIÓ en la pobreza y f'ó Y bondadoso,
d su n no pequeñas t' d

es. Su muerte acaeció en J684 con rane a-

Es verdad que para el Cid se' . .
ñolas; pero también es verdad msplró en ob:as espa-
mente. Después de todo' que la~ superó 1DIDenSa­
ha tenido precedentes'" El ~ql:é.obra Imperecedera no
el de Gcethe y el de o~os me~to de CorneilIe, como
ha hundido á la d . gemos, está en que su obra

s emas en el más 1
Su teatro abunda en ti comp eto olvido.

esas rases escultu l
muy conocida:- «Qué r ra es, como la
trois? Qu'il mourut,» vo~ H'Z-VOUS qu'il fit contre

A Corneille se deb '1 .
leu?', también ins ira~ a precIOsa comedia Le Men·
Alarcón. p a en !a Verdad sospechosa, de

• - 3°1 -
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neille, se somete á las reglas rigurosas de la poética en
boga; pero CorneilIe se rebela, se rinde mal de su gra­
do, sobre todo, al yugo de las unidades dramáticas
en tanto que Racine marcha con el mayor desemba~
razo, porque en él la acción no tiene el interés que en
Comeille.

El renombre del teatro trágico de Racine ha eclip­
sado sus poesías líricas, sus discursos sus cartas su
Hi.. "

zstor.ie de Port·Royal y casi su lindísima comedia Les
Plaidwrs, imitación de Las Avispas, de Aristófanes.

xxJt. Scarron. (I6IO·I660).-Este escritor es la
per~oni:ficación.delo que los franceses llaman bouifon.

. nene. Su parodIa ~e La Eneida, titulada Vi'rgile tra­
1Jesti, logró un inmenso éxito, y su obra maestra fué
Le ROmail comique, en que cuenta las aventuras de
unos cómicos nómadas. Entre las muchas obras de
Scarron, comedias la mayor parte, y muy estimables.
algunas, se halla el famoso poema Le Typhon ou la°Ci_
gantomachie, qu~ excitaba las iras de Boileau.

XXIII. Moliere.-]uAN BAUTISTA Po­
QUELIN, conocido por .Moliere, fué actor y au­
tor de comedia:s. Su teatro es el reflejo más
fiel y más artístico de las debilidades humanas.
Ni.ngún autor cárnico antiO'uo ni moderno ha

.• ) b ,

P?dldo compararse con Moliere. Sus obras prin-
CIpales son: El misántropo, El avaro, Tartufo
y Las preciosas ridículas.

Al empezar el siglo XVII, la comedia se resentía á la

vez de la influencia italiana y del gusto por las farsas
de intriga, acaso importadas de España.

Con Moliere alcanza la comedia su verdadero obje­
tivo: hacer reir á los hombres, pero enseñándoles á re­
flexionar sobre sí propios, poniéndoles como espec­
táculo el esp~jo de sus vicios y ridiculeces, sin inten­
tar corregirlos. Juan Poquelin nació en París en 1622
y abrazó la carrera del teatro, constituyendo con otros
amigos una compañía dramática, en la cual se ~ncu­

bría bajo el nombre de Moliere, y empezando á escribir
algunas comedias, El atolondrado entre otras, para en­

riquecer el repertorio de su compañía.
Instalado desde 1658 en el Palais Royal, yobtenien­

do para él y sus compañeros el título de comediantes de!
rey, gozó por completo del favor de Luis XIV, que lo
sostuvo y alentó en su lucha diaria.

Pintor fiel de su época, hizo desfilar sobre la escena
toda la sociedad del siglo XVII, fustigando ridiculeces
de la época, y estudió los vicios eternos del corazón
humano, como la avaricia, la hipocresía, etc., alcan­
zando en la pintura de tales caracteres los éxitos que
recuerdan El avaro, Tartufo ó e! Ilipócrita y El tllisáfl-

tropo. .
. En Las preciosas ridfculas s~ burla del lenguaje afec-

tado que habían puesto en moda algunas sefiorasj 'en
Las mujeres sabias (qui ne me séduisent pas), ridiculi­
za á las señoras de la clase media que des~tienden los
cuidados de su casa para ocuparse de ciencia y litera­
tura; en el Médico por fuerza, copiado por Moratín en
El médico á palos, lleva á la perfección la farsa de que
tanto gustaba el público, elevando'este género hasta
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la misma comedia, en la que titula El e1ifermo i1xagi­
:)tario.

Fué esta su última producción, representando la
cual se vió atacado de un síncope, del que murió á los
pocos instantes este profundo observador del corazón
humano.

El estilo de las obras de Moliere, siempre de una
variedad y naturalidad perfectas, maravjlla por lo apro­
piado que resulta siempre á los personajes que el au­
tor pone en escena, y su flexibilidad de estilo llega á
imitar por modo perfecto las hablas de todas las re­
giones francesas.

Moliere ha sido llamado el Shakespeare de la come­
dia, y con razón 1\1r. Kemble decía á los franceses:
«Moliere no es vuestro, pertenece al universo».

XXIV. La Fontaine.-Fué contempo­
l'áneo de Moliere, y mientras éste pintaba en
sus comedias la sociedad de su tiempo, -LA
FONTA1NE la retrataba en la sociedad de ani­
males que vive en sus Fábulas, reproduciendo
los mismos abusos que en la sociedad humana,
mostrándonos en los caracteres y sentimientos
de las bestias el triunfo de la injusticia y los
peligros que nos hacen correr las maldades de
de los otros y nuestra propia debilidad.

La moral de esas fábulas consiste, no tanto
en señalar el camino de la virtud, como el de la
prudencia.

Su estilo, natural y elegante, es el mejor
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ejemplo de lo que se ha llamado difícil faci­
lidad.

Ningún fabulista "le ha igualado, y todos,
más ó menos, son imitadores de él.

Juan de La Fontaine nació en Chateau fhierry en
1621. Mal esposo y mal administrador, no fué nunca
lo que se llama un hombre práctico. Epicuro moder­
no sólo se cuidó de ir viviendo, sin tomar nada á pe­
ch~. Si alguna excepción hizo, fué p'ara su protector Fou­
quet, al que permaneció siempre leal. Por eso la des­
gracia del uno trajo consigo la del otro. Su muerte
acaeció en París en 1695.

Adenlás de sus fábulas, escribió cuentos, los poemas
Adonis y los A1;lOres de Psiquis y otras producciones de
menor importancia, entre ellas once comedias.

xxv. Descartes.- Este filósofo es el
iniciador de la filosofía idealista moderna. Pu­
blicó en francés el Discu1'so sobre el método,
Los principios y las Meditaciones. Buscando
un punto de partida para la ciencia, creyó ha­
llarlo en el famoso Cogito ergo sum, sobre el
cual edificó un sistema que arrastra su pensa­
miento á un idealismo abstracto. El idioma
francés le es deudor de un estilo claro y orde­
nado, que respondía exactamente á su pensa­
mient::>.

Renato- Descartes nació en Turena en 1596. Estudió
20
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con los jesuitas, fué militar, y más tarde preceptor de
la Reina Cristina de Suecia, falleciendo en 1650 •

Buscando un principió históricu inmediato y eviden­
te para la construcción científica, fUI).dó la psicología
racional. Su Discoltrs sur la lIIétltode marcará siempre
una época en la historia del pensamiento.

XXVI. Malebranche.-Este discípulo saca las
consecuencias de la doctrina cartesiana. Sus obras son
muy numerosas Y todas están inspiradas en la filosofía
de Descartes. Al rellenar los vacíos de la obra del
maestro, establece la teoría de la visión en Dios y la
hipótesis de las causas ocasionales. Exagera la distin­
ción cartesiana entre las substancias finitas y la infini­
ta, llegando basta conside rar á aquéllas como pasivas,
funesta consecuencia que quiso salvar con el espíritu
cristiano, sosteniendo que verlo todo en Dios y tomar
á Dios por el únic9 ser, es la misma doctrina, ó por lo

menos el mismo espíritu.
Malebranche es llamado el Platón cris!t'a?lo, y fué á

parar á un misticismo, cuyas lógicas consecuencias

debía sacar Espinosa.

:XXVlt. BIas Pascal (1633·1662).-Desde muy
niño se distingu.ó por su extraordinaria afición al es­
tudio. Retirado á Port-Royal á consecuencia de un ac­
cidente, que pudo costarle la vida, empleó su pluma en
defender á los solitarios. que mantenían viva querella
teológica con los jesuítas. Las Cartas provinciales, uno
de los más grandes monumentos de la prosa francesa,
at:1can duramente la moral casuística de la Compañía
y ofrecen una mezcla tal de cómica honradez y elevada

elocuencia, que de ellas pudo decir luego Voltaire:
«Las mejores comedias de Moliere no tienen más gra­
cia que las primeras Provinciales; Bossuet nada dijo
tan sublime como lo que se escribió en las últimas».
Las Cartas representan en la Moral lo que el Discurso

de Descartes en la filo!'ofía.
Los pensamientos .sobre la religión, notas disemina­

das, en las que fijaba el resultado de suS'meditaciones,
y que la muerte no le permitió concluir, reflejan la pro­
fnnda fe de Pascal, cuyo objeto fué el d~ demostrar
que la razón, lo mismo que la fe, nos manda creer en

las verdades del cristianismo.
Escritos en lenguaje vigoroso, Los Pemamimtos se

remontan frecuentemente á las cimas poéticas, como
sucede cuando, por ejemplo. nos dice el autor que el
hombre, á pesar de su debilidad física, es el rey. de la
creación, porque es el solo ser que piensa. «Es una dé­
bil caña, dice; pero una caña pensante.»

Escribió además Pascal el Discours sltr les passio11S
ae l'amOltr, el tratado De l' a¡ttorité e1l1Jtatiere de pltilo­
sophie, L'm·t de persuader y otros varios. Revela su pre­
cocidad el tratado de las seccí01teS Có1licas) que escribió
en latin á lo!' diez y seis años} resumen de cuanto se
sabía acerca del asuntO. Descartes no lo creyó obra de
un adolescente y lo atribuyó á un maestro.

XXVDI. Los moralistas: La Rochefoucauld y
La BruYere.-Con los fi~ós6fos comparten el cultivo
de la prosa en el siglo XVII los moralistas, analizando
el corazón humano, sus debilidades y sus pasiones,
fijando preceptos y estableciendo reglas de coi-Iducta.



Gran señor, convertido en moralista, el duque de
LA ROCHEFOUCAULD, dedicado á la guerra y á la intri·
ga, ocupaciones favoritas de los nobles de su época,
fué autor de una porc~ón de pensamientos morales,
condensados en forma breve y sentenciosa, cQn el tí­
tulo de Máximas, que reflejan el agrio carácter de
quien las escribió.

JUAN DE LA BRUYERE, preceptor del joven duque de
Barbón, nieto del gran Candé, pudo desde su cargo
observar atentamente el mundo y la corte, publicando
en 1688 el resultado de sus reflexiones en la obra Ca­
1'acteres y costumbres de este siglo, que obtuvo un in­
menso éxito, abriendo á su autor las puertas de la Aca­

demia.
El citado libro es un cuadro satírico de la sociedad

de su época: máximas, estudios de costumbres, siluetas
y retratos que el público reconocía sin dificultad.

Como escritor, es un artista especial. Descuida al,
guna vez la composición para, atender á la forma,
para hallar la expresión apropiada, y cuando el afán
de la concisión no lo arrastra á la opscuridad, halla
siempre la palabra ó la frase que necesita.

XXIX. La Oratoria.- La única manifestación
de la elocuencia en tiempos de absolutismo es el púl­
pito, y aun así, no deja de sentirse la fiscalización tem­
poral sobre la palabra divina. La oratoria sagrada de
los tiempos de Luis XIV reviste un caráter de digni­
dad y de elevación que recuerda á los grandes Padres
de los primeros siglos cristianos.

XXX. Bossuet.- Este genio fué el
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príncipe de los oradores franceses. Entre sus
obras maestras destacan las oraciones fúnebres
que dedicó á Enriqueta de Inglaterra, á la du­
quesa de Orleans, á Turena y á Candé. La
palabra de Bossuet está llena de energía, de
animación y de vida.

A los trei~ta y dos años de edad predicó ante la cor­
te, y fué encargado, años después, de la educación del
delfín. Con destino á su discípulo compuso multitud
de tratados referentes á todas las ciencias, sobre todo
su célebre Discurso sobre la' Historia u1zi1'ersal, en el
cual se muestra: abiertamente providencialista al reco­
nocer en la voluntad divina la causa de la elevación
y caída de los imperios, sin que por ello olvide estudiar
las causas secundarias de tales vicisitudes, ni deie de
buscar en un~ época las consecuencias de la anterior

y los gérmenes de las futuras.
Es autor de una H'istoria de las va1iaciones de la

Iglesia protestante y de un Tratado del conocimiento de
Dios y de si mismo; pero su obra más notable es los
Sermoms, d~ los que han llegado hasta nosotros más
de 160. .

El gran equilibrio de sus facultades le permite adap­
tarse al asunto, á la ocasión y al público. Es como el
resumen de la elocuencja cristiana, que vibraba en
sus labios con la virilidad de una fe pura é inalterable.
El estilo de Bossuet es grandilocuente, la exposición
ordenada, y la brillantez dé las imágenes unidas al fue­
go de la palabra prestan un encanto irresistible, á su

elocuencia.
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XXXI. Fénelon.-Maestro del duque de
B~rgoña, el hijo menor de Luis XIV, para do­
ml.na~ el carácter voluntarioso del orgulloso
prmclpe, compuso la novela Aventuras de Te­
lémaco, la más popular de sus obras. Es una es­
pecie de Odisea en prosa, enriquecida con sa­
bias reflexiones, y hermoseada por un estilo
puro, elocuente y sostenido.

Más espontáneo que Bossuet, Fénelon improvisab-a
sus sermones en el púlpito: pocos de ellos han, llegado
hasta nosotros, y es lástima, pOlque todos eran se­
.gún di~en, admirables por su dulzura y por el eS;íritu
de candad que animó siempre al virtuoso arzobispo de

Cambrai.
,~scribió, además, un Tratado de la edt¿cación de los

hijOS de familia, las Fábulas, los Diál(lgos de los muer­
tos y un Tratado de la existt1Zcia de Dios. En su Carta
sob~e las ocupaciones de la Academia francesa, nos dejó
sus Ideas ~obre la elocuencia, la historia, la tragedia y
la comedIa. Esta nos parece la más endeble de sus

producciones.
En su ardiente polémica teológica con Bossuet el

Papa dió la razón á e3te último, y Fénelon se som~tió
con la humildad de un verdadero sacerdote.

XXXII. Otros predicadores.-En torno de estos
dos grandes oradores brillaron, y enaltecieron la sa­
grada cátedra, BOURDALOUE, severo Y razonador me­
nospreciando los recursos y las galas del arte;'FLÉ­
C;IIER, un tanto afectado, pero siempre agradable y
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persuasivo, y MAsSILLON, 'lábil, e1e~ante, más dado á
la moral que á la exposición teológica ó á la contro­
versia, y muy cuidadoso de la pulcritud Yarmonía del

lenguaje.
XXXIII. Cartas.-Tuvo este género literario gran

desarrollo durante el siglo XVII. La vida social se des­
arrolló bastante, cambiándose entre las personas de
distinción que residíau en la fastuosa corte de Luis XIV
y los que de ella estaban alejados por cualquier cir­

cunstancia, frecuente correspondencia.
Casi todos los grandes escritores de la época nos

han dejado monumentos de este género, que la histo­
ria ha,recogido cuidadosamente, porque son para ella
manantial fecundísimo á la vez que gala de la lengua

francesa.

XXXIV. Madama de Sévigné,-Lla­
mada así por su esposo el marqués de Sé
vigné, MARÍA DE 'RABUTIN-CHANTAL reconten'
tró todo su cariño en su hija, pobre huérfana,
á quien dejó sin padre la barbarie del duelo; y
viéndose alejada de ella cuando la joven activa
marchó al Languedoc con su esposO, entabló
una activa correspondencia, cuyas cartas están
llenas del amor maternal más profundo, y son
una pintoresca crónica de la vida cortesana.

Todas sus cartas, lo mismo las dirigidas á su hija,
.que las escritas á Carlos de Sévigné, su hijo, y á su
primo Bussi-Rabutin, son un verdadero diario de la

política.



- 3 12 -

Con estilo naturalísimo y animado, va dando cuenta
de los acontecimientos más importantes de aquella
corte de Versalle5, en donde tuvo tantos admiradores
por su belleza y por la amenidad de su trato.

XXXV. Madame de Maintenon.-- Fundadora
del colegio de señoritas de Saint-Cyr, hija y viuda de
poetas, directora de los hijos del rey, con quien se casó
en secreto, sus Cartas son hermosas mÜestras de buen
seiltido. En ellas manifiesta su propósito de hacer de
sus educandas protegidas, no sabias, sino verdaderas
mujeres, buenas esposas y madres de familia.

:X:XXVI. Memorias.-Al 'mismo tiempo que se
cultIva.e1 género epistolar, naoe el de las Memorias
forma íntima de la pis toriografía, en las cuales nota':
b?es escritores, mezclados en los acontecimientos, con­
s~gnan sus recuerdos y dejan á la posteridad datos pre­
CIOSOS referentes á hechos no siempre conocidos en sus
causas ó en sus detalles.

XXXVII. m cardenal de Retz.-PABLO DE GON.

DI, cardenal de Retz, espíritu ambicioso é intriO"ante. o ,
que aspIraba á suceder á Richelieu y á suplantar á Ma-
zarina, cuenta en sus l/IIemorias las turbulencias y los
complots de la Fronda, con un estilo animado y vigo­
roso que las hace muy notables, sobre todo por los ex­
celentes retratos de los personajes de su época, á pe­
sar de la falta de sinceridad que en ellas se nota.

XXXVIII. Saint-Simon.-Escribió, ins¡:irado por
la cólera y el rencor, sus Memorias, en las que aparecen
con admirable verdad las intrigas de la corte,. y con
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lenguaje pintoresco y correctísimo trazó crueles sem­
blanzas de los más notables personajes. Carece de las
cualidades del historiador; pero ofrece en su obra mul­
titud de valiosos documentos que permiten conocer los
sucesos de aquella accidentada etapa.

XXXIX. Caracteres generales de la litera­
tura del siglo XVIII. Así como los escritores del
siglo anterior se ocuparon en estudiar la naturaleza
moral del hombre, los que florecen en el siglo XVIII,

más apremiados por el malestar social, atienden á se­
ñalar los abusos que sufría la sociedad bajo el antiguo
régimen, reivindicando los derechos del individuo, pi­
diendo más just~cia, más libertad á las leyes y á las

instituciones. ,
Por mucho tiempo el siglo XVIII se esfuerza en imi-

tar las formas literarias y continuar el solemne lengua.
je de la edad de oro. Voltaire es uno de los grandes
admiradores del siglo de Luis XIVi pero las exigencias
de la nueva literatura, política y 'militante, hacen al fin
cambiar la forma literaria, y á la majestad del período
áureo sucede la cláusula corta y enérgica, de que Vol­
taire, Montesqaieu y los enciclopedistas barán un arma

de combate.
Elsiglo XVII hablaba el idioma de la majestad; el XVIII

el lenguaje de la controversia.

XL. Fontenelle.-Es un escritor de escaso mé­
rito. Sus mejores producciones son los Elogios de
los académicos. No obstante, prestó á Francia eminen­
te servicio vulgarizando los descubrimientos de la
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ciencia. Sus Entreiíms sur la pluralz"té des mondes son
muy dignos de estimación.

XLI. Buffon.-Algo posterior á los anteriores este
sabio de u.niversal renombre publicó su HÚtoria ;me­
raly parttcular de la naturaleza, que logró inmensa
resonancia.

Su vas~o genio gustaba más de las sínt~sis que de
los estudIOS de detalle, y, tanto ó más poeta que s'abio
enamorá.base de las grandes teorías que permiten abra:
zar multltud de hechos. Es un filósofo que busca) ante
todo, una explicación general del universo. Así, en las
.Epocas de la naturaleza traza las revoluciones sucesi­
vas del globo después de formada la corteza terrestre'
y emitiendo multitud de fecundas hipótesis parece vis:
lumbrar los futuros desenvolvimientos de la ciencia.

Buffon es un gran escritor y tuvo sus presunciones
-de preceptista en el Discoltrs sur le style. En otra obra
h~mos analizado rápidamente este discurso, cuya iilia­
clón cartesiana es bien patente, y del cual sobrevi·
rá siempre la atrevida frase: «el estilo es el hombre».
La idea, no d~l todo exacta, había sido ya emitida por
el filósofo sevIllano Fax Morcillo y gallardamente ex­
pu~sta; pero .la frase viril y gráfica de Buffon la popu­
lanzó para siempre.

XL~I. La Filosofía.-En rigor,'no hay filosofía en
~rancla en el siglo XVIII. Lo que hay es crítica, nega­
ción y controversia. Los llamados filósofos son políti­
cos y demole~ore~, no indagadores reflexivos del pro­
blema de la ciencia. Todo el pensamiento de aquella

aurora de la revolución está contenido en la Enciclo­
pedia: su precursor había sido el escéptico BAYLE.

XLIU. LaEnciclopedia.-El fin ostensible de esta
publicación era redactar una obra en que todos los ca·
nacimientos dispersos por las diferentes ramas científi­
cas se redujeran á un cuerpo de doctrina; mas la ver­
dadera finalidad fué derrumbar todo el edificio del pa·
sado: arte, creencias é instituciones. Los directores fue­
ron D'AuMBERT y DIDEROT; los colaboradores, todos
los hombres más ilustres de Francia; empero los direc·
tares revisaban los articulas. publicado el primer tomo
consiguió el clero que se prohibiera la continuación;
mas el Gobierno protegía hipócritamente la empresa,'

y vieron la luz seis tomos más.

XLIV. Condillac.-Esteban Bonot de Condillac
nació en Grenoble en I7 15 Y falleció en I7 80. Par­
tiendo del pensamiento baconiano, acentuó este filóso.
fa la dirección sensualista. Condillac juzgaba que la
ciencia no era más que un-idioma bien hecho; las fa­
cultades animicas meras sensaciones transformadas, Y
el Yola colección de sensaciones.

Sus principales obras son: Ensayo sobre el origw de
los conocimientos lmmanos, Tratado de las ,ellsaciones,
Lógica, Investigaciones acerca del origm de las ideas
que temmos de la Belleza, Letlgua de los cálculos, El
cQlIlercio y el gobierno m sus relacio1lCs 11lutuas, Y otras

menos importantes.

XLV. La filosofía sensualista.-La dirección
sensualista, importada de Inglaterra por Condillac, hizo
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su camino favorecida por la concurrencia de varias
causas históricas. HELVECIO popularizó la doctrina en
su libro El Espf1'itlt; mas lo hizo en formas tan des­
carnadas, que los mismos enciclopedistas le dirigieron
rudos ataques, y entonces publicó El Hombre, en que
atenuaba la crudeza de la teoría. CONDORCET aplicó la
doctriJ:'a de Condillac á la política, soñando con un
epicureísmo socialista, y el barón de HOLBACH bizo de
su casa un foco de propaganda materialista.

El ateísmo claro y terminante tuvo también su obra,
El sistema de la- natt~raleza, de Holbach. Dominante
este espíritu de baja filosofía, CABANIS llegó á formu­
lar la doctrina de la digestión de las sensaciones por
el cerebro, que producía el pensamiento como una se­
creción orgánica. Sucontintfador FRANCISCo" BROUSSAIS
discípulo de Cabanis, in!iiste en que la sensación mis:
ma es un efecto del organismo; pero al fin se declaró­
deísta en su Développement de mo?z opinio1z et exprest"O?¿
de mafoi.

XLVI. Voltaire.-Este hombre extra­
ordinario cultivó distintas ramas de la literatu­
ra, y ejerció una inmensa influencia en toda
la humanidad. En el género épico compuso La
Henriada, poema frío y de escaso mérito. En
cambio son memorables sus sátiras, sus epísto­
las y sus poesías ligeras. En la tragedia consi­
guió algunos éxitos, siendo sus obras principa­
les Mah01net y Za"ire.

La Historia le debe ~res obras notables: La
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historia de Carlos XII, El siglo de Luis XIV y
el Ensayo sobre las costumbres y el espíritu de
los pueblos. Voltaire ha dejado también algunas
novelas más ó menos didácticas, entre las cua­
les sobresale Cándido. Como epistológrafo no
ha sido menos fecundo, pues la colección de
sus cartas no baja de 12.000'-

Francisco María Arouet, llamado Voltaire, nació en
Paris en 1694. Después de una vida sumamente ac­
cidentada, fijó su residencia en Postdam, á instancias
de su admirador Federico II de Prusia. Cansado de la
corte y algo disgustado con el rey, se retiró á Ferney,
donde pasó algunos años, hasta 1778 en que vino á
París, donde obtuvo una recepción entusiasta, y poco
después de tan extraordinaria apoteosis, falleció el 3°

de Mayo del mismo afio.
Mucho se equivocan los que juzgan á Voltaire como

filósofo. No tenía ninguna de las cualidades necesarias
para serlo, ni amor desinteresado á la verdad, ni espíri­
tu reflexivo, ni serenidad de juicio, ni alteza de caráder.

En Voltaire hay que admirar el ingenio, la viveza,
la gracia y la flexibilidad de inteligencia. Como ~s"

critor es un clásico más. Las condiciones de su e¡,tdo
son la claridad, la transparencia Y la facilidad.

La crítica de Voltaire es siempre superficial. Dejan­
do á las pasiones penetrar demasiado en sus juicios,
censura hoy lo que elogiaba ayer. Fué el primero en
sublimar á Shakespeare, Y después se lamentaba de
haber contribuído á la gloria del que ya juzgaba mons­

truo de absurdos y disparates.
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Trató Vollaire de restaurar la tragedia clásica, ro·
bu teciendo la acción, multiplicando el mímero de pero
sonajes, cuidando de la verosimilitud de trajes y deco­
rado, y tomando los asuntos de su teatro en todos los
pueblos, siglos y razas. No estuvo por cierto muy feliz
en los asuntos españoles, pues D. Pedre es una adulte·
ración histórica y un error teatral. Los personajes de
Voltaire son intérpretes de sus ideas lJolíticas, y el es­
tilo, muy inferior al de Corneille y Racine, no carece
de elementos patéticos, si bien la verslficación es des­
cuidada y monótona.

Como historiador, expone los hechos con gran lucio
dez. Su relafo es casi siempre exacto. Con él se en­
grandece el campo de la historia, que, lejos de reducir·
se á mera narración, nos ofrece un cuadro exac­
to y completo de la vida y costumbres de toda una
nación.

Sin ser demócrata, sin profesar las, doctrinas avan.
zadas de otros escritores en política, por su odio im­
placable hacia la opresión y la intolerancia en todas
sus formas, contribuyó más que todos ellos á la Revo·
lución, siendo el genuino representante de aquella
razón escéptica, burlona, qué fué el espíritu del si·
glo x"m, y que se conoce con el nombre de espíritu
volteriano.

La gloria literaria de Voltaire no Eerfa tan grande si
sólo hubiese sido poeta. La prosa es su elemento, y,
soure todo, sus cartas, verdaderos alardes de ingenio­
y de graciosa ironia, son lo más francés que se ha es­
crito jamás.
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XLVII. Montesquieu (1689-1755).- Carlos de
Secondat barón de Montesquieu, escribió en 17 21 las
Cartas p;rsas, picante sátira de la sociedad del si­
ala xvrn en las que Usbeck y Rico, personajes imagi­
~arios :nvían á sus compatriotas persas el relato de
sus in:presiones en París. A la crítica de rid.iculeces Y
prejuicios de un país que se cree civilizado, se mezcla
la del Gobierno y de las instituciones. Por boca de los
persas, Montesquieu emite su juicio sobre una porción
de cuestiones políticas y sociales.

Fué elegido miembro de la Academia francesa en
17 27; viajó por casi toda Europa, y principal~en~e por
Inglaterra, en donde florecía el régimen constltuClOnal,
cuyas ventajas alabó tanto en sus escritos. Años des­
pués publico las Consideraciolles sobre las causas de la
grmuleza de los roma1lOS y de su decadmcia, y en 1748

su famosa ob~a El esptritlt de las leyes, en la que traba.

jó más de veinte afios.
Montesquieu es un historiador filósofo; se fija menos

en los hechos que en los Gobiernos é institucio­
nes, deduciendo las reglas generales que rigen el des­

arrollo de los pueblos.
L'Esprit d.:s lois, que es su obra fundamental, es

sobria en el estilo; parece temer que el ornato le robe
la claridad, y condensa los conceptos en frases breves

y sentenciosas. .
Además de las obras citadas, dejó MontesqUleu un

Essai sur le gout, Le tempte de G1tide, poemita en siete
cantos; Arsace et IS11le1Zie, novela oriental; Notes
sur l'A1tgleterre; algunas cJ¡attS01ls, y un centenar de

cartas.
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XLVIII. Juan Jacobo B.ousseau.­
tI712-1718).-El célebre escritor ginebrino es
principalment~ conocido como filósofo por su
Cont?'ato social, en que elogia el estado de na­
turaleza, suponiendo que la sociedad, y, por
consiguiente, el derecho y las instituciones
nacen del pacto entre los hombres; y como pe­
dagogo, por su Emilio, obra que contiene ob­
servaciones de gran trascendencia, y ha hecho
época en la historia de la educación. Su ma­
yor ,mérito literario es haber llevado á la litera­
tura el sentimiento vivo de la naturaleza..

La vida de Rousseau es fecunda en variados in­
cidentes. Orgulloso y extremadamente sensible, con­
vierte á sus amigos en enemigos, y acaba por caer en
horrible misantropía. Siempre enemigo de la sociedad
civil, atribuye á ésta todas las injusticias. En sus pri­
meros afias de escritor trabajó para la escena, redactó
alg!lnosartículos para la Enciclopedia, y ganó en Dijon
un premio por un Discurso, sosteniendo que las cien'
cias, las artes, y, en general, la civilización, había ca'
rrompido la naturaleza humana.

Con igual sentido escribió el DiseOlt1's sur l'origine
et les (o7ldellleJZts de l'inégalité parmi les IlOmmes, y su
Letfre ad' Alfnzbert C01ltre les speetacles.

Su primera obra de resonancia fué La Nouvelle He·
loise, novela de muy sencillo argumento, en que hace
1!n derro~he de sensibilidad. El Emzlio es la obra más
completa del espíritu de Rousseau. Partiendo de su
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principio fundamental: «Tout est bon sortant des
maios de l'auteur des choses; tout dégénere entre les
mains de l'homme», traza un sistema de educación por
el cual el educando debe inventar todos los conoci·
mientas. El fin religioso de semejante educación está
resumido en la Professio1l de fui dlt vieaire savoyard.

El Contrato social fué el Corán revolucionario.
Rousseau fué la premisa y Robespierre la conse­
cuencia.

En las C01ifessÜJ1ls, Rousseuu desahoga su alma con·
tanda sus desventuras sin ocultar sus pecados. En opi­
nión de Sennebier es el más peligroso de sus libros,
porque es el más seductor.

Rousseau es un escritor bastante original. Sabe unir

el sentimiento de las bellezas naturales con una sutil
psicología experimental y reviste sus pensamientos con
una magia de estilu, con una elocuencia tan insinuan­
te, tan persuasiva, que penetra insensiblemente el co­
razón abriendo el cnmino á la idea.

XLIX. La. poesía en el siglo XVIII.-Se ha.-juz·
gado con demasiada severidad, cuando se ha escrito de
esla centuria, que, como época de discusión, de filoso·
tia y de estudios prácticos, sólo produjo poesías sin
poesía. Es verdad que lo más abundante es la poesía
frívola, epigramática y superficial; pero no hay falta
completa de poesía en la etapa que se honra con Ché­
nier y Delille, el pobre DdiJle, con quien nos parecen
injustos los mismos frauceses.

L.- Ba.cina hijo (1692-1763). - Simpático por
su modestia, y, no exento de cualidades estimable,

21
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Luis Racine, hijo del gran trágico, escribió algunas
obras, entre las cuales destacan el poema La Gracia,
otro poema, La Religión, en seis cantos, de que se han
hecho numerosas ediciones'y traducciones, y algunas
poesías sueltas. Los trabajos en prosa no ofrecen nada
de particular.

Boileau le dijo un día: dI faut que vous soyez bien
. hardi pour oser faire des vers avec le nom que vous
portez». Si Racine no hizo caso del aviso, no fué por­
que se formara ilusiones. No obstante, era hombre. de
talento y de gusto. La Harpe no anduvo descaminado
cuando dijo: Si La j,eligión n' est pas un ouvrage de
premier ordre, c' est un des meilleurs du second».

LI. Delille (I738-I8I3).-EI P. Delille era un poe­
ta y un elegante versificador. Voltaire decía de su tra­
ducción de Las Geórgicas, que era una de las dos gran­
des obras poéticas que honraban á Francia, después
de L'Art poétique. Delille hizo otras felices traduccio­
nes y escribió con varia fortuna obras originales. Repú­
tanse sus mejores producciones el poema Les Yardins
en ocho cantos, que son las' Geórgicas francesas,
L'Imagination, en otros ocho cantos, que si ofrece de­
fectos de conjunto, tiene trozos de maravillosa hermo­
sura, y Les trois r~fnes de la na/un, poema descriptivo.
Tendrá Delille todos los inconvenientes que gusten
los críticos franceses, abusará del ingenio, describirá
con exceso; pero hay dos cosas innegables: que versi­
fica primorosamente y que el autor de trozos corno el
café en L'Imagina/ion y otros análogos es un verdade­

ro poeta..
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Ln. Andrés Chénier, nacido en Constantinopla,
pero educado en Francia, cuando estalló la Revolución,
mezclóse con entusiasmo en la con tienda, condenando
en sus versos y articulas periodísticos, primero á la ti­
ranía, y después á los excesos demagógicos.

Algunas églogas y fragmentos de idilio babíanle ·ya
hecho conocer antes de la Revolución. El ciego, el
/Ile1ldigo y la joven tarell/i1ta, recuerdan la poesí", armo­
niosa y delicada del espíritu griego en toda su pureza
que inspira al poeta, no obstante sus escarceos román­
ticos.

En los Iambos, escritos en la Conserjería durante
los cuatro meses que precedieron á sn muerte en la
guillotina, se revela Chénier como un gran poeta líri­
co, desbordando en sátiras violentas su indignación.

La versificación francesa debe mucho á este poeta
r¡ue introdujo en el monótono alejandrino variados
cortes y cesuras. La YeU11e Captive es una poesía que
puede retar al porvenir.

Antes de ser guillotinado, cuéntase que se dió un
golpe en la frente y exclamó: «Es lástima. Yo tenía
¡¡'luí algo».

LIn. El teatro.-En completa decadencia la tra­
gedia desde Crebillon y Voltaire, el nuevo género á que
&e dió el nombre antonomástico de dmma,Sundado en
la teoría y en el ejemplo de Diderot, vino á substituir
en la escena los infortunios de los héroes de la an­
fgüedact por personajes de la vida real.

Dióse á conocer BEAUMARCHAIS por cuatro folletos
de inspiración y elocuencia, publicados con el nombre
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de Memorias contra el juez que lo procesó en un asun­
to de índole financiera. Sus comedias El Barbero de
Sevilla y Elmatrímo1lío de Ftgaro, tuvieron inmenso
éxito por las alusiones políticas y epigramáticas que
encierran contra el antiguo régimen. MARIVAUX creÓ
en la escena un género de comedia puramente perso­
nal. Al contrario de Moliere, se preocupa de lo peque·
ño, de los detalles, por lo cual sus obras. tienen tal pa·
recido que, leyendo la mejor, La Surp1-ise de l'amour,
se puedan dar todas por leídas. Su estilo singular se
conoce con el nombre de lIlarívaudage. Señaláronse
también REGNARD por su Joueur y Le légataín mÚve1­
sel; DESTOUCHES, por Le gJorieux, y PIRaN por su Me·
tromallie, que elogia el descontentadizo La Harp't; LE­
SAGE, por Lejimla1lcier, precioso estudio de costumbres
y GRESSET por Le Mtchant. Gresset también es digno
de consideración por su gentil poema Vert-vert, mode­
lo de gracia y de elegancia, cualidades 4ue también
adornan Le Careme ímpromptzt. Cuando Gresset deja
su tono peculiar, como en La Cltartreuse, decae visible

mente.

LIV. Crébillon(1707-1777)·-EI simpático misán·
tropo Crébillon tiene derecho á un lugar honroso en la
tragedia francesa. No es que eu sus obras resplandezca
la grandeza del gran Corneille, ni en sus versoS la per­
fección de Racine. Srébillon, partiendo del principio
griego de que la tragedia estriba en el terror, ha pre­
sentado cuanto hay de más atroz y perverso en la na­
turaleza humana. En sus obras se busca el arte por el
arte. Jamás salta ninguna alusión ni se nota el menor

-

deseo de molestar á nadie. Así lo hizo constar en su
discurso de ingreso en la' Academia, discurso que re­

dactp en verso.
Aucun fiel n'a jamais empoisonné ma plumeo

Por lo visto los discursos en verso no hacen fortuna.
Ni entonces la tuvo Crébillon, ni en nuestros días y en
nuestra patria Zorrilla. Las mejores tragedias de Cré­
billon son Idome1zée, Eleetre, RhadamÚte et Zénobie y
Atrée et Thyeste, donde se halla el notable sueño que
forma un hermoso fragmento lírico.

LV. La novela.=-Este género literario, cuya im­
portancia data en Francia desde el siglo XVIll, cuenta
eutre sus cultivadores á LESAGE, autor del Gil BIas de
Sa1ztillana, primera novela de costumbres, en cuyos
personajes se representa y satiriza toda la sociedad. No
hemos de intentar el análisis de obra tan conocida en
España y en la que tanto se ha tomado á los autores
españoles, principalmente á los dos grandes novelistas

andaluces Espinel y Alemán.
Además de las obras de este género producidas por

Voltaire y Rousseau, que ya hemos indicado) se dis­
tinguió. el-'abad PRÉVOST, autor de la novela amorosa
titulada Manon Leseaut y, principalmente BERNARDlNO
DE SAINT-PIERRE en el popular idilio de Pablo y Vt'rgt'­
1/Ía, nunca bastante admirado. El principal mérito de
esta obra está en las descripciones, en la revelación de
una nueva naturaleza llena de hermosura, sin artificio

y sin afeites.

LVI. La elocuencia política.-Mirabeau.-Los
grandes sucesos del fin del siglo XVIll Ylos comienzos
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de la Re\'olución, señalan ra aparición de la elocuencia
política, que no había podido desarrollarse bajo el des­
potie¡mo de la monarquía por la falta de asambleas po·
líticas. La Constituyente, la Legislativa y la Conven­
ción fueron tres planteles de oradores.

LVII. El conde de Mirabeau (1749-'
179 I ).-Honoré Riqueti, conde de Mirabeau,
hombre de juventud borrascosa y desordenada,
fué el@gido miembro de la Asamblea Constitu
yente por el Tercer Estado en Marsella y Aix,
y desde las primeras sesiones se hizo soberano
por su elocuencia de aquella Asamblea popular.
Como era orador de verdad, no empleaba estu­
diados exordios. Premioso, incorrecto al empe­
zar sus discursos; á medida que la pa s-ión lo
arrebataba, su palabra parecía agigantarse y
tronar con rasgos admirables que le hacen com­
parable á Demóstenes.

Sus debilidades de carácter le hubieran lle­
vado á la guillotina de no haber muerto en los
albores de la Revolución.

Después de Mirabeau pueden citarse á VERGNIAUD,

orador girondino, de palabra dulce y majestuosa; á
BERNAVE, insinuante y diestro polemista; á DANTON,

enérgico y brutal á veces; á ROBESPIERRE, frío y enfá­
tico, pero lógico y fecundo en frases de sentenciosa
exactitud, y á SAINT-JUST, de palabra breve y contun-
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. dente, en que se de!ataba la fe inquebrantable de su
..espíritu.

LVIII. El. siglo XDt.-Durante la primera mitad
<le este siglo domina en todo su esplendor la literatura
romá1l/z'ca, entronizada sobre las ruinas de la clásica.
Los precursores de este movimiento fueron Mme. Stael
y Chateaubriand.

LIX. Mme. Sta.¡n, hija del ministro Necker, do­
tada de fuerte y viril inteligencia y de una sensibilidad
exaltada, escribió una obta titulada De la Alemania.

que reveló á los franceses las costumbres, la filosofía y

la literatura alemanas. Sus CO?lSz'deraciones sobre la Re­

volución es una obra estimable. A su pluma se debe~
las novelas Delphz'ue y Corz'?lIIe ou I'Italz'e. Esta se·
gunda, que nos parece mejor, no es una obra maes­
tra como novela; pero contiene trozos muy inspirados,
como el canto de Corioa en la coronación.

LX. Chateaubriand.-Apasionado ad­
mirador de la naturaleza, en contacto de la cual
viviera en sus primeros años, viajó por la Amé­
rica del Norte, y á su vuelta á Francia tomó
parte en las luchas políticas, recibiendo una
herida y teniendo que refugiarse en Inglaterra.
Al volver de nuevo á su patria publicó su no­
vela Atala y René, el Genio del Cristianismo
los Mártires y el Itinerario de París á Jerusa­
lén. Las Memorias de Ultratumba fueron obr.a
de su triste y gloriosa vejez.
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Trata Chateaubriand de rehabi;itar el senti­
miento cristiano en la literatura, celebrando
los dogmas, cantando las glorias de los márti­
res, y llamando la atención de literatos é histo­
riadores sobre la Edad Media, tan ignorada
por los escri tores de las. dos centurias ante­
nores.

Hay que hacer constar que Chateaubriand .no e~

un filósofo, sino un literato. Por eso la discusión de los
principios cristianos queda relegada á segundo lugar.
Lo que preocupa al autor es la belleza del cristianismo,
cuya idea quiere comunicar por el sentimiento más que
Dar la razón. Ya el estilo de El Genio del Cristia1zismo. .
anunciaba una nueva escuela literaria; así el éxito de
la obra fué colosal. Los Mártires son un ensayo de
poema en prosa, muy notable por la hermosura de lo~

cuadros y por la opulencia y armonía del estilo. La
vida política de Chateaubriand plOdujo para la litera­
tura al gunos trabajos políticos mezclados con otros li·
terarios. Monárquico fervoroso en sus comienzos, se
fué inclinando cada vez más á la libertad, hasta que de·
jó escapar aqueJla confesión: «Soy borbónico por ho­
nor, monárquico por convicción, republicano por gus­
to y por carácter.»

LXI. Alfonso de Lamartine. - Las
Meditaciones pJéticas que publicó en 1820 fue­
ron quizás la primera revelación del movimien.
to literario romántico. Esta obra y las Nuevas
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meditaciones, encierran castos poemas de amor,
escritos en lenguaje suave y melodioso. El sen·
timiento cristiano domina por completo en las
Harmo'nías poéticas y religiusils, donde el poe­
ta celebra las grandezas de Dios y entona ga­
llardos himnos á la inmortalidad del alma; pero
se trata de un cristianismo poético y senti­

mental.
De vuelta de una larga excursión escribió su

..Viaje á Oriente, y algo más tarde, consagrado
á la política, en donde alcanzó gran fama de
orador) publicó la Historia de los Giro·ndinos)
obra también de polltica sentimental.

Chateaubriand había ejercido una inmensa influen·
cia en su alma; pero más sensible y con menos imagi­
nación, representaba en todo la poesía femenina. Este
sentimiento impregna sus dos bellísimas novelas Ra­
fael y Grazt'clla, y se esparce como un aroma sobre Le
lac, C/tan! ti'amour y demás composiciones líricas. El
poema/occlyn, tan discutido y tan hermoso, es, según
'confiesa el autor, fragmento de un inmenso poema,
cuya admirable idea expone en sus Cursos familiares de

Literatura.
Después de escribir magníficos versos, aborreció no

se sabe por qué la forma poética; mas su prosa tiende
constantemente al ritmo y á la melodía. Su interven·
ción en la república de 1848 motivó la publicación de
Troz's lIlois au pouvoir y otra porción de escritos polí­
ttcos. La Historia de los Giro1zdinos es una especie de.
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epopeya republicana. T'Jo teme el autor relatar los ex­
cesos de la demagogia; pues de los horrores revolucio­
narios surge siempre Ill'idée, que le sang ne soui­
He pas».

,LXII. V1ctor Eugo.-L'enjant sublime,
~omo le llamaron en su juventud, llegó á ser el
Jefe de la escuela romántica y ha sido el poeta
más grande del siglo XIX. A los diez y seis años
obtuvo el premio en los Juegos Florales; escri- .
bió poco después la novela Bug JargaU y pu­
blicó una colección de odas y baladas.

Entre los numerosos dramas de que es autor
los más conocidos y representados son He17¡,a~
ni y R'tty Blas. En el primero pinta la grande­
za de la mop.arquía española después de la el~­
vación de C~rlos V al imperio; en el segundo,
la decadGncla de la misma bajo los sucesores
de Felipe n. EL rey se divierte, cuya acción se
desenvuelve en la corte de Francisco I, es tam­
bién una obra de gran mé'rito. Las dos prime­
ras han sido pue3tas en ópera con sus mismos
títulos, la segunda con el de Rigoletto.

El teatro de Víctor Rugo tiene escenas su­
blimes, patéticas, evocaciones pintorescas,
aunque no completamente exactas siempre, de
a~gunas épocas de la historia; y si hay situa­
ClOnes algo violentas, y á veces peca de enfá­
tico el tono de sus personajes, semejantes de-
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fectos se disimulan bien en el fondo de una
concepción grandiosa y entre el marcO admi­
rable de sus versOS.

Si algún defecto de verdadera trascendencia quisié­
ramos señalar, no sedan esos, sino que los personajes
son demasiado símbolos, especialmente en Ruy Blas.
Los Burgraves no fueron bien acogidos, y en verdad
con harta injusticia. No tenemoS aquí espacio para dis­
cutirlo; pero una obra que tiene el último acto de Los
Burgraves y escenas como la llegada de Barbarroja al
castillo de Job, atesora ya bastante belleza para hacer­
se perdonar toda clase de errores.

Como poeta lírico, es autor de las Orientales, de los
Cantos del Crepúsculo, de las Voces interiores, Los rayos
de luz y las sombras, en que los chispazos del genio cen­
tellean por todas partes. S,u libro de Los Castigos es
una. sátira violenta contra el segundo imperio napóle6-

mco.
La Leyenda de los siglos es una producci6n de corte

épico en que el poeta resucita memorias de los siglos
pasad.os para consuelo de la adversidad presente. El
mismo tono domina en El Año Terrible, que canta la
ruina del segundo imperio y los desastres de la inva­
sión extranjera. El arte de ser abuelo es un tierno poema
consagrado á sus nietos. Piedad Suprema, El Papa,
El alma, Religión y Religiones, son obras en las que
Víctor Rugo expone sus ideas filos6ficas y predica
ideas de justicia, .de caridad y de tolerancia y donde
ab4ndan los versOS esculturales.

En la novela produjo el inmenso genio de
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Víctor Rugo obras como Nuestra SMiora de
París, gran novelahistúrico-simbólica que evo­
ca, como en visión poderosa y fantástica, el Pa­
rís del siglo xv, con sus calles negras, su pobla­
ción de mercaderes, clérigos, estudiantes y
mendigos; su corte de los milagros y aquellas
multitudes macabras que se agitan á la sombra
de la enorme catedral, monstruo de piedra de­
fendido por la fiC?;ura del campanero Quasimo­
do. Los Miserables, novela llena de genial rres­
cur~; El hombre que se ríe y Los trabajadores
del mar, fueron escritas en la época del des­
tierro y son obras que denotan una inteligen­
cia titánica.

Víctor Hugo padeció el error del arte docente, error
que en él no fué equivocación de pensador sino neceo. ' .
sldad de un corazón inmenso y generoso. Por eso no
le bastaba el aplauso: anhelaba el bien de los hombres
y ponía al servicio de un ideal de redención sus dotes
colosales de artista.

Pensaba en todos los hombres y en cada uno. A la
vez que escribía para la humanidad; su pluma pedía
por los rebeldes de Irlanda y por la vida del infeliz
~aximiliano, emperador destronado de Méjico.

No es fácil.resumir las variadas facultades de Víctor
Hugo en un juicio cons:reto. Su fantasía es soberana;
y si alguna vez peca, es por exceso. Describe como los
genios,. encerrando mundos de ideas en breves pala­
bras, SlD esa ridícula nimiedad del arte decadente, hoy
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Hamado naturalista. Toda la epopeya napoleónica está
escrita en estos dos versos con que comienza la des­

cripción de la retirada de Rusia:

II negeait. On était vaineu par so. eonquele

Pour la premiere fois l'aigle baissait la tete...

La lengua le es deúdora de felices innovaciones: ha
renovado completamente la versificación, ha introdu­
cido en los versos las más variadas cefO.uras, haciéndo­
los más musicales por la armoniosa combinación de
palabras y de sílabas y por la incompa}able riqueza de
las rimas; en una palabra, los ha fundido al fuego de
la idea para que se adapten á ella como el cuerpo al

alma.

LXIU. Alfredo de Musset.-A los veinte años
publicó sus primeras poesías, Cuentos de España)' de
Italia: en los diez años siguientes publicó poemas, no­
velas y composiciones teatrales llenas de sentimiento y
de inspiración, tales como Con el amor 110 se juega,
Andrea del Sarto, Los capricltos de Mariana, etc.

DomÍlla en este poeta la sensibilidad: el amor fué el
principal asunto de su musa, y canta con exquisita
gracia los sufrimientos de la pasión desdichada y el
amargo encanto de los recuerdos. Su vida se deslizó
en los placeres; en su novela La C01ifesión de Ult hijo
cuenta sus amores con la escntora Jorge Sand, que
después lo abandonó, según dijo, porque Musset se ha­
bía entregado al alcoholismo. Al fin murió de una afec
ción cardíaca á los cuarenta y seis afias de edad.

Había nacido en 1810.
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LXIV. Vigny.-Alfredo de Vigny se labró una
reputación con sus poemas. Dedicado más tarde á la
novela, publicó Cinq-llfars, que ha:quedado como uno
de los modelos de novela histórica, Stello y Servitllde
et gra?ldcaurs militaires. En el teatro obtuvo un éxito
con Cltatherton, drama sacado de un episodio de Ste·
l/o. El haber buscado el desenlace en un suicidio fué
motivo de escándalo y hasta ocasionó protestas en la
Cámara de diputados.

LXV. Teófilo Gautiel".-Es un poeta colorista.
Sus relatos de viaje, Viaje jJor Italia, Viaje á Constan­
tillojJla, Viaje jJor España; sus novelas, entre las cuales
es notable El CajJitan Fracasa, y sus poesías, todas
sus obras, las inspira su sentimiento apasionado dal
ar.te.; pero alejado de la realidad. Bien lo prueba su
VIaje por España, atestado de inexactitudes.

LXVI. Béranger.- Alcanzó con sus canciones
una inmensa popularidad. Su inspiración sabe hallar
mucha~ veces nobles acentos para cantar la libertad y
la pa.tna y, como buen republicano, dirigir couplets
mortIficantes contra la nobleza y el gobierno de la Res­
tauración. E~sayó con distinto éxito varios géneros;
pero sus canClOnes enérgicas y entonadas han sido la
base de su reputación.

LXVlt. José María de Heredia.-Es un inspira·
do poeta y un hábil sonetista. Los Trofeos, cuadros re­
ducidos pero acabados, de la antigüedad griega y ro­
mana, del Ren<.cimiento y del Oriente tiene versos de
irreprochable belleza, esculturales y s;noros. El soneto
Cleopatrrz es un modelo en su género.
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LXVIII. Baudelaire.-Autor de una colección
titulada Flores del mal, es un poeta macabro á quien
inspira la idea de la muerte, con todos sus horrores
físicos. Gozó de pasajera bog~ y va cayendo en justo

olvido.

LXIX. Sully Prudhomme.-Este escritor, que
acaba de ganar los 200.000 francos del Premio Nobel,
es un pensador profundo á la vez que un poeta delica­
do, en el cual la ciencia y la poesía se hermanan ín·
timamente. Publicó las Estancias y Poemas, Las Sole­
dades, Las Pmebas, La justicia y La felicidad.

Ha sabido expresar las interioridades y cantar las
gl xias de la ciencia. En una entrevista tenida este
mismo año con un periodista se lamentaba de que
apenas fueran conocidas aquellas de sus obras que él
juzga mejores, tales como Jmticia, Felicidad, Soledades

y Va?ws terlturas.

LXX. Poesía realista.-La poesía contempo­
ránea ha sufrido también la influ~ncja que el realismo
ejerce en toda la vida de nuestro tiempo. Francisco
COPPÉE retrata las costumbres del pueblE> parisiense,
mereciendo el título de poeta de los humildes. Se dió
á conúcer con su poema La bmdición y con una co­
media en verso El Pasante. Sus obras principales son:
Los Poemas modernos, La Huelga de IJS Herreros, Los
Hitmildu, y las Cartas de un móvil bretón. EUGENIO
MANUEL, autor de un drama socialista, Los Obreros, y
de las colecciones de poesías Páginas {1ltt'mas, Poe­
mas populares y Durante la guerra; el marsellés Au­
TRAN, que canta los horizontes del Mediterráneo y los



campos de Provenza en sus Poemas delma1' y Vida
rural; ANDRÉS THEURIET, cantor del país lorenés, lleno
de frescura y sentimiento en su Camino de los Bosques,'
y FRANCI~CO FABiÉ, que ha descrito las ásperas mese­
tas del Rouergue en El Campanario y'EI Alma de las
Bestias, perteñecen también al grupo de poetas realis­
tas contemporáneos,

LXXI, Alejandro Dumas.-Comenzó
este genial y amenísimo escritor por el teatro,
y cambiando de rumbo, lleg0 á ser el rey de la
novela y el autor más leído del mundo. La fan­
tasía de Dumas es inagotable; su estilo flexible,
jamás fatiga ni por afectado ni por sobrio y sus
argumentos, más ó menos verosímiles, siempre
interesan al lector. Los tres mosqueteros es el
prototipo, de la novela fantástica y amena.

La lucha entre románticos y clásicos tuvo por campo
de batalla el teatro. En éste, y á la par de Víctor Hugo,
reina durante quince años como duei'io de la escena
francesa ALEJANDRO DUMAS, p~dre. Su drama Enri­
que IIIy su corte le valió gran notoriedad: desde en·
tonces su inagotable imaginación, servida por una ma­
ravillosa facilidad de estilo, creó novelas, dramas, re·
latos de viajes y realizó una producción asombrosa.

Son sus más notabI.::s obras dramáticas La Torre de
Nesle, Cristina de Suecia, Carlos VII en casa de sus
z~asallos, Kean y AlItony.

Mas aún que en sus dramas, fúndase la gloria de
Dumas en su iumensa obra de novelista. No sabemos
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qué encanto especial posee este mago; mas si diremos
ingenuamente que no hemos leído á autor alguno con
tanto gusto como á Dumas. Por eso hacemos nuestra
la idea de Castelar, cuando decía que lo comprendía
todo menos aburrirse leyendo á Dumas. El Conde de
Montecristo, Los tres mosqueteros, con_ su segunda y
tercera parte, Las memorias de U1l médico y otras mu­
chas, son lo mejor que ha producido la novela francesa.
Si hoy, por el absurdo afán de las tesis, se quiere obs­
curecer á los autores de fantasía, cuando la fantasía es
la hada del arte, el porvenir, pasada la ola de los pre­
juicios, tributará la debida justi<Üa.

En todas sus obras, y especialmente en sus amenas
Memorias, sabe comunicar esa alegria y ese exceso de
vida que caracterizan al gran novelista francés.

LXXII. La. Comedia..-A"la superficialidad de la
época no correspondía una comedia que guardara la
tradición de Moliere. La comedia se convierte en vau­
deville, género en que sobresalió SCRIBE. Algunas co­
medias debidas también á Scribe fueron muy aplaudi·
das; pero correspondían á un género ligero y se funda·
ban en la intriga, como sucede en Batalla de Dil1Jlas.
El principal mérito de Scribe está en el conocimiento
de la escena, lo cual es pOGO para la inmortalidad y
bastante para el éxito del momento.

Casi desterrado el drama, se substituye por la come­
dia de' costumbres contemporáneas. El argumento de
estas obras suele ser dramático, pero sus personajes
pertenecen á la vida ordinaria. Así lo hizo EMILIO
AUGIER, pintando en sus comedias los estragos cau-
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sados en la sociedad contemporánea por el creciente
poder del dinero y por el desenfrenado amor al hijo.
Los desvergonzados, El maestro Guérin, Giboyer y El
Mah'illlonio de Olimpia, son sus mejores obras, sin
contar la titulada El Yenzo de M. Poirier, que pasa por

la obra maestra.

LXXIII. Alejandro Dumas, bijo.-Heredó de su
padre el talento dramático; pero á nuestro sentir es
mucho menos artista. Sus obras escénicas adolecen de
la manía docente, pues trata en ellas cuestiones de mo­
ral social, con preferencia la. que concierne al matri­
monio, como en la regocijada comedia Divorciémonos,
en que trata de soslayo y cómicamente el divorcio; en
en El Hijo natural, abogando por los derechos de la
madre y de los hijos, y en La Dama de las Camelias,
que acaso es su mejor obra, presentando la redención
de la cortesana por el amor y el sufrimiento.

Duma5 es hábil en la displJsición escénica, vivo y
ameno en el diálogo, cualidades que adapta al géne­
ro novelesco; mas en este terreno es muy inferior á su
padre, aunque hoy guste más á la superficialidad ac-

tual disfrazada de grave.

LXXIV. Victoriano J!3~dou.-Noes poeta de
grandes concepciones ni de fina observación psicoló·
gica. Temperamento efectista, se distingue por su sin­
gular habilidad en la intriga y en la manera de pre­
sentar la escena. Sus mejores obras son La Familia
Benot'ton, comedia de costumbres, y el gran drama'
histórico titulado Patria) que tiene por asunto un epi­
sodio de las guerras de Espafia en los Paises Bajos.

...
L
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LXXV. Edmundo Bostand.-En la reciente
transformación que sufre el tea~ro en núestros días,
juega principal papel Edmundo ROSTA:ND, que ha re­
sucitado el dnnlla romántico con su Cyrano de Berge­
rae, extraordinariamente aplaudido en todas partes y
cuya traducción ha ocupado toda una temporada del

Teatro Español.

LXXVI. La novela.-Las condiciones del género
novelesco lo han constituído en la literatura favorita
de este siglo. De todas las naciones, ninguna ha sido
más fecunda en novelistas que la Francia contempo­
ránea. En Francia se han desenvuelto y relativamente
agotado todas las manifestaciones de este género. Al
tratar del romanticismo hemos sefialado los principa­
les cultivadores de la novela histórica. Ahora nos toca
presentar los autores que más han sobresalido en las
demás formas novelescas. Las novelas de costumbres
han sido escritas por Balzac, Sand, Stendhal, Sué, etc.;
la realista, por Flaubert y sus discípulos; la naturalis­
ta, por Zola, Daudet y los Goncourt; la científica, por
Verne, y aún quedan fuera de la clasificación otros
muchos autores de yerdadero merito, no tan caracte­
rizados que se les pueda asignar en estos grupos lugar
propio y definitivo.

LXXVII. 1tonorato de Balzac.-Para pagar á
sus acreedores se puso Balzac á escribir novelas, pro­
duciendo la gigantesca labor de esos cien yolúmenes,
á cuyo conjunto llamó La comedia ¡rumana..

En su obra inmensa, todas las condiciones, las pro­
fesiones todas, las pasiones y afectos del alma están-
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representados con los caracteres que les son propios.
La pintura moral de los personajes se completa por la
descripción exacta, minuciosa, del medio en que vi-
ven; pero. sin llegar á las exageraciones modernas. El t
realismo de Balzac es artistico, es de buena ley. Su ,
mayor mérito es el análisis de los sentimientos ínti·
mas. Lástima que la corrección del lenguaje yel gusto

no completaran la grande obra de Balzac.

LXXVIiI. Jorge Sand.-Este nombre fué el seu·
dónimo literario de Aurora Dupin, baronesa Dude­
vant. Sensible, soñadora y buena, se unió en relaciones
con Alfredo de Musset} y ya hemos visto el fin que

estos amores tuvieron.
En tres series pueden clasificarse sus novelas. La

inspiración lírica que campea en la I1tlfialla y en Le­
lia, exaltada por el amor y l¡¡. pasión} atestiguan la in­
f\.uencia de la escuela romántica. Luego, entusiasmada
con las ideas revolucionarias, escribe novelas filosófico'
sociales como Consuelo,' la Condesa de Rudolstad YEl
molillero de P01l!gibaud¡ y, por último, Mare au Dia­
ble, Petite Fadette y F1'a1tr;ois le Clta1Ilpi, y otras, for­
man la tercera serie y son novelas regionales del Berry.

LXXIX. Sué. - EUGENÍO SUE, cuyo verdadero
nombre no era Eugenio, sino José María, después de
ensayar varios géneros, se fijó definitivamente en la na'
vela. Su talento indisputable se muestra en sus obras,
que han sido tan populares como las de Dumas Y tra·
ducidas á casi todos los idiomas europeos. Las prin·
cipales son: El judlo erra1tte, Los misterios de Parls y

Martf1t el Expósito.
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LXXX. Stendha.l y Bourget.-El primero es el
creador de la llamada 1wve/a psicológica: gusta de in·
vestigar los móviles secretos de los actos humanos de
analizar los sentimientos y estudiar los ocultos rés;rtes
de la voluntad. Sus personajes no conocen más que la
lín.ea rec~a. O van hasta el crimen ó son juguetes del
prlr.ner viento que sopla. Sus principales novelas son:
ROJO y mgro y La Cartlljf7 de Pa11lla.
. El más interesante de sus discípulos en estos últimos

\lempos es PABLO BOURGET, autor de Mmtiras Cruel
(,tig:lta, Cl'illlm de amor, etc., que ha penetrado: como
nadl.e, ~n las complicaciones de nuestros más secretos .
sentimientos.

.LXXXI, :Paul de Kock.-Este popularísimo es­
critor ha producido unas S0 ó 60 novelas; debe su re­
n.ombre á la fina observación de las costumbres pari­
SIenses y á una gracia singular para los episodios. Sus
obras más originales son las de los primeros 'veinte
a~os de novelista. Es algo libre, sin duda, en la narra­
cIón; pero aliado de las crudezas sin gracia que hoy
s~ leen, no nos atrevemos á dirigirle censuras por sus
lIbertades, que son menos violentas y tienen mayor

donaire.

. LXXXII. Feuillet.-Es un escritor delicado en
que no sobresale ninguna facultad. No obstante sus
obras se leen con agrado, y La 1lovela de 1t11 jove: po­
h1:e basta por sí sola para labrar una reputación.

LXXXIII. La. novela científica.-El verdadero
representante de este género es Julio Veroe. Su fantasía,
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aunque menos poderosa, es gemela de la de Pge y su­
perior á la de todos sus imitadore . Hermanando con
los caprichos de su imaginación, el caucJ.al de conoci­
mientos científicos que posee, ha hecho un género po­
pular de la novela didáctica, antes reservada á los
eruditos. El principal mérito de Verne está en el dibu­
jo de los caracteres nacionales, un poco exagerados;
pero sobre la base artística de una realidad bien com­
prendida. De la larga serie de sus novelas, juzgamos
las mejores el Viaje al cmtro de la tiu'ra, Cinco sema·
nas m globo, El doctor Ox, AvetZfltras de tres rusos Y
tres i1lgleses} Un descubrimiento prodigioso} Viaje d la
IU1ta} Vei1tte mil leguas de viaje submarino, y, en gene­
ral, las de la primera serie, pues desde la segunda pa­
rece irse agotando la inventiva del autor.

LXXXIV. La. novela. reaJista..-Fundador de
la novela realista, FLAUBER'l' publicó en 1857 Madame
Bovary, obra maestra de la novela contemporánea.
Este libro es la historia de una provinciana romántica,
arrastrada al vicio por el ocio y el exceso de imagina·

ción, que concluye por suicidarse.
El carácter de la protagonista está profundamente

estudiado, así como el medio social en que la acción
se realiza, y el farmacéutico Homais ha quedado

como un tipo legendario.
Su novela histórica SalammbO es un alarde de ob·

servación, más dificil en este caso, pues no podía ser
directa, tratándose de un episodio de la guerra de los
mercenarios en el tiempo de la grandeza de Cartago.
Además, ha escrito otras muchas obras (La educación

I..

l
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smlimental,Bouvard YPécuc/ut, La leyenda de San JU­
lid1f. el Hospilalario, etc.) con un estilo sobrio y claro.
Flaubert es un escritor que muestra á la vez imagina·
ción poderosa y condiciones de prolijo observador.

D'scípulo de Flaubert es Guy DE MAUPASSAN'l', au­
tor de Una vida, Pedro y Juan, Nuestro corazón y
otras novelas, dignas de nota por la exactitud de las
costumbres y por el sabor de un estilo franco y vigo-

roso.

LXXXV. La. novela.na.turaJista..-Como dege·
neración del realismo, hace su aparición el naturalis·
mo} que no es más que un realismo decadente. No -es·
triba su esencia en apreciar sólo 10 malo del mundo y
tomar por realidad entera lo que es parte de la reali­
dad; esta era una consecuencia natural del proceso.
Huyendo de, lo artístico, se va irremisiblemente á lo
antiartístico. Por eso se presentan cuadros repugnan­
tes} aun sin necesidad, por el mero gusto de decir

cosas feas.
La esencia del naturalismo está en ser el arte propio

de una época positivista. Cada filosofía tiene su arte y
el determinismo, imperante hoy, había de tener el
suyo. Mas así como el positivismo determinista es una
filosofía de decadencia, el arte naturalista es un arte
también caído y degenerado. El determinismo de Ber­
nard es el alma de la novela deZola. y véase cómo los
extremos se tocan. Privado el hombre de libertad, no
hay conflicto dramático, desaparece el arte y vuelve el
hado de los griegos. Pero este inexorable Destino del
determinismo es menos artístico que el helénico; por-
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que allí todavía Prometeo lucbaba) mientras que, en
Zola, los personajes son máquinas inconscientes que
obran por la ley fatal del atavismo fisiológico. Por
este camino se va á hacer de la novela una ciencia
experimental, es decir, á matar el arte. Gracias á que
éste, como fundado en nuestra naturaleza, no puede
morir y vendrá la reacción contra el prosaísmo, como
ha venido tantas veces en la historia literaria.

El portaesta~dartedel naturalismo es EMILio ZOLA.
Sus novelas forman una colección, Los Rou-go~:

Macqua?'t, que es la historia natural de una familia el,
el segundo imperio. Partes de esa colección, formand(,
piezas que tienen existencia separadas unas de otras,
son L'Assommoi¡' (la Taberna), que describe la miseria
y el alcoholismo en la población obrera de las ciuda­
des; Germinal, que pinta una huelga de mineros; El
ditzero, La dicha de las damas, El vientre de Par{s, La
bestia hUt/talta, La Debacle, fatigosa narración de la
guerra franco-prusiana y otras varias cortadas por
igual patrón. Un espíritu de artista delicado y vibrail­
te no creemos que se deleite en la lectura de esa larga

lt1ultilogia.
Zola es el pintor del alma colectiva de las multitu­

des. La fuerza es el rasgo dominante de su talento;
pero no es la fuerza del gran artista. Sus intermina­
bles descripciones, minuciosas como inventario de cu­
rial, fatigan al lector que no necesita de tantos detalles
para hacerse cargo, Y hubiera preferido una valiente

pincelada de Rugo.
Los bermanos GONCOURT dan á sus obras ese estilo

refinado que suprime de la frase las palabras que no
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traducen una sensación ó una impresión, estilo que
se ha llamado impresionista. Son autores de varias no­
velas: Sor Fzlomena, Germittia Lacerteux y los Herma­
l/OS Záttgano. Como su maestro, toma la patología
por psicología y más parecen sus obras un hospital
que un escenario del mundo.

LXXXVI. Alfonso Da.udet.-Mal patriota, se
complace en poner en ridículo su patria, y espíritu fe·
menino, nada es capaz de crear y anda continuamente
parodiando, ya al conde de Montecristo en El Nabab,
ya á D. Quijote en Tartarin. La acción de sus obras
es confusa, el diálogo apenas existe y el conjunto re­
sulta un Zola sin energía, ni para lo bueno ni para lo

malo.

LXXXVII. N ovelista.s independientes.-Eneste
grupo de novelistas, no enteramente afiliados, por más
que se acerquen á uno ú otro de los cuadros conoci­
dos, se bailan PlERRE LOTI, notable por la viveza con
que reproduce los colores locaies; ANATOLE FRANCE,
espíritu escéptico y narrador agradable; l'J"ODlER, que
alentó á los románticos sin alistarse en sus nlas; FA­
BRE, autor de L'abbé Tigra1t1lc) novela de indiscutible
mérito; THEURIET, que escribió con diestra pluma La
fortunc d'Angefc) Lc Mariage de Girará y otras nove­
las muy agradables; ERCKl\iAN Y CHATR1AN, que com­
pusieron en colaboración toda una serie de episodios
lIacionales y son admirables reproductores de la vida
¡¡-Isaciana; ALFONSO KARR, uno de los más distingui­
dos novelistas, cuyas obras, (Bajo los tilos) etc.), lo
hacen merecedor de legítimo ~plauso, y, en fin, HELOT,



PONSON DU TERRAIL, ACHARD, ABOUT, FEYDEAU,

MÉRY y otros muchos.

LXXXVIII. La bistoria.-Durante e 1 siglo
último florece una pléyade de historiadores que procu­
ran dotar á Francia de una histor:a nacional, surcando
en todas direcciones el campo del pasado. Leyes, ins­
tituciones, costumbres, tiempos y personas; todo ha
sido objeto de estudio y de narración.

LXXXIX. Agustín Tbierry, á quien alguien
ha llamado el Homero de la Historia, revela su genio
especial en las -Cartas sobre la historia de Fra1tcia, y lo
desenvuelve más tarde en su Historia de la conquista
de I1tglaterra por los normandos, modelo de narración
dramática; en los Relatos de los tiempos 11lerovÍ1tgios Y
en el Ensayo sobre la ItÚtoria de la formaciólz y progre­

sos del estado llano.

XC. Michelet.-Ha considerado á la huma­
nidad como un ser individual y vivo, y ha evocado
el alma del pasado. El Sumario de Historia modema,
la Historia de Francia y la Historia de la RevoluÚó1z,
son tres poemas, sin dejar de ser tres historias. Su obra
maestra es la Historia de Francia. Esa facilidad de
dotar de alma á las cosas, brilla en sus deliciosos libros
titulados El pájaro, El imecto, El mar, La 11W1ztaña,
escritos con ese estilo nervioso, eléctrico, que dice
Taine, y que hace entrever el corazón del hombre al

través de las líneas.

XCI. Guizot. - Francisco Guizot, notable es­
tadista, profesor y académico, fué autor de numero-
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sas obras de varias clases. No obstante, su reputación
se basa en las obras de filosofía de la historia. Las prin­
cipales producciones de Guizot son la Historia de la
civilización C1t Frmzcia, Historia de la civilizació?z &11

Europa, notable además por la animación del estilo, e
Historia de la revolución de I1zglatel·ra.

XCII. Tbiers.-Hijo de \ln obrero marsellés,
ascendió por sus méritos, llegando á la más alta ma­
gistratura de la nación francesa. Escribió la Historia
de la Revolución y la Historia del Co?zsulado y del Im­
perio. Es un historiador de maravillosa claridad y ex­
traordinaria competencia en las más arduas cuestiones
de Estado. Thiers cumplió su misión de gran patriota,
votando contra la guerra y luego restañando las heri­
das de su nación. Francia le deberá siempre eterno re-

conocimiento.

XCIII. Otros bistoriadores.-TOCQUECILLE, au­
tor de la Democracia en América y de El antiguo régi­
lltelZY la Rev('lución, yMLGNET, compatriota y amigo de
Thiers, que historió la Revolución y las Negociaciolzes
relativas á la sucesión de España, son también dignos
de señalarse, así como FusTEL DIt COULANGES, autor
de la Ciudad Antigua, y M. LAVISSE, profesor de la
Facultad de París, que ha trabajado mucho en la his­

toria moderna de Alemania.

XCIV. La filosofia.-Nopodían tocarse las conse­
cuencias del sensualismo dominante en la centuria an­
terior, sin que se alzara una protesta de los que ponen
sobre su cabeza la revelación, y otra de los que no se
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concretaban al elemento pasivo de la sensación. Estas
dos direcciones se marcaron por la escuela·teológica y
la escocesa, preparándose el advenimiento del eclecti­
cismo, que trató de conciliar estas tendencias, y ade­
más el movimiento filosófico de Alemania. El eterno
germen panteísta produjo á la vez sistemas de filosofía
social que participaban de sensualismo y de misticis­
mo, En fin, después del imperio del eclecticismo como
filosofía oficial, el sensualismo adopta una nueva for­
ma, el positivismo, que niega la posibilidad del conoci­
miento absoluto. De las tres ramas que componen el
positivismo, la más genuina es la francesa, iniciada

por Augusto Compte.

XCV, La. escuela. teológica.-La exageración de
esta escuela, oponiendo la fe á la razón, la arrastra á
negar primero la razón individual y después la colec­
tiva, concluyendo por arrebatar su fundamento á la fe.
Inicia la escuela el conde DE MAISTRE, hombre de
agudo ingenio, apasionado y violentísimo. Escribió el
Ensayo sobre el prz'ncipio genu'ador de las Constitltcio­
1les políticas, El Papa, COllsideraciJnes sobre la Francia,
Examen de la filosofía de Bacon y Las veladas de Sa1t
Petersburgo, en que adopta la forma del diálogo pla­
tónico. El fondo de la filosofía de De Maistre es que
la razón, perturbada por el pecado, ama el error y sólo
puede libertarse de él por la sumisión á la palabra di­
vina. LUiS, vizconde de BONALD, exaltado legitimista,
filosofa con aplicación á la política, como revelan los
títulos de sus obras: Del divorcio, Legislaci~n primiti­
va y E1zsayo a?talítico sobre las leyes naturales del ordm

1..
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social. SegÚn 13onald, el lenguaje ha sido revelado di·
rectamente por Dios, y con el lenguaje se han. comu·
nicado al hombre las ideas. El orden universal se ex·
presa por las tres ideas capitales de causa, medio y
efecto: así en la creación hay Dios, Mediador y Cria·
tura, en la familia, marido, mujer é hijos, y en la so­
ciedad príncipe, ministros y súbditos. LAMMENAIS dió
'á luz el Ensayo sobre la i1tdifere1lcia C1t materias de re/i­
gi6/t y otras obras, 'principalmente su Esquise d'U1lC
pltilosopltie, en las que, partiendo de la doctrina de
Bonald, afirma que el individuo es incapaz de alcan·
zar la verdad por sí, por lo cual debiera dudar de
todo' empero una propensión invencible lo lleva á
cree:. Como la creencia es l!Jl hecho, su criterio es el
sentido común y éste se manifiesta por la mayoría.
Tan disparatada tesis fué condenada por una encíclica

de Gregario XVI.
La escuela teológica termina con el tradicionalismo

de DE BAUTAIN, cuya doctrina, expuesta en el opúscu·
lo De la emeñanza de la Fdosofía en F1'ancia e1t el si­
glo XIX, fué también condenada por la Iglesia.

XCVI. Sensualistas disidentes.-El sentido de
la filosofía de Tomás Reid fué inconscientemente
preparado en Francia por LAROMIGUrERE. En sus Lec­
ciones de Filosof!a enseña que el alma contiene dos
atributos: la sensibilidad y la actividad. La primera
facultad intelectual es la atención, y de ésta proceden
la comparación y el raciocinio. La sensibilidad abraza
cuatro clases de sentimientos: de sensación, de acción,
de relación y de moral. La voluntad posee tres facul-



tades: el deseo, la preferencia y la libertad. Con senti·
do análogo. escribió Thurot su obra Del Entendimiento
y de la Razón, cerrándose este ciclo con MAINE DE'
BIRAN, pensador de más fuerza, que se dió á conocer
como sensualista en la obra Sobre la illfluencia de los
signos, se acerca más al idealismo en la Injluf!1zcia del
hábito, acentúa la tendencia en la Descomposición del
pensamiento, y formula su sistema en el Ensayo sobre
los jU1zdalllt!1ltos de la psicologfa. El origen del conocer
se halla en la voluntad; mas ésta no obedece siempre
á la inteligencia. De este principio llega á su fórmula
de las vidas animal, humana y espiritual, y pasa de la
psicología á la ontología, terminando en el misticismo.
JosÉ bE GÉRANDO, recorrió camino análogo, yen unión
de BERNARD, PRÉVOST, KÉRATRY Y otros adversarios
del sensualismo puro, prepararon el terreno á la obra

de Royer Collard.

XCVII. Escuela escocesa.-Royer Collard, con­
dillarista en sus comienzos, tradujo y comentó á Reid,

, eoncluycndo por asimilarse su doctrina. El yo, según
explica, es anterior á las sensaciones. No sabemos lo
que son el espacio ni el tiempo, mas sí que son inde­
pendientes de nuestro pensar; luego hay nociones ra­
cionales extrafias á la experiencia. Al [in, terminó
afirmando que lo único sólido son las creencias reli-

giosas.

XCVIII. El eclecticismo.-VícTOR COUSIN, elo·
cuente, instruidísimo y dotado de gran facilidad de asi­
milación de ideas, reaccionó en pro del espiritualismo
buscando en vano la síntesis de los sistemas. Su obra,

\..
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fundamental es la que titula De lo verdadero, lo bello y.
but1lo. En el espíritu hay tres facultades: la libertad, la
razón y la sensibilidad. La primera es la esencia de la
personalidad; la segunda es autónoma y presenta dos,
aspectos: la causalidad' y la substancia; la tercera el,
medio de comunicación con lo exterior. DioS' es el ser,
absoluto, la creación es su obra, y aquí resultan la uni­
dad y la variedad dellmz',verso. Mayor gloria corres·,
ponde á Cousin por su curso de Historia de la Filoso.
jfa y sus Nuevos jragmmtos filosóficos. Discípulos de
Cousín fueron TEODORO JOUFFROY, DAMIRON, que lue­
go derivó hacia el krausismo, J. SIMÓN y LÉvEQuE, cuya
estética ha dominado hasta hace algunos afios en nues..

tra patria.

XCIX. Los socialistas.-Toda una literatura mís­
tico-socialista se desenvuelve en los comienzos del si·
glo XIX. El conde de SAINT-SIMON propaga el pan­
teísmo, é inicia una secta preconizadora de un nuevo
estado social en que se borren las diferencias de na­
cimiento y de fortuna, secta que se divide en varias
direcciones: una atea, otra mística, otra que admite el
matrimonio, aunque disoluble, otra que proclama fran­
camente lo que llaman la libertad del amor. De las
doctrinas sansimonianas arranca PIERRE LERoux para
llegar á afirmar que el hombre individual no es por sí,
sino por la humanidad, que es infinita y eterna; y
CHARLES FOURIER, pensador idealista, que admite en
la realidad la coexistencia de tres principios: uno ac·
ti\'o, Dios; otro pa~vo, la materia; .otro neutro, las
formas matemáticas. Las pasiones provienen de Dios,.
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luego son buenas y hay que dejarlas correr libremente;
pero esto exige un orden social distinto, y por eso idea
su falansterio ó convento social é industrial. Fourier
admite varias especies de hombres, y la transmigra­
ción de las almas. VÍCTOR CONSIDÉRANT, LEDRU Ro­
LLlN, LUIS BLANc, BLANQUI y demás modernos socia­
listas franceses, todos tienen su filiación más ó menos
remota en la doctrina de Fourier.

e. El positivismo. - AUGUSTO COMPTE, que
habia profesado las doctrinas sansimonianas, inició
audazmente el positivismo en su Curso de Filosofía
positiva. Cree Compte que la humanidad ha pasado
por dos estados imperfectos: el teológico y el metafísi·
co, debiendo pasar al superior ó positivo, que se ca-

. racteriza por preocuparse del cómo y no del por qué.
Establece una clasificación de los conocimientos hu­
manos, y viene, al fin, á estatuir la Sociologia sobre
el amor por principio, el orden por base y el progreso
por fin, trazando la arquitectónica fantástica de una
humanidad, á un tiempo teocrática y socialista. Dis­
tingue en la religión el dogma, el culto y el régimen,
dando á la mujer una importancia exagerada.

el. El positivismó laico.- A la muerte de
Compte, pocos discípulos permanecieron fieles á la
bandera. La mayor parte,' con LITTRÉ al frente, se in­
clina del lado francamente materialista. La idea de
Dios es, como dice Laplace, una hipótesis inútil, el
alma es el resultado de las funciones cerebrales y el
mundo orgánico un caso particular del inorgánico.
Por este camino, el positivismo místico de Compte,
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siguiendo una evolución lógica, se enlaza con el mate·
rÜilismo de Moleschot, Büchner y Vogt, que establecía
la proposición de que el cerebro segrega el pensa­
miento como el hígado la bilis.

en. Filósofos independientes.-No hay, en ri­
gor, filósofos independientes, puesto que el pensa­
miento humano se produce en relación de sucesividad.
Así, pues, la palabra independiente en este caso quie­
re decir que no corresponden á los cuadros preesta­
blecidos, no que carezcan de filiación ni de consecuen·
cia. Entre éstos figuran: VACHEROT, influído por la
filosofía alemana RENONVIERi ABOUT, de volterianismo
materialista ROGER, y RIBOT, que parece no pasar de
cierto sentido neokantiano.

§III

LITERlITURlI HlIITIlINlI

l. El idioma..-La lengua de los criollos no se ha
empleado más que en la poesía popular. Las obras de
alguna importancia se han escrito en francés.

n. Los proverbios.-Los haitianos gustan extra­
ordinariamente de expresarse en forma sentenciosa.
Los eruditos alemanes han recogido gran número de
proverbios y han publicado colecciones.

III. La. poesía.-Los poetas más distinguidos son:
DUPREZ, que debió su renombre á su oda A la libertad,
y compuso también epigramas, canciones, un drama
muy aplaudido titulado La muerte delgeneral Lamarre,

23
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y una comedia, Le Placement, en que satiriza las cos­
tumbres de su país; SEGNY, que se popularizó con su
oda A la indepmdencia, llena de sentimiento patriótico'
CHANLATTE, que escribió para el teatro y un poema,
La Raitiada; VILEVOLEX y ROMANE, que escribieron
od,as y poesías de circunstancias; NAu, que escribió
poesías y artículos críticos; ARDOUIN, que imitó á La­
martine, y PEDRO F AUBERT, que es memorable porque
su tomo de poesías es el primer libro que se imprimió
en Haiti. Faubert escribió también un drama intitula­

do Ogé OZt le préjttgé de couleur.

IV. El tea.tro.-El teatro haitiano era al princi­
pio exclusivo de la raza blanca. Sólo después de algún
tiempo se admitió :í. los negros. Nada de primer orden
ha producido la escena haitiana. Ya hemos hablado
de las obras dramáticas de Duprez y de Faubert. LlEU­
TAND-EnliART compuso dos dramas en pros~: El Ge­
?tio del Infierno y GÜelfos y Gibelinos.

A CHANLATTE se debe una especie de zarzuela titu-

tulada La caceda del rey.

V. La. fá.bula..-La literatura haitiana tuvo tam­
bién su imitador de Esopo, el fabulista Ma.sCE:NT, que
publicó sus composiciones en los periódicos y no llegó

á reunirlas en colección.

VI. La. poesía. y la. prosa..-HÉRARD-DuMESLE:S
tuvo la ocurrencia de escri.bir un libro en prosa y verso.
Este libro fué Viaje al Norte de Haiti, y no carece de
mérito. El estilo es elevado y elocuente, y el amor de

'la libertad anima todas las páginas de la obra.
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VII. La. Historia..-BoISROND-ToNERRE escnDió
unas Memorias para la formación de la Historia de
Haiti, relativas á la expedición francesa que dirigió el
general Lec1erc; y el hijo del célebre patriota Tous·
saint, publicó las Memorias de Isaac Toussaint Lou­
ver!ure. MADION, BEAUBRUN, SAINT-RÉMY y ARDOUIN,
han dado á luz algunos trabajos históricos.

§ IV

LITERlITUR1l PR0VENZllL

l. Rena.cimiento.-Los primeros monumentos del
neoprovenzal, al renacer transformado, son coplas sa­
tíricas ó propias para bailes populares y una crónica
en prosa escrita á los comienzos del siglo XVI, por Ho­
norato de Vabbelle.

Hacia la mitad de dicha' centuria, la poesía da una
Vida de Saint-Porcaire, cuyo autor ignoramos, y Los
mandamimtos de Dios, por J. COR~[yS.

Aparte de los poetas ~e Aix, que á continuación ci­
taremos, la poesía provenzal cierra el siglo con AUGIE&
GAILLARD, cuya fama excedió á la de casi todos sus
contemporáneos, y con la Salutación tnlingue, singular
y hermosísima producción literaria, que du Bartas di­
rigió á la reina Margarita de Navarra.

n. Resta.ura.ción de los Juegos fiora.1es.-Al
expirar el siglo XV, los Juegos florales estaban á punto
de desaparecer, cuando Clemencia Isaura vino á pres­
tarles nueva vida. Catel, Lafaille y NouJet, han inten-
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tado probar que aquella célebre tolosana era un per­
sonaje mítico; pero su nombre consta en los registros
de los Juegos, en los libros de autores contemporáneos
y en multitud de documentos. Su epitafio dice que
pertenecía á ilustre familia, y que murió virgen á los
cincuenta años de edad. Clemencia Isaura aumentó el
valor de los premios, costeó los gastos de los certárlle­
nes, y en su testamento legó á la ciudad recursos sufi­
cientes para atender á las exigencias de los Juegos fiara'
les. La instituci(m de los Juegos fué erigida en Acade·
mia por Luis XIV. El regio documento, expedido en
1694, dispone que se confieran cuatro premios: el pri·
mero, consistente en un amaranto de oro, y los otros
tres, en una violeta, un escaramujo Y una caléndula de

plata.
La república, firme en su error unitario y enemig:\

de los desenvolvimientos regionales, suprimió estos
juegos en 1790; pero seis años más tarde los restable­
ció la perspicacia de Napoleón. Hoy gozan de sanción
oficial. El 3 de Mayo de cada año se disciernen los
premios en el Capitolio con asistencia de las autorida­
des, y la Academia francesa, con excelente acuerdo,
publica todos los años los trabajos premiados.

ID. La Academia de Aix.-En Aix se habia cons­
tituido una Academia de amantes de la lengua tradi­
cional, que «simpatizaban con un grupo de bo1ZS vi­
vants) los Arqui1zs, á quienes impulsaba La Bellau-

diere.
Entre estos primeros felibres pueden citarse el poeta

lírico ROBERTO RUFFY; MIGUEL TRONC, autor de una.
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colección titulada Les Hímlours; CARLOS y CEsAR Nos­
TRADAMUS, D'ESPAGNET, BERNARDO ZERBIN y D'AGAR.
Si algún autor de esta época merece especial mención
.' 'nlDguno más dIgno que LUIs BELLAUD DE LA BELLAU·
DI~RE, como jefe de este movimiento literario, y su
editor Pedro PAUL. El primero entrÓ en la liza con una
colección de poesías humorísticas titulada El Don-don.
Paul afiadió á los Obros et Rz'mos, de aquél, una obra
suya propia, felicísima imitación de La Bellaudiere
titulada La Barbouilllado el jantazies joumalieros. S:1
colección, ordenada con el título de El Ázttonodo
quedó inédita. '

GARRos.-Es una interesante figura la de este gas­
cón, más enamorado que nadie de la lengua meridio­
nal, y afanoso de expurgarla de tanto galicismo como
la funesta centralización introducía en ella. Sus Sal­
mos de David virats e1t rhytme gasc01I.tl y sus Poes{as
gasconas) son las obras más interesantes desde el punto
de vista literario y filológico, produCidas por el Renaci­

miento provenzal.
Garras confundía en un solo amor su entusiasmo

por la religión reformada y por el idioma tradicional.
Sus Salmos respondían á l~ doble propaganda, y eran
formal protesta del tiránico edicto de Villers-Cotterets,
en que el absolutista Francisco I prohibió admitir la
lengua popular en ningún género de actos públicos.

El teatro provenzal en el siglo XVn.-La poesía
dramática, que en los pueblos centralizados languidece
alejada de las cortes, sólo acertó á dar algunas pro­
ducciones cómicas de De BRUEYSi cinco comedias de
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JUAN DE CABAr\ES, notable una de ellas, Liseto a11l0U­

roso, por su propio mérito y por haber sido el original
de La Dama de las Camelias; algunas comedias me­
dianas de GASPAR ZERBINI, y las del tarasconés SE­
GUIN; dos obras de BONNET tituladas Elj1tiáo de Paris,
tragicomedia, y la Historia de Pepesuc, alegoría, y dos
comedias en excelente provenzal tituladas Ramou1zet
y Miralllo1t1zdo, originales del ilustre CORTETE, del cual
se conoce también una comedia inédita, Sa1zcho Pano
al Palais del Du~·.

IV., La. lírica..-EI primer documento de la poesía
lírica en este siglo, son las celebradas composiciones
de CLAUDIO BRUEYs, escritas á fines del siglo an'terior,
pero no publicadas hasta 1628 en el '.Jardín deys Mu·
sos provC1lsalos. REYNIER se hizo célebre por su fantasía
humorística Lou Lcrebo-couer d'un pai"sa7z ala mo?-t de
SOU1l ai~ traducida á varios idiomas; JUAN RERTHET no
ha dejado más que un epigrama; NICOLÁS FIZES, de
Frontignan, autor de la Opera de Frontig?Uttt, compuso
idilios, sátiras y canciones, muy estimables por la pu­
reza del idioma y el buen gusto de la composición; el
tolosano Juan L':lis GUITARD, adquirió gran' renom­
bre con sus canciones; FRANCISCO CORrETE se colocó
en primera línea con su elegía Las larmas del Grabié,
y, en fin, PEDRO ROUSSET, JOSÉ PASTUREL y el célebre
improvisador ARNALDO DAuBAssE, honraron á su pa­
tria con obras estimables, que no ha olvidado, con
justicia, la posteridad.

V. Goudelin y sus discípulos. - PEDRO GOUDELIN,
.de Tolosa, escribió LOll Ra?lle/et J¡![oundi, libro que, au-
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mentado' con varios flouretos, fué universalmente ad-.
mirado. Hay entre sus odas y sonetos muchos que
pueden calificarse de obras maestras, singularmente
sus Estancias con motivo de la muerte de Enrique IV.
Goudelin maneja habilísimamente el lenguaje poético,
y no hay escritor de su épo'ca que le supere en gusto
y corrección.

Siguiendo la huella de Goudelin, hallamos una bri­
llante estela de poetas gascones, que nuestro plan nos
permite apenas consignar. LUIS BARON, DE PUYLOU­
BRIN, DOMIIDQUE LEGAY, DE LOMBEZ, GAUTHIER, y
más principalmente, BELTRÁN DE LARADE con ,su Mar,
galz"de Gascolle, JUAN GUIRAUD·DASTROS con su Trim­
fe de la langue gasco?te, GUiLLERMO ADER con su Gm­
tilholllme gascoun y su Catolt1tet gascoun, y Gabriel
Bédout con su Parter1'e gascoull, colocaron el Parnaso
meridional en condiciones de competir con el francés.
1Lástima que la atenci ón de los críticos y del público,
siempre atraída inconscientemente hacia los' núcleos
.centrales, no haya conocido y estudiado mejor tan es­
pléndida fec.undidad literarial

VI. La. Epica..-Envolviendo en este nombre todos
los poemas, no fuerte mente acentuados como líricos ó
,dramáticos, y prescindiendo de aDras ya citadas, po:­
demos comenzar la enumeración por JUAN DE CABA­
NES, autor de un poema acerca del duque de Saboya
en Provenza; JUAN MICHEL compuso L'embarras de la
foire de Beaucaire, fatigoso poema en 4.000 ver~os;

DAVID SAGE, un poema demasiado libre, Las Foulies
dan Sage de Mumpeliéj BERGOING, una parodia del
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libro IV de La Eneida; ESTAGNloL, una traducción de
algunos libros del mismo poema virgiliano, y JUAN
VALES un precioso poema, á juzgar por los cuatro li­
bros publicados, que intituló Virgile diguisat.

VII. Los aprop6sitos.-El siglo XVI[ cuenta entre
los provenzales notables poetas de esos que, excitada
su inspiración por las circunstancias, componen obras
ex profeso para ellas. Las fiestas de Navidad provoca­
ron famosas composiciones de NI~OLÁS SABOLY, in­
mensamente popular y notable por la ingenuidad del
estilo y la ternura del lenguaje, y de LUIS PUECH,
autor del famoso 1toel Boumia1z.

VUI. La literatura provenzal en el siglo
XVm.-En esta centuria, la p'roducción 'literaria
adopta carácter distinto, segúil la región. La bandera
del Renacimiento literario corresponde á Gascufia.
Parece que la semilla arrojada con el entusiasmo de
Barros florece con mayor esplendidez.

Los poetas gascones de esta época son verdaderos
poetas, y en todos ellos hay algo que saborear. El
principal de ellos, el insigne DESPOURRIUS, es admira­
ble por la frescura, por la ingenuidad de sus poesías, de
corte anacreóntico. Una legión de bearneses, ENRIQUE
DE ANDICHON, el bucólico FONDEVILLE, BITAMBÉ,

.Y HOURCASTREMÉ, brillan alIado de aquél. Aparte de
este grupo, DUGUAY, DE LAVARDENS, GIRARDEAU, BER­
GERET, ingenioso fablllista., el P. AAMILHA, yel borde­
lés M¡;;STE VERDIÉ, sostienen con honor'el renombre de
la antigua Provenza. No así en el Languedoc. La lite­
ratura languedociana no se eleva sobre el nivel de la

-
centuria precedente y, artifi<;iosa é imitadora, se con­
centra en el clero, sin conseguir un aura popular. La
lista de poetas languedocianos es un catálogo de
sacerdotes. El P. FAVRE, de sutil ingenio y regocijada
musa, autor del poema El sitio de Cader(lusse y de
Lou Sermoun.de Moussu St"stre, y Claudio PEYROT, prior
de Pradinas, no menos alegre, autor de Los Quatre
Sosous) poema gracioso, son los eseritores más no
tables. .

La sátira, poco profunda, se esparce en las obras
del P. CLÉRIC, del P. MARTíN, de Juan COSTE y de
LACOMBE, religioso jesuita. La Provenza, más original,
no tiene poeta alguno eclesiástico) y ostenta escritores
de legítimo renombre como el aviñonés ROVER, que
compuso un poema, menos conocido de lo que á su
mérito corresponde, con el título de Chiucho Merlin·
cho; el marsellés TOUSSAINT GROS, elegantísimo poeta,
y el ingenioso GERMAIN, autor del poema La Bou­
rrido dei Dious) tan merecedor de franco elogio.

IX. El tea.tro. -El teatro provenzal apenas
cuenta con más obras memorables en esta época que
el Daph1tis et Alcimad1tre, del languedociano CASSA­
NEA DE MONOONVILLE; algunas obras poco importantes
del marsellés GILLES BLANC, de DAMBIAN DE L'IsLE,
de BAOUR) de COUSSE y del arlesiano COVE, que debió
su popularidad, en primer término, á su Ode a la di­
vote, y después á la estimable comedia Lou 1zóvi para.

X. La prosa.-La prosa no ofrece monumento
alguno de interés; en cambio merece si~gular atención
el movimiento didáctico gramatical que produjo innu-



merables léxicos., gramáticas" monografías, disertacio­
nes y'estudios, publicados unos como los de Douja~,

Pellas, Grateloup, Sauvages. Achard y otros muchos
muy estimados en la esfera filológica, é inéditos otros,
como los de Dastros, Roudil, Bonnet, Féraud, Ger­
main r Carry y muchos provenzales celosos de su len­
gua y de la gloria de su país.

XI. La centralización.-La Revolución francesa,
cuyo error más grave fué el espíritu centralizador,
condensado en aquel absurdo i Vive la République U1ze
et indivisible/, que fblé la antesala del golpe de Estado,
y entonces, como siempre, la causa de su ruina; la
Revolución francesa, influída por un jacobini~mo ni­
velador y unitario, no quiso respetar ninguna autono­
mía, y empleó gran parte de su inmensa fuerza reden­
tora en empresas tan minúsculas y censurables como
,ahogar el movimiento dialectal, que es una de las fun­
ciones esenciales de los iaiomas vivos. El P. Grégoire
publicó su rapport, én que pedía 'el «aniquilamientoit
de .lo que en su ignorancia llamaba los «patois», y
tanto la Monarquía como la Cqnvencion publicaron
decreto sobre decreto contra los paders, siempre vi­
vos; pero la Naturaleza, más sabia y poderosa que los
políticos, mantiene sus eternas leyes, y la reacción
lógica levantó de un golpe el espíritu de los pueblos y
la atención de Jos doctos.

XII. La reacción.-Dos escritores protestantes,
orientaron la investigación científica. Nimois COURT DE
GEBELIN la abrió con sus estudios filológicos. F ABRE
D'OLlBET, con armas de científico, corazón de artista

y aficiones al ocultismo, acumuló todos los recursos
del análisis, del' entusiasmo y de la imaginación. Las
principales obras de Fabre son: un poema en dos
cantos, F01'sa d'nmour; una disertación sobre orto­
grafía; dos tomos de versos, con notas sobre la anti­
gua literatura provenzal; en fin, Le Troubadour, poe­
sías occitánicas, que la modestia del autor publicó
como t~aducidas de antiguos autores, y que es el mo­
numento del renacer poético provenzal. Al impulso
dado por Fabre vibraron las arpas de inspirados poe­
tas, y surgieron Las Vmdemias de Pignan, de Augusto
RIGAUD; los Amours de Moulllpéié, de su hermano Ci­
rilo; las fábulas, cuentos y poesías de AUGUSTO TAN­
DON, el «trovador de Montpellier», y las elegantes
traducciones que LUIS AUBANEL hizo de las ana­
creónticas.

XIII. Literatura popular.-Al lado de la litera­
tura más ó menos docta, brota la inextinguible fuente
de la inspiración popular, en los países meridionales
siempre viva y copiosa. Las cánciones populares, los
1;>ailables, 'los apropósitos de festividades ó conmemo­
raciones, los folletos, debidos en gran número á los
clérigos, todo esto forma una intrincada selva de flores
literarias que muestra la prodigiosa fecundidad del
numen espontáneo en las regiones que.tienen la poesía
por segunda naturaleza.

XIV. Los felibres: etimología..-La palabra feli·
bre es de etimología algo dudosa. Los latinistas la de·
rivan defelibris ó fellebris, niño de teta, ó de fel/are,
lactar; los helenistas, de 'i'IAEPpalo" amigo del hebreo,



nombre que en las sinagogas daban á los doctores de
la ley; ó bien, de «IlAa.{3pÓS, amigo de lo bello; los celtó­
filos, de jilea, bardo, y de ber, jefe. Mistral halló la pa­
labra felibre en un antiguo canto provenzal, en que se
dice que la Virgen halló á Jesús en el templo entre los
siete felibres de la ley, lo cual conviene con los que

proponen <pIAfpra'í~s.

Los felibres es el nombre adoptado por una socie­
dad literario-regionalista fundada en el S. de Francia
en 1854. El fin práctico de esta corporación es encar­
'nar el espíritu regionalista; por eso comenzó en el
campo literario y hoy formula ideales políticos, aspi­
rando á mantener la gloriosa personalidad de una
patria asesinada por el espíritu socialista centrali-

zador.
Los antecedentes de esta corporación se hallan en

la historia de la literatura provenzal del siglo XIX. Ya
hemos descrito el movimiento que en el Languedoc
motivó la vigorosa iniciativa de Fabre. A los poetas
allí citados, correspondientes en parte al siglo xvm, en
parte al XIX, pudiéramos añadir los nombres de MAR­
TIN] A~zA"is, MOQUIN TANDONi el marqués de LA F aRE­
ALAIS, inspirado cantor de los Castagnados de su país
natal; FOUCAUD y el ilustre de JASMIN, que destaca so­
bre ellos] aun siendo todos escritores de verdadero

mérito.
Por su parte la Provenza no contribuye menos con

los trabajos lingüísticos de DIOULOUFET, también dis­
tinguido poeta, que compuso fábulas, cuentos y epísto­
las de indiscutible valor; con la colección poética Lou

, Galottbet, debida á J ÁCINTO MOREL; con la Nelllat"da ó

El tri1l-11fo de los sacristanes, de ROSALINDE RAUCHER;
con las CansOlms proztvemalos y la linda comedia La
Pastresso vóleis escoufestres, de TRUCHET; el Ga1lglti,
de CHAILANj el Chichois, de BÉNEDIT, y las enérgicas
Ca1lCzfmes de VÍCTOR GELU, marsellés cual los dos ano
teriores] á quien llamaron los críticos el Juvenal so­
cialista.

La génesis inmediata de la obra de los felibres pue­
de hallarse en Lou Bouquet Pz-ouvm¡au, en que el
ilustre marsellés ACHARD intenta la depuración de un
idioma ya corrompido por la falta de sanción oficial.

En 1839laSociedad arqueológica de Bezie'rs anunció
un certamen para premiar poesías escritas en lengua
d'oc. En el mismo año los troubázres PEDRO BELLOT y
LUIS MÉRY emprendieron la publicación de un perió­
dico bilingüe (francés-provenzal) .titulado Lou tambou­
rinaire et le Menestre!. Más intransigente DÉsANAT, es­
critor tarasconés, dió á luz Lozt Bouil-Abaisso, exclu­
sivamente redactado en la lengua del Mediodía. Tan­
tos esfuerzos aislados, denotaban una aspiración popu­
lar que debía condensarse en algo] y el primer intento
de este algo que el espíritu meridional ansiaba, fueron
las asambleas de poetas de la lengua d' oc, presididas
por el doctor León d'Astros, modesto y elegantísimo
fabulista.

SAlNT REMY publicó dos interesantes volúmenes
poéticos: Lt" Margarideto, que vió la luz en 1847, y Li
Sozmjare!lo cuatro afias después. La no común hermo­
sura y corrección de estos versos circundó al joven
poeta de extraordinario prestigio. Su reputación au·
mentó con varios folletos, con la redacción de un pe-
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riódico, La Com1Jlttne, en que agrupó los mejores in:­
térpretes de la tradición provenzal, y con la, colección
de poesías titulada Li Pl"ouven~alo, en que reunió, con
el concurso de ~istral y Mathieu, las más selectas ins·
piraciones de los poetas meridionales contemporá­

neos.
JOSE ROUMANlLLE, ya conocido y muy apreciado por

sus poesías, algunas tan bellas como Mou1lte vole mottri
y kla vesz'no (Tú, Gouton, sies uno perleto, etc.); se
esforzó en la obra de la restauración ortográfica, y
tantos elementos acumulados ya en el Congreso de
Arlés, produjeron la reunión en Aix de un 2.° Congre·
so, á que asistieron 65 poetas, y d~l cual salió Lou
Roumavagi deis TroubázÚs, colección publicada un
año después de la convocatoria de aquella Asamblea,

ó sea en 1854,
En fermentación semilla tan rica, siete vates de Pro­

venza se congregaro~, el 21 de Mayo de 1854, en la
finca de Font-Ségugne, situada en Vauduse, en aque­
lla Vauduse que había inmortalizado el Petrarca, y se
dieron el misterioso nombre de felibresj es' d~cir, dis·
cípulos ó iniciados.

XV. Los primeros felibres.-Los nombres de
lOS siete iniciadores de la asociación son, por orden
cronológico de nacimientos: PABLO GlERA, JOSÉ Rou­
MANILLE, JUAN BRUNET, ANSELMO MATHlEU, TEODORO
AUBANEL, FEDERICO MISTRAL Y ALFONSO TAVAN. Co­
menzaron los siete felibres por dar á luz un Arl1la1lá
pro1tVe1¡~aU per lou bel an de Diéu, I855, en que se qui­
so hacer una especie de enciclopedia vulgar del ciuda·
dano de Provenza. Así se acumularon en sus páginas

..

poesías y recetas culinarias, consejos morales y rasgos
satíricos ó humorísticos, recuerdos históricos y elemen­
tos de astronomía y ciencias náturales.

Siguió á tan útil publicación, larga serie de obras
que llenaron el periodo de formación de esta literatu·
ra, período que pudiera calcularse en el número sim­
bólico de siete años. Aquel alma sensible y poética de
los trovadores, pareció reencarnar en la Fara1ldoulo de
Mathieu, y en A1Jl()ur eplottr, de Tavan, y cuanto hay
de color y de expresión en el genio del Mediodía: con­
densarse en el Intermezzo, en Li Fiho d' Avignoun, y en
l11t"ougrano entreduberto, d'el ilustre Aubanei. Rouma­
nille, por su parte, reun"Íó en dos colecciones sus Ou­
bnto, en prosa y en verso, y emprendió con Mistral
la reedición de los antiguos escritores meridionales.

La poesía lírica recibió espléndido homenaje. Pue­
den señalarse como modelos A Guihm Bonapa1-te- Wy­
.se, de Mathieu, que empieza:

. Aqueste mes de mai, s'eres vengu me veire...
y Lifelibre de Prottven~o, de Aubanel, que comienza:

Souto 10 grand ceu blanc, etc.

Del mismo Aubanel son el bellisimo idilio «N'ero ­
pas uno reino... », etc., Lou capitani gré y Li set P01t­
101m.

XVI. Federico Mistral.-EI padre de la modero
na poesía provenzal nació en .Maillane (Bouches du
Rohne) en 1830' Discípulo del ardiente Romanille,
hizo su primer ensayo con el poema Li Meissoun, y
entró á formar parte de la redacción de La Commu1le.



- 368 -

Su reputación nació del poema MirÜo, que hizo ex­
clamar á Lamartine: «¡Un grand poéte épique est né!»
Este poema fijó definitivamente la moderna lengua
provenzal. Mistral fué luego el propagandista del re­
nacimiento, y selló cqn su Oda á los catalanes la inteli·
gencia de los pueblos de la misma familia, que se ex­
tendían á ambos lados del Pirineo.

La segunda obra de Mistral fué el Calmdal, hermo­
so poema en 12 cantos, cuyo asunto fueron las haza­
ñas del pescador Cassis para libertar á su amada, la
princesa Esterelle, joven descendiente de los antiguos
Baux y sacrificada al inicuo Severan, su marido.

Mistral dió á luz en 1875 una colección de poesías,
con el tífulo de Lis Isclo d'o?", y fué proclamado capou­
lié ó jefe de la federación literaria de las provincias
meridionales. Su poema Nerto, inspirado en la tradi­
ción pontificia de Avignon, fué premiac!o por la Aca­
demia francesa. Quiso luego dotar á su idioma de u~

diccionario, y compuso El tesoro de la felibrerla, y,
nunca satisfecho de su propaganda, fundó la Rez'ista
felibre y aceptó la dirección de L'AioH.

Para completar el cuadro de la producción literaria
de Mistral, citaremos Elpoema del Róda?lo, que algu­
nos consideran la más épica de sus obras, sus Afemo­
rías, y una tragedia, La Reine Ya1lo (La Reina Juana),
no coronada por gran éxito, acaso porque su savia re·
gional no logró ser bien asimilada por el público de
París.

La absoluta confianza de Mistral en su triunfo se re­
trata en su célebre Cansotm de la co.upo, que tiene por
estribillo:
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¡COUPO santo
E versanlo,
Vuejo a plen bord,
Vuejo abord
Lis estrambord

E l'enavans di fort!

(¡Copa santa y rebosante, vierte con profusión, vierte
á oleadas el entusiasmo y la energía de los fuertesl)

XVI. Sociedad para el estudio de las lenguas
romanas.-Otra corporación importantísima se debe
á la actividad del regionalismo provenzal. Nos referi­
mos á la «Société pour l'étude des langues romanes»,
tan digna de consideración por sus investiJ<aciones filo­
lógicas, cuyos resultados ofrecen la r.ompleta justifi
cación del renacimiento provenzal. Esta docta Acade­
mia fué creada en Montpellier por los generosos es­
fuerzos de un grupo literario, á cuyo frente se halla un
estimadísimo amigo nuestro, el inteligente barón de
TOURTOULON, merecedor, por su talento y por su traba.
jo, de legítimo aprecio, y uno de los hombres que más
honran la literatura meridional de Francia.

El más preclaro timbre de la Sociedad, consiste en
el gran concurso filológico y literario abierto en 1875.
Allí concurrieron sabios eminentísimos á tributar su
homenaje al renacimiento del Mediodía, y allí la Aca­
demia francesa dió su primera adhesión á la legitimi­
dad de la empresa.

XVJI. La. felibrería contemporánea.-Sería im­
posible condensar en breve espacio la fecunda pro­
ducción de la literatura provenzal contemporánea; en­

24
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comiar la importancia del centenario de Petrarca y de
la consagración del provenzalismo, que realizó noble·
mente la Academia francesa; exponer cómo el entu­
siasmo cundió por el Languedoc; estudiar los her­
mosos Cants de l' Aubo, del apasionado ALBERTO AR­
ÑAVIELLE; la Rampelado, colección de ~anciones del
popular ROUl\IIEUX; las muchas obras lanzadas á la pu­
blicidad por LUCIANO MENGAUD; PABLO BARBA; CHAS­
TANET, el gallardo cuentista; GABRIEL ARzA'is, poeta y
erudito; CASTELA, restaurador del apólogo, ni del hu-

, marista Aquiles MIR; saltar á Montpellier, donde LAN­
GLADE canta su tierra natal, y BRINGUIER, con su P1'OU­
venIa y su Rcl1l11zieu, mantiene el fuego del patriotismo;
trazar la interminable lista de poetas de la Provenza,
en que figuran ALFONSO M¡CHJi:L, popularizado por su
F/asquet¡ MARCELIN, GEOFFiwy, BOURRELLY, autor de
fábulas; LAMBERT, «noeUiste», como dicen los france­
ses, y GAUT, distinguido moralista; Paul ARÉNEs, que
se lanza á la palestra con sus odelettes, y escribió poe.
sía tap excelente como la que rebosa en A la jerdudo
y en el elegante roundo intitulado Plou e souelt"o, que
comienza:

Lou vieiounge plouro

N'autri cantavian, etc.

DAUOET, escritor femenino de novelas superficiales,
que, por mal patriota, no merece ser citado 'en este lu­
gar; BERLUC-PÉRUOSIZ, humanista sapientísimo y so.,.
netista excelente; ardoroso apóstol de b descentrali·
zación política, y autor de aquel hermosísimo PaJI
d'alllour, que comienza:
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N'en voudrias tasta cade jour

Dou pan sabourous de l'amourl

PEDRO MAzIERES, MARIO GIRARD, el malogrado Au­
GUSTO VERDOT, WILLIAM C. BONAPARTE WISE, que
concebía la mujer del poeta con un «amo forto e fran­
co», y quiere «que siegui toujour mens présenci qu'at­
moufero»; JUAN MONNE, y, por último, FÉLIX GRAS,
autor de Li Carb07t?lé, poema en 12 cantos, lleno de le­
gítimas bellezas, y del R01t1J1aneero prove1l¡al, la más in­
teresante de sus obras, en que se halla el encomiado
ROUma1l¡O dou rei En Peire (Lou rei En Peire mounto
á chivau, etc.).

En 18E se constituyó en la sala de los Templarios
de Avignon la confederación literaria de los patriot~,

en que entró Cataluña, alli representada por Alberto
Quintana. Desde aquella fecha existe íntima relación
entre nuestra Cataluña y el Mediodía de Franciá. Van
y vienen mensajes, diputaciones; se celebran fiestas
en honor de catalanes y de provenzales, y en las
Asambleas y concursos fraternizan estos pueblos
unidos por la lengua y por la tradición histórica del I

siglo XII.

A partir de 1880, y sin repetir nombres ya citados,
la lírica y la épica están representadas por la Chanson
temouzina y los Pmsamimtos, de Roux, inspirado sa­
cerdote; los Debis Gaseot~s, de ISIDORO SALLES; los
Cants dou Soulelh, de FoURÉs; Dal bres a la toumbo,
de JUSTINO BESSOU; las Cansoun aylateneo, de" RIEu; el
Charloun, de PAfu\DOU; la Pauriho, de VALERIO BER­
NARD; del Cado, de AUSTRUC; de l~s producciones de ,
COURT, PROSPER L'ETÉ, GAUTHIER, PLANCHUO, CROS,
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111. El TasSO.-Torcuato Tasso, hombre
desgraciado, poeta excelentísimo, nació en So­
rrento en 1544. Hijo de poeta, concluyó á los
diez y siete años el poema Rinaldo. Protegido
por el cardenal de Este, se estableció en la
corte de Ferrara, donde le ocurrieron mil raros
incidentes, que hicieron de su vida prolongado
martirio. Convaleciente aún de penosa afec­
ción, fué traidoramente herido por Ercole­
Fucci y un hermano de éste, en venganza de
que el Tasso había abofeteado á Ercole po'r ha­
berle desmentido. No podríamos condensar aquí
la narración de los sufrimientos que las dudas
religiosas, repetidas veces consultadas, la in­
certidumbre del porvenir, los dardos de la en­
vidia, las enfermedades, las villanías de los
editores y gran copia de infortunios, arrojaron
sobre el alma del poeta. Después de muchos
viajes y de verse encerrado en una casa de
locos, donde terminó su Jerusalén, se decretó
en 1595 su coronación en el Capitolio; pero la
muerte, con él no menos despiadada que la
vida, lo sorprendió cuando iba á ceñir el sus­
pirado laurel, sin concederle esta última y me­
recida satisfacción.

La Gerusaleme liberata es un poema épico­
heroico en veinte cantos y escrito en octavas
reales. Su asunto, acertádamente escogido, es
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la conquista de Jerusalén por los cruzados, al
mando de Godofredo de Bouillon. La máquina
es satánica, con auxilio de la magia. No tiene
la Jerusalén, ni puede tenerla, la inventiva del
Orlando, porque siendo obra seria é histórica,
la imaginación se mueve en más reducida es·,
fe;a; pero la forma poética de la concepción,
el feliz desenvolvimiento del asunto, la gracia
que satura el poema, el gusto exquisito y una
especial melodía de lenguaje, que nadie ha
superado, hacen de este poema uno de los más
bellos que la fantasía humana ha producido.

La acción de la Jerusalén recuerda la de la Iliada.
La coalición de los príncipes cristianos para conquistar
una ciudad, las discordias de los aliados, la interven­
ción de las potestades sobrenaturales, el joven guerre­
ro Reinaldo, cuyo concurso, igual que el de Aquiles,
es necesario para el éxito, el majestuoso desenvolvi­
miento del asunto, todo recuerda la sublime sencillez
del poema homérico. En cambio, los sentimientos ca'
ballerescos, el amor ideal, los caracteres de los perso­
najes, denuncian la savia de otra civilización más es­
piritual que la griega.

La actividad literaria del Tasso fué extraordinaria;
pero sus muchas producciones, tanto las de su juven­
tuJ, como las Selte Giomate y demás frutos de su vejez,
aun conteniendo grandes bellezas, palidecen al lado
de la Jerusalén. Sólo podemos distinguir la preciosa
comedia pastoral Aminta, representada con entusiasta
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aplauso en la corte de Ferrara. El argumento es senci­
llisimo: ,un amante atenta á su propia vida porque la
desdeñosa Aminta ha sido victima de los lobos; pero
la gentil pastora, que se había salvad9 de sus voraces
enemigos, conmovida á la vista de tan sincero amor,
trueca en simpatía sus rigores, y un desenlace feliz
colma de felicidad á ambos apasionados pastoreS'. El
lenguaje y estilo son dignos de la brillante pluma del
Tasso.

IV. La estela de Ariosto y el Tassó.-En pos
de los gloriosos éxitos obtenidos por los dos grandes
poetas, se lanzó numerosa pléyade de más Ó menos
felices imitadores: Inútil sería trazar la dilatada no­
menclatura de poemas á que dieron origen el Orlando
y la :Jerusalén, cuando ninguno de ellos excede del
nivel de la medianía; baste decir que llenan todo el
siglo XVI y ocupan las plumas de casi todos los poetas
italianos.

V. La poesía didáctica.-Este género cuenta con
muchas obras; ninguna, empero, digna de especial
consideración. La 'preceptiva literaria se enriquece
con un A1'te poética más, el de Gisolarno MUZIO (1551);
la agricultura, con Le Api, de Rucellai, y La Coltiva­
zione, de Alamanni, y las demás ciencias, con la Fisica,
de Rosso; la Náutica, de BALDI; Il Podere de TANSI­
LLO, y otros libros de menor interés.

VI. La poesía llrica.-La lírica sigue influída por
el recuerdo de Petrarca, sin que ningún poeta de pri­
'mer orden se' revele. El mérito de PRIETO BEMBO es
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lo bien que imita al cantor de Laura; PIETRO ARETINO,
que se mofaba de los petrarquistas, es imitador. cual
ellos, en sus sonetos; MIGUEL ANGEL, GUIDICCIONI,
TANSILLO, ANÍDAL CARO, GIOVANNI DELLA CASA,
BERNARDO CAPELLO y otros que quisieron ser origina­
les, no produjeron ninguna obra de importancia. A
~nes del siglo XVI, CHIABRERA, MINTURNO y algunos
escritores de segundo orden, renegaron de Petrarca
y se lanzaron por las vías de la i~itación cl¡isica di­
recta.

VII. El teatro.-La corriente erudita, que ya en
el siglo XIV había producido las tragedias latinas de
Mussato, cobró nueva fuerza con la protección de los
príncipes y del pontífice León X. Las obras de esta
época, sin más excepción que la Mandragora, de Ma­
quiavelo, carecen de originalidad, como formadas en
el molde de la imitación clásica. Los, duques de Ferra­
ra se complacían en las representaciones de comedias
latinas traducidas. León X aceptó la dedicatoria de
Sophom'sbe, que le dirigió TRISSINO y su íntimo amigo
el cardenal BIBBIENNA, dió á la escena su divertida
comedia titulada Cala1ulria. Ariosto escribió también
cuatro comedias de escaso interés.

Al lado de esta labor de gabinete, el pueblo italia­
no, siempre artista, continuaba la farsa popular con el
título de Commedia de/l'arte. Como la comedia roma­
na, tenía la neo·italiana sus tipos consagrados: Il Dot­
tore, caricatura del médico; Gelsolllino, el petimetre;
Pulcine/la, derivación del latino Macc'lts; Pantalone,
el mercader valenciano; SpaviC1tto, el fanfarrón, y
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otros, que se combinaban como las piezas de un aje­
drez.

VIII. El drama past~ral.-Estees un género ín­
termedio entre la dramática y la bucólica iniciado á
principios del siglo XVI. Boccacip en su Ameto pareció
preludiar este género; SANNAZARO (I4S8·¡S30) en su
Arcadia, presenta como el escenario del drama' TAN-,
SILLO lanzó el primer ensayo de pastoral dramática y
Tasso realizó en su Aminta la obra maestra del gé­
nero. •

GUARINr, en su Pastor fido, imita la obra del
Tasso, no sin quedar á respetable distancia y RINUCCI­
NI creó la ópera bucólica con su Dafne (1594), y más
tarde su Euridice.

IX. La prosa en el siglo XVI.-La prosa no es
menos fecunda que la poesía. Un género, de puro abo­
lengo clásico, el epistolar, adquirió importancia en
Italia desde la publicación de los seís tomos de cartas
de Pedro ARETINo. La Historia produjo la celebrada
Historia de FlorC?lcia, de Maquiavelo, y se ilustró con
los nombres, menos gloriosos, de PARUTA, PIGNA,
PORZlO, NERLI, SEGNI, VARCHI, NARDI y muchos otros.
GUICIARDINI merece distinción especial por su HÚtoria
de Italia, una de las producciones más juiciosas y en­
comiables de su época.

Las obras técnicas salieron en gran número, algu­
nas tan importantes como los opúsculos de LEONARDO
DE VINCI, las MC1Jwrias de CELLINI y la Vite dá piú
eccellentipittori, scultori ed m'chitecti, de Vasad.

La literatura política ostenta, además del nombre de

Maquiavelo, el de Paruta, ya citarlo como historiador.
Sus obras políticas son la perfección de la Vida politi­
ca y los Discursos polfticos sobre varios sucesos z"/ustres
y memorables. Paruta poseyó el mérito de sustraerse al
medio corruptor en que vivía y dió por fundamento á
la política, aquellos principios de moral que el gran
Maquiavelo había desconocido.

X. Maquiavelo.-Este célebre diplomá­
tico, que dió nombre á l~ política del éxito sin
reparar en los caminos, el maquiavelismo, ensa­
yó casi todos los géneros literarios. Su obra
capital es El Príncz"pe, libro filosófico didáctico
en que el autor aconseja los medios de fundar
y sostener las monarquías, atendiendo sólo al
resultado inmediato político y sin considera­
ción á las exigencias de la moral.

Maquiavelo nació en Florencia en 1469. Desde los
veintitrés años fué el alma de la fina política republi­
cana, hasta 1512, en que la revolución monárquica lo
relegó á la obscuridad política, ampliamente compen­
sada por el esplendor de su genio literario. La perfidia
que dominaba la política de Europa, gobernada en­
tonces por Fernando el Católz"co en España, por
Luis XI en Francia, por Ricardo ID en Inglaterra, por
Alejandro VI en Roma, todos á cual más astutos y
faláces, formó el medio ambiente en que debió tender
sus alas el genio del diplomático florentino. Así, pues,
sería injusto creer á Maquiavelo el inventor de la per-
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fidia política; lo único á que tenía derecho es al titulo
de organizador ó teórico de la falacia.

Además de El Prz'ncipe, Maquiavelo ha dejado .Dis­
cursos sobre la primera década de Tz'to Lz'vz'o; su corres­
pondencia política, publicada á fines del siglo XVIII, de
inestimable valor histórico; la Vita dz' Castntccio Cas­
tracanz', príncipe de Luca, y una admirable Historia de
Florencia, muy imitada y no emulada por ningún imi­
tador.

XI. Las ciencias y la filosofía.-CARDANO, polí­
grafo, de quien dijo Scaligero que era superior á los
hombres é interior á los niños, TELESIO, que combatió
gallardamente la imposición aristotélica, y el reciente­
mente glorificado Giordano Bruno, son las figuras más
interesantes en este orden de la actividad intelectual.

BRUNO, primero fraile dominicano y después hetero­
doxo, enemigo de la filosofía aristotélica, profesó
ideales cuyas rafees se hallan en Pitágoras y en Pla­
tón. La valentía de su propaganda y la violencia de
sus invectivas le acarrearon tristísimo fin, pues fué que­
mado vivo en Roma en 1600. Sus principales obras
son: Spaccio della bestia trz'on/ante;.De l'Infinz'to unz'­
versOj .De m01lade, numero et figura; .DelIa causa prin­
czjz'o e uno, Il Candelaz'o, comedia, yel poema .Degl'eroz'.
cifurori.

XII. m siglo XVII.-A pesar de Vico y de Alfie·
ri, esta centuria es lapso de decadencia para la litera­
tura italiana. La mano del absolutismo español gravi­
ta pesadamente sobre aquel' país, el estudio de las len-­
guas extranjeras quebranta la tradición clásica, el res-

plandor de la corte de Luis XIV deslumbra los ojos
de los intelectuales, los príncipes italianos se retraen
de su antigua protección á las letras, y el ingenio, falto
de estímulo, se lanza por la pendiente de la imitación
ó del conceptismo. . •

XIII. m ma.rinismo.-Así se llama la dirección
conceptista iniciada en la literatura por el poeta MARI­
NO. Nacido en 1569 y muerto en 1625, Marino, como
Séneca, como GOngora, como todos los grandes co­
rru¡.>tores, fué un hombre de verdadero mérito. Dotado
de poderosa fantasía, manejando habitualmente la
lengua, versificador elegante y armonioso, fué admira­
do, no sOlo por el público italiano, sino por los litera­
tos extranjeros de su tiempo. El ansia, tan natural en
el artista, de una perfecciOn imposible, lo arrastrO á .

rebuscar nuevas bellezas, y su pensam.iento se perdió
en el laberinto de los concettz', al par que su forma de­
O'eneró en amanerada. Con todos sus defectos, Marino
l:>

es un poeta digno de admiración y de estudio; mas la
cohorte de imitadores, faltos de su genio, sólo copia­
ron los defectos, y se extraviaron en ese dédalo de su­
tilezas y alambicamientos, que la critica ha bautizadu
con el nombre de marinismo. Entre los discípulos de
Marini figuran TESTIO, FILICA]A, PRETI, CIAMPOLLI Y
Clodio ACHILLINI.

XIV. Chiabrera. - GABRIEL CHIABRERA se hizo
jefe de escuela para coo1batir contra la imitación á

Marino, diciendo que quería ser otro ColOn, es decir,
de3cubrir un nuevo mundo, O, perecer en la empresa,



mas á su vez fué imitador de los antiguos, alternando
entre Pjndaro y Anacreonte.

FRANCESCO REDI, el renombrado sonetista FILICAJA,
MENZINI, MAGGI, CIAMPOLI, BURAGNA, FULVIO TEST! y
ALEJAl\DRO GuroI, se agrupan en Tomo de Cilla·
brera.

XV. La fiebre académica.-El siglo XVII en Ita­
lia pudiera llamarse el siglo de las academias. En 1720

existían cincuenta y una. Aunque frívolas discusiones
consumían casi toda su áctividad, hay que reconocer
que la de Florencia, titulada La Crusca, dió á la Italia
el primer diccionario clásico de las lenguas modernas.
Los nombres de los núcleos literarios eran raros y á
veces ridículos.

En Bolonia radicaban los Helados; en Viterbo, los
Ardientes; en Orvieto, los Incultos; en Roma, los Ar­
cades y los Quirites, que aún mantienen sus doctas
corporaciones; en Rávena, los Concordi; en Módena,
los DisS01la1ztz;· en Siena, los Il1tro1zantz;· en Mantua,
los Timidos; en"'Ferrara, los Intrépidos; en Ragusa, los
Oziosz;- en Reggio, los Mudos; en Brá, los I1momi­
natí...

Sería injusto no exceptuar la Academia de los Lyn­
cei, en Roma, y la del Cimento, en Florencia, ambas
acreedoras á la estimación de los hombres científicos
por sus trabajos, no emulados entonces por ningún
otro centro europeo.

XVI. La poesía en el siglo XVn.-Fuera de las
escuelas poéticas citadas, apenas surgen más obras ori-

ginales que La Secchia rapita, de TAssoNI, y Lo Scher·
1W degli Dei, de BRACCIOLINI.

SALVATOR RosA, pintor y poeta, TASSONI que ceno
suró cáusticamente los defectos literarios de su época,
y, LUIS ADIMARI, son los tres satíricos más importan­
tes de Italia en este siglo de decadencia.

El teatro, postrado, sin inventiva, no ostenta más
nombres que los no muy ilustres de ESCIPIÓN ERRICO,
CARL0 DE DOTTORI, ANDREINI y la familia BONAREru.

SALVATOR ROSA compuso algunas piezas cómicas y

las represc:ntó él mismo.

XVII. La elocuencia y la crítica..-La palma de
la elocuencia corresponde al jesuita SEGNERI, predica­
dor de tan flexible ingenio, que tanto sabía hablar al
corazón de las muchedumbres como recrear á selecto
auditorio con el sabor ciceroniano de su palabra.

La crítica literaria se nutre con los múltiples traba­
jos de las academias; pero la posteridad sólo ha distin·
guido con su estima la Istoria della vulgar poes{a, del
erudito TRAJANO BOCCALINI.

xvnI. La Historía.--Sin producir ningunaobra
de trascendencia, el siglo XVII mantiene el honor de
las letra.; italianas. SARPI, conocido por Fra Paolo, con­
siguió un triunfo con la publicación de su Historia del
Concilio de Trento, debiendo parte de su extraordina·
rio éxito al espíritu de heterodoxia que animaba sus
páginas. La ortodoxia no podía enmudeCf~r á la rudeza
del ataque, y auu-lue muy tarde, cerca de cuarenta
afios después, el futuro cardenal SFORZA PALLAVICINI,
escribjó otra historia del referido Concilio en refuta-
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ción de la de Sarpi. Este, no obstante, formó escuela y
en él se inspiró GUIDO BENTIVOGLIO para su Historia
de las guerras civiles de Flandes.

Otra de las historias mejor acogidas por el público
fué la de las guerras civiles de Francia, dada á luz por
DAVILA en 1630. Testigo presencial de los hechos, pue­
do lucir, sin el esfuerzo de la investigación, todas sus
dotes de historiador y de prosista.

XIX. Las ciencias.-Tres nombres destacan en­
tre la brillante legión de científicos experimentales y
filósofos idealistas: Galileo, Torricelli y Campanella.

GALILEO es casi el creador de la física experimenta!,
y tiene además su lugar propio entre los prosistas.
.su Saggiatore, en que refutó las acusaciones dirigi­
das contra él por el P. Grassi, y sus DÚilogos sobre el

sistema del mU?ldo son modelos de claridad y exac­
titud en el estilo.

TORRrcELLI, inventor del barómetro que lleva su
nombre, fué uno dé los físicos más eminentes de su
tiempo..

CAlVIPANELLA, filósofo revolucionario, ha dejado mul­
titud de obras, la mayor parte escritas en la prisión. La
más popular es La ciudad del sol, sueño socialista, en
que entran.á la vez el empirismo y el idealismo, redac·
tado en estilo brillante, aunque á veces afectado y am··
puloso.

XX. El. siglo XVIII.-Aparte de la literatura dra­
mática, el siglo XVIII es de completa decadenc,ía. Ni las
Visioni, de VARANa' ni el caballeresco Ricciardetto, poe·
ma que por apuesta compuso FORTEGUERR1; ni la Ris-

ez'da, de SPOLVERINIj ni Glt' animalt' parlanti, de CAsn,
ni otras composiciones, como las citadas, nacidas d~l

espíritu imitador, eran reactivos bastantes para desper·
tar el genio italiano, adormecido por el resplandor del
seudoclasicismo francés.

Si algunos poetas revelan cierto destello original,
son FANTaNI, porque sus Odas IlOracianasy a?laCreÓ?Itz"·
cas no son tan imitadoras como sugiere el título, y PA·
RINI, célebre por sus odas y su poema titulado Ji Gt·Ot· .

no, en que satiriza la ociosidad de las llamadas clases'
aristocráticas.

La pureza del idioma sufrió no escasamente con la
avalancha de galicismos importados por la admiración'
á la literatura francesa, y las pugnas entre puristas y
neologistas fueron estímulo á disquisiciones filológicas
de sumo interés. ,

La erudición compensaba la fal ta de originalidad y Jos
príncipes restauran su timbre de protectores de las le· .
tras. El duque de Parma creó una Academia de bellas
artes y una biblioteca, convocando á la vez en Parma á
sabios del extranjero; las academias italianas redobla­
ron su diligencia; el gran duque Leopoldo reformó las
Universidades de Pisa y de Siena y reimprimía en Tos­
cana los libros que la censura colocaba en el índice; el .'
gobernador del Milanesado restauró la Universidad y
se multiplicaron las revistas y publicaciones literarias.

XXI. El. teatro en el siglo XVIII.-Mas tardío
en Italia, que en Inglaterra y en los demás países lati­
nos, el teatro italiano alcanza su apogeo en el siglo XVIllo

La tragedia compite á veces con sus modelos de



Francia, y la comedia, realzada por GOZZI, que escri­
bió II Corvo, La donna serpente Y otras obras de difí­
cil clasificación, Y más aún por su rival GOLDONI, sigue
en escala ascendente, por más que di~te mucho de Mo
Here. El segundo, después de abandonar el foro por las
musas fué, como el autor francés, el poeta de una com­
pañía de cómicos y, cual su modelo, se aplicó á pre·
aeJ;ltar en la escena la personificación de diversas cla­
se~ sociales. Goldoni sobresale en la psicología feme·
nl"na: esta es la parte más original y digna de estudio.
Ta.mbién se observa que es más feliz al retratar !as cla·
se~ inferiores, como se ve en La locandiera, que al re·
flejar el cuadro de las clases más distinguidas.

L:j. ópera se establece en bases más racionales, su­
b~r<1inando la música, que es el medio de expresión, á
la letra, al pensamiento, que es 10 expresado, pues sólo
se .puede juzgar la música cuando se ve si reproduce la
ide,a del artista. Subordinar la letra al sonido, como
antes se hli.cí~, equivale á arrancar á la música su ca­
tegoría artística para convertirla en sensual halagador
de los oídos vulgares. Tal fué la meritoria empresa de
ApOSTOLO ZENO, poeta imperial en la corte de Viena,
secundada por la energía de METASTASIO. Este último,
es e1.verdadero padi'e de la.ópera, en cuanto obra li·
teraria. Tuvo conciencia de su aptitud y abandonó
pronto la tragedia clásica (Gli Orti Esperi, Ca/one i1f.
Utiea, Semiramis, etc.), para consagrarse al género in­
termedio, que era espectácl,llo I favorito de la refin~9-a
cultura italiana. Las armoniosas proporcio.nes, el -ex·
qu!sito gusto de sus óperas aseguraron :í Metartasio.el

cetro del teatro lírico.

Metastasio ha influído no poco en la literatura es­
pañola. Ha.sta los sainetes de Ramón de la Cruz, si
bien no representan al pueblo español, como algunoll
han creído, sino á la plebe madrileña, son muchas ve­
ces imitaciones más ó menos felices del poeta italiano.

XXII. Gl'avina.-Las tragedias de este árcade,
nacido en la anterior centuria, no ofrecen gran mérito
propio. Su importancia estriba en el progreso que se·
ñalan sobre la esterilidad dramática del siglo xvII.

xxnI. Maffei.-El éxito de la Merope, de Maffei,
fué colosal. Voltaire, voluble y envidioso, le dió el
nombre de S6focles~ italiano; mas cuando él escribió
otra tragedia con el mismo argumento se esforzó en d€­
nigrar 10 que había ensalzado.

XXIV. Alfieri. --'- Nacido en Pisa en 1749
de modesto origen, sirvió á su patria como sol­
dado y pasó después mucho tiempo en Francia
y en Inglaterra. Su muerte acaeció en Floren-

cia en 1813.
Alfieri tenía la obsesión del arte docente y

quiso hacer del teatro una escuela de virtud y
patriotismo. De aquí el grave defecto de las
obras de Alfieri, que se desenvuelven en dis­
cursos de alto vuelo; pero insuficientes para di·
simular el vacío de acci6n dramática. Sus tra­
gedias toman asuntos, ya de la antigüedad,
como SauZ, Merope, Oreste, Polínice y Ant!go­
na, ya de los tiempos modernos, como Felipe 11
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Y María Stuardo. Sean cuales fueren sus de­
fectos, Alfieri es el primer poeta trágico de
Italia.

Los caracteres literarios de Alfieri son: unidad, con
cisión y energía.

Emplea los menos personajes que puede y el menor
número de palabras. La escena es para él una tribuna
y el arte un pretexto. Su obra es un himno á la li­
bertad.

El genio violento del gran trágico se nota en su lVfz'­
sogallo, que dejó manuscrito, y en sus sátiras, no me­
nos que en sus tragedias.

XXVI. Las ciencias.-No vaie la pena de dibujar
el perfil de los enciclopedistas italianos, mero remedo
de la enciclopedia francesa. Los nombres de MURATO­
RI, por su influjo en la literatura española; de TIRABaS'
~m, por la magnitud de su obra (Storia della letteratu·
'Ya italt'ana), y de BECCARIA, por su manoseado libro
De'Delitti e dell~ pene y otros trabajos de literatura no
merecen ser olvidados, y menos que todos el fundador
de la filosofía de la historia, el insigne Vico.

Giambattista VICO, historiógrafo del reino y autor
de muchas obras, debe su fama á los Principi di una
scimza IIU0Va. Sin hablar del estilo, a~go obscuro y poco
recomendable, puede decirse que los prz'ncipi son un
libro de positiva trascendencia. Vico aplica la filosofía
á los hechos para baIlar la ley de éstos y plantear cier­
tas cuestiones hoy en boga con singular clarividencia.
J)ist!-n~ue tres épocas en la vida de las sociedades': la.

l
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teocrática, la beroica y la civilizada. Todos los pueblos
-deben recorrerlas sucesivamente, volviendo después al

punto de partida.

XXVII. Launidaditaliana.-Esteperenne sueño
del espíritu nacional, de anterr:ano cantado por sus
poetas, se realiza por la espada de Napoleón y, aunque
brutalmente deshecho por el Congreso de Viena, en­
'Cuentra al fin su forma definitiva.

La embriaguez de la victoria ó el sentimiento del
fracaso, resplandecen en todos '1os escritores del si­
glo XIX. MONTI describe en su tragedia Bassvilliana
los horrores de la revolución francesa y exalta la Roma
pontificia con la misma pluma que escribió su 9da A
la libertad de Italia; U¡;O FÓSCOLO señala el porvenir
.en sus Sepo1cri y en sus Lettere di 'Jacopo Ortis.

xxVttI. Clásicosy románticos.-Unida la idea
romántica literaria con el sueño político del risorge­
mento se entabla una lucha entre los clásicos, vigorosa·
ment~ apoyados por el gobierno de Austria, y los ro­
mánticos, llenos de savia y de esperanza juvenil.

El periódico Conci1t'atore, fundado por los románti­
cos en 1848, sufrió las iras del Austria y fué violenta­
mente suprimido. MANZONI se coloca :í. la cabeza del
movimiento romántico y su genio da la ley en los pri·
meros cincuenta años del siglo XIX. Como hijos litera­
rios de él, pueden considerarse BERCHET, tan en boga
por el patriotismo de su musa; ROSSINI, autor del 101"

.quato Tasso; NICCOLINI, clásico é imitador de Alfieri
en sus comienzos, romántico después en su Arnoldo da
..Brescia y en su Giovmmi da Procida; GruSTO, el fecun-
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do autor de Tel'ra tlei 11lOrtii y cuantos escritores, fuera
de Pellico y Leopardi, que tienen valor y personalidad
propia, descuellan en el agitado período de la recons­
titución italiana.

XXIX. Manzoni.-Este escritor nació
en Milán en 1784. Apasionado liberal y fervo­
roso romántico, escribió odas bellísimas; pero
su gloria de novelista eclipsó los lauros del poe­
ta. 1 promessi Sposi (Los prometidos), es una
de las novelas más celebradas del mundo.

Manzoni era nieto de Beccaria y fué su esposa la que
lo trajo al redil del catolicismo. Sus primeras obras son
la elegía I1llllorte di Carlo Imbo1lati y el poema mito­
lógico U1"a1tie. El cambio de ideas en favor del catoli'
cismo se notó en los In1lt" sacrz~ publicados en 1810.

Estas producciones y las demás de Manzoni palidecen
junto á la novela de los novios.

No fué Manzoni tan feliz en el teatro, aunque Adele­
chi, poema trágico, le valiera gran notoriedad. No re­
cordamos quién, lo compara'á {Jarcia Gutiérrezi mas
sin negar que entre las obras dramáticas de uno y otro
hay puntos de contacto, nosotros preferimos al poeta
andaluz, por su espontánea idealidad.

XXX. Silvio Pellico.-Uno, quizá el más inte­
resante, de los manzonistas, fué Silvio Pellico. Este es­
critor comenzó por escribir tragedias, y á consecuen­
cia del estreno de Eufemia di Messina, que le atrajo
las iras de la censura, fué acusado de carbonarismo,
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condenado á muerte y conducido hasta el cadalso. La
última pena le fué conmutada por nueve años de pri­

sión.
De las obras de Pellico, la posteridad conservará

siempre I mili prigioní, obra maestra, de estilo tan con·
movedor, tan henchida de fe y de resignada melanco­
lía, que se apodera del corazón de los lectores. Los de·
beres de los /lOmbres y Francesca di Rimí1zi, ostentan no
menos legitimos títulos á la consideración de la pos­

teridad.

XXXI. Leopardi.-Este granpoeta, como
todos los seres precoces, perdió su salud, gas­
tada en excesivo trabajo. Los sufrimientus físi­
cos, unidos á las decepciones políticas, y el re­
cuerdo de sus disgustos de familia, por la seve­
ridad con que su padre intentó ahogar los
sentimientos liberales del poeta, impregnaron
su alma de profunda melancolía que se refleja
en su lirismo sincero y pesimista. Las poesías
más celebradas son El amor y la muerte, La
tarde de un día de fiesta, A Italia y el Bruto
minore.

xxxn. mantimanzonismo.-El espíritu de Man­
zoni, patriótico y liberal, era profundamente católico,
y este era un inconveniente para la exaltada juventud
que, no satisfecha con la unidad italiana, tal como se
había realizado por Napoleón lII, ambicionaba com­
p�etar la obra arrebatando al Paparlo los Estados pon·
tificios. La bandera anticatólica fué enarbolada, entre
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el aplauso de los patriotas de la izquierda, por CARDUCr.
Las Gz"ambi ed Epodz", publicadas en 1863, así como

las Odi barbare de 1871, fueron las obras de la nueva
escuela, en cuyas filas se alistaren PANZACCHI, FERRARI,
CESÁREO GNOLI, FOGAZZARO, autor de Dallz"ele Cor­
tis, y MARRAD!. Los méritos literarios más insignes de
Carduci, son la intensidad del sentimiento y la vida de
las imágenes.

XXXIII. El teatro moderno.-Los autores qu~

más se han distinguido en el teatro italiano duran­
te el siglo XIX, son GHERARDI DEL TESTA, autor ele
vena patriótica, muerto en la flor de su juventud,
PAOLO GIACCOMETTI, escritor efectista y sin inspira­
ción, cuyas obras La Morte ávile, J1!faria Antonietta y
otras, sólo se representan merced á la interpretación
que les han dado La Ristori, Novelli, y en España los
actores sevillanos Valero, Calvo y Vico; TEOBALDG
-CICONI, poeta de sensibilidad femenina; AQTJILES To­
RELLI, más preocupado del asunto que de los detalles,
·como se ve en su obra más aplaudida, una comedia en
tres actos titulada Il Ma;?/o; el romántico PAOLO FE­
RRARI, autor d~ 5.cÍJa7azione y Causa ed t!fetti, y PRIE·
1'0 COSA, cuyos dramas trágicos Mesali'lla y Nerone, le
han valido envidiable reputación.

XXXIV. Los contemporáneos.-Entre lós poeta­
y novelistas contemporáneos, merecen especial men­
ción EDMUNDO DE AMICI, escritor de gran talento, una
de cuyas mejores obras es la JVove/a del J1!faestro de es
.cltela, que por algunos conceptos parece escrita para
España, y GABRIEL D'ANNUNZIQ, nacido en un buque
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~obre las ondas del Adriático. Este escritor comenzó,
.como la mayor parte, por la poesía lírica, después dió
.á luz El hijo de la voluptuosidad, El trz"tmfo de la muer­
.te y otras novelas simhólicas muy bien acogidas, y, al
fin se ha dedicado al teatro. No ha muchos dias ha
es;renado Francesca di Rz"mini, cuidándose el telégrafo
.de ir transmitiendo á toda Europa, acto por acto, los
incidentes de la representación.

Son también dignos de estima ROBERTO BRACCO, de
quien se elogian La tragedia dell' anima; y PIETR?
CARUZZO, EURICO BRUTTI, que ha dado á la novela tn­
buto tan excelente como L'inca1ltessimo y L'anima, y
al teatro La Corsa piaccere, de descarnado realismo,
L' Utopia que tiene cierta semejanza con otra obra del
inspirado poeta andaluz Eugenio Sellés, Il Vortice y
La Seduzz"one, de ese falso naturalismo que hoy, á bene­
ficio de los criticas de gacetilla, se difunde y prospera,
y algunas otras producciones; GIROLAMO ROVETTA, ~

quien se deben la Trilogia de Dori1ta, y además I Dz·
sonestz", que no revelan dote5 excepcionales; y GmSEP­
PE GIACOSSA, el autor de Tristi amori y de Come le
fogÜe, también arrastrado por esa prosaica corriente
naturalista que tantos adeptos tiene, porque son muy
pocos los capaces de elevarse á ciertas alturas de que
afectan burlarse para ocultar su impotencia intelec­

tual.

XXXV. La. :filosofía..-No ha sido el pueblo ita­
liano, ni en la antigüedad, ni en el día, pueblo de pen­
sadores especulativos. Los filósofos de Italia pertenecen
á la segunda fila, y siguen los impulsos que, primero de
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Grecia, después de Francia y hoy de Alemania, han llega­
do á despertar su pensamiento. En el siglo XIX, el he­
gelianismo, que dominó en toda Europa, fué interpre­
tado por MORSELLl, SPAVENTA, SANCTIS y, pri~cipal­

mente por VERAj el idealismo racionalista, por CAPORA­
LI, que lo propaga en la Nuova sáenzaj el ide-alismo cris­
úano, en una ó en otra forma, anima á ROSMINI, á
GIOBERTl Y á MAl\llANlj el escepticismo es abiertamen­
te confesado por FRANCHlj el positivismo, esa negación
de toda filosofía, se anuncia con CATTANEO y FERRA­
RI, Y el neoescolasticismo, calcadCJ en el tomismo y re­
comendado por León XIII. es casi la única filosofía
de los católicos italianos. y se había ya presentado en
la liza con las obras de PRISCO y LIBERATORE.

En el carácter práctico de los italianos era de supo­
ner que las vulgaridades del positivismo llevarían la
mejor parte. Más ó menos disimulado el positivismo
es el alma de L'Arcl¡Z"vio dipsÜlLiatria, de Il PC1lSero
z'taiz'ano, de la Rivz'sta di jilosofia scimtz"/ica (¡como si
pudiera haber filosofía fuera de la ciencia!...), de la
Rasseg1la crdica}' de la Smola posdz"va. Al positi­
vismo están afiliados SICILIANI, TREzzA, ANGIULLI,
ARDIGo, SERGI, CESCA, que se llama neokanúano'
LOMBROSO, muy aficionado á hablar de Jo que no
entiende, con lo cua,l empaña otros méritos, y que,
por una parte, es materialista y por otra afirma la
realidad de los fenómenos del espiritismo; y FERRI,
hombre de indiscutible talento, que nos da como noví­
simo fundamento del Derecho penal, 10 mismo que
KIause había eJ..plicado mucho' antes y sobre funda­

mentos de mayor solidez.
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Sería injusto terminar estas líneas sin citar al distin­
guido jurista Sr. CARRARA, conocido en España por
su obra De la tentativa y de la C011zpliádad.

XXXVI. La.llistoria..-Entregada con ardor la
ciencia italiana á la filología, que le debe numerosoS é
interesantes trabajosj á la arqueología, que ha inmor­
talizado el nombre de ROSSIj á las ciencias de experi­
mentación en que su carácter práctico puede esperar
ópima recolección, no sería posible trazar en breves
líneas el cuadro de sn actual desenvolvimiento científi­
co ni apurar el largo catálogo de sus nombres ilustres.

Idéntica dificultad nos embaraza el camino en las
ciencias históricas, predilectas de los antiguos roma­
nos y de los italianos modernos. Sin detenernos, pues,
en Botta, Colleta, Balbo, Troya, Gioberti, Amari y
tantos otros como decoran la historiografía italiana,
sólo haremos especial mención de CESARE CANTÚ. La
Storz"a u1zz'versale, si ya algo antigua, defecto que un día
ú otro afecta á todas las de su índole, es, no obstante,
un esfuerzo de erudición y de talento que ha sido co­
ronado con la estimación y el aplauso de toda Europa.
La Storia degli z'taiz'anz", muy discutida cual la anterior
en lo referente á la doctrina, ha disfrutado también de

lisonjera popularidad.
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§VI
..

LITER1\TUR1\ V0RTUGUES1\
M0DERNll

l. A medida. nova. e a. medida. velha..-La ten_
dencia alegórica de la última fase de la poesía corte­
sana, era un anuncio de su transformación. Pero antes
de generalizarse en Portugal el gusto de esa nueva poé­
tica italiana, se manifiesta llna tenaz resistencia contra
los innovadores.

No se crea, sin embargo, que se luchaba por alguna
teoría de arte, casi se reducía esta diversa corriente á
mantener la medida antigua del verso octosílabo, ex­
cluyendo el endecasílabo.

}t'ué la misma lucha sostenida en España, al parecer,
sobre asuntos de escasa valía; mas en el fondo se ven­
tilaba la lucha del espíritu innovador del Renacimiento
italiano con la tradición universal.

La escuela llamada «da medida velha» marca el pe.
ríodo anterior al regreso de Sá da Miranda de Italia.

n. La. bucólica..-Desenvúelvese la égloga litera­
ria con la forma dialogada de los villancicos, y con
los cantos intercalados por Gil Vicente en sus Autos.
Imitaciones felices de las pastorelas y serranillas ga.
llegas, llenas de frescura y de belleza, son las redondi­
llas de Cristóbal Faldio, de Sá da Miranda y de Ca.
moens; pero el príncipe de los poetas bucólicos es
BERNARDINü RIBEIRO, que sabe unir á la naturalidad
en el diálogo la profundidad del sentimiento. Conócen.
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se de este autor cinco églogas dialogadas. Su amigo,
CRISTÓBAL FALCAO, le imita muy de cerca en el lirismo
hispano-itálico, como puede comprobarse con su pre·
ciosa égloga Crisfal, en que lamenta sus amores con
María Brandao.

Sá da Miranda es'cribe bellísima églogas y Cartas en
redondillas, satirizando con no escaso donaire á los
poetas que aún se atenían al octosílabo.

Cierran este período Gil Vicente, con sus romances
y serranillas; LUIS BROCHADO, con sus Trovas do Molei·
ro; GREGORIO ALFONSO) con sus Arrmegos; GONZALO
EANNES BANDARRA, con sus Trovas) y BALTASAR DlAS,
con sus redondillas, tales como Malicia das Mullteres
y ConselllOs para bem casar.

III. Los huma.nista.s.-El calor del Renacimiento
que en España había animado á humanistas tan nota­
bles como Antonio de Lebrija, Juan de Mal·lara, Diego
de Girón y tantos otros, fué representado en la erudi­
ción portuguesa por FERNANDO DE OLIVEIRA, autor de
una Gramática portuguesa, en que estudia la biología
de su idioma, y JUAN DE BARROS, historiador y gramáti­
co, que purifica la lengua con tendencia clásica, acero
cando, quizás excesivamente) su gramática á la latina.

IV. La. novela. pa.stora.l.-La mejor que poseen
los portugueses es la llfenina e Moga, de BERNARDINO
RmElRO, en que se describen alegóricamente desgra.
ciados amores d~ personajes efectivos; pero la más co­
nocida en Europa es la Diana, de Jorge de Montema­
yor, continuada por GÚ Polo y por Tejada.

Fernando ALVARES D'ORIENTE imitó direc;tamente á
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Sanazzaro, y Gonzalo FERNNADES TRANCOSO escribió
durante pI terror de la Peste grmzde, en 1569, sus HÚ·
torias de provefto e exemplo, siguiendo las huellas de
Boccacio.

V. Los origenes del teatro. Gil Vicente.­
Eminente lírico, notable fil610go, y racionalista, ó al
menos precursor de la Reforma religio~a, revela con
su genio satírico el profundo sentido con que des·
cubre y castiga los vicios de su época.

El teatro de Gil Vicente se inspira en los sentimien­
tós populares, y es una galería donde se retratan todos
los tipos, costumbres y supersticiones de la Edad Me·
dia portuguesa. Mérito superior descubre en sus Autos,
que vienen á ser la semilla del teatro nacional, hasta el
extremo que donde Gil Vicente representa una obra
funda una escuela; en Evora despiertan sus composi­
ciones á ANTONIO RIBEIRO CHIADO, :i su hermano JE'
RÓNIMO, á GASPAR GIL SEVERIM y á BRAZ DE RESENDEj
en Santarem á ANTONIO PRESTES, á ANTONIO PIES GON'
GE, y á MANUEL DE SOUSA NOGUJ;IRA; yen Lisboa se
fundaron los primeros Corros ó Pateos de Comedias. El
teatro l1egó á ser una necesidad, y la llamada escuela
del Auto triunfó en toda la línea.

RIBEIRO CRIADo.-De este poeta, fraile franciscano
en Evora, se conservan algunos autos, siendo los prin­
cipales Gonzalo Chambano y El rey Se/elteo. Sus Cartas
jocosas son una fuente inagotable de gracia y de do.
narie.

BALTASAR DrAs.-Días nació en la isla de Madera,
y disfrutó una inmensa pO~lJlaridad. La desgracia de
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ser ciego amargó su existencia. La leyenda Historia de
la emperatriz de Porci1za, es de esas obras· que no se
olvidan. Escribió la tragedia El Marqués de .Afantua y

los autos de Santa Cata!t"na y Sa1t Alejo.
ANTONIO PRESTEs.-Fecundísimo, é incorrecto como

todos los autores fecundos, escribió una porción de
autos en verso, inspirados en las costumbres popu­
lares.

A esta misma escuela pertenecen el nieto de Gil
Vicente, autor del Auto da D01tzella da Torre y de la
Comedia dos Cativos; SIMÓN GARcfA, autor del Auto do
Pé de prata, y Frey ANTONIO DE LISBOA.

VI. La escuela italiana.-En el período del Re­
nacimiento, las literaturas neolatinas convienen en cier­
ta unidad estética, imitándose unas á otras. La poesía
italiana era un desenvolvimiento del lirismo de los tro·
vadores, menos casuístico y más filosófico; todos los
pueblos modernos que babían conocido el lirismo tro­
vadoresco, aceptan esta nueva expresión del senti·
miento, pudiendo considerarse á Italia como la Grecia
del mundo moderno. Hacianse viajes á Italia para re·
coger el espíritu de la cultura latina, y admirar la sun­
tuosidad del Renacimiento. Pedagogos italianos educa­
ban á los monarcas, y grandes artistas venían á las
cortes de aquel centro.

Los hijos de las principales familias portuguesas,
como Luis Teixeira, Juan Rodrigues de Sá y otros, fue·
ron á completar sus estudios á Italia, bajo la dirección
de Angel Ponciano.

26
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VD. Sáa de Miranda. (1495-1553).-Este insigne
poeta portugués, fué natural de Coimbrai viajó por Ita­
lia y volvió á Portugal para ser el portaestandarte de
la poesía lírica. No desdeñó tampoco el teatro, al cual
dió las comedias Extranjeros y Los Vi/lalpando. Es­
cribió dos églogas muy estimables, Andrés y Aleixo.

VIII. Diego Bernardes (1540-1 596).-Este poeta
fué prisionero en la batalla de Alcazarquivir. Escribió
Varias rimas al buen Jesús y Flores de Lima. Se dis­
tingue por la corrección y la habilidad en los metrO'l;
pero no es nada Driginal.

IX. Antonio E'erreira.-Con marcadas aficiones
clásicas, escribió varios poemas, que se han coleccio­
nado con el título de Poemas lusitanos. Al contrario
del anterior, Ferreira versifica mal; pero lo compensa
con la intensidad del sentimiento.

X. Otros poetas lírioos.- Menos importantes son
PEDRO ANDRADE CAMUNHA; AGUSTÍN PIMENTA, poeta
religioso; D. MANUEL DE PORTUGAL, de quien se han
perdido casi todas las eróticas y se conservan las
místicas, y ANDRÉS FALCAO DE ROSENDI, qúe cultivó la
bucólica y la lírica, y dejó comenzada una traducción

de las odas horacianas.

XI. La lIistoria.- Los historiadores portugue­
ses de este período, á excepción de GOES, son meros
narradores, faltos de crítica y de originalidad. JUAN
DE BARROS escribió sus Décadas, trabajo de imitación,
teniendo por modelo á Tito Livio y algunas veces á
Azurara. Las Décadas quedaron SIO conclUlr y fue-

ron continuadas por DIEGO DE CONTO. ANTONIO GAL­
VANO, de estirpe de cronistas, historió los descubri­
mientos geográficos antiguos y modernos.

';.]X1I. Diego de Goes.-Con Goes penetra en la
Historia el soplo del Renacimiento. Por sus amplios
estudios, Goes era un espíritu enciclopédico; por sus
largos viajes, un temperamento que había sufrido muy
diferentes influencias; por su corazón, un hombre del.
porvenir con los brazos tendidos al Evangelio de la
nueva edad, y por sus amistades con Erasmo, Lutero,
Melanchton y demás precursores ó iniciadores dE; la
reforma religiosa, un cerebro abierto á todas las idea1i
y un criterio armado para la crítica. Su reputación f~
más europea que nacional, y la Inquisición cortó sus
vuelos éonfiscándole tos bienes y encerrándolo en un
monasterio. Por encargo de D. Juan ID escribió la
Crónica de D. Manuel, que después ha sufrido gran­
des alteraciones.

XIII. Camoens. -Luis de Camoens es el
gran poeta de Portugal. Escribió poesías líricas
en español y en portugués, mas su inmenso
renombre se debe al poema heroico Os Lusia­
das (Los portugueses), cuyo asunto es el des­
cubrimiento de las Indias, realizado por-Vasco
de Gama, obedeciendo órdenes del rey D. Ma­
nuel. El poema está escrito en octavas reales
y dividido en diez cantos. El alma del po.ema
es el patriotismo; por eso es la más nacional
de las composiciones épiQas.
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Luis de Camoens nació en Lisboa el alío 152 4. Des­
pués de terminar sus estudiás en Coimbra tomó á su
patria, de donde fué dos veces desterrado por ciertas
aventuras amorosas. Militó algún tiempo en Ceuta y
se embarcó luego para las Indias, siendo su nave la
única que 1legó de las cuatro que salieron del puerto.
Dos sá~iras del poeta motivaron su traslado á China, '1
vuelto á Goa obtuvo cariñosa acogida, mas al fin se le
prendió por causas no bien conocidas aún. Restituido
á Portugal se halló en tal miseria que un esclavo suyo
pedía limosna por las noches para atender al sustento
de ambos. Camoens falleció en Lisboa en 1579 á los
cincuenta y cinco años de edad.

Comienza Os Lusiadas describiendo la escuadra que
va á zarpar en Lisboa para la India. Baco se opone al
éxito de la expedición y le suscita toda clase de obs­
táculos, levantando contra ella los pueblos de los puer­
tos donde toca, y Venus protege á los expedicionarios.
Después de vencer grandes obstáculos, los portugueses
ha.llan hospitalidad en el reino de Melinde. El rey de
Melinde los acoge benignamente y Vasco de Gama le
narra toda la historia de Portugal, terminando con la
de su viaje. El discurso de Gama comprende los can­
tO!! ID, IV Y V. Por fin llegan las naves á la India y
vuelven á cantarse las glorias de Portugal. Los portu­
gueses se embarcan de nuevo para su patria, y en el
camino, Venus hace brotar de las olas una isla deli·
ciosa, donde las nereidas recompensan á los expem­
cionarios de su fatiga. Camoens deja en Lisboa á los
atrevidos nautas y termina dando suelta á. su amar­

gura...
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No mais, Musa, no mais, que á lira tenho

destemprada e a voz enronquecida;

e nao do canto, mas de ver que venho

cantar a gente surda, e endurecida.

Desde luego se nota en este poema la falta de pro­
tagonista. Vasco de Gama es una figura apenas esbo­
zada. En su entusiasmo patriótico, Camoens no ha
querido qne nada empañe la gloria de su héroe no
individualizado, del pueblo portugués.

Por todas partes se notan en Os Lusiadas las remi­
niscencias virgilianas. En la sesión de los dioses en el,
beso de Júpiter á Venus (aseuta lt'bavit natae), 'en las
palabras consolatorias del padre de los dioses, que
son una traducción casi literal del Paree me/u, Cytlu­
rea, etc., en el cumplimiento de la profecía hecha á

los lusitanos (Haee ait etc.), en el Fuge de Gama, se·
mejante al Eia, age de Eneas, en la comparaqión de
los destinos portugueses con los hechos de Antenor,
~n la alusión á la batalla de Actium, en la mitología
marítima, en la invocación á CaHope, en todas partes;
porque sería interminable la indicación de las seme·
janzas, se ve á Virgilio guiando al poeta, como ya ha­
bía guiado á Dante al través de los círculos infernales.

El feminismo de Camoens presenta tres puntos ca­
pitales: Venus, María é Inés de Castro. La primera
simboliza la hermosura y la gracia irresistibles que
subyugan el poder de Júpiter; María, la reina de ~­
tilla, representa la maternidad, y viene á pedir á su
padre socorro para sus hijos amenazados por el alfan­
je merinita; Inés de Castro es el martirio. Es profun­
damente conmovedor el episodio de Inés, primero fe-
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Hz porque era amada, luego víctima del furor popular,
que exclama en el paroxismo de la desesperación:

Poem-me ande se use toda á fendade

IIn tre LoiOes e Tigres, é verey
se nellas achar posso a piedade
que entre peitos humanos nao acbey.

Los versos líricos de Camoens no se imprimieron
hasta quince afias después de su muerte, reuniéndose
con el titulo de «Parnaso». Hurtada luego esta colec­
ción, los plagiarios entraron á saco en his obras del
gran poeta portugués, hasta el extremo que, recorrien­
do las colecciones manuscritas, raro será el poeta del
siglo XYI que no tenga firmados con su nombre com­
pOiiciones originales de Ca~oens ó, por lo menos,
versos á él atribuídos.

El amor y la filosofía neoplatónica impregnan tan
profundamente los cantos de Camoens como los acen­
tos de la poesía italiana, y en fin, el contacto con la
realidad y la experiencia de su vida azarosa derraIllan
sobre su poesía esa melancólica vaguedad que se re­
leja trémula é indefinible en sus cantos líricos.

Con razón pudo decir Schleyel: cCamoens es una
literatura entera-. Tal es la estela de la poesía épica;
y en verdad que Camoens atina, como ninguno, con la
moderna forma de la épica. Otros ingenios habían en­
sayado el asunto de Os Lusi~das, pero les faltaron
condiciones de inspiración y de habilidad técnica para
dar forma eterna á tan importante concepción.

Camoens, realizando una ansiada aspiración, sigue
el modelo virgiliano como lo exigía la época; la intuí.
ción poderosa de su genio supo agrupar en torno del

hecho histórico todas las hermosas tradiciones y leyen­
das de la nacionalislad portugu.esa.

XIV. Otros poetas épicos.. -Después de Ca­
moens, cuesta trabajo recordar que Vasco Muriño de
Quevedo escribió una alegoría, El Alfonso Africano,
testimonio del abatimiento temporal del espíritu por­
tugués; que Francisco de Andrade compuso los veinte
mortales cantos del Primer cerco de Diu y Luis Perei~
ra Brandano publicó la Elegiada sobre la catástrofe de

Alcazarquivir.

XV. El tea.tro. - SÁ DE MIRANDA pretende re­
novar la poesía dramática, como renovÓ la lírica á su
vuelta de Italia. Protestó contra los autos hieráticos
l1acionales y se echó en brazos del gusto italiano. En­
tonces las comedias latinas galvanizadas por los eru-

• di tos del siglo xv sirvieron de tipo al renacimiento del
teatro clásico, representándose comedias imitadas de
Terencio y de Plauto en los asuetos escolares; y por la
influencia de Mestre André y de los profesores france­
ses se desarrolló la tragedia clásica con sus tres in­
flexibles unidades, que ya en Francia habían sido la
desesperación de Corneille. Ferreira se distinguió por
el talento en concebir y desarrollar la tragedia clásica,
y tuvo la feliz idea de basarla en un asunto nacional:
en la desgracia de Dofia Inés de Castro, argumento
casi exclusivo de la tragedia portuguesa. Las tragedias
bíblicas, puestas en moda por los jesuitas, desnaturali­
zaron el teatro y fueron el anuncio de la ópera, que
.entonces comenzaba á manifestarse en Italia.
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XVI. m siglo XVíI.-Como en todas las litera­
turas de Europa, en la portuguesa se manifiesta tam­
bién el culteranismo, manchando las obras literarias de
los más privilegiados talentos, como FRANCISCO MA­
NUEL DE MELa y el P. ANTONIO VIEIRA. Caracterizase
este período por una ridícula pedantería y falta de
sentido común en el empleo de las metáforas, por el
estilo afectado y el lenguaje altisonante que encubría
la pobreza del pensamiento) y demás síntomas de co­
rrupción.

XVII. Las Academías.-Imitando en todo á Ita·
lia, la fiebre académica invadía á Portugal y fueron
innumerables las Academias literarias durante el si·
glo XVII, tales como la «De los AmbiC1ltes» de 16I5', ,
la «Sertoria~, de Evora, de 1630; la «de los Anóni­
mos», de 1637; la «de los Generosos», de I647; la «de
los St'ngulares», de 1669; la «de Solitarios de Santarm,
de 1661, y «Las ConferC1lcias discretas», de 1696.

XVIII. Francisco Manuel de Melo.-Uno de los
mayores ingenios de esta época fué Mela, autor polí­
grafo, á quien se debe la Historia de la separación de
Cataluña, hermosa obra de que más ampliamente tra­
taremos en la literatura española. En su juventud ba­
bía escrito doce sonetos acerca del eterno asunto de
Doña Inés de Castro y una novelita, Las fuerzas ma­
logradas.

Mela combatió el culteranismo en Las tres musas
de Melodino;, pero no dejó á veces de contaminarse
del gusto dominante en su época. Otras obras de me-
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nos interés y de otra índole se debieron á su pluma,
una de las más brillantes de Portugal.

XIX. Fl.'aucisco Rodríguez Lobo. - Escribió
obras en prosa muy elogiadas en su tiempo yescasa'
mente apreciadas por la posteridad; poesías líricas,
especialmente serranillas, que constituyen su gloria
literaria; poesías bucólicas y obras en prosa y verso
como su P1-imavera. En el género épico dejó un largo
poema sobre el Condestable, en prosaicas octavas,
pues su inspiración no se prestaba á las condiciones

del género.

XX. Poetas eplcos del siglo XVII. - Sólo
para el erudito ofrecen interés La Insulmta, de MA­
NUEL TRaMAR; la Malaca conquistada, de SÁ DE ME­
NESES; el Vt:riato trágico, del heroico GARcíA DE MAS­
CARENHAS, y la U/isea, de PEREIRA DE CASTRO, con que
la crítica extraviada del siglo quiso hacer olvidar la
obra del gran Camoens.

XXI. Poesía. mística.- Así en Portugal como
en España la poesía mística es el género preferido por
las poetisas, sobresaliendo en el vecino reino los Vi­
lla1lCicos, d~ Sor VIOLANTE DE CEO, Y las composicio­
nes de D.n. BERNARDA FERREIRA DE LA CERDA, ya co­
nocida por su libro ascético Las Soledades del Busacco.
Los principales poetas místicos de esta época, ninguno
de primer orden, son: D. FRANCISCO DE PORTUGAL'
D. BERNARDO RODRíGUEZ Y D. FRANCISCO L6PEZ)
y, sobre todos, D. ANTONIO DE LAS LLAGAS, au­
tor del poema Filis y Demofonte, que, después de reti·
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rarse al claustro á consecuencia de un homicidio) es­
cribió sentidas elegías lamentando sus juveniles ~x­

travíos.

XXII. El teatro.-El único dramaturgo nacional
es PEDRO SALGADO, que dió forma dramática á algunos
episodios de la guerra de la Independencia, como su­
cede en el Diálogo gracioso de Terraenza y en el Hos·
pital del 11t1tndo. Los demás autores escriben en espa­
fíol Ó, como SIM6N MACHADO, refunden la comedia
española de cápa y espada con el auto tradicional

portugués.

XXIII. La Historia en el siglo XVII.-Sólo dos
historiadores merecen en este siglo especial mención:
D. JACINTO FREIRE DE ANDRADE, poeta culterano y
mal prosista, imitó á Tito Livio y alcanzó inmerecido
J1enombre. Su obra se titula: Vida de D. :}Ua1t de Cas­
tro, Cltarto virrey de la I1tdia. Superior á Freire es
Fr. LUIs DE S;)UZA; pero en cambio sus asuntos intere­
san menos al público. Tanto en su Vida de Fr. Barto­
lomé de los Mártires como en su Crónica de Santo Do·
1m'ngo son de alabar la pureza oe la dicción y el es­
merado estilo, ya que no la veracidad de la narración.
Más que ambos, por todos conceptos, valió D. Fran­
cisco Manuel de Mela, cuyo estudio reservamos para
la literatura e~pañola.

XXIV. Siglo Xn.-La Arcadia. - Para con­
trarrestar el mal gusto se hicieron en Portugal nobles
y excepcionales esfl)erzos, que en parte resultaron in­
Útiles por no haberse destruído las causas de la depra-
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vación literaria. Erigióse por este tiempo la Academia
de los Ocultos, que venía á formar el núcleo de la «Ar­
cadia de Lisboa». La relación entre estas dos Acade­
mias noS explica la reacción contra el siglo anterior,
representada por Pina, Mela y D. Joaquín Ber-

nárdez.
La Arcadia de Lisboa fué fundada por personajes

de alta posición oficial, y sus estatutos eran tan dra·
conianos que para ser admitido como socio se reque­
ría la unanimidad, y para la crítica de las obras un
secreto absoluto. Florece esta institución desde :L557
á 1774 Yrepresenta históricamente el absolutismo del

canon clásico.
Hubo muchos disidentes de la Arcadia, que son

justamente los que representan mejor la poesía del

siglo XVIII.
La Nueva Arcadia fué más tarde la que recogió la

influencia francesa, simbolizalldo la unión de la litera­
tura y la política que se realizó en toda Europa como
prólogo del siglo XIX. CRUZ y SILVA, imitando á Boi­
leau, escribió un poema burlesco titulado Hyssopo y
odas pindáricas tan frías como las de su modelo.

XXV. La baja comedia.- Hicieron los poetas
portugueses una amalgama de las comedias españolas
de capa y espada y las italianas de enredo, creando un
género á que llamaban «baja comedia». Fundíanse sin
originalidad ysin gusto literario los elementos de Lop!;:
de Vega, de Moliere y de Goldoni. GeneralmeJ;lte se
etupleaba el octosílabo asonantado y se formó un
vasto repertorio llamado «comedia de cordel», género
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especial en que se distinguieron Antonio José de Sal­
va y Nicolás Luis.

XXVI. La preceptiva en el siglo XVIU.­
La Arcadia portuguesa, no menos activa que la ro­
mana, aportó su contingente al movimiento· didáctico
de la época, distinguiéndose D. Pedro Correa Gar~ao

por la Disertación sobre el carácter de la Tragedia,
leida en la Arcadia el año 1757J Y otra Disertación so­
bre la Úm"tadón de los antigztos. Ardoroso partidario
de las doctrinas francesas, trata de circunscribir la
inspiración á los ctiterios de Despréaux y sostiene que
en la energía interna reside la belleza del estilo.

A energía

do discurso e da frase nao consiste
no ~feitio das voces, mas na forza.

Francisco Manuel de Nascimento, en su Epfstola d

Br#o, se propone redactar un arte poética y aboga
calurosamente por la pureza del idioma portugues,
obedeciendo en esto al impulso general de emancipa·
ción dellatin, explosión nacionalista que animaba en·
tonces todas las literaturas europeas.

xxvn. La poesía del siglo XVUI. -Entre los
principales líricos de esta centuria descuella' GARZANO,
notable por la flexibilidad de su estilo. Familiar en sus
sonetos, apasionado en sus odas y sentencioso en sus
epístolas, parece reflejar en la variedad de su inspira­
ción lo accidentado de su vida. La calltata de Dido es
una de las composiciones clásicas del Parnaso portu­
gués. Sus comedias son sátiras del medio social. MA..:.
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NUEL DE FIGUEIREDO alcanzó cierto nombre en la tra­
gedia con su Inés de Ca,tro; TOLENTINO se distinguió
por su graciosa versificación; FRANCISCO MANUEL ~E

NASCIMENTO fué muy ensalzado por la I?ureza del estl­
lo horaciano, siendo muy imitado su Filinto; ~NASTA'

SIO DA CUNHA, perseguido por el Santo OficIO como
el anterior, sobresalió en la lírica, siendo su obra maes­
tra la composición titulada Oración Um'versal; MA­
NUEL MARíA BARBOSA DE BOCAGE, el poeta más popular
del siglo XVIII, vulgarizó el jacobinismo y escribió ya­
rias obras de otitica, y, en fin, JosÉ AGUSTÍN MACEDü,
sectario del absolutismo, escribió el poema Gama con
el propósito de eclipsar á C'l.moens, el poema burle~c~

Los burros) otro poema titulado Newton y un VzaJe
extátz'co al templo de la Sabidu?'{a

El Rez'1UJ de la Estupidez. Tal es el titulo de un
poema satírico en que se ridiculiza la oposici~n de l~s

Universidades á las nuevas ideas de la enCIclopedIa.
Este poema se escribió en colaboración por D. FRAN­
CISCO MELLO FRANCO Y D. JosÉ ANDRADE SILVA.

XXvnI. Siglo XI.X.-El. Bomanticismo.-En
Portugal se dejó sentir) como en toda Europa) la trans­
formación social que en Literatura se manifestó por el
Romanticismo, la borrascosa protesta contra la pre­
ceptiva tradicional. Los emigrados liberales, y al fr~n.

te de ellos Garret y Herculano, iniciaron la evolucIón
romántica portuguesa.

XXIX. Almeida Garret.-Nació en Oporto el
año .1799. se mezcló en las revueltas políticas, estuvo
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emigrado en Francia y en Inglaterra, llegó á ser par
del reino y vizconde, y falleció en 1854.

Los frutos de su juventud, educada en el clasicismo,
fueron un poema didáctico, El retrato de Venus, una
tragedia al gusto francés, Merope) algunas traducciones
griegas y latinas y El liceo de las damas.

Al lanzarse al torrente de la política liberal, sus afi­
ciones variaron, como se nota en la tragedia Catiloj en
el Call1ües, poema que destila la amargura del destie­
rro, en O Arco de Sant'Amla, escrito al fragor de los
combates en el sitio de Oporto, y en Aljageme de Safl­
tarem, proclama incendiaria lanzada desde la escena en
el hervidero de las pasiones políticas. Este drama, por
su resonancia, y Frey Luiz de Sousa, por su mérito li­
terario, son las dos obras maestras que Almeida Garret
dió al teatro, sin que por eso se eclipsen los méritos del
Auto de Gil Vicmte y de la póetica tradición dramáti­
ca que inspira el Felipe. de Vi/lena. En la poesía lírica
siempre serán una gloria'de Portugal las Hojas cafdas,
y en la prosa, los Vz'ajes en mi tierra acreditaron á Ga­
rret de prosista fácil) insinuante y ameno.

XXX. Otros poetas románticos.- Al lado de
Garret y de Herculano, florecieron el precoz CASTILLO,
traductor de Ovidio y de Moliere, que cultivó la sátira.
la poesía idílica y la legendaria, siendo notable por el
esmero de la dicción y del estilo; REBELLo DE SILVA,
que llegó á ser ministro de Marina, fué autor de Moci­
dade de D. Joilo V y se distinguió en el romance his­
rico; TOMÁS RIVEIRO, el caprichoso versificador y poe­
ta socialista, que compuso el poema D. Jaime, la Del·
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jifta del mal y el drama La madre del expósito, con otras
obras de menos interés (Dissonancías, Vesperas, Sons
qu.e pasam, etc.); FREIRB DE SERPA, el Campoamor
portuguéS, que dicen algunos, por la 'semejanza que
hallan entre el sentimiento de los Solaos y de las Dolo'
ras' AUGUSTO LEIVA, poeta melancólico; Luso DE SIL-. ,
VA, cultivador de la poesía bucólica; BULHAO PATO,
armonioso versificador, que en su Paquita imitó á
Byron y dió á fuz varias novelas; PALHA, el de la Mt¿­
sa 7lell¡a, vate patriótico y entusiasta, y JOAO DE LE­
MOS, que canta las glorias del pasado, y en La hma de
Londres, poesía hondamente sentida, llora la ausencia
de la patria. .

XXXI. La poesía dramática.. - Autor de ca­
rácter marcadamente nacional, CASTELLO BRANCO dió
el Morgado de JaJe en Lisboa, que fué la base de su
reputación. La crítica ha censura.do la inmoralidad de
sus dramas, citando como ejemplo el titulado Patolo­
gfa del Casamiento, en que dos maridos cambian entre
sí sus respectivas esposas. Castello Branco no sobre­
salió en la lírica ni en la sátira; en cambio sus novelas,
y especialmente La Expósita y la Novela de U1t IlUmbre
rico, han merecido los mayores honores del pÚblico y de
la critica. GÓMEZ D' AMORIN, autor de A Comedia de Lis­
boa, ya ventajosamente conocido en la lírica, singular­
mente por sus décimas tituladas El desierto, cultivó el
drama con éxito, como prueban su Chig1ti y su D. San­
cho, no desdeñando las comedias, entre las cuales fué
aplaudidísima La viuda. LUIS PALMERIN, fecundo poeta
lírico, inspirándose siempre en el sentimiento nacio-



- 4 16 -

nal escribió varias comedias. Citaremos El domador de
jie:as, Dos casamientos de c01lvmiC1lcia y Cómo se sube
al poder, que obtuvieron un éxito extraordinario.
SERPA PIMENTEL, ya citado entre los líricos, dió á la
escena D. Sant:ho II, La Actriz y otras obras de ver­
dadero merito.

XXXII. Herculano.-Esta interesante
personalidad literaria es la más famosa de la li­
teratura portuguesa moderna. Emigrado políti­
co, mezcló su voz á las querellas que agitaban á
su patria, y, romántico exaltado, llevó su ideal
á todos los géneros literarios, produciendo
obras magníficas en todos ellos. Las poesías
contenidas en El arpa del creyente, su Historia
de Portugal y sus nQvelas histórz"cas, son traba­
jos de grandísimo mérito por la elevación de
las ideas y por la belleza del estilo.

Alejandro Rerculano de Carvalho,. nació en Lisboa
el 28 de Marzo de 1810. Dotado de gran precocidad,
á los veintiséis publicó A voz do propheta, y á los vein·
tiocho una verdadera obra maestra, A harpa do crente,
en que compiten la grandeza de los pensamientos, con
la virilidad del lenguaje y la hermosura de la versifica·
ción. En esta colección se destacan la Semana Santa,
la Cruz mutilada y la Arrabida, en que la emoción re­
ligiosa de Rerculano, parecida á la de Klopstock, se
ilumina al fulgor del cristianismo medioeval.

La Historia de Portugal es un monumento sin ante­
cedente en la literatura de su país. Las pasiones poli.
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ticas levantaron marejada enorme contra los primeros
tomos de la obra, pues sólo cuatro vieron la luz. Ade­
más escribió una Historia del origm de la I1lfjuisició1l
ell Portugal.

En concepto denovelista, Rerculano ha ilustrado la
literatura de su país con tres obras magistrales: Eurico,
El Monge del CÚter y el Monasticon, producciones de
carácter histórico, llenas de interés, de vida, de sao
bar local, que no reconocen superior en ningún pueblo
moderno.

Como autor legendario, publicó dos tomos de Leym
das. El primero contiene cuatro, á saber: El alcaide de
Santaren, Arras por fuero de España, El Castillo de
Faria y La Bóveda. Hablando de una de ellas, dic.:: el
.Sr. Rome~o Ortiz: «Arrhasporforo d' Hespanlta figura
con justo título entre los más preciados monumentos
de la li~eratura portuguesa de nuestros días~. El asunto
de la leyenJa son los trastornos públicos motivados
por las nupcias del rey D. Fernando con doña Leonor
Téllez. El segundo tomo abraza cinco: La dama del
pie de cabra, leyenda fantástica basada en una tra­
dición vizcaína; El obispo negro, La muerte dellidt'ador,
El párroco de aldea y De Gersey á Granville.

Dirigió una revista titulada El Panorama.

XXXIII. Theophilo Braga.- Este escritOr era
doctfsimo y á la vez hombre de pensamiento grave y
personal. Sus dotes poéticas se revelaron en sus Versos
de los quince años y en sus Hojas ?'erdes. Mas las apti­
tudes de Braga prestábanse mejor á la ciencia y á la
crítica. Es el único portugués que modernamente ha

27
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trabajado en el conocimi~nto histórico de su lengua, y
su Introducciio e Theoria da Historie da Litteratura
portugueia, muestra la claridad y solidez de su criterio.
Grandes fueron las angustias de Braga ignorando si
podría sacar á luz la historia de la literatura portugue­
ra, trabajo, «per ande-dice el autor:-divaguei libre de
paixoes ruins em um sonho de trinta annos». Así decía
en el prefacio de la edición primera de su Introduc­
ción: «Se a parte principal tiver de jazer inedita ou se
perder, aquí fica desde já a Introducdl0, como fio con­
ductor para o que aventurar-se a examinar os páramos

da llossa Litteratura».
Otras obras pudieran citarse, como la Poesia del De­

recitO, los Cuentos fantásticos, la Historia del Derecho
portugués Y algunas más que confirman el alto aprecio
de que Braga ha gozado entre los críticos y el público.

XXXIV. Oliveira. Martins.-Uno de los escrI­
tores más notables de Portugal, es J. P. Oliveira Mar­
tins. Las condiciones más relevantes de Oliveira son
la tendencia á sintetizar, la agudeza en percibir rela­
ciones, el patriotismo, musa constante que guía su
pluma, y una delicadísima sensibilidad. Reflejadas
estas cualidades en el estilo, resulta éste sugestivo,
animado y como envuelto en la poética bruma de un

idealismo exaltado y melancólico.
Sus obras se dividen en tres grupos, según la clasifi­

cacióll hecha por el mismo autor. Obras de historia
nacional: Historia da civiHsa¡ao ibérica, Idem de Por­
tugal, O BraÚI e as colonias portu!Juezas, Port1egas
contemporcf,neo, Portugal nos mares, Os jilhfls de Dot:
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JOií,Q I y Comoes, os Lusiadas e a Renascenla e1f. Por­
tugal. Obras de historia general: Elementos de anthro­
pologta, As rafas humanas e a civiHsaciio primitiva, Sys­
tema dos mitos religiosos, Quadro das instituÜ;oes prí'mi­
tivas, O regime das riquezas, Historia da repúbHca ro­
mana, O Hellenismo e a civilisaciio christan y las Taboas
de chronol. e geogr. históricq. Obras varias en que inchl­
ye los trabajos políticos, económicos y biográficos.

XXXV. Los contemporáneos.-En nuestros
_ días repre~entan la literatura portuguesa: ERNESTO

MARRECA, PINHEIRO CHAGAS, EDUARDO VIDftL, TEIXEI­
RA BASTOS, JOAO PENHA, GOMEb LEAL, JUAN DE DIOS,
ANTERa DE QUENTAL, á quien se deben el Thesauro pol­
tico da itifancia, las Odes modernas y una crítica sobre
la filosofia de la historia literaria, en la poesía lírica;
JosÉ DÉ SILVA y ANTONIO ENNES, en el drama; AND~.
CORRO y ERNESTO BIESTER, en la comedia y el drama,
y, en fin, ARCILHAEZ y ECA DE QUEIROS, en la novela.
Este último ha alcanzado no escasa notoriedad con
O crime do Padre Amat·o, Os Maias, O mandarim O

. 'prtmo Bazilio, A Reliquia, A minas de Salomao y otras.

§VI
LITBRllTVRll BRllSILBÑll

l. Carácter.-La literatura brasileña no es más
qUé una prolongación de la portuguesa. Se pueden
con~iderar amb~s literaturas en la misma relación que
la hlspanoamencana con la española y la de Santo Do­
mingo con la francesa.
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No obstante, la literatura privativa del Brasil, como
hija de otro continente y de una sociedad más joven,
tiene algo del calor de su clima y del candor vigoroso
de los pueblos nuevos.

n. La lengua.-El idioma de la literatura brasile­
ña es el portugués. No se ha perdido la lengua indíge­
na, que es el tupí, llamado lingoa geral, por ser la más
esparcida entre ios varios dialectos guaraníes hablados
entre los indígenas. En el Brasil y en Portugal mismo
se ha estudiado esmeradamente la lengua indígena
brasileña, como prueban los trabajos de Figueira, y los
Diccionarios de Gonsalvez Díaz y de Silva Guimares.

III. La historia en el siglo XVII.-Un historia­
dor importante honra en esta centuria la literatura del
Brasil: ROCHA PlTTA, nacido en Bahía en 1660; dedicó
gran parte de su existencia á la reunión y estudio de
documentos relativos á su patria. Fruto de tan laborio­
sa gestación fué su Historia da Amért'ca Portugueza,
publicada en 1730. Ocho años más tarde falleció el

distinguido historiador.

IV. La dramática.-En el siglo XVII no hay tea·
tro brasileño, sino escritores dramáticos brasileños, lo
mismo que acontecía en España, donde autores como
Alarcón venían de América á enriquecer nuestra lite­
ratura. En análogas condiciones se halla ANTONIO
JOSÉ'DA SVLVA, considerado por algunos como el pri­
mer dramaturgo portugués de su tiempo.

V. El siglo XVUI.-Esta es la éIJloca inicial de
la verdadera literatura del Brasil. Hasta mediados de
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este siglo la 'inspiración americana ha corrido por el
cauce del clasicismo lusitano; ahora, sin renegar de su
origen, mostrando el sello del siglo XVI, rompe, no
obstante, con la tradición formalista y se lanza por
nuevos y peculiares derroteros.

VI. Durao.-José de Santa Ritta, nacido en Ma­
riana en I7 37, fué lmte de la Universidad de Coimbra
y uno de los más famoso~ predicadores. Abandonó- á
Portugal por haber tomado la defensa. de los jesuitas
contra Pombal y marchó á Italia, donde publicó su
poema, Cara1lturÚ, composición de bastante mérito,
cuyo asunto nace de la colúnización del Brasil. Durao

falleció en 1783.

VII. Basilio de Gama.-Este poeta, de la Com­
pañía de Jesús, nació en 1740, fué secretario de Pom­
bal y falleció en 1795. Su obra principal es el poema
épico.heroico Urugay, no exento de cierta brillantez,
en que canta el heroísmo port~gués en las contiendas
americanas. También ha escrito estimables versos

elegíacos.

VIII. Alvarenga.-José Ignacio de Sylva Alva­
renga nació en San Joao d'El Rei en 1758. Abogado
en Lisboa, y después en Río Janeiro, se mez<;:ló con
demasiado ardor en las luchas políticas, y una audaz
tentativa de alzamiento en la provincia de Minas
Geraes, le valió la deportación al Africa, de donde
no debía volver. Su producción poética es muy varia.
Ya desahogaba en sátiras su ardiente temperamento,
ya pulsaba la lira erótíca, impregnando sus acentos de
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compuso innumerables canciones, multitud de folletos
de controversia religiosa y piezas dramáticas que, si
valen poco como obras artísticas, reflejan ampliamente
las ideas y las costumbres nacionales.

IV. La sátira.-Este género poético se ilustra con
los nombres de FlSCHART, arreglador de Pantagruel y
Gargantúa; pero superior á Rabelais en fantasía yen
conocimientos; de JORGE ROLLENHAGEN, y de SCHUP
y de MOSCHEROSCH, C[ue ponen la sátira al servicio de
la polémica religiosa.

V. Escuelas literarias.~En la decadencia á
que vino la literatura germánica en el siglo XVII, se
forman dos escuelas rivales: la stlesiana y la suiza. La
llamada escuela sajona ó de Zurich parece ser una
continuación de la primera.

La primera escuela alemana se fQrmó en torno del
poeta OPITZ, y fUé una labor de poesía artificial, en
que no hay más obras dignas de alabanza que las
elegías y cantos de FLEMING, inspiraciones llenas de
delicadeza y de sentimiento.

La segunda escuela silesiana, imitando á Jos italia­
nos, cayó en la afectación en fuerza de buscar la co­
rrección de la forma.

La tercera escuela silesiana fué un ensayo de acli­
matación de la literatura francesa.

La escuela sajona sucedió á la silesiana. Al frente
de ella se puso Christián GOTTSCHED, recomendando
la imitación de los autores franceses del siglo de oro.
Gottsched ejerció una dictadura completa en la poesía
alemana hasta que BODMER y BRE.ITINGER iniciaron la

protesta que tomó el nombre de escuela suiza, que
recomendaba la imitación de los poetas ingleses, y
que logró sobreponerse á la escuela de Leipzig.

VI. La poesía..-La fábula fué renovada por WAL,

DIS y ALBÉRus; elleatro sostenido por AVRER y BRUi\f'
MER, y, en fin, los poetas líricos más notables del final
de este período, son:

DROLLINGER (1688'1742), que se distingue por el
matiz filosófico ue su inspiración y por ser el precur­
sor de Klo pstock, y aun de Bodmer, en su lucha con­
tra el metro alejandrino, y por sus esfuerzos por res·
taurar la antigua rítmica.

HALLER (1708 77), de singulares facultades y ex­
tensa instrucción, escribió dos poemas didácticos: Los
Apas y El origen del mal.

HAGEDORN (1708'54), inlitador del Parnaso inglés,
publicó fábulas, cuentos, canciones, epístolas y epi·

gramas.
GLEIM (1719'18°3), llamado el Padre Gleim, perte·

neciente á la sociedad de los anacreónticos, fundada en
Halle, dió á luz los Cantos del Granadero y un poema
místico titulado Halladat.

Entre los demás poetas de este tiempo, algunos tan
estimables como KLEIST, no descuella ninguna perso.
nalidad genial digna de mención.

vn. La novela.-La obra más popular de este
género es El Aventurero, de Grimmelshausen (1625-76»
serie deslavazada de aventuras de liD hombre que,
siendo paje, luego militar y, pasando por otros esta·



dos sociales, contempla las desgracias que afligían á
su país.

VIII. La. filosolla.-La gran figura filosófica de
Alemania en esta época es el sapientísimo LElBNITZ,
matemático, teólogo, jurisconsulto y filósofo (1646­
1716). La obra de Leibnitz es un ensayo de concilia­
ción entre el idealismo y el realismo que habían er­
tremado las. consecuencias.

Suya e~ la célebre corrección Nisi intellectus ipse
aplicada al aforismo sensualista Ní'hzl est i1ltellectu
quod prius ?wn fuerzl in smsu. No pudiendo concébir
las substancias pasivas, ideó las mónadas, substancias
simples que llevan en sí el principio de actividad y la
finalidad. Cada mónada refleja la creación. El espíritu
es una mónada simple, el cuerpo una combinación qe
mónadas inferiores. La comunicación de ambas subs­
tancias, la explica Leibnitz por la Q1'mon{a prusta­
.blecida.

Literariamente, ya que no como pensador, tiene
mayor ill1110rtancia THOMASSIOS (1655-1728), por ser
el primero qu.e empleó la lengua alemana para la filo­
sofía. El sistema de este pensador es sensualista. Sepa·
rado. de la 'Universidad de Leipzig por el atrevimiento
de sus doctrinas, fundó la Universidad' de Halle,
adonde le siguieron sus discípulos.

WOLF (1679-T753) explicó las doctrinas de Leibnitz
modificadas, y EULER, en sus Cartas d U1UZ princesa de
Alemania, propagó la idea de que todo conocimiento
independiente de la voluntad merece absol~to' asenti­
miento.
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IX. Segundo período.-Es la edad de oro de
la literatura alemana. Inician este período tres grandes
escritores: Klopstock, Lessing y Wieland.

X. Xlopstock escribió un magnífico poe­
ma religioso, La Mesiada, cuyo asunto es la
Pasión de Jesucristo; multitud de odas, algu­
nos dramas y varias obras en prosa.

Klopstock comienza su poema con la oración de
Jesús en el Huerto de las Olivas, y sigue todo el pro­
ceso de la Pasión hasta que Cristo resucitado se sienta
á la diestra de Dios Padre. En todo el poema se res­
pira la profunda fe qu~ inunda el alma del poeta.
Consta el poema de 20 cantos, en que se hallan pasajes
bellísimos; pero á nuestro juicio la Messiada es infe­
rior á la Cristt"ada del poeta sevillano, el P. Ojeda.

El estilo de Klopstock es noble, solemne y'se ajusta
con rara perfección al pensamient? La versificación
es el hexámetro y el yámbico sin rima. La Mesiada es
como el contraste del Paraíso de Milton, pues en éste
se ve la caída del hombre y en aquél su redención.
De todas suertes, el poema de Klopstock tiene origi­
nalidad y grandez!-. Su mayor defecto consiste en
que á cada paso evoca el recuerdo del Evangelio, y
¿qué libro humano podrá resistir la comparación?

Las odas 'de Klopstock pasan por las mejores del

Parnaso alemán.
Las obras dramáticas son de dos clases: bíblicas y

nacionales. A las primeras corresponden La muerte de
Adam y Salomó?l y David; á las segundas, La batalla
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de Hef'l!tamz, Hermamz y los prbtcipes y La 1nut!rt~ de
Hermamt.

Las obras en prosa son: Sobre la poesta sagrada,
prefacio á la Messiada, Imitación alemana de los metros
griegos) Sobre el hexámetro alemá1t, Sobre la ortogra.f{a
alemana, DiálOgos sobre la Gramática y Fragmentos
sobre la lengua y la versificación.

XI. Lessing (Gotoldo Efraim) nació en Camenz
(Sajonia) en 1729 y falleció en Wolfembuttel en 1781.

Como dramaturgo, su obra más memorable es Nathan
del' ltVÚse lNathan el Sabio) Esta obra, inspirada en
un cuento de BocC3.cio, representa en el conjunto de
las obras de Lessing) los elementos literarios de que

. luego se va desprendiendo en l/IIinna y otras obras.
Sus fábulas son muy originales, cosa rara en época

en que nadie intentaba hacerlas sin imitar: á Lafon­
taine, y sólo algunas veces se nota la inspiración surgi.
da de las fábulas esópicas. Recientemente un distin­
guido catedrático del Instituto de Sevilla acaba de dar
á la imprenta una traducción de las fábulas de Lessing
en versos españoles. Lessing no versificó más que las sie.
te dellib.ro IV. Las 90 que forman los tres primeros li­
bros quedaron en prosa por las fútiles razones que
alega el autor en el prólogo.

Lessing se inmortalizó por sus trabajos de crítica
literaria. Sus obras más notables son: Laoconte, en
que explana sus principios estéticos, y la Dramaturgia
de Hambztrgo, especie de diario del teatro que Lessing
dirigía, en la cual expone su concepto del arte dra­
mático, y combate la imitación de la tragedia francesa.
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XII. Wieland.-Wieland escribió himnos, un. poe·
ma didáctico La naturaleza de las cosas ó e~ mCjor.de
los mzmdos, impregnado de optimismo platómco; vanas
novelas, la más importante, titulada Agath01Z¡ pero su
<lbra maestra es el poema Oberolz en cuatr~ cantos,
lleno de fantasía y engalanado con. elegantfsllna ver­

sificación.
Sería imposible en el estrecho marco. de ~uest~a

obra analizar la extensa y variada producc.lón bterana
de Wieland. Además de Jos -géneros Citados,. cuL
tivó el dramático sin gran éxito, dió á luz traba]o.s ~e

cont~oversia, multitud de traducciones, y algl~nas Imi­
taciones, entre las cuales citaremos Don Sylvzo de Ro­
salva imitación de Don Quijote. Las obras completas
de '~ieland en la edición de Grnber (Leipzig, 1818'28)

ocupan S3 volúmenes.

:XIII. Filosofía alemalía mocierna.­
Kant, que es el padre de la filosofía moder~a,

realiza en su Crítica de la. razón pur~ una m­
mensa obra crítica, mostrando el abl~m? que
separa al sujeto del objeto del cono~~rue~to.

'En la Crítica de la razón práctica estu la como
se debe obrar en la vida. El afán por resolver
~l problema planteado por Kant, engendra un
movimiento filosófico en que se pas~ ~or el
idealismo subjetivo de FICHTE, el objetIvo de
SCHELLING y el absoluto de HEGEL, que ter­
mina el período conceptualis la abierto por

Aristóteles.
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La Crítica de la razón práctica ongma el
fatalismo de HARTMAN y el pesimismo de
SCHOPENHAUER, nacido de la doctrina de la
voluntad inconsciente.

Oponiéndose á la doctrina kantiana, surgen
el sentimentalismo de ]ACOBI y el realismo de
HERBART, en tanto que Carlos ~AUSE intentó
un nuevo análisis y la resolución de las anti,..
nomias en una síntesis superior.

Los excesos idealistas producen una reacción
materialista, y ésta concluye por asociarse al
positivismo, que trae consigo la muerte de la
filosofía.

MANUEL KANT nació en Krenisberg en 1724. En la
Critica de la razón pura llega á la Gonsecuencia de
que no podemos responder de si nuestro conocimiento
conviene con la realidad, por lo cual la metafisica e~

imposible. En la Critica de la razón práctica hay con­
ceptos verdaderamente admirables acerca de la moral,
y en la Critica del juido acerca de la Belleza. Las crí­
ticas de Kant, después de grandes controversias, se
impusieron en toda Europa.

JUAN T. FITCRE (1762-1814)J patriota ardiente y
distinguido filósofo, creyó encontrar en el Yo esa
intuición directa que Kant juzgaba inaccesible. El Yo
se pone primero de un modo absoluto, después como
sujeto y como objeto. Yo = Yo. Por este camino
llega Fichte á un panegoísmo que luego se traduce en
panteísmo al. explicar que el Yo de que habla es el Yo
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absoluto que al volver sobre sí se reconoce como otro_
Ficbte no ha formado escuelai pero su influencia en
el pensamiento moderno ha sido inmensa y beneficio­
sa en cuanto protesta contra la marejada ascendente

del materialismo.
FEDERICO G. SCHELLING, natural de Lomberg (1775­

1854), se aplicó también á resolve.r el pavoroso proble­
ma planteado por Kant: Según él, la cónformidad en­
tre el sujeto y el objeto del conocimiento supone la
identidad primitiva de ambos. Tal identidad sólo pue­
de suponerse en lo absoluto, y su percepción excede á

la esfera del racioci)lio, necesita la vista pura de la
razón. El sistema ideado por Schelling sobre esta ~ase

se propagó con insólita rapidez; sólo comparable á su

fugacidad.
JORGE HEGEL, de Stuttgart (177°-1831), es uno de

los pensadores que más poderosamente han influido
en el espíritu de su siglo. Su palabra, premiosa y torpe
al comenzar sus explica<;iones, adquiría luego una fa­
cilidad y un atractivo prodigiosos. Para Hegel no hay
más absoluto que la Idea. Los seres son los momentos
de la Idea. Toda afirmación (tesis) conduce á una ne­
gación parcial ó contraposición (antftesÚ) y se resuel­
ve en una afirmación más positiva (síntesis). El pro­
ceso de la Idea tiene tres' puntos capitales:' la Idea en
sí, la Idea fuera de si y la Idea para sí ó vuelta sobre
sí. Este punto de partida es el mismo de los escolásti­
cos, el ente, el ser abstracto, el ser que ni siquiera es,
por no quebrantar su indiferencia. Se ve, por consi­
guiente, que el llamado racionalism9 hegeliano no es
más que la 'Última evolución del conceptualismo ini-
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ciado por Aristóteles y transmitido por la escolástica.
La escuela de Hegel se trifurcó en derecha, centro

é izquierda. La derecha sostenía la libertad del hom­
bre y la personalidad de Dios; el centro protestó de
las consecuencias á que llegaba la derecha y se limitó
al texto hegeliano, y la izquierda se ha ido fraccio­
nando y extremando hasta dár en el positivismo.

ARTURO SCHOPENHAUER, de Dantzig (1778-1860).
En el sistema schopenhauriano todas las formas ]'Juras
del Entendimiento se reducen á la causalidad. La
esencia del mundo es la Voluntad, de que el hombre
es la última objetivación; pero esta Voluntad no se
sabe 10 que es. La filosofía de este maestro ha ejercido
su influjo con preferencia en la esfera del Arte, y ha
sido viva fuente de inspiración para el famoso Wagner.

FEDERICO JACOBI, de Dusseldorf(I743'1819), místico
por naturaleza, funda toda verdadera filosofía en el
espíritu que da testimonio de Dios y de sí. No hay
ciencia que no parta de la fe y que no vaya á terminar
en ella. En la misma dirección, con variantes secunda.
rias, se encuentran Herder y Schleiermacher.

JUAN J. HERBAT, de Oldemburgo (1776'1841), aplica
las matemáticas á la psicología, y cree que un proble·
ma científico no puede tener más que una solución.
En este sentido no admite evolución ni progreso. Sin
estudiar la Religión, acude á ella para salvar las difi­
cultades que su ciencia no alcanza á resolver.

CARLOS CHRISTIÁN FEDERICO KRAUSE, de Nobitz
(1781'1832), niño precoz y"carácter místico, era muy
amante de la naturaleza y de la música. Besaba á me­
nudo la tierra y afirmaba que oía una voz interior que
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le decía: «Piensa en la muerte.» Perseguido p'or los ma­
sones, á causa de la publicación de una magnífica
obra intitulada De I?lstitutione Massonica, recorrió,
seguido de su familia y discípulos, en dolorosa pere­
grinación, todos los Estados de Alemania, y murió re·
lativamente joven.

Krause creyó haber resuelto el problema de la Ló­
gica por medio de una severa disciplina intelectual,
partiendo de la percepción directa del Yo, presente .á
sí mismo, en que se identifican el sujeto y objeto del
conocimiento, hasta llegar, por rigurosa ascensión
hasta el Ser que funda en el sujeto' el conoci miento
con que lo piensa y se piensa y conoce racionalmente
todas las cosas. Dios es el fundamento de toda la
Realidad, el Ser ó unidad esencial infinito-absoluta y
la intuición de Dios el principio de la ciencia sintética.
La acción de la doctrina de Krause se ha sentido más
vivamente en el Derecho.

En ninguna nación ha prendido tanto como en Es­
paña la semilla de Krause, á tal punto, que, debilitado
ya el movimiento racionalista que inició D. Julián
Sanz del Río, la mayoría de los pensadores, aun los
más encarnizados adversarios, admiten las soluciones
krausistas, sin sospechar su procedencia.

EDUARDO HART~ANN, berlinés (1840), publicó la
Filoso/fa de lo illcollScimte, con extraordinario éxito.
El propósito nobilísimo de Hartmanu es la concilia­
ción entre la metafísica y lo que los espíritus superfi'
ciales llaman exclusivamente la ciencia. Su doctrina
en el fondo es un pesimismo evolucionista ó budhismo
modernizado.

28
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Pasado el ciclo filosófico, Alemania entra por las
vías de los estudios de erudición y de aplicación. De­
generada la filosofía, se entrega al positivismo, si bien
con carácter menos anticientífico que los franceses y

los ingleses.
BENEKE, con tendencia materialista, y LOTzE, e~piri-

tualista, son los precursores del positivismo alemán.
La cuestión de si el conocimiento de la extensión y
de sus determinaciones es innato ó adquirido, origina
la división de los fisiólogos filósofos en dos direcciones.
A los llamados innatistas corresponden MÜLLER, que
sostiene la identidad subjetiva, diciendo que la retina
siente su extensión sin necesidad de ser afectada por
el mundo exterior; TORTUAL y WOLKMAN, que emiten
la llamada hipótesis de la proyección, y PANU~1 y
HERING, que buscan la conciliación de las hipótesis
anteriores, Al grupo emptrico pertenecen BERKRLEY,
HELMHOTz, á quien tanto deben la acústica y la gloto­
logía; WEBER, SPALDING, STUMPF y otros menos im­
portantes. La mayor parte de los trabajos de estos
psico-ffsicos, que nosotros llamaríamos mejor seudo­
psicólogos, han sido resumidos y organizados plJI'
WUNDT, cuya doctrina es el monismo.

El monismo alemán es una especie de metafísica
positivista en que la evolución de los seres arranca de
una substancia primitiva. Popularizado por HEClaL,
este monismo evolucionista que busca sus anteceden­
tes en las mónadas de Leibnitz, y se enlaza con el
transformismo inglés, se ha extendido fuerá .de Ale

mama.
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XIV. Didáctica. é historia.,-Estos géneros al­
canzan amplio desenvolvimiento al renacer el genio
alemán. En la imposibilidad de estudiarlo, menciona­
remos solamente aquellos nombres que ninguna per­
sona ilustrada tiene derecho á desconocer. Müller
(17 52- 1 809), de Schaffusa, es autor dé la Historia de
Suiza y de una elogiada Historia U1ziversal. Los her­
manos JACOBO (1785-1863) y GUILLERMO (1786-1759)'
GRlMM, autores de cuentos y leyendas, hicieron mucho
por la lengua nacional. A )acobo debe Alemania su
gran Diccionario. NIEBURR (1776-1831) es admirable
en sus trabajos de historia romana, por desdicha no
concluídos. RANKE (1795-1887), lleno de erudicióll,
nos ha legado la Hí'ston'a de Alemanz'a en el siglo de
la Reforma y la Historia de los Papas en los siglos XVI
y XVII. ERNESTO CURT us escribió una Historia de
Grecta que ha merecido generales alabanzas y se ha
traducido á varias lenguas.

XV. Los Humboldt.- Los dos hermanos Gui­
llermo y Alejandro Humboldt nacieron en Pomerania,
el primero en 1767 y el segundo en 1769. Los prime­
ros trabajos de Guillermo versaron sobre economía
política. Entusiasmado con la Revolución francesa
escribió una Memoria (Idee?z uber Staatsverfassu11og-)
que sirvió de base á otra obra más importante acerca
de la jurisdicción del Estado. La obra que acreditó el
nombre de Guillermo fué Aistetischm Versuchen. Su
erudici~n lingüística resplandece en su libro sobre la
lengua kawi y en su Vocabulario taitia1to. Sus Cartas
d una amiga son el desahogo de cuanto había de poé­
tico' en su corazón.
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Alejandro, después de realizar largos viajes, publicó
en francés su primera obra, intitulada Voyages aux ré­
gions éqUÍ1lOxiales du nouveau c01zfz'1zmt. Emprendió

. entonces una expedición al Gural y al Altai, de que
dió cuenta en el libro Asia Central. Su Ansicltten der
Natu.,. (Vistas de loa Naturaleza) y el Cosmos son sus
obras más populares y las que dan más clara idea de
su genio. G. Humboldt es una figura inmensa, osada
por la intención científica, asombrosa por la erudición.
Es á la vez un naturalista que observa y un filósofo

que reflexiona.

XVI. Juan Cristóbal Federico Schi­
ller (1759-1805) es, en opinión de Reine, el
poeta más noble, si no el primero entre los poe·
tas alemanes. La agitación de su vida y el ex­
ceso de trabajo le condujeron- joven al sepul­
cro. Schiller es muy admirado como poeta líri­
co. La canción de la campana ha sido traducida
á todas las lenguas de Europa. Las principales
obras dramáticas de Schiller son Los Bandi­
dos, D. Carlos, y la trilogía Wallenstein, María
Estuardo y Guillermo Tell.

En Maria Estuardo, Schiller es todavía un escritor
casi clásico, y se ajusta completamente á la historia; el
Guillermo es todo él un canto á la libertad; Wallemtei1l
es la más perfecta de sus obras dramáticas.

Schiller, nombrado profesor de Historia en 1788,
abandonó la poesía) y publicó la Historia de la imu­
rrecci6n de los Pa{ses Bajos, que es una obra maestra.
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de la prosa. En los cuatro años que ocupó la cáte­
dra, escribió las Emtgracio1lCs de los pueblos, Las Cru­
zadas y la Historia de la guerra de los treinta años.
Renunció la cátedra y se dedicó á la filosofía, siguien­
do el espíritu de Kant. De esta época son las Cartas
sobre la educació1z estética de la Izumant·dad. Pobre yen­
fermo volvió en 1794 á Jena, donde contrajo fraternal
amistad con Grethe. El primer efecto de esta unión
memorable fué la publicación de Die Horen, revista
de poesía y estética, en la cual publicó Schiller algu­
nas disertaciones. La más celebrada de ellas es la que
titula De la Poes{a ingenua y sentimental. Grethe y
Schiller publicaron luego El Almanaque de las Musas,
é indignados por la frialdad del público, escribieron
los Xcnien, mordaces invectivas contra los poetas favo­
ritos del público y los editores que patrocinaban á au­
tores tan detestables.

Tres años después tornó SchiUer á la poesía dramá­
tica con el Wallenstein, cuyo éxito, superior á sus es­
peranzas, lo decidió á consagrarse exclusivamente al
teatro.

Schiller es un poeta de poderosa originalidad, de
inspiración nobilísima, de fantasía exuberante y que
manifiesta siempre un soberano dominio sobre la len­
gua alemana.

XVII. Juan W. Gmthe (1749-1832) es
uno de esos genios universales que se imponen
á su época. Su obra es alemana solamente por
el idioma; por sus condiciones es una obra ge­
neral humana. No es un poeta realista, como



- 431$-

se ha creído, opuesto al idealismo de Schiller.
Gcethe es un idealista que concibe un ideal
más alto que el subjetivo. Su obra capital es
el Fausto, poema dramático en que se perso­
nifican las ambiciones que atormentan al hom-

bre.

Grethe, natural de Francfort, poseía vastos conoci­
mientos y.un amor sin límites á la literatura. Su pri­
mer triunfo se debió al drama Gmtz Berlicltingen. La
audacia que el autor mostró en la composición y en el
estilo, excitó un inmenso entusiasmo y despertó el ge­
nio alemán. Su segunda victoria fué el éxito de Wer­
t/ter, novela romántica yen el fondo his~órica.

Prescindiendo de las obras de segundo orden, es
digna de mención la tragedia Ijigmia, feliz imitación
del teatro griego, por la pureza irreprochable de su
forma. En 1798- dió á luz otra de sus obras maestras,
el poema en nueve cantos Herma1t1t y Dorotea, poéti­
ca concepción basada en un interesante episodio de la
historia de su país, en la huída de los emigrados de

Salzburgo en 1731.

El poema que ha inmortalizado á Grethe, es el
Fausto. Anciano y atormentado interiormente, el doc­
tor }<'austo vende su alma al diablo á cambio de la
eterna juve~tud. Fausto, auxiliado por el diablo, que
toma el nombre de Mefistófeles, seduce á Margarita,
joven virtuosa y sencilla, y mata á Valentín, hermano d.e
ella. Margarita, encerrada en una cárcel, va á monr
como criminal; pero Fausto consigue salvarla, y ella
muere. Fausto se apasiona luego de Elena, que se eva-
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pora entre sus brazos y, después de expiar sus culpas,
-consigue romper el pacto con Mefistófeles y sal-

varse.
La idea del Fausto fué sugerida á Gcethe por una

antigua leyenda. En el simbolismo del poema, Fausto
es un alma superior que pugna con lo vulgar y expe­
rimenta una ambición, un deseo insaciables. Margari­
ta, es el amor que redime; Elena, el amor que embria­
<Ta' Mefistófeles es la finitud unida siempre á la máso , ,

noble aspiración.
La forma exterior del poema responde maravillosa-

mente á la índole del asunto y al modo superior de la­

concepción.
Además de las obras citadas, compuso Grethe poe-

mas líricos, elegías de pureza clásica, baladas elegantí­
simas, fábulas, epigramas, comedias, dramas, óperas,
novelas, libros de viajes, biografias, historias, cartas,
opúsculos científicos y técnicos... Como prosista, sus
mejores producciones son el Wert/ter, psicología de un
sofiador que termina fatalmente en el suicidio, y Wil/tellll
Muster, obra trabajada durante cuarenta afios, en que
narra las aventuras de un hombre que buscaba su ver­
dadera vocación y concluye por hacerse médico. El
Wilhellll tiene lindos episodios y grandes méritos; pero
le fa1tan la unidad y el interés del Werther.

En Grethe, la inteligencia se sobrepuso á la sensibili·
dad, y la voluntad guió con imperativo inflexible todos
sus pasos. Es un poeta grandioso, pero desigual, que
ha condensado todo su ser en el Fausto. Las demás
obras suyas son aspectos parciales de su personalidad

y de su genio.
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XVIII. El. romanticismo alemán. - Schiller y
Goethe fueron los precursores de la.revolución contra
la escuela clásica. Diferentes causas concurrieron á la
aparición del romanticismo. De una parte, acaso la
más principal, el movimiento filosófico iniciado por
Kant; de otra, el patriotismo excitado por la lucha con·
tra el imperio. Las formas clásicas fueron objeto de
burla, y la imaginación fué el único criterio de la pro­
ducción literaria.

La filosoffa nueva tendía, en general, á un panteísmo
místico, que siempre constituyó el fondo del espíritu
germánico, y la galvanización de los ideales de la Edad
Media, acaso no es más que el secreto instinto de la
raza volviendo incon:;cientemente los ojos á la antigua
concepción religiosa de los germanos.

Este Renacimiento se unía á la pasión por la inde­
pendencia de la patria, se inspiraba en el odio á Fran·
cia, amiga del clasicismo y se esgrimía como un arma
en aquella lucha en que, cual dice Heine, «Schegei
conspiraba contra Racine al par que los príncipes ale­
manes y sus ministros contra Napoleón».

El romanticismo alemán comienza por la crítica, se
nutre con los estudios de literaturas extranjeras, con­
tribución prestada por Schlegel y por Herder, y se
funda en teorías estéticas antes de exteriorizarse prác·
ticamente en los dominios del arte. Por esta razón no
se detiene, á semejanza del romanticismo latino, hijo

_exclusivo del sentimiento y de la i~aginación; sino se
extiende con la inflexibilidad de la lógica y llega im­
pasible hasta las últimas consecuencias.

El romanticismo se precipita por dos direccione
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divergentes. En su amor á la Edad Media comienza
por tachar de prosaica á la moderna civilización, y con­
cluye por erigir el despotismo ea ideal y el obscuran­
tismo en ilusión poética, y ea su horror á las reglas,
aborreciendo cuanto limite la ola de la fantasía, si­
quiera se llame razón ó moralidad, co~cluye por un
arte subjetivista, sin raíces en el mundo real; extravío
que provocó la desatentada reacción seudo:realista
que hoy padecemos.

XIX. Los Sch1egel. - Los hermanos Schlegel
fueron los apóstoles del romanticismo. El mayor, Au·
gusto Guillermo, fué un gran literato y mesliano poeta.
Su obra capital es el Curso de literatura dramática. El
segundo, Federico, autor de Luci1tda, del poema Ro­
lando y del drama Alllrcos, fué un entusiasta de la lr­
teratura española. Federico escribió también La Füo­
softa de la Vida y la Filoso/fa de la Historia, yen 1798
fundó el periódico el Ateneo, consagrado al nuevo
evangelio literario, con la colaboración de, su hermano
y de Tieck.

XX. Otros románticos.-La dirección mística
que hemos señalado en el romanticismo alemán se
acentúa en AnAM MÜLLER (Idea de la Belleza) y llega
á su apogeo en NOVALIS, cuyo verdadero nombre era
Jorge Hardenberg. La obra maestra de Novalis fué el
E1lrique de Ofterdi1lgm. TrncK, muerto prematuramente
Novalis, se colocó á la cabeza del movimiento román­
tico por sus dramas históricos (Gmoveva. Fortunato,
etc.), sus dramas fantásticos (Barba-azul, el Mun­
do al revés, etc.); sus cuentos, sus novelas y su Plla11-
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tas/ts, colección de novelas, cuentos, comedias, etc., en
que se desenvuelven segÚn el criterio romántico las
cuestiones más interesantes de la estética' y de la li­
teratura. Preguntado Guillermo Schlegel quiénes eran
los mejores escritores de su época, respondió sin va­

cilar: «Tieck y yo».
Lús nombres más brillantes que registra el romanti­

cismo en la primera mitad del siglo XIX son, en nues­
tro concepto, Arnim, Brentano y Ruckert, llamado el
Hegel poeta, admirable por la dulce vaguedad de sus
poesías orientales. RUCKKRT es de los escritores que me·
jor han dominado la lengua y el ritmo. En 18lA. dió su
primer volumen de poesías con el seudónimo de Frei­
mund Rimzer. Su obra capital es Lz"ebesfritlding (pri­

mavera del arr¡or).

XXI. Escuela de Suabia.-Esta escuela procede
directamente de Gretbe. La figura que destaca sobre
todos los poetas de la escuela es LUDOVICO UHLAND
(1782-18ó2). Las poesías líricas de Uhl~nd son justa­
mente popularísimas en Alemania, porque une á la
verdad de la inspiración una extraordinaria alteza mo·
ral. Sus leyendas sOQ de gran mérito, y en el teatro ha
sabido reproducir la Edad Media con más arte que los
románticos. Así lo comprueban su Duque Ernesto de
Suabia y su Luis deBaviera.

XXII. Escuela austriaca.-EI fundador de esta
escuela fué José Christian, baron de ZEDLITZ. Las prin­
cipales obras de este poeta son La corona de los muet­
tos, La Revista nocturna, La Iglesia de aldea y Wald·
fraulán (la vírgen de los bosques). En la escuela aus-
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triaca descuellan el conde de AUERs:r:ERG, con el seudó­
nimo de Anastasio GritllJ poeta lírico notable por su
vivo sentimiento de la naturaleza; STRERLENAU, con el
seudónimo de Lena1t, más feliz en el género lírico que
en sus poemas, y Alfredo MEISSNER, lírico, novelista

y dramaturgo.

XXIII. La Joven Alemania.-Con este nombre
se conoce la escuela poética que brilló desde r83°

á 1850'
El carácter especial de esta dirección se patentiza

con la intrúducción de la política en la literatura. Otras
escuelas habían prestado su calor á ideales políticos y
religiosos; pero ninguna los había inscritos como una

finalidad en su bandera.
La Joven Alemania, literariamente hablando, es una

prolongación del romanticismo, puesta al servicio de

la emancipación religiosa y política.

XXIV. Enrique Heine. - Esta es la
figura que sobresale en el cuadro de la Joven
Alemania. Heine, hijo de judíos, nació en
Dusseldorf (1799)' Doctorado y convertido al
cristianismo, viajó mucho) y al cabo fijó su re­
sidencia en París) donde murió (1856). Reine
es un poeta lírico humorista y desigual; pero
dotado de singulares cond.iciones literarias.

Sus primeras obras fueron las Poes{as lfricas, luego
las Tragedias, después su Libro de los cantos y sus Caro
tas, y, en fin, los Reisebilder (1833)' Desde esta fecha
escribió en francés, y sólo veintiÚn años después dió
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á luz en alemán las Nuevas Poes{as, á que siguieron el
poema Atta- Troll, y seis afios más tarde el Romancero.

La interdición impuesta á sus obras por la Dieta
germánica, aumentó su popularidad, debilitada luego
por el amor á Francia y sus sátiras contra el germa­
nismo y los antiguos héroes alemanes, graves pecados
que no le perdonaron sus compatriotas.

Espíritu humorista, afecta un escepticismo que tal
vez no siente, ó al menos con la misma intensidad que
lo dice, y á un tiempo brusco y delicado, descuidado y
primoroso, es uno de los poetas mÍís dignos de estudio
que ha producido el siglo XIX.

XXV. Poeta.s independientes.-Fuera de las
escuelas citadas son muchos los poetas de verda­
dero mérito que el carácter de nuestra obra no nos
permite dar á conocer. Por consignar siquiera algunos
nombres, citaremos entre los líricos á KNEBEL, -MAHL-'
l\IlANN, K-NAPP, KOPISCH, GAUDI, JORGE HERWEGH, tra­
ductor de Lamartine y de Shakespeare, y uno de los
primeros poetas liricos alemanes, que nos dejó poesías
tan hermosas como El trompeta moribundo; GEIBEL,
que supera á todos sus contemporáneos por la fecun­
didad de su talento y por las gracias del estilo, y Fer­
nando FREIBIGRATH, que compuso seis volúmenes de
composiciones notables por la riqueza del sentimiento.

Entre los épicos ó épico-líricos mencionaremos á
KRUG, SCHULZE, SIMROCK, GLASSBLENNER, JORDAN,
MAURICIO HARTMANN, de cuyos poemas merecen en·
comio Adam y Eva y Los campesz'nos de Bolwnia (Cá­
Hz y espada es una de sus más hermosa composiciones);
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KINKEL, que obtuvo tan inmenso éxito con sus poemas
Othon el arquero y Ellterero de Amberes, sin contar sus
novelas y su Historia del Arte Cristiano, y en fin,
SCHEFFEL, á cuya inspiración debe Alemania El trOtll­

peta de Sakkingen, los Salmos de la Montaña, y muchas
otras excelentes producciones.

Entre los dramáticos no podemos omitir á KLEIST,
MÜLLNER, HOUWALD, RAuPAcH,IRAMERMAM, PLATEN,
BER y GRABLE, MOSEt-l, que ha dado una serie de
joyas con su Luis el pajarero, Rz"enzt", Oth01Z III, La
desposada de Florenáa, D. ';rlta1Z de Austria y otras va­
rias; á los trágicos HALM, que se inmortalizó con El
gladiador de Rávena, á que siguieron Griselidis y El
Hijo del desierto; HEBBEL, de tan rara energía y origi·
nalidad, que compuso Judz"tlz, Génova Herodes, lIfi­
guel Angel, los Nibelungos, otras obras dramáticas y el
poema idílico L~ madre y el hijo; GOTTSCHALL, cuyo
éxito mayor fué su Cata1z"1la H01fJard; HEYSE, que ha
dado á la novela Rabbiata, Elguarda de la viña, Lorenzo
y Laura, El último centauro, Principio y fin, Incurables,
Las dos hermanas, Ellzijoperdido, Nerina, Palaqras i1Z­
olvidables, La poetisa de Carcassonne, Rotlzenburgo y
otras, y al teatro una serie de obras que- recorren toda
la gamma pasional, desde la tragedia (Francesca de Ri­
mini, etc.) hasta la comedia (Honor por honor, etc.);
LUDDWIG, cuyas obras más importantes son Los Maca­
beos y los Estudios sobre Shakespeare' FREYTAG, de quien
luego hablaremos, y á los cómicos BENEDIX, escritor de
tendencias morales; BLUM, más feliz en las traducciones
que en sus obras originales, y HACKENDER. La: mejor
comedia de este Último es El Agmtr secreto, por lo
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original y gracioso del asunto y la viveza del diálogo,
por más que se nota la imitación de Scribe.

KOTZEBuE.-Merece especial mención este autor,
nacido en Weimar en 1761. Aborrecido por laju­
ventud alemana y tenido por espía ruso, fué asesinado
en Manuheim en 1819. Dramaturgo realista, y no muy
escrupuloso en materia de moral, ocasionó una reac­
ción beneficiosa hacia el idealismo artístico. Sus co­
medias son sátiras á menudo l'ersonales, y entre sus
dramas figuran Ll1isantropia y arrepmtimiento, La sa­
cerdotisa del sol y El hijo del amor.

XXVI. Los Novelistas.-La novela florece no
menos que la poesía. distinguiéndose KRUMMACHER,
SCHMIDT, HADN-HAHN, LEWALD, WILLKOMM, KÜHNE,
GISEKE. BOLANDEN, MU~DT 1 RING, BRACHVOGEL,
ZSCHOKKE, AUERBACH, HOLTEI y REUTER.

flh:KLENDER es uno de los escritores más popula­
res. Su mérito consiste en que ha vivido los episodios
que narra. Aunque no es un autor de primer orden, h~
dejado obras muy leídas, como Los Esclavos de Euro­
pa, La novela de mi vida, Tiendas y escritorios, sin
contar las comedias de que hemos hablado en otro lu-
gar. GUSTAVO FREYTAG, ya ml:ncionadoentre los dra­
maturgos, cultivó la tendencia realista en la novela. Su
libro humorístico Bocetos de la vida del pueblo alemán,
obtuvo un éxito nada común. Además publicó Debe y
Haber, El diablo m Alemania, El Manuscrito perdido
y otras. En lugar mucho más bajo que los anteriores
se halla CHAMISSO, escritor alemán, nacido en Fran.
cia. Como hombre científico fué muy estimado; como
novelista, su mejor obra es El hombre que Ita perdido su
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sombra. Un critico alemán emite la idea de que ese
hombre sería Chamisso y la sombra su patria, y la obra '
representaría las vacilaciones de Chamisso en la guerra
franco-illemana, por no sentirse bastante francés ni
bastante alemán para decidirse por ninguna de ambas

partes.

XXVII. Juan Pablo ltichter.-Este elegante es­
critor nació en Vunsiedel (1763). y murió en Bayreuth
(182 5), donde le fué erigida una estatua. Juan Pablo es
el más original de los humoristas alemanes.

Algo filósofo y muy poeta, no pudo determinarse por
una de estas dos direccioneg, y tomó caminos inter·
medios entre la una y la otra: la estética y la novela.
Sus principales obras son El Valle de Campa7t, novela
dedicada á convencer de la inmortalidad del alma,
Tdá7t, su novela maestra, ,Y la Introducción á la Es­

tética.

XXVrtI. Teodoro Amadeo lIoffmann (177 6.
1822).-Nacido en K.cenisberg, se hizo célebre por sus
Cumtos fantásticos. No se sabe por qué Hoffmann,
modelo de sobriedad toda su vida, se entregó al fin de
sus días al alcoholismo. Este vergonzoso hábito manchó
también la vida de otro ilustre fantaseador anglo-ame­
ricano, Edgar Poe. El exceso de imaginación suele
arrastrar á los espíritus desequilibrados á funestas con­

secuencias.

XXIX. Zschokké (1771'1848). - Zschokké ha
sido infatigable obrero, que ha cultivado muchos géne­
ros literarios y ha dejado profunda huella en la cultura
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de su país. Como poeta lírico y dramático no ha con­
seguido un puesto señalado; mas en concept? de histo­
riador y de novelista se ha labrado una sóhda reputa­
ción. La historia le debe obras importantes: Historia
del Estado lt"bre de las tres lt'gas m la Rlutia, Historia
dI!! pueblo bávaro y de sus pfncipes, Historia de Suiza
para los suizo:>', Misceláneas de ltistoria universal, Se/ec­
ci6n de escritos históricos -y una historia de la lucha que
sostuvieron ciertos cantores suizos. Su reputación de
novelista no fué escasa. No parece estar dotado de
grande imaginación, sí de erudición abundante. El ca­
rácter moral de su humorismo, y la sinceridad de su
estilo, son las condiciones que más resplandecen en
sus Cuentos suizos, en sus Mañanas suizas y en todas
sus novelas, incluyendo la principal, ó sea la Aventura
de la noche de San Silvestre.

_XXX. Juan Enrique Pestalozzi. - Nacido en
Zllrich (Suiza) en 1746, y fallecido en Brugg en 1827,
es uno de los grandes hombres dignos del reconoci·
miento de la humanidad. Después de gastar sus recuro
sos en el planteamiento de su sistema pedagógico, re·
currió, en vano, á la caridad, y fué motejado de loco.
Merced á su perseverancia, triunfó de los obstáculos y
su nombre llegó á !'er reverenciado en toda Europa.
Además de sus obras pedagógicas, en que sacrifica el
estilo á la idea, publicó dos novelas muy estimadas.
Una es Limhardt y Gertntdis, en que pinta la vida
miserable de los campesinos, y propone los medios de
mejorarla. La, otra es Crist6bal y Else, dirigida á idén­
tica finalidad.
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XXXI. Ebers.-El célebre egiptólogo Jorge Mau­
ricio Ebers, nacido en 1837, es también uno de los
primeros novelistas alemanes. Pudiéramos decir que es
un novelista arqueológico. (Mis personajes-dice-tie.
nen fisonomía de persas, de egipcios, etc.; pero en su
lenguaje se reconoce al narrador del siglo XIX.» SU
primera obra de esta índole fué Eine tegyptische Ko­
-ttigstocltter (La hi;ja del rey de Egipto), novela muy
movida é ilustrada profusamente con notas; la segunda
fué Uarda, anilTIado 'cuadro de la corte de Sesostris;
la tercera Las hermanas; delicado estudio psicológico,
y la cuarta Homo sum, libro algo monótono, impreg­
nado de fatalismo.

XXXII. Bismarck.-Todo elmundoconoce la bio.
grafía del célebre estadista alemán, su talento, funes­
tisimo para nuestra raza, fecundo para su patria y para
una monarquía que no supo agradecer la inmensa obra
realizada en su beneficio por cel canciller de hierro».
Nosotros, ajenos á su misión política, harto reciente
para ser con imparcialidad juzgada, no consignamos
su nombre en estas páginas sino á titulo de orador. Su
discurso de 1848 comparaba las exigencias de lo
que él llamaba demagogia á las del genio malo de la
ópera «Freyschutz», cuando Max le pide la segunda
bala encantada; fué acaso el mayor triunfo oratorio de
su vida.

29
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§ll

LITERllTUR1\ INGLES1\

C
' t del s;O'lo XV -La terminación del1 arac er -o .

. l' todo ~l xv se caracterizan por dos notas
Slg o XldV y tes á saber' el predominio literario de Es­
prepon eran,' . 1 den

. 1 mov:miento de emancipaCIón en e orCOCla y e 1 - ., tr s
politico y religioso, preludio de aconteclmlent~sh ~-
cendentales' que ya podían columbrarse en e on-

zonte.

11. Primeros poetas de este p~ríodo.":"La pri-
d pudiera llamarse an-

mera etapa de este pedo 0, que L Vi'

g/o-escocesa, comienza con LANGLAND, autor de Ras l,
. .t d del omal1

siolles de Pierce Plowma1l, poema lml a o
de la Rose, en que satiriza las costumbres del clero y

de las comunidades religiosas.

111 Godofredo Chaucer.-La figura de esta etapa
es Ch~ucer, llamado el padre de la poesía in~l~sa.
Chaucer dulcificó la lengua, imitando á los cla~ldcods

l· 1 .ngenio y la oportuOl aitalianos Ysobresa lÓ porel. .

d 1
fr' Sus obras son: Cttmtos de Catlterbttry, ~ml­

e a ase. T:' .¿ y Cresida.
tación del Decamerone, Y el poema 10l o d

El único poeta que puede mencionarse después e
. ti' ]OHN GOWER' sus Ba-Chaucer aunque asaz 10 enor, es , d l'

, R ¡.nI. 1 son obras 1Jluy e l-
Iadas y su Hisforia de oStr le f., .

d s Las demás son de orden secundano.
ca ;n 'este tiempo brillan en menor grado LAU:E~~:~
MINOT, ADAM DAVIE, RICHARD HAMPOLE, y-al.:..o

pués LVDGATE, prolijo y afectado.
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IV. La prosa..-El ilustre Chaucer esbozó la pro­
sa inglesa con El Testamento de Amor y el Astrolabio;
pero el primer libro en que la prosa ingleEa aparece
constituída es en la relación de sus viajes que escribió
Juan Mandeville. Wicleff, el precursor de la reforma in­
glesa, tradujo la Biblia, y su lenguaje es ya completa­
mente móderno. ~espués de Wicleff, los únicos prosis­
tas memorables son FORTESCUE y TH. MALORV.

V. Los escoceses .-Escocia presenta un movi­
miento intelectual superior á Inglaterra. La poesía está
representada por Tomás LERMONT, Andrés WVNTOUN,
y sobre todo por el archidiácono de Aberdeen, JOHN
BAR1!OUR, autor de la épica Historia de Roberto Bruce.
En la segunda mitad del siglo xv brillaron HARRv el
Cieglo ó Enrique el Mmestral, cuyo poema Aventuras
de Sir Guillermo Wallace, artísticament~ concebido y
ejecutado, ofrece ya una trama artística más delicada
que los poemas anteriores; JACOBO 1, personificación
de la poesía escocesa, que cantó sus amores en El libro
del rey; Guillermo DUMBAR, amigo del infortunado mo­
narca, y su émulo DOUGLAS, ROBERTO HENRYSON y

DAVID LVNDSAV, tan superior á los anteriores por la
altura de las ideas como inferior por los deslices del
estilo. Lindsay compuso una obrita dramática intitu­
lada Los tres Estados, destinada á representarse en la
corte, en la cual se satirizaba acerbamente al clero; mas
su título al aplauso de la posteridad son las poesías
lfricas.

VI. El siglo XVl.-No mejoró mucho en esta
centuria tan gloriosa para las letras españolas el estado
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de hibridez de la literatura inglesa. Sólo á titulo de
erudición merecen estudiarse las poesías de JOHN SKEL­
TON, primer poeta pensionado oficialmente, violento
satírico y enconado enemigo del Cardenal Wolsey, con­
tra el cual y contra todo el clero dirigió los dardos de
su irritada musa; las de ToMÁs WVATT, que escribió
estimables baladas y mejores sátiras que Skelton; las
del conde de S1JRREY, muy agradables por su naturali­
dad y esmerada versificación; las del vizconde de STAF­
FORD, en menor escala las sátiras de HAwEs y de
BARKl.AY; y las composiciones de BRYAN, de TUSSER y
del. mismo rey Enrique VIII, no exentas de mérito, se­
gún la opinión de algunos críticos. Surrey es el más
importante de los citados. Tiene sentimiento artístico,
buen gusto, educado e~ la escuela italiana y grande
elegancia Y facilidad de lenguaje. Surrey parece haber
sido el inventor del verso suelto, empleado por él en la
traducción de los p(Ímeros libros de la Eneida. CRIS­
TÓBAL MARLOWE es el precursor de Shakespeare Y de
Grethe. Sus principales obras son Faust y La muerte

tÚ Eduardo I I.
La, prosa inglesa se desenvuelve en la Historia y en

la Didáctica. En el género histórico se distinguen la
Historia de la guerra de las dos rosas, por EDUARDO
HALL; las Historias de Eduardo Vy de Ricardo III,
por el infortunado TOMÁS MOR», conocido generalmen·
te por MORUS, y la Vida del Cardmal Wolsey, por
Jorge CAVENDISH. En la Didáctica se distinguen ROGE­
RIO AscHAM, del cual nos quedan el Toxophz'lus Yel
Maestro de e.smeta, obra6 pedagógicas en excelente
prosa, muy superiores á sus epístolas y poesías, y To·
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más WILSON, profesor de Cambridge, que dió á luz un
tratado muy apreciable de Lógica y Retórica. En los
géneros mixtos nada hay comparable á la Utopfa, de
Tomás More. Es una especie de novela social en que
inves1:iga cuál será la mejor forma de organizar la S()­

ciedad, y concluye por exaltar el comunismo. Sea cual
fuere el valor filosófico de la doctrina de More, fran­
camente socialista, y por tanto repugnante al verda­
dero espíritu de libertad, la obra alcanzó inusitado
éxito; pero desgraciadamente para la prosa inglesa,
More la escribi6 en latín, renunciando, no sabemos
por qué, á aquella pureza, claridad y suprema elegan·
cia de que había alardeado en sus Historias.

Al lado de la prosa original, y más fecunda que ésta,
se desenvolvía ampliamente la prosa refleja de las tra­
ducciones. GUILLERMO CAXTON dió á la estampa nu­
merosas versiones de los clásicos, imprimiendo á la vez
leyendas y códigos caballerescQ&. Antes y después de

. la reforma se multiplicaron las traducciones de los li­
bros sagrados. TYNDALE Y COVERDALE dieron cada uno,
con cinco afias de diferencia, una versión de la Biblia.

vn. Literatura religiosa. ~ Aquel apasiona/
miento místico de que se contagiaban los reformados
fué origen de una extensa manifestación literaria. La
obra principal de este moYimiento es el Libro de ora­
ciones, llamado en inglés Prayer Book, y también Book
of C011/11/01/ p1'ayer, compilado por CRAMMET en el rei·
nado de Eduardo VI. Los críticos ingleses consideran
esta obra y las traducciones de Tyndale y Coverdale
como los grandes monumentos de la prosa inglesa. En
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_ta.nto LATlMER publicaba una colección de elocuentes
~U'JllO?teS protestantes, HALES y CHILLINWORTH se dis­
tmguen como oradores, eruditos y polemistas; Sn:R­
NHOLD daba á luz una traducción de los Salmos; NOR­
TON otra versión, y así, enlazándose esta dirección con
las de~ás pro~ucciones literarias, y sumándose todas
consciente Ó inconscientemente en un fin común, se
consuma ,la revolución en los espíritus y penetramos
en el trágiCO y glorioso periodo que resplandece como
la edad de oro de las letras inglesas.

, V~I. Edad de oro de la poeSía inglesa.-Seria
Imposible nombrar siquiera, dados los reducidos limi­
tes ~e nuestra obra, todos los poetas que ilustran esta
glOriosa etapa. El primero por la fecha y por el méri­
to, es Edmundo SPENCER (1553'1599)' Su obra maes·
tra es Faer)l·Queen (La reina de las H d )
li' d' 'd'd a as, poema

nco IVI loen seis libros y cada libro en 12 can:"
tos. El fondo de la obra son las leyendas '1 d, Ir an esas
y escoc,esas, y la forma de la versificación es la estro­
fa de ,nueve pi~s, aún hoy conocida en Inglaterra por
estancla S!enClrla?la. En su juventud compuso las doce
églo~as tituladas Calendario de los pastores, y más tar­
de himnos, un tratado en prosa sobre el estado de Ir­
landa y un Epitalamio á su propio casamiento que
pasa por el mejor que jamás se haya escrito. hLIPE
~JD~EY (155'4-86), soldado heroico y dotado de sen­
timientos nobilísimos, dejó como sus mejores obras
La Arcadia, en prosa y verso, y La defmsa de la Poc­
sta, en prosa,
d La moda de los sonetos se impuso, y todo el mun­

a, aun los que no solían hacer versos, escribieron
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sonetos. Sirven de ejemplo el historiador Daniel y el
jurisconsulto Watson, tan sonetistas como el conde ~
de DORSET, GASCOVNE, LODGE y demás poetas con­
temporáneos. WALLER, poeta cortesano y presuntuo­
so escribió sonetos vacios y prosaicos no menos que

las composiciones religiosas de su vejez.
En el reinado de Carlos 1 la musa del amor fué la

nota dominante en los poetas. Entre los eróticos se dis·
tinguen HERRICK (1591'1666), demasiado libre para
ser eclesiástiCO; CAREW (1589'1639), escudero del rey;
SUCKLlNG (1613'41), más poeta que los anteriores; Lo­
VELACE, tan licencioso como monárquico y tan célebre
por su vida de molicie como por sus poesías á Lucas­
ta (L1lx-casta)¡ DRUMMOND (1585-1649); COWLEY, re­
presentante del conceptismo, y JOHN TAYLOR (15

80
­

1654), apellidado el poeta acuático (Water poet). El
célebre Duque de Buckingham escribió algunas eróti-

oCas estimables.
En la poesía descriptiva y pastoral el principal' es

el irlandés JOHN DENHAM, autor del que llama Pope
majestuoso poema, Cooper's Hill. En segundo lugar
pueden citarse á HUME (1560-1609), á BROWNE (1590­

1645) Y á los hermanos FLETCHER.
La poesía filosófica, sin producir ninguna obra de

primer orden, se amó con trabajos may estimables,
-como el Nosce te ipsum, de DAVIE~; Enclliridion y los
Emblemas, de QUARLES, y El Templo, dé HERBERT. A
este grupo pudieran agregarse el "lírico y didáctico
WENTWORTH, conde de Roscommon, poco inspirado,
pero escritor correctísimo; los poemas insoportables de
W ALLER y La religión de U?l laico, de Dryden.
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El género festivo no cuenta más que un insulso poe­
mita de COTTON, algunas sátiras groseras de MARWELL,
tan delicado en la Hrica, las fábulas procaces de LEs­
TRANGE é invectivas ordinarias de RocHEsTER.

La épica apunta con un poema heroico cómico, de
BUTLER, titulado Hudz'bras, y llega á su apogeo con
Mil~n. .

IX. Dryden.-Esmeradamente erlucado John Dry­
den \1631-17°°), siempre estudioso y de buenas cos­
tumbres, consiguió ser laureado (1668). Dryden era ca.
tólico y su fe le inspiró una hermosa oda A la fiesta de
Sallfa Ceci/z"a. Sus obras líricas valen más que las poé­
tico·didácticas, y, á nuestro juicio, más que las dramá­
ticas, á las cuales debió su inmensa popularidad.

X. Milton.-John Milton nació en Lon­
dres, el año 1608. Terminados sus estudios,
recorrió parte de Europa, y, deshecha su for­
tuna, mientras terciaba impetuosamente en las
querellas religiosas y políticas, se vió obligado
á abrir un colegio en un barrio pobre de Lon­
dres. Secretario y amigo de Cromwell, trabajó
tanto en los asuntos públicos que perdió la vis­
ta, y después de la restauración, se retiró al
campo y escribió su gran poema en 12 cantos,
El Para/so p3rdido, cuyo asunto es la desobe
diencia del hombre y'la pérdida del Edén en
que Dios lo había colocado. El Paraíso perdido
es una de las obras más grandes que registra

- 457 -

la historia literaria. Su principal belleza estriba
en la sinceridad de la inspiración. El autor se
ha compenetrado del espíritu bíblico y ha con­
cebido toda la grandeza del asunto, e;xponién­
dala con artística ingenuidad.

Los rasgos dominan~es de Milton fueron el arvor á

la verdad, á la libertad y al arte, un temperamento
< noble y apasionado y una instrucción tan sólida que

mereció ser nombrado secretario latino de la repúbli­
ca, por juzgarle el mejor humanista de la Gran Bretaña.
Su erudición abrazaba la filosof(a, las ciencias natura­
les, las lenguas clásicas y vivas y algunas orientales.
Lírico y elocue~te, derrama con profusión por todas
partes las galas de un estilo brillante y majestuoso.

Además de El Paraíso perdido, escribió Milton El
Paraiso reconquistado, sobre el tema de la Redención.
Este poema yace justamente olvidado: es la obra de
los últimos años del poeta, falle.cido en 1674.

En sU'juventud compuso Milton poesías latinas; más
tarde cuatro poemas: el Allegro, el Comlts, eL Pmseroso
y el .1.icidas, que escribió.con motivo de la muerte de su
amigo Edward King. Entre sus himnos hay uno admi­
rable sobre La Natividad del Cristo; tradujo salmos, y
en sus últimos días escribió la tragedia Sansón, fría y
dislocada, como asunto bíblico en formas griegas.

En prosa se distinguió Milton por la fuerza y her­
mosura del estilo. Combatiendo al episcopado lanzó
La Reforma en Inglaterra, y al siguiente año La In­
dependencia de la Iglesia, y entre un gran nÚlllero de
folletos politicos, en que recorre toda la gamma de la
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pasión, hasta las notas duras, un excelente DÚcurso
sobre la libertad de la p7C/lSa y su Pro populo anglicano
defmsio. Tiene Milton otras obras latinas é inglesas
acerca oel divorcio, de historia, de lógica y de doctrina
religiosa. Sólo citaremos de ellas, por lo original, el
Medio fácil y expedito de establecer una república libre
(A ready and easy wat to establish a free com­
monwealth) y por la amplitud de criterio el Tratado
de la verdadera Teligióll (Treatise of true religion).

XI. Los escoceses.-Unidas las coronas de In­
glaterra y de Escocia en las sienes de Jacobo VI, unié­
ronse ambas literaturas, El rey mismo escribió un Arte
poética, de que nadie se acordaría si no la hubiera fir-
mado un monarca. ALEJANDRO SCÚT, el Anacreonte
escocés, y ALEJANDRO MONGOMERY son los poetas más
ilustres de la Escocia del siglo XVI.

xn. El teatro inglés.-En Inglaterra, como en
toda Europa, comenzó el teatro al amparo de la reli­
gión. Las primeras .obras dramáticas consist~an en la
representación de milagros ó en el simbolismo de los
misterios teológicos. En el siglo XVI el teatro adquirió
más importancia, porque vino á ser un vehículo de las

nuevas ideas religiosas. .
El fundador del teatro inglés es el obispo Bale.

Este escritor compuso multitud de interludios 'ó bre­
ves autos morales, y un drama histórico intitulado

El rey :Jitan.

XIII. Los precursores de Shakespeare.-Crea
do el teatro, aparecieron en seguida las dos direcciones
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extremas de este género: la comedia y la tragedia. ¡<:n
la primera se distinguieron UDALL, imitador de los la­
tinos, y el obispo de Bath, JOHN STILL, célebre-por su
popularísima comedia La aguja de la madre Gurto?t.

En la tragedia, iniciada por TH. SACKVILLE con su
Ferrex y Porrex, brillaron ROBERTO GREENE, después
grande enemigo de Shakespeare, según se cree, porque
éste aprovechó algunos pasajes del Enrique VI, de
Greene (1); JORGE PEELE, cuyas mejores obras son Da·
vid y Bethsabé y Cuentos de vÜ!jas; JOHN LILLY, más
famoso que por sus dramas por su novela Euplzués, que
dió origen á la palabra e1ifuismo, aplicada en la crítica
inglesa á la exagerada afectación del estilo; ToMÁs
LODGE, en quien algunos han visto un imitador del tea­
tro español, y, en fin, MARLOWE. Cristóbal Marlowe es
el verdadero precursor de Shakespeare, es un verdadero
genio trágico y busca sus inspiraciones en asuntos mo­
dernos. Este poeta puso lOn moda el verso libre, antes
sólo empleado por Sackville en la escena. Las mejores
obras de Marlowe son El .ludio de Malta, Tamerlán,
La vida y muerte del Dr. Fausto, obra altamente paté­
tica, La noe/le de San Bartolomé y Eduardo II.

XIV. S~akespeare.-GuillermoShakes­
peare es el símbolo del genio dramático mo-

(1) Greene escribió obras teatrales de todas clases, tradujo
novelas y escribió sá\iras hasta contra sí mismo. Sus produc­
ciones tienen tílulos muy excéntricos; por ejemplo: Greme's
Mou,-,ling garment (El traje de luto de Gleene), Creem's .fa­
"/!'l/Jell to .folly (El adiós de Greene á las locuras), C"oats 7/Jort/.
o.f wit pU"chased at f., t1Zillion o.f ,'epenta,ue (U n libro de ingenio
comprado por un millón de arrepentimiento), etc.
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derno. Nacido en Stratford, en 1564, de fami­
lia poco acomodada, ingresó muy joven en una
compañía dramática. De actor ascendió á au­
tor, y después de eclipsar á todos los poetas
co~temporáneos logró merecer la admiración
de la corte y reunir una decente fortuna, que
le permitió vivir espléndidamente los diez años
que precedieron á su muerte, acaecida el 23

de Abril'de 1616.
Las obras teatrales de Shakespeare suelen

distribuirse en tre~ grupós.
Tragedias.-Las más admirables son Romeo

y ]ulieta y Ramlet, ambas pertenecientes á la
juventud del poeta, y Macbeth, César, atelo y
Elny Lear, correspondientes á la madurez de

su genio.
Dramas nacionales.-Estos son los desen-

vueltos sobre asuntos de la historia de Ingla­
terra. Los dos más notables son Em'ique IV y

Ricardo 111.
Comedias.-Figuran en este grupo Las ale-

gres comad·yes de Windsor, El sueño de una no­
che de verano, La Tempestad y otras de ordeJ;l

. inferior. En el género cómico, la obra maestra
de Shakespeare es El Mercade1' de Venecia.

Shakespeare es superior á todos los drama­
turgos del mundo. Nadie ha profundizado me­
jor los misterios del alma humana ni ha retra-
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tado las pasiones con más fiel colorido. Las
obras de Shakespeare están esmaltadas de
bellísimos pensamientos, y los problemas que
planteó su genio están aún por resolver.

Al lado de estas grandes cualidades nada significan
1as censuras que se le han dirigido acerca de la mayor
ó menor natur~lidad del estilo, ni c.iertas inverosimili·

tudes ó anacronismos.
Shakespeare no era un hombre docto. Por genial

instinto rompió con la tradición en lo que tenía de
convencional, y su intuición adivinó lo que sus escasos

conocimientos no le suministraron.
Parece que descendia de antigua familia guerrera, á

juzgar por 'la significación de su apellido (Slwke-spea­
re, blandir la lanza). Arruinado su padre cuando el
poeta contaha catorce años, la juventud de éste no fué
muy edificante, hasta que cuatro 6. cinco años después
se casÓ con una mujer pobre y de alguna más edad
que él, llamada Ana Hatway. Acosado por la pobreza,
y preso por deudas su padre, el poeta abandonó á la
familia y marchó á L~ndres, donde, ascendiendo desde
simple actor, llegó á dirigir una compañia y á construir
un teatro de invierno Yotro de verano. Comenzó Sha·
kespeare á darse á conocer en la república literaria por
sus sonetos y por dos poemas titulados Ado1zis Y Lu-

crecia.
Sus dramas lo coronaron de gloria y pudo redimir á

,su pailie y restaurar los olvidados blasones de su casa.
Shakespeare dejó dos hijas, Susana y Judith, casada la
primera con el doctor Hall y la segunda con un pro-
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pietario. Su único hijo varón había sucumbido á los
doce afios.

Pasados los excesos de la juventud, el poeta mostró
su carácter bondadoso, equilibrado, impresionable, y,
como todo hombre superior, impregnado de invencible
melancolía.

XV. Coetáneos y sucesores de Shakespeare.­
Al lado del coloso unos y otros después, figuran el
malogrado MARSTON, JORGE CHAPMAN, TH. DEKKER,
WEBSTER, snperior á los anteriores; BEN JONSON, es­
critor cómico de algún mérito; BEAUMGNT y FLET'
CHER, que escribían en colaboración é imitaban el tea­
tro español; WILKlNS, MAy, DAVENANT, FORD, que
exagera el horror trágico y esparce tantas bellezas por
sus tragedias; MIDDLETON, SHIRLEY, y, sobre todos,
FELIPE MASSINGER, imitador de Shakespeare y de los
españoles, inverosímil y exagerado en las tragedias,
mordaz en la comedia y autor de El Tutor, que es el
antecedente de Le Tartuffe. Todavía se representa en
el Reino U ni ':10 la preciosa comedia de Massinger
titulada Nuevo modo de pagar deudas a?ztiguas.

XVI. El teatro de la B.estauraci6n.-Restau­
rada la monarquía, perdió el teatro su vigor primitivo.
Ni €l insigne DRYDEN, ni el licencioso ETHEREDGE, ni
WVCHERLY, feliz imitador de Moliere; ni SETTLE, mi­
mado por la corte; ni LEE, dotado de más imagina­
ción; ni 01'WAY, casi siempre afortunado en la nota
trágica, consiguieron devolver á la escena inglesa los
días de gloria del reinado de Isabel.
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Al duque de Buckinghan se debe una comedia muy
celebrada que se tituló Tite Re/zeanal (La repetición).

XVII. La Historia.-La Historia, mezclada de
leyendas, ó aglomeración indigesta de sucesos, no deja,
entre las muchas producciones del siglo XVI y prime­
ra mitad del XVII, más obra estimable qU! las Cartas
históricas de Howellj pero en la segunda mitad de la .
centuria, lord CLARENDON, ministro de Carlos I y de
Carlos n, desterrado á Francia, escribió una Historia
de la Revolució?t, que por la concienzuda ejecución, 10
interesante de los detalles, la agudeza de las observa­
ciones, la constante animación y la imparc ialidad
posible en quien ha tomado parte personal en los
acontecimientos narrados, ?acen de este libro el me­
jor entre los de su índole y uno de los mejores mo­
numentos d~ la prosa inglesa.

XVIII. La novela.-Los más célebres novelistas
de este período son FRANCISCO GODWIN (1561'1638),
que escribió el Viaje de G01tzález á la luna; BROOKE Y
SCOT, sólo notables por haber suministrado quizás á

Shakespeare los argumentos de '.Jrtlieta y Romeo, y de
Macbetlz; SULLY, ya citado; John BUNYAN, pastor y .
predicador baptista, que obtuvo un éxito inmenso en
Europa con su novela fantástica El ZJz'aje del peregrinu
(Pilgrim's Progress), y HARRINGTON, que expone en su
Oceana el gobierno ideal que deseaba para Inglaterra.

El último novelista importante de este periodo es el
irlandés ANTONIO flAMILTON (1646-1720). La obra
principal de este inglés, educado en Francia, es Las
memorias del caballero de Grammollt. El fondo de la



obra es frívolo y no muy acorde con la moral; pero a
forma es de una gracia y facilidad exquisitas.

XIX. Las ciencias políticas. -La índole prác­
tica del pueblo inglés ha consagrado siempre atención
especial á los problemas políticos y sociales. En este
período sobresalió SIDNEY por su Discurso sobre el Go.
bt'er7~o, en que refuta el derecho divino y por sus car­
tas inspiradas en un espíritu de liberalis'mo templado.

XX. La elocuencia. - La reforma religiosa tra­
jo la necesidad del apostolado y de la controversia
circunstancia que exaltó la elocuencia sagrada sobre
los demás géneros oratorios. PENN, el cuáquero: el obis·
po WILKINS, TILLOLSON, STlLLING FLEET, obispo de
Winchester; BARDAY, el defensor ele los cuákeros, y,
sobre todo, ISAAC BARRow, maestro de Newton, son
considerados por los inglese~ como insignes apologis­
tas. En general, la elocuencia de este periodo es más
estimable por las ideas, la amplitud de miras yel fer­
vor, que por estilo, asaz contaminado <le afectación.

XXI. Newton.--Isaac Newtop nació en el con­
dado de Lincoln el año 1642. Sus obras están escritas
unas en latín y otras en inglés. En latín compuso su
obra magna Philosopltia: naturalz'sP,Úzcipia mathemati­
ca; en inglés su Oplica (Optic) y su profundo trabajo
acerca de ias profecías y del Apocalipsis. Newton mu­
rió en 1727.

XXII. La filOSOIla.-Nunca la filosofía, único
ramo del saber que parece incompatible con el carác­
ter inglés, ha alcanzado en la Gran Bretaña la altura

'que en los pueblos puramente germánicos 6 latinos.
Sin embargo, cupo á la filosofía inglesa la gloria de
.iniciar el movimiento empírico de la Edad Moderna.

BAcoN DE VERULAMIO concibió el pensamiento de
una gran restau~ación de los conocimientos científicos
y acometió la obra publicando De dig7titate et aug­
mentís sciul'tiarum, en que traza una nueva clasifica­
ción de las ciencias, y luego el lVovum orga7zum, en
oposición al Organo71, de Aristóteles.

Francisco Bacon nació en Londres en 1560. Jaco­
bo 1 le colmó de honores, le señaló una pensión y lo
hizo barón de Verulamio. Acusado de prevaricación,
fué condenado, y, aunque absuelto, no volvió á ocu­
p~rse en los negocios públicos. Su actividad abrazó
todas las direcciones científicas. Escribió de filosofía,
de tísica, de historia natural, de historia política, de
retórica, de moral y de cuanto se sabía en su tiempo.
Como hombre de ciencia, no puede dudarse de su mé­
rito, pues si incidió en varios errores y combatió el
sistema de Copérnico, también inventó un termómetro,
dió notables explicaciones de los colores y de las ma­
reas y sospechó la gravitación universal, por lo que ha
sido llamado el precursor de Newton.

El mérito principal de la filosofta de Bacon fué su
oportunidad. Bacon rechaza el, principio de autoridad
y coloca el criterio en la conciencia, dirigida al exte:
rior. Combate la eficacia del silogismo y aconseja
librar al espíritu de las cuatro clases de ídolos que lo
esterilizan: los idola tribus, ó sean las preocupaciones
humanas; los idola specus, es decir, la imposición de
la personalidad¡ los idota jori, 6 preocupaciones socia.

30



les, y los t'dola theatri, esto es, los maestros constittll­
dos en autoridad. La ciencia se limita al estudio de
las causas eficientes y consiste en la invención por
medio de la observación, la ordenación, la inducción
y la deducción. Este procedimiento constituye la doble

escala de Bacon.
Tomás HOBBEs, discípulo de Bacon, sistematizó la

doctrina de aquél. La sensación es la única fuente de
conocer. No existen, pues, la ley moral ni el deber. El
fin supremo de la vida es el placer. El hombre no es
sociable por naturaleza. La razón del derecho es la
fuerza y el mejor gobierno el despotismo.

Juan LocKE, siguiendo la tendencia baconiana, dió
á luz el Ensayo sobre el entmdimiento lmmano, en que
combate las ideas innatas y explana un sensualismo
metafísico que había de terminar en el escepticismo

de Hume.
En oposición á la tendencia materialista se desenvuel.

ve una corriente mística en que figura CUDWORTH, cé'
lebre por su Mediador plástico, resucitado hoy en el
perispíritu de los kardecianos y en el cuerpo astral de
los neo-budbistas. Menos conocida es otra obra de
Cudwortb titulada Verdadero sistema t'nte/edltal d81
Universo.'Ya que no por el fondo, por el lujo de estilo
y el alarde de fantasía, merece citarse la Teorfa sa/{ra­

da de la tierra, de Th. BurneL
xxm. Cará.cter del siglo xviII.-Menos ori­

ginal que en el ciclo anterior, la literatura ingles~ del
siglo XVIII se distingue por la claridad del lenguaje, la
eleaancia del estilo y algún mayor respeto á la mora·

o

lidad.
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XXIV. La poesía.-El siglo XVIU se abre con un
poeta muy celebrado, MATEO PRIOR, poeta filosófico,
no fué muy feliz en la Odas; pero se atrajo la admira­
ción general por sus poemas Salomón ó la Vanidad del
mundo, y Alma, por sus Cuentos en verso y su égloga ó
cuento bucólico Enrique y Emma.

Siguen luego el médico GARTB, que compuso un
poema, El Dispensario, contra los farmacéuticos; PAR'
NELL PHlLIPS, nieto de Milton; FENLON y BLAKMORE,
hasta la segunda mitad del siglo, en que poetas de más
alto vuelo imprimen nuevas direcciones y surgen las

escuelas poéticas.

XXV. Pope.-Escuela. filosófica.. -Se agrupan
con este nombre los poetas que propenden á analizar
el alma humana ó dirigen su inspiración á la didácti­
ca. La figura de esta escuela es el insigne Alejandro..
Pope, nacido en Londres en 1688 y muerto en 174-4·

Pope fué el poeta más famoso de su tiempo. Des­
pués de sus Pastorales y de La selva de Windsor, lan·
zó el Essay un critiásm, inspirado en la preceptiva tra
dicional. El rapto del rizo (The rapt of the lock), es­
crito en sus mocedades, es quizás la mejor entre sus
obras poéticas. El asunto del poema es la galantería
demasiado familiar de un lord que cortó un rizo á
una señorita. El templo de la Fama (Temple of Fa·
me), es imitado de Chaucer. Sus elegías son dos: una
la sentida Carta de Elo{sa, otra A la memoria de una se· .
iJora desgraáada sobre el suicidio de esta dama. La
estupidez (The Dunciad), ingeniosa crítica de lo!!
malos poetas, es un alarde de facilidad y de inven-



Escuela descriptiva y ,sentimental.
esta dirección poética son THOMSOM y
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tiva. El Esay on mano que consta de cuatro epísto­
las á lord Bolingbroke, puede decirse que es el poe­
ma del optimismo. Además c:ompuso Pope una Imita­
cío1teS de Horacio, tradujo la Diada y la Odisea, publi­
có Cartas y unas Misceláneas en que aceptó la colaba·

ración de Swift.

XXVI. Otros poetas de la escuela. - JOHN
ARMSTRONG, es célebre por su poema didáctico Arte
de C01lserva1' la saludj ROBERTO BLAIR, por su armonio·
so poema The Grave (La tumba); PENROSE, ~or ~us

odas, en una de las cuales profetiza la emancipación
de América. Isaac WATS, compuso poemas filosóficos;
WEBSTER, se popularizó por sus Canciones; MAsaN, es­
cribió odas muy aplaudidas y un poema, La jardi.
nula; JOHN WOLCOT, uno de los mejores satíricos
ingleses, el conocido Poema del piojoj mas entre
todos ellos, se destaca el ilustre AKENSIDE; pensa­
dor profundo y elegante estilista. Nutrido con sólidos
estudios clásicos, dió un gallardo poema titulado Los
placeres de la imagindció1l, que aún hoy se lee con gus·
too Son muy bellos sus Himnos d la aleKrla y á las
Náyades. En el género satírico dejó las Epistolas á

Curino.

XXVII. Escuela de tra.nsici6n.-~a transición
del la escuela filosófica á la descriptiva se marca en
dos poetas de mérito diferente. ERAsMo DARWIN escri·
bió un poema titulado El jardin botánico, en que ex­
pone el sistema de Linneo, no sin fortuna en la versi­
ficación; La Zoonomia, inferior al primero, y El templo
"e-la 1Jaturaleza, inferior á ambos. El escocés JAMES
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BEATHE, conocido también como filósofo por su Ensa­
yo sobre la verdad, en que refuta el escepticismo de
Hume, es poeta de más altura que Darwin. Su Menes­
tral Ó los prog1°esos del genio y su linda balada La ermi­
ta, primorosamente desenvueltas y versificadas, bono
ran la literatura eEcocesa del siglo XVIlI. A los poetas
de transición pueden añadirse los fabulistas Ch. Den­
nis y James Merrik.

XXVIII.
Los jefes de
YOUNG.

Dificilmense se hallará modelo más puro de poesía
descriptiva que Las estaci01zes, poema en verso libre
de Thomson, ni obra más discutida que Las ?lOches, de
Young. Ambas obras reúnen méritos indiscutibles y la
importancia de haber iniciado una nueva dirección
poética, que tuvo numerosos imitadores.

James Tbomson, escocés, nació en JToo. Era hijo
de un pastor presbiteriano y murió á los cuarenta y
ocho años de edad. En Las estaciones bay un vivo
sentimiento de la naturaleza, las descripciones son na.
turales y los episodios se baIlan hábilmente intercala­
dos. La crítica ha celebrado con justicia algunos pasa­
jes como la pintura del amor, la historia de Amelía y
Damon, el elogio de la filosofía y el himno á la tierra.
Muchos críticos, no obstante, sostienen que la obra
maestra de Tbomson es el poema 'titulado El castillo
de la tOndolencia.

Eduard Young, eclesiástico adulador y ambicioso,
nació en 1681. No obtuvieron gran éxito sus primeros
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ensayos y debió su celebridad al poema Las noches.
Young falleció en 1765. Pocas obras habrán sido tan
distintamente juzgadas como Las MelleS. Chateau­
briand la censura por huera, por artificiosa Y por falta
de verdadera sensibilidad poética; otros la encuentran
lánguida, otros declamatoria... Creemos que la aprecia­
ción de Chateaubriand es exagerada; pero no podemos
negar que el estilo de Las noches adolece de un énfa­
sis excesivo. Tampoco creemos que ningún buen críti­
co desconozca las bellezas de la obra. Cierto que abun­
dan imágenes triviales y muchas horribles ó repugnan­
tes; mas, como son verdaderas, tienen un sabor de
realidad que conmueve profundamente. Que el poema
sea algo monótono, es cosa natural, dada su extensión
y la escasa variedad que su a§unto permite.

Al lado de Thomsom y de Young figuran en pri­
mera línea ToMÁs GRAY, llamado el poeta de la tris­
teza, imitador de Young, que compuso bellísimas ele­
.gías; Guillermo COLLlNS, el de 1as gallardas odas'
,(JriC?ltales, que murió demente; W. COWPER, tan lleno
de melancolía y de misticismo, y ROBERTO Bl;JRNS, tan
gran poeta y tan desgraciado como hombre, cuyas
cartas interesan no menos que sus poesías, inimitables

:por la originalidad y la gracia.
En inferior nivel destacan el eclesiástico Juan DYER;

'GmLLERMO SHENSTO~E, el malogrado F ALCONER, cuya
mejor obra es el poema Naufragio, Y él pereció en un
naufragio real; MIGUEL BRUCE y el escocés FERGUSSON',
muertos ambos en la flor de la vida; los poetas viaje­
ros KEATE, el cuáquero SCOTT y el irlandés CUNNIN­
-{}HAM; el escocés Macpherson, que publicó un poema
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apócrifo de Osian, titulado FÍ1zgal, seguido de sus poe"
sías originales y de una Htstoria de I1zglaterra¡ CHAT­
TERTON, precoz é inspiradísimo; LOGAN, COTTON, que
ha dejado un recuerdo constante con El rincón del ho·
gar (The fire·side); la trinidad W ASTON (el padre y los
dos hijos), dignísimos de estima; SAMUEL ROGERS y

otros menos importantes.

XXIX. El teatro. - En esta época brota una
multitud de dramaturgos, pero ninguno de verdadero
mérito. La tragedia clásica no era ya del gusto del
público inglés y comienza á dibujarse el drama mo­
derno. Si algún autor se distingue legítimamente es el
escocés ALLAN RAMSAY. La comedia tuvo mayor for­
tuna, por el talento de Ricardo Sheridan, aplaudido
como gran orador en el Parlamento y como gran poe­
ta en ei teatro. Las mejores obras de SHERIDAN son Los
rivales y La escuela del escándalo (The school for

Scandal).

XXX. Los ensayistas. - ESSAYISTS llaman los
ingleses, dando á la palabra diferente sentido que los
franceses, á los autores de disertaciones li.l alcance de
todo el mundo. Adison y Steele son los maestros del
género. JosÉ ADISON valió poco en calidad de poeta,
no obstante el éxito de su frío y académico CATON, y
su colega RICARDO STEELE no fué más feliz, á pesar del
aplauso con que se recibió la comedia moral The cons·
áous lovers (Los amantes convencidos). El pedestal de
la gloria de ambos es el periódico El Espectador. Uni­
dos por inquebrantable amistad, idearon corno monu­
mento que ~a perpetuase, la fundación de este periódi-
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ca. La forma de la publicación era por todo extremO'
original. Se fingía que el periódico era un club donde
todo el mundo emitía con entera libertad sus juicios,
y así resultaron cuadros de costumbres, retratos y re­
flejos de opinión, ejecutados de mano maestra.

XXXI. La elocuencia..- La oratoria sagrada no
cuenta con más orador notable que HUGO BLAIR, el
autor de la conocida retórica. En cambio, la oratoria
parlamentaria se corona con nombres ilustres, al fren­
te de los cuales se distinguen los dos Pitt, padre é

hijo, Fax y Burke.
Lord CHATHAM. Guillermo Pitt, conocido por lord

CHATHAM, fué un estadista notabilísimo y el primer
orador político de su tiempo.

PITT. Guillermo Pitt, hijo del anterior, heredó el
genio político y la admirable palabra de su padre. Fué
enemigo encarnizado de la revolución francesa.

CARLOS Fox, estadista y orador elocuentísimo, puso
su palabra al servicio de la libertad y fué el constante:
émulo de Pitt.

EOl\IUND BURKE, escritor y abogado, consagró la
primera parte de su vida pública á combatir al po­
der, y la última á abogar por la reacción. Escribió
varias obras, entre otras, un Ensayo sobre lo sublime J'
10 bello, que alcanzó una acogida entusiasta (1).

XXXII. La. historia..-Sobre el crecido número
de historiadores'que ilustran este período, sobresalen el

(1) En el momento en que escribimos estas líneas, tenemos
dada á la imprenta una traducción de la citada obra, precedida
de extenso prólogo, donde podrá el que guste hallar más de­
talles acerca de la vida, carácter y obras de Burke.
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filósofo HUME por su Bistona de Inglaterra, tan eSQ­
mable por su fondo como por la belleza del estilo;
EDUARDO GIBBON, por su Historia de la decadencia del
imperio roma?lO, llena de erudición, elegante en la for­
ma y célebre por sus ataques al cristianismo, y GUI­
LLERMO ROBERTSON, que compuso tres historias exce­
lentes: Historia de Escocia durante los reinados de Ma'
ria y de J!lcobo IV, Historia de Carlos V é Hi'storia
de América.

XXXIII. La. filosofía..-El sensualismo baconia­
no, sistematizado por Locke, sigue dominando durante
todo el siglo XVlII, imponiéndose aun á los filósofos de
la derecha, como el autor de Alcifron (The minute phi­
sopher.)

BERKELEY, por naturaleza idealista, al sacar las canse·
cuencias del sistema, fué al polo opuesto del materia­
lismo. Si no conocemos más que ideas y es puramente
ideal la distinción entre los cuerpos, claro es que
tales cuerpos no existen, luego sólo es real el espíritu.

DAVID HUME, en cambio, mejor penetrado de la
dirección baconiana, llega á la conclusión de que el
mundo sensible no es para el sujeto cognoscente más
que 13. suma de las representaciones externas. De esta
suerte Hume, con irrefutable lógica, muestra la im­
potencia de la experimentación para constituir la
ciencia.

La tercera dirección en que se partió la idea baco­
niana fué la materialista, francamente desenvuelta en
Francia. por Condillac y de Broussais. HARTLEY, ma­
terialista, aunque no del todo, niega la libertad huma­
na; BENTHAN fundamenta en la utilidad los principios.
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del derecho, y el egoísmo es la base de la moral en

todos los escritores de la escuela.

. XXXIV. Tra.nsicióná lafilosofía escocesa..-Co­
mienzan á separarse del torrente materialista los filóso­
fos ingleses, lanzándose por la pendiente sentimental.
Observando ciertas propensiones desinteresadas del
alma humana, que SHAFTESBURV llamaba sentido mo­
ral y BUTLER conciencia, el mismo HUTcHEsoN afirma
la realidad de sentidos incorpóreos, hipótes~s que am­
plía exageradamente KAMES. Estos sentidos (sentido
moral, sentido estético, etc.), son reducidos á uno por
ADAM SMITH, la simpatía. De este modo, el. sentimien­
to viene á erigirse como ley moral y surge una lenc\en·
cia psicológica, acentuada por Adam Fergusson.

XXXV. La. filosofía escocesa..-La escuela de
Edimburgo adopta por método la observación, com­
binando la interna y la externa y concluye por creer
que el criterio de la ciencia es el sentido común.

El fundador de la escuela es TOMÁS RElD, que com­
batió la doctrina de Locke, observando que en todo
juicio hay un elemento que no puede proceder de la
experiencia. Los adeptos más importantes de la escue­
la fueron RICARDO PRICE, notabilísimo polemista;
BEATTlE, el poeta ya citado; OSWALD, famoso por su
Llamada al sentido comÚn en pro de la religión, y Du­
GAL STEWALD, el más profundo de todos, que exageró
la doctrina y se conquistó un lugar indiscutible en la
Historia de la Filosofía por su teoría sobre la asocia-

ción de las ideas.
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XXXVI. Los novelista.s.-Este período es la ae­
tas auna de la novela. Son tantos y de tal importancia
los novelistas de esta centuria, que es casi imposible

tratar de todos.

XXXVII. Daniel Defoe.-Este popular escritor
compuso las famosas Aventuras de Robinson Crusoe.
Es una obra de gran mérito por el arte de su composi­
ción, el vigor del estilo, el candor de la narración y el
~rofundo sentimiento cristiano que palpita en/sus pá-

ginas.
Defoe llevó una vida agitada y murió en la miseria.

Escribió El coroml Santiago, El capitán Carleton, La
vÚión del tIlundo angélico y Reflexio1leS serias de Ro-

binson.
Se ha discutido mucho la originalidad de Robinson.

El asunto, si se extreman las anala"gías, podría remon­
tarse hasta el Filocleles, de Sófocles; pero quedándose
en tiempos más próximos, no hay duda que Defoe
pudo tener presente el relato del español Juan Fernán­
dez ó el del escocés Selkirk, que también pasó algu­
nos años en una isla desierta; pero tales antecedentes,
que pueden haber sido ocasión de la idea de DeTfoe,
en nada rebajan la concepción artística del novelista.
A lo sumo se hallaría en la condición del novelista

histórico.

XXXVIII. Jonatan Swift.-La obra principal de
Swift es Los viajes de Gltlliver, en que se narran las
aventuras del protagonista, que, por efecto de' sus nau­
fragios, vivió una temporada en Liliput, ciudad de los
pigmeos; otra en el país de los caballos, y otra en el
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de los gigantes. Es una sátira finísima de la condición
humana y abunda en observaciones interesantes.

Swift fué poco afortunado en su vida, y su carácter
se tornó misántropo. Además de algunos opúsculos y
de los artículos de su periódico, escribió un poema y
varias misceláneas en colaboración con Pope.

XXXIX. Samuel B.ichardson.-La. obra capital
de este autor es Pamela. La exacta pintura de caracte·
res, aunque no haya gran novedad en el fondo, pro·
porcionó un éxito inmenso á esta novela. Falto de sao
lud y agobiado de trabajo, Richardson entró bien taro
de en la liza literaria.

Además de Pamela, escribió Clarisa Harlowe y
Carlos Gra1zdisson. Algo prolijo y lento en el desarro­
llo de la acción, compensa estos defectos con la ver­
dad de sus análisis psicológicos.

XL. Oliverio Goldsmith.- Este ex­
celente autor debe su gloria á El Vicario de
Wakefield. En dicha novela se-traza un admi­
rable cuadro de la vida de la clase media en el
campo; se describe al sacerdote modelo, y, con
un encanto especial, se presenta un realismo
de buen género que hace resaltar más el ideal
de la virtud.

Huérfano desde edad muy tierna y después de vivir
en perpetua agitación, Goldsmith se dedicó á las letras.
Sin contar sus primeros trabajos originales, sus compi­
laciones ni otros libros de menor interés, compuso un
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poema muy celebrado que intituló El pueblo abando·
nado; otra mejor, El viajero, meditaciones de un via­
jero inglés en los Alpes; una comedia aplaudidísima,
She stoops to c01zquer, y una Historia de Inglaterra,
compendiada, de que se han agotado multitud de edi·
clOnes.

XLI. Otros novelistas. - HENRY FIELDlNG es
otro de los primeros novelistas ingleses. Sus princi­
pales obras son: Josi A1zdrews, parodia de la Pamela;
la Hz'stona del gra1z J01zatan Wild, aventuras de ban­
didos; Tom 'lones ó el niño encontrado, que es su obra
maestra, y Amelia, inferior á las anteriores. Es muy
notable Fielding por la pintura de las costumbres in.­
glesas.

En segundo término figuran TOBIAS SMOLLET, con
más inventiva y menos arte que Fielding, y uno de los
primeros humoristas, autor de admirables Sermo1lCs,
del Trz'stá1z Sha1zdy y del Viaje sentimmtal) considera­
do como obra de primer orden; ROBERTO WALPOLE,
cuyo Casttllo de Otra1zto resucitó la novela caballeres­
ca, y el edimburgués ENRIQUE MACKENZIE, escritor fe­
cundísimo y colaborador de Pitt en la Revz'sta de los
debates parlamentarios. La única obra de Mackenzie
que se puede decir haya sobrevivido á su autor, es
The man of feeling (El hombre de sentimientos).
Otro autor interesante es LAURENCIO SHERME, irlandés,
mal esposo y mal eclesiástico; pero escritor sagacísimo
y de estilo dulce é insinuante. Vida y opiniones de Tf·z's·
irán Shandy y Viaje sentimental son sus obras maestras,
y sus Sermones hubieran bastado para consolidar su
reputación.



En tercera fila pueden citarse á LEWIS, BECKFORD,

MOORE y DAY.

XLU. El Bomanticismo.-Desde fines del si­
glo XVIII se nota el movimiento de reacción contra el
seudoclasicismo, que la imitación de los franceses ha·
bia generalizado en toda Europa. Un sentimiento más
real de la naturaleza, un arranque poderoso de idealis­
mo y la incertidumbre de un ideal no claramente defi­
nido, causan un mayor predomInio del elemento sub­
jetivo, que se traduce en un lirismo más puro.

XLII. Lord Byron.-Huérfano de pa­
dre enfermizo en los'días de su infancia, buscó,
desde la adolescencia en la poesía un desaho·
go del tedio que la vida y los hombres le ins­
piraban. Después de largos viajes y románti­
cas aventuras, se embarcó para Grecia, de­
seoso de poner su espada al servicio de la in­
dependencia griega; mas una fiebre puso tér­
mino á sus días. Sus principales poemas son:
Child-Harold, El Corsario, Mazzepa y Don-

Juan.
Jorge Gordon, que este era el nombre del gran poe­

ta nació en Londres el 22 de Enero de 1788. Bello, á
p~sar de 4ue un accidente lo dejó en su infancia con
una pierna imperfecta, rico y descendiendo de nobilí­
sima estirpe. pero de padre libertino, se enredó en
larga cadena de amoríos, que no lograron satisfac~r las
aspiraciones de su alma. A los diez y nueve afias pu-
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blicó un libro de versos titulado Horas de solaz, viva­
mente criticado por la Revista de Edimburgo. Irritado
Byron contestó con una sátira, Los bardos de I1zglate­
rya y los crilicos de Escocia (English bards a1ld scotish

reviewers).
Pasando por alto sus disgustos domésticos y sus

aventuras nada edificantes, sólo haremos constar que
la salud del poeta, gravemente quebrantada por su
vida licenciosa, por sus viajes ~ España, Francia, Por·
tugal, Italia, Grecia y Turquía, por su hastío del mun­
do y por los días que consagró al placer en Venecia,
antes de embarcarse para Missolonghi, no pudo resis­
tir la fiebre reumática que le atacó en dicha ciudad á
consecuencia de haberse mojado en un paseo á caba­
llo, y expiró el r9 de Abril de 182 4.

Byron se pinta á sí mismo en los varios protagonis­
tas de sus poemas. Child Harold es el joven libertino
que viaja por tedio de la sociedad; El corsario y Lara
son el mismo tipo; el hombre que, odiando la socie­
dad, prefiere vivir en la protesta ó en la rebeldía. D01t
Juan es el poema lírico más perfecto que ninguna li­
teratura puede presentar. ¡Lástima es que sólo escri­
biera Byron los seis cantos primeros!

Además de las obras citadas, son muy dignas de ad~

miración La desposada de Abidos, el Giaour, El prisio­
nero de Chillón y Parisz·na. Escribió también otros poe­
mas, como El sitio de Corinto, La lalllentació1t del Tas­
so, Beppo, La isla, Lapro/cela de Dante, y El sueño, de
gran mérito casi todos; muchas líricas, algunas tan
sentidas como To Yessy (There is a mystic thread of
life, etc.); sátiras é invectivas, como La edad de bron·
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ce, La visió1t del juicio, contra Southey, y La maldi­
ción de Minerva, contra lord Elgin, y, en fin, varias
composiciones dramáticas: Marino Faliero, Sardaná­
palo, Ca{n, Los dos Foscari, WC1ler, El cielo y la tie­
rra, El diforme transformado, y Ma1ifredo) que es el
mejor.

Mucho se han discutido las ideas de Byron y la le­
gitimidad de sus sentimientos: lo que está por encima
de la crftica es la perfección del estilo, correcto y ele·
gante siempre, el encanto de la dicción y la singular
armonía del v~rso.

Escuela satánica.-Se dió este nombre á aquellos
imitadores de Byron que, como HUNT y otros, daban
la principal importancia á la pintura de las malas pa­
siones. Ciertos críticos menos indulgentes la han bau­
tizado con el nombre de Escuela bellaca (cokney,
school).

XLIV. Tomás Moore.-Es, después de Byron, el
primero entre los poetas románticos. Son deliciosas sus
Melodias irlandesas. El poema Lalla-Rookh tiene un
delicadísimo episodio titulado El Parafso y la Peri,
que es de lo más bello que hemos leído en nuestra
vida. Haciendo alarde de la flexibilidad de su inspira­
ción, pasa Moore del orientalismo de Lalla·Rookh al
orientalismo opuesto de Amor de los á1tge/es, en que se
difunde el espíritu bíblico. En la sátira dejó Moore la
picante Historia de la familia Fudge C1l Paris, en hu­
morísticos versos, y en prosa la Vida de lord By·
r01t, asunto :i que había antes dedicado hermosos
versos.

XLV. Otros románticos.-L.urn, HUNT y demás
rom~nticos, pertenecen á un orden inferior. El único
merecedor de distinción es SHELLEY, cuya alma gene­
rosa, á pesar de sus errores filosóficos, engendró pro­
duccionesde gran valor literario. Sus principales obras
son la tragedia Prometeo desatado,' sus poemas Hellas,
La ri'i?za jl1ab y La Revolución de/islam; su poema di­
dáctico Alastor y su tratado sobre La necesidad del
atefs7IIo, en que muestra claramente no ser ateo, á pesar
de creer serlo.

XLVI. Los lakistas. - Dióse este nombre, de
lake, lago, á cier.tos poetas que gustaban de vivir en
las orillas de los pequeños lagos situados al NO. de
Inglaterra. Constituído el lakismo en escuela, se carac­
terizó por el deseo de mezclar la política con la poe­
sía, suspirando por un ideal de emancipación en todas
las esferas del espíritu y de la vida.

El lakismo se deriva del romanticismo y busca tam­
bién sus inspiraciones en la Edad Media; pero lo hace
en son de protesta contra la organización existente.
Recorre el lakismo dos etapas: una de ataques vehe­
mentes á la religión y á la monarquía; otra de tem­
planza con ,marcarlo carácter filosófico.

Los más ilustres lakistas son: COLERJDGE, autor de
las tragedias Remort!imientos y La caida de Robespie.
1're¡ de poesías líricas y del poema Cltristabel, rico en
imágenes y elegante en la form~; SOUTHEY, poeta lau­
reado, cuya mejor obra es la Colección de sonetos, y
WORDSWORTH, más feliz que en los poemas en las poe­
sías líricas y en la sentida elegía de RUTH.

31
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XLVII. Poetas independientes.-Entre los poe­
tas no agrupados por la crítica en escuelas, figuran los
llamados poetas artesanos BLOOMFIELD, zapatero;
ELLIOT, herrero; y CUNNINGHAM, albañil escocés; HOGG,
pastor; el médico escocés LEYD~~N; el economista CAN­
NING, que fué ministro veinte alias; IBEBER; MILMAN:
BARTON; los da.s MONTGOMERY, y TH. HOOD, que es­
cribió la popular Canción de la camisa (The son of the
shirt), que tradujimos en los días de nuestra juventud.
ROBERTO RURNS, labrador arruinado, comenzó por
componer trovas populares. Sus más bellas poesías son
La tarde de( sábado del campesino, Mi muier, Nanci y
El drbol de la libertad. JOHN KEATS, alma clásica y
apasionada de Grecia, puso todo su calor en el poe­
ma Endymiott. ROBERTO BROWNING, tan admirado en
Europa y en América, alcanzó inmensa notoriedad
con su Paracelso. Cada año solía dar un volumen de
nuevas poesías. Sus principales obras son El anillo y la
Nra, poema que consta de 20.000 versos; Pippa Gas­
se, Hervé Riel, Sordello, La mancha f.1l el anillo, drama
representado con magnífico éxito en Drury-Lane, Piji­
na Ctl la feria, y las Aventu1'as de BalattsÜon. FELIPE
J. BAILEV, injustamente olvidado, trato en su Fesltts el
eterno asunto del Fausto. Sus poesías tienen cierto
balio de filosofía mística, y entre ellas merecen particu­
lar mención El himno ttniversal, El siglo y la MÚtica.
En prosa dejó una obra titulada La polftica intemacio­
nal de las grandes potmcias. No menos dignos de es­
tima son GRABBE, precursor del moderno realismo;
TOMÁS CAMPBELL, que nos dejó dos obras bellísimas:
Gertmdis de Wjoming y. El último homf¡re, y TEN-

NYSON, á quien pudiéramos llamar el últt1f1lJ cld­
sico.

XLVIII. El teatro. - El teatro inglés del SI­

glo XIX no ha producido ninguna obra de primer or­
den. Los dramaturgos se limitan á imitar á los anti­
guos; los autores de obras morales sólo han escrito co'
medias monótonas, y los cómicos piezas y comedias in­
sípidas ó bufas.

XLIX. Elocuencia.- La oratoria parlamentaria,
única floreciente en Inglaterra, se ha ilustrado con los
nombres de ROBERTO PEEL, de RrCARDO COBDEN, pro­
pagandista del libre cambio; de DANIEL O'CONNELL,
defensor de Irlanda.

L. La Kistoria. - Abre la serie de los histo­
riadores el escocés THOMAS CARLYLE. En este hombre
se encerraban un humorista y un historiador. En el
primer concepto su obra cápital es Sartor resartus,
donde sostiene que el hombre es un animal con traje;
luego el pafio es el fundamento de la sociedad. La
teoria de bJs cochinos (el autor tiene cuidado de adver­
tir que se trata de' cochinos de cuatro pies) es una
obra de semejante índole. Como historiador, nadie ha
sido más poeta que Carlyle. Sus ide~s acerca de la.
filosofía de la historia se hallan condensadas en Elculto
de hs hiroes. Las principales obras de este autor son, á
más de las citadas, La vida de Schz'ller, Elpasado yel
presente, Historia de la Revolttció1l frattcesa y Cartas y
discursos de Cromwell.

Después de Carlyle, los nombres más ó menos insig-



nes de STEPHENS, LAING, HAZLITT, COBBET, CHALMER1¡,
MACKINTOSH, LINGARD y lliLLAN, quedan obscure­
cidos ante el gran historiógrafo inglés MACAULAY.

LI. Macaulay.-Poeta é historiador, sus Ensa­
yos (critical and historical essays), son obras primoro­
sas, y su Historia de Inglaterra desde el advC1limiC1lto de
Jacobo II, reune el exacto conocimiento de los hechos
con un talento singular de narrador. La concienzu­
da crítica y la hermosa naturalidad del estilo hacen
de este libro la obra maestra de la historiografía

inglesa_

Lfi. La Filosofía.-El sensualismo lockiano,
el escepticismo de Hume, la escuela escocesa y la in­
lluencia del positivismo francés, concurrieron á la apa­
rición del positivismo inglés, para cuya expansión se
hallaba bien abonado el terreno. STUART MILL, en su
Lógica, trata de concertar el positivismo con la filoso­
fía germánica. CARLOS DARWIN, sin presumir de fun­
dar sistemas, lanzó su teoría de la evolución, acogida
con aplauso por los naturalistas. Hay que decir en ho­
nor del sabio Darwin que la mayor parte de los peca­
dos que se le atribuyen, caen de lleno sobre sus conti­
nuadores y apologistas. Darwin, procediendo con la
sinceridad y la modestia del sabio, no se jacta de ha­
ber descubierto la verdad, ni afirma en absoluto ni
éombate ninguna idea: se limita á exponer los datos
que cree haber hallado, y á aventurar una hipótesis
que la irreflexión de otros ha querido convertir en

dogma.
HERrBERTO SPENCER, que tan de moda estuvo en

los últimos afias, y que, á nuestro humilde juicio, no
es un filósofo,' sino sencillamente un hombre de talen­
to y de excepcional ilustración, se aferra en que no po­
demos conocer más que lo relativo.

En esto coinciden, como es natural, los demás po­
sitivistas, como LEWES y BAINi pero lo extraño es que
también coincidan los que se juzgan aprioristas, como
MANSEL, HAMILTON y WHEWELLi y es que, á nuestro
modo de ver, el espíritu inglés es de suyo refractario á
la metafísica, y no creemos·que pueda alcanzar en filo­
sofía más que lo accesible al desarrollo máximo del

sentido común.

LIII. Los sevillanos.-Para gloria de
España no podíamos menos de detenernos ante
el hecho extraordinario de que dos españoles
hayan sido dos escritores ingleses de primer
orden. Uno de ellos es WHITE (Blalico), natu­
ral de Sevilla, hombre de extraordinaria inte­
ligencia y grandes conocimientos, que después
de escribir hermosas poesías en español se
trasladó á Inglaterra y las escribió no menos
admirables en inglés (1). Es el otro D. Nicolás
Wiseman, nacido en Sevilla el 2 de Agosto
de 1802. Este sapientísimo sacerdote llegó á
ser primado de Inglaterra y fué el restaurador
de la jerarquía eclesiástica católica. Sus Dis-

(1) Poseemos un gran número de cartas autógrafas é iné·
ditas de Blanco-While. Si algún día nos es posible, las dare­
mos á la publicidad.
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cursos y Conferencias, sus Lecturas sobre las
relaciones entre la ciencia y la revelación, y sus
Conferencias sobre el protestantismo han sido
traducidas á varios idiomas. El gran título lite·
rario de Wiseman, son las dos novelitas Fabio·
la y l~ Lámpara del santua'Yio. La primera, es­
pecialmente, es un cuadro magnífico de la so­
ciedad cristiana en los tiempos de las perse­
.cuciones, impregnado de un espíritu tan inge­
nuo y profundamente religioso, presentado con
un arte tan exquisito, y redactado en estilo de
t?-n admirable sencillez, que hacen de Fabiola
una obra inimitable.

Scienkiewiez en su ~Quo vadis?, obra muy mediana,
puesta en boga por el reclamo periodístico, imita ser­
viimente á Wiseman. ¡Qué diferencia entre el original

y la imitaciónl

LIV. La. novela..-Si la novela no es en abso·
, luto la hija del romanticismo, puede derirse que al ro­

manticismo debe su apogeo. La novela romántica in­
glesa se une á la geografía y á la historia, buscando lo
extraordinario en la primera y lo misterioso en la se·

gunda.

LV. Walter Scott.-Es el genio de
la novela histórica. Ninguno le iguala ~n el
arte de resucitar los tiempos pasados, dando á
la acción una vida y un colorido ideal que inte­
resan al corazón y subyugan el ánimo de sus
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lectores. Sus obras principales, aunque casi to­
das rayan á la misma altura, son: Rob-Roy,
lvanhoe, El castillo de Kenilworth, El pirat(l, y
Quentin Durward. .

Walter Scott nació en Escocia en 177 1. Dedicado ála
poesía desde su juventud, dió á luz varios poemas aco­
gidos con entusiasmo por el público: Marmio'l, poema
caballeresco, El Señor de las islas y l-a dama del lago.
En 1814 lanzó, sin firmarlo, su primer trabajo en pro­
sa, Wawerley, episodio de las guerras de Escocia. El
aplauso con que fué recibida esta producción lo ani­
mó para continuar, y, firmadas con seudónimo, fue·
ron apareciendo varias novelas históricas, El anticua­
rio, Rob-Roy, Los cuentos de mi huésped, El convento y
otras, sacadas de la historia de su país. Más adelant~

dió otras obras, inspiradas en sus crónicas escocesas,
tales como la linda narración de El Pirata, Redgaun­
1let, Las cróm'cas de la Ca1longate.

La historia de Inglaterra le suministró el asunto de
la popular creación de IVANHGE, de El castillo de Xe­
nilworth, y de Peveril, sombrío y exacto cuadro de la
época de los puritanos. Quintt'1t Durward y algunas
otras se refieren á la historia de los países extran·
jeros.

Walter Scott, abrumado de trabajo, murió en 1832.
Débense, además, á la pluma de Walter Scott tra­

ducciones del alemán; una colección de cantos de la
frontera de Escocia, titulada Minstnlsy of the scottt'sh
border; los poemas The lay uf the last minstrel, La vi­
sión de D. Rodrigo, Rotsebery, Las nttpcias de Tierlllai1l,



La batalla de Water/oo y Haroldo el i?lb·tpido; 'las no·
velas Guido de MatLnering, El abad, Las aventuras de­
Nigel y otras menos importantes, y varias obras rus­
tóric:ls: Las cartas de Pablo, La vid<l de NapoleÓ1lr
Historia de Escocia, Cuentos de un abtte/o sobre la his­
toria de Escocia, sin contar algunos otros trabajos.

LVI. Otros novelistas.- MARRYAT pr>pulari­
zó la novela geográfica. Su intento fué la pintura de
esos tipos y de esas escenas qlle le suministraba la vida
del campo. Como fin político, se proponía ilustrar al
público de los abusos que corrompían la marina in·
glesa. Sus principales obras son: Peter simple, El viejo
comodoro, El pobre Jacobo y El corsan'o. GALT cultivó
la novela geográfica y la histórica, imitando á Walter
SCútt. GODWIN, sacerdote, crítico, economista, histo­
riógrafo y novelista. inicia con su Caleb Williams una
serie de novelas filosóficosociales. QUINCEY, da un cu­
rioso ejemplar del género fantástico en las Confesiones
de un i1lglts comedor de opio. DOUGLAS JERROLD publi­
có en el Puncll los Sermot)es de Mad. Caudle y La 110­
vela de tma pluma de ave. Después de las Crónicas de
Clovernook, dió á luz otra colección con el título de
Dottglas Jerrold's Sllillt"?lg Magazim. Los hombres de
carácter y Las cartas de Pl~?lcJl d stt Ilijo, alcanzaron ex­
tensa popularidad. Para el teatro, su mayor afición, es­
cribió El tiempo hace milagros, Retirado de los negocios y
otras comedias. SAMUEL ",-,OVER, escritor y pintor ho­
landés, animado por el éxito de algunas óperas de su
invención, organizó lecturas públicas en Londres d.e
sus' poesías y novelas. El éxito colosal de t:stas lectu-

ras popularizó su nombre en Inglaterra y en América.
El viaje que realizó al Nuevo Continente le suministró
materiales para una preciosa serie de poemas é histo­
rietas que intituló Viaje literario á los Estados Unidos.

Lvn. Lord Lytlon Bulwer.-Este autor se ha
ensayado en muy distintos géneros y ha dado á luz
numerosas producciones. Las dos más interesantes
son: Rimzi y Los últimos dfas de Pompeya. Es de ad­
mirar en Bulwer la pasión, la yena satírica y la limo
pieza y hermosura del estilo.

LVIII. Lord Disraeli.-Este insigne judío ganó
tal repombre con sus novelas, que llegó á ser primer
winistro en una monarquía como la inglesa. Sus obras
capitales son: Vivian Grey, la primera que dió á luz;
Flemitlg, C01l?lingsby ó la nueva generación, Tancred y
Sibil ó las dos ?laciotlCs, en que hace la apología de su
raza. /

Disraeli es maestro en la semblanza de hombres y
de sucesos, y maneja la sátira de un modo tan original
como admirable.

LXX. Thackeray.-La feria de las vallidades fué
la obra que llamó la atención del público hacia GUI­
LLERMO MAKEPEACE·THACKERAY, á cuyos primeros en­
sayos no había sonreído la fortuna. Moralista profundo
y uno de los maestros del humorismo, acierta al dibu­
jar con hábil pluma las costumbres inglesas. Sus me­
jores obras .son: El lt'bro de los mobs (pedantes), la .His­
toria de Petldmnis, Esmolld y 'Los Virginianos.
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LX. Carlos Dickens.-Nació en Lanrlsport en
1812, y tuvo la suerte de aparecer en el momen·
,to en que ningún autor de primer orden apasionaba
al público. Artista y no filósofo, Dickens mezcla en
sus obras las ideas modernas y esparce el espíritu del
progreso, sin dejarlo entender, sin discutir, sin teori­
zar, sin proferir una q'ueja ni expresar un deseo. ,Des­
cribe, pinta, narra y propaga por la intención artística
sin levantar la menor sospecha en el ánimo del des­
prevenido lector,

Debió su popularidad á la publicación por entregas
de The posthumous papers of the Pickwtk club (Papeles
póstumos del club Pickwick). obra que, por la gracia
del estilo y la fidelidad de las pinturas, nos parece que
no )la sido superada por las demás de Dickens, Olz"ver
Iwisl, Vida y a1Je1zturas de N'icolás Ni'ckleby é Historia
personal de David Coppelfield, son sus obras maestras.
La m'ña Dorrit ha alcanzado gran popularidad; pero,
á nuestro juicio, es inferior, y no poco, á las ante­
riores.

LXI. La poesía contemporánea.- Literato de
Taza, hijo del novelista lord Lytton y dotado de ins­
trucción profunda, Eduardo _BULWER es un poeta que
parece dirigirse exclusivamente á la flor de la sociedad
Sus poesías no son obras de mero entretenimiento, son
trabajos de un espíritu observador y reflexivo. Clt'tem·
1zest1a, La vuelta del c01zde, El artista y otros poemas
de su juventud salieron firmados con el seudónimo de
OWeIt Meredith. Con su nombre aparecieron, de r859
.á r877, El 1Jiajero, Lucíla, C1-ónica y cardcter, Orval Ó
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el loco del siglo, las Fables in S01zg y la,novela El anillo
de Amaris. Aquí pudiéramos añadir los nombres de
otros autores que omitimos en este lugar por haberlos
ya estudiado en otros géneros literarios en que sobre­
salieron más que en la poesía_

LXII.-La elocuencia. - Las costumbres socia­
les y políticas del pueblo inglés se prestan maravillosa­
mente al desarrollo de la oratoria. En la imposibilidad
de trasladar á este sitio el largo catálogo de oradores
que la Iglesia y el Parlamento nos ofrece~, habremos
de limitarnos á citar los más célebres, y, ante todo, la
interesante figura del gra1z anciano (the great old man),
de lord GLADSTONE. Dedicado al ejercicio de la abo­
gacía, obtuvo señalados triunfos en el foro. Renunció
á su profesión cuando, engrandecida su personalidad
política, se consagró á la defensa de la libertad, enten·
dida con ese hermoso sentido práctico de la raza anglo­
sajona. Gracias á su amplio espíritu descentralizador,
los c~tólicos pudieron establecer un colegio en Mayn­
woth y los irlandeses abrigar esperanzas de sacudir el
yugo de la centralización. Orador á la moderna, poseía
Gladstone una gran rapidez de concepción y de répli­
ca unidas á una admirable facilidad de elocución. Su
palabra, siempre impetuosa, brotaba a torrentes, se
plegaba á todos los momentos de la discusión y llega­
ba sin vacilar á conclusiones claras y contundentes. Su
voz era fuerte, y aunque no tenía un timbre muy puro,
vibraba con tal arte que, como dice un crítico inglés,
marcaba las mayúsculas y las bastardillas.

l.ord DISRAELi, ya citado como novelista, y PAR-
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NELL, el fogoso abogado de l.a emancipación de Irlan­
da, son también merecedores de preferente lugar entre
las glorias de la trjbuna inglesa.

§llI

LITERllTURll llNGL01lMERU21lNll

l. Carácter.-La literatura angloamericana es una
rama de la inglesa. Poblado el territorio de los Estados
Unidos por emigraciones inglesas que llevaron al nue­
vo continente su lengua y su espíritu, el elemento
anglo-sajón, aunque modificado, ha prevalecido sobre
lus demás. La literatura angloainericana se caracteriza..
por su índole práctica, sin que por eso haya dejado de
producir obras de imaginación.

En los cincuenta años primeros de la república, los
poetas son como ecos de la musa inglesa, y las princi·
pales producciones son memorias, epístolas ydiscursos.

n. Frank1i.n.-Benjamln Franklin, uno de los fun­
dadores de la república, es también un distinguidísimo
escritor. Su principal obra literaria,' además de sus'
Cartas y Memorias y de su notabilísimo Examen ante
el C01lSejo privado, es La cz'e1iet'a del bueno de Ricardo,
algo' así como un compendio de sabiduría popular.

Franklin en su juventud fué cajista y en sus ratos de
ocio componía versos que enviaba, sin dar su nombre,
al periódico de su hermano, gozando .con verlos im­
presos sin que nadie conociese al autor. Más adelante,
y después de un viaje á Londres, se estableció como
impresor en Filadelfia, comenzando á editar Jos Al-
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manaques del buen Ricardo, acogidos con prodigioso
éxito. Dedicado más tarde al estudio de los fenómenos
físicos inventó el pararrayos, y por esto, unido á la
eficaz participación que tomó en la libertad de su pa·
tria, Turgot le dedicó el siguiente verso:

Eripuit crelo fulmen, sceptrumque tyrannis

Ó sea, arrebató el rayo al cielo y el cetro á los tiranos.
Después de contemplar la independencia de los Esta­
dos Unidos y colaborar en la consti~ución del país,
falleció el I7 de Abril de 1790. Había nacido en Bos­
ton el [7 de Enero de 1706.

Cartas de un agricultor america1lo. - Este anó­
nimo, por muchos atribuído á Franklin, es una obra
maestra, impregnada de espíritu local y del más ar­
diente patriotismo.

III. m teatro.-Los espectáculos teatrales eran
refractarios al puritanismo. La hipocresía, secundando
á la necesidad, fundó los misterios, y por esa puerta
falsa se introdujo la poesía dramática. Ningún drama­
turgo de primer orden ha salido del Norte de América.
PERCIVAL, HALLEY y WILLIS son los tres nombres más
notables del teatro americano.

IV. Los poetas.-Los tres 'poetas más conocidos
son BRYANT, EMERSON y LONGFELLow. El primero,
imitador de los ingleses, atenúa su escasa originalidad
con la dulce melancolía de los sentimientos y la gracia
del estilo; el segundo, más propenso á la poesía filosó­
fica, es uno de los autores que mejor han manejado la
:lengua inglesa.
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V. Longfellow, profesor de la Universi­
dad de Cambridge, en Massachusetts, comenzó
á escribir versos desde su infancia y llegó á ser
el primer poeta norteamericano. Sus mejores
obras son los versos líricos y los poemas Evan­
gelina, Poemas sobre la esclavitud, la Leyenda
dorada y Escenas dramáticas.

Longfellow ha realizado diferentes viajes por Euro­
pa y la influencia de tan encontrados genios literarios
le ha llevado á una especie cie ecl~cticismo artístico.
Evangelina recuerda á Hermdn y Dorotea; de Grethe;
La leymda dorada, al Pob"e Enrique, de Hartman) y
muchas poesías trascienden á inspiración meridional
europea. La belleza serena y majestuosa de su genio
la nobleza de los sentimientos y cierto cosmopolitism~
de estilo, levantan la figura de Enrique Wadsworth
Longfellow sobre el nivel de todos los poetas de sus
país.

Longfellow ha escrito también una novela titulada
Ultramar.

.. VI. Los moralistas.-Entre los mqchos que han
dado los Estados Unidos, sólo uno hallamos digno de
singular estima, GUILLERMO CHANNING, cuyo libro La
Esclavitud, y sus Sermones, son de lo mejor que la pro­
sa americana ha producido.

VII. La historia.-8in contar las obras de PROUD,
DE DRAKE y otros historiadores de segunda fila, los Es­
tados Unidos se honran con nombres ilustres. GUILLER-
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MO PRESCOTT, ciego desde su juventud, publicó cuatro­
historias reputadas como obras maestras: Historia de
Fimando é Isabel, Historia de la Conquista de Méjico,
HÚtoria de la C01lquÚta del Pen; é Historia de Feli­
peII.

Tiene Prescott excelentes condiciones de narrador.
Exacto en los hechos, su crítica es juiciosa, imparcial
su juicio y su estilo de admirable naturalidad.

VIII. Washington Irving .-Este es
quizás el primero entre los prosistas norteame­
ricanos. Sus mejores obras son: la Historia de
Cristóbal Colón, la Crónica de la Conquista de
Granada y los Cuentos de la Alhambra, libro
lleno de singular encanto y el mejor que acer­
ca de Granada se ha escrito en el mundo.

Washington 1rving merece de nosotros distinción
especial, á causa de su residencia en Andalucía y del
raro fenómeno de que un extranjero se haya penetrado
del carácter de la Andalucía oriental mejor que ningún
español y haya sabido retratarlo sin exageraciones,
con una verdad, éon una naturalidad y un encanto de
que sólo puede darse entera cuenta el lector que co­
nozca bien el retrato y el original. El alma de Granada
se transparenta mejor en las bellísimas paginas de
Irving que en los cantos de Zorrilla, que en las nove­
las de Chateaubriand y que en ninguno de los autores
que han exaltado sus bellezas. Tite tales of tne Alnam­
bn es de esas obras que se leen con inmenso deleite y
no se olvidan más.
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lrving nació en I ueva York en ~783' Después de ser
sucesivamente estudiante, viajero, militar y negociante,
se dedicó á las letras y tuvo el placer de contemplar el
éxito de sus Cartas de JOllatltan Oldstyle. Publicó des·
pués Sketchbook ofGeo.f.frey crayon, Bracebridge Hall,
Tales 0.1 a Traveller, y su estancia en España le indu­
jo á escribir la Vida y viajes de Cristóbal Colón, la
Crónz'ca de la Conquista de Grmzada y, en fin, Los
Cuentos de la Alhambra. Con la considerable fortuna
que le fué legada por un desconocido, se retiró á Wol·
festy Root, donde pe~maneció hasta su muerte (1859)'
Irving escribió también las vidas de Mahoma, Golds­
mith y de jorge Washington.

IX. Bancroft.-Jorge Bancroft nació en el Massa·
chilsetts en 1800. Después de haber recorrido casi toda
Europa, publicó algunas poes1as en la Quarterly Rewiew
de Boston y los dos primeros tomos de la Historia de
los Estados Unidos de América. Separado de la litera­
tura por la polftica, terminó al fin su Historia, que
consta de 12 volúmenes. La obra es de interés por la
exactitud de la información, si bien el estilo su~le ser
afectado..

X. La novela.-Este ha sido el género literario
predilecto de los norteamericanos. La novela psicoló­
gica se halla representada por Natbaniel HAWTHORNE,
y la de costumbres por HALL y por HALIBURTON, que
escribía con el seudónimo de Sam Slick.

FENIMORE COOPER representa la novela histórica y
la nacional. En el primer género rivaliza con Walter
Scott y en el segundo busca sus héroes en los tipos
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genuinamente americanos: el colono, el plantador, el
piloto... Sus novelas se han traducido á todos los idio­
mas europeos, y las más celebradas han sido La Pra­
dera, El Piloto y EI1Utimo Mohicano. Los defectos que
la crítica señala á Cooper son el prosaísmo de su ge­
nio, la poca originalidad del estilo y cierta exagerada
prolijidad en los detalles. En cambio Drilla por la ima­
ginación y por las descripciones de la Naturaleza, á
la cual presta lIna vida de que suelen carecer los per­
sonajes de sus novelas.

Nathaniel Hawthorne nació en Salem en 1804. Des·
pués de algunos ensayos, reunió una colección de tra­
bajos que ya habían visto la luz en la prensa y los pu­
blicó con el titulo de Twz'ce told Tales (Cuentos canta
dos dos veces). Nada tiene de particular el fondo de
estos relatos: su mérito radica en la brillantez del
estilo yen la melodía del lenguaje. Abandonó las letras
para cooperar en la «Brook Farm Association», em­
presa ideada por varios utopistas y que fracasó por
completo, y entonces tomó de nuevo la pluma y se
labró una sólida reputación con sus extraordinarias y
terribles narraciones: La Novela de Bli- thedale, La
imagm de nieve, El libro de las maravillas, Los CUetltos
de Tanglewood y, en fin, las dos mejores, ó sean la
Carta roja y La 1Jlomda de los Siete-pz'chones.

XI. B:olmes.-Wendrell Holmes es uno de los
primeros escritores norteamericanos. Como poeta, se
distingue por la elevación del estilo y por la fecundi­
dad. Sus~varias colecciones (Earlier Poems, 4ddz'tonal
Poems, MiscellalleoltS Poems, y más que éstos, Songs in

32



11la11:J1 Keys y Sou1tding fro1!l the Atlantic constituyen
verdaderas joyas de la poesía americana, Sin embar­
go, el prosista ha vencido al poeta. Elsie Venner es
una novela apreciable, y el Autocraf of the Breakfast
table una de las mejores obras que posee la literatura
angloamericana. En pos del Autocrat dió Holmes,
corno complemento, una serie de articulas titulados
The pOe! at the Breakfast tableo

XII. Miss Beecher Stowe.-No se trata aquí de
un escritor de primer orden, si de una personalidad
con título indiscutible al cariño de todos los hombres,
á ser considerado c'omo uno de los grandes bienhe·
chores de la humanidad. Por esta razón no hablare­
mos de sus otros libros, mas no omitiremos el monu­
mento levantado á la fraternidad humana con el títu­
lo de U?tcle TOllz's cabin (La cabaña del tio TOlll). Más
que una novela es un alegato' contra la esclavitud y
en pro de la fraternidad humana, y ha contribuído á
borrar de la haz de la tierra la mancha de la servi·
dumbre. Dos años después, en 1852, publicó La clave
de la cabaña del tfo TOlll, justificando los caracteres y
repugnantes escenas con que había conmovido al pú­
blico.

XIII. Edgar Poe.-Huérfano, pobre y
desgastado en el vicio, Poe murió muy joven.
Su potencia fantástica no tiene rival, y su es·
tilo goza del don de impresionar vivamente.
Sus Historias extraordinarias constituyen un
alarde de originalidad y de imaginación. La
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paslOn por el alcohol consumió aquella vida
tan gloriosa para las letras.

Poe se hallaba dotado de sólida instrucción
y iamás corregía sus escritos.

XIV. 1lI[ark Twain.--Este es el seudónimo de
Samuel.Langhorne Clemens, humilde tipógrafo que
logró conquistar un puesto distinguido en la república
de las letras. Su primera obra, Tlle '.lUllrpi1tg frog (La
rana saltadora), btuvo un verdadero triunfo en la
opinión. En pos de este libro dió una relación de su
viaje por el Mediterráneo con el título de The Inno.
cents abroad (Los inocentes en el extranjero), la co­
media The gilded age (La edad dorada), y toda una
serie de novelas: El Pri1tcipe y el pobre, El elefante
blanco robado, Aventuras de Hitcklebery y otras varias.
Mark·Twain es un humorista en cuyo fondo se dibuja
un moralista disfrazado.

XV. B:a.rcling Da.ns.-Hijo de periodista y pe­
riodista él mismo, Ricardo Harding Davis se aficionó
desde luego á las letras. A su pluma se deben La
Princesa Alma, varias descripciones de viajes anima·
dos y pint;orescos, tales como El Occidente visto al tra·
vis de 1m vidrio de ferrocarril; Gallegher, novela ea
que su talento de narrador sabe combinar la finura de
la observación con la inventiva dramática, y otras
obras, entre las cuales descuella una serie de novelas
titulada Va1! Bz'bber. En esta obra el autor relata con
minuciosa prolijidad toda la vida de su héroe, uno de
estos jóvenes de escasa inteligencia, sólo preocupados
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del traje y de la moda, que creen cursis á los demás,
cuando nada hay más cursi que ellos mismos, y hace
gala de un humorismo personal é indulgente que
presta sumo atractivo á la lectura.

XVI. Bret B:arte.-Una extraña personalidad y
un famosfsimo novelista. Huérfano y sin recursos,
mÍlrchó á California como uno de tantos millares de
personas arrastradas por la sed de oro, que se arroja­
ron á la conquista del nuevo vellocino. En semejante
lucha, Bret Harte fué minero, carpintero, impresor,
demandadero, maestro, geómetra y periodista. En
1 867 comenzÓ á publica.r en la revista Overla1zd Mon­
tltly, sus Relatos de Calif{lrnia, en que revelaba costum·

. bres y modos de vivir desconocidos del mundo civili­
zado, no obstante su proximidad. Los desterrados del
Poker Flat, La Granja del Esp{ritu Sa1zto, La Princesa
Bob, El ¡lijO pródigo de M. Thompsom, con las demás
novelas) y el poema The Heathen Chinese (El chino
pagano), consolidaron definitivamente su reputación.
El mérito principal de Bret Harte reside en la fideli­
dad y en la animación de sus cuadros. Es uno de los
escritores que tienen un sello porteamericano más
marcado.

XViI. B:abberton.-La especialidad 'de este fa­
moso escritor consiste en presentar al público la vida
de los niños. No toda la vida se reduce á las tragedias
Óá las miserias de las que llamamos personas mayores.
Hay encantos, hay bellezas de primer orden en esos
hombres á medio formar y en su psicología y biología
sui generis, que Habberton ha sabido recoger con de·
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licadeza y describir con simpática exactitud. Los nifJos
de Elena, es un cuadro que se lee con verdadero

placer.

XVIII. La literatura católica. Monseñor Ire­
land.-Es tan escasa la literatura católica en los Es­
tados Unidos, que apenas podríamos estampar más
nombres que los de Monseñor KEANE, rector de la
universidad de Washington, el de monseñor GIB­

BONS, arzobispo de Baltimore, y de monseñor GRACE,

arzobispo de la ciudad de San Pablo, situ.ada á orillas
del Mississipf y en el centro de la región de Minneso­
tao La misma simpática figura de Ireland no es propia­
mente norteamericana, pues el ilustre prelado naCió en
Burncheuch, población de Irlanda, en 1838. Ireland,
l1evado por su familia á América á la edad de once
años, volvió luego á Europa para estudiar en Francia
y en Alemania la carrera. eclesiil_stica. Ordenado á su
vuelta por el arzobispo de San Pablo, fué ascendiendo
en su carrera hasta suceder en su cargo á Monsefior
Grace. Ireland goza de sólida fama de orador. Su es­
tilo es firme, nervioso, original. Las imágenes abun­
dan y se extreman; pero siempre van sumisas á la
idea directora. Además se distinguen los discursos de
Ireland por una marcada tendencia al socialismo. El
primer discurso que llamó la atención general del p(l­
blico hacia el ilustre prelado fué el pronunciado en
Baltimore con motivo del restablecimiento de la je­
rarquía eclesiástica en los Estados Unidos. Son tam­
bién muy notables el discurso pronunciado en el jubi­
leo del cardenal Gibbons, en que explana la idea de
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Erasmo, para la filosofía, es una especie de Voltaire
prematuro y moderado.

VI. La edad da oro.-El apogeo de la literatura
holandesa se marca en el siglo XVII. Los tres poetas
que se destacan vigorosamente en este período son
Rooft y Cats.

ROO~T, discípulo de Visscher, se distingue por la.
corrección y elegancia del estilo. Sin contar las dra­
máticas, sus obras principales son las Anacreónticas
la col:cción de SOlletos y la preciosa égloga Granida:
La HIstoria debe á Rooft dos monumentos que figu~

ran entre los clásicos holandeses: la Historia de "Ho­
landa y la Ht'storia de Enrique el Grande, que recuer­
dan el nervio y concisión de Tácito.

CATS es un poeta popular que presenta cierto
parecido con La Fontaine. La Biblz'a de la juventuá
y la Biblia de los campesinos contienen poemitas ade­
cuados al público á que se dirigen. Cats ha escrito
fábul~s, poem~s .didácticos, idilios, canciones y una
autobIOgrafía JDtltulada Vida de ochmta y dds años.

Al lado de estos dos poetas y del eminente Vondel
de quien pronto hablaremos, . figuran en secundari;
lugar WESTERBAAN, elegíaco; RUYGHENS, astrónomo y
poeta; ZWEE~TS, erótico; ANTONIDES. célebre por el
poema Ystroomj ROTGANS, de alientos épicos, BRE­
DERODE, DECKER, GERAERT y otros inferiores.

vn. Las escuelas poéticas.-Las escuelas poé­
ticas holandesas eran dos: la de Amsterdam y la de
Dordrecht. Al frente de la primera, caraoterizada por
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su corte clásico, estaba Hooft. A la cabeza de la se·
gunda, semi-romántica, se hallaba Cats.

Las Cámaras de retórica comenzaron á mezclarse
en P?lítica, por lo que Felipe II había ya suprimido al­
gunas. Las demás se fueron extinguiendo lentamente
entre la indiferencia pública.

vnI. El teatro.-Vondel.-El teatro holandés
adquirió importancia con los dramas de Hooft, y llegó
á su apogeo con las tragedias de Vonde!. La mejor tra­
gedia de Hooft es Bato, cuyo asunto pertenece á la
historia nacional.

VONDEL se ensayó en todos los géneros poéticos;
pero sus títulos á la admiración de la posteridad son
sus obras dramáticas. Ascienden éstas al número de32,
y pueden dividirse en paganas, históricas y bíblicas.
Entre las primeras son las mejores Hécuba, imitación
del poeta andaluz Séneca; Palamedes, que le valió la
persecución de los Poderes públicos, y lIrfesalz'1la, en
que se vieron alusiones á cierta princesa contempo­
ránea. Entre las segundas, figuran, en primer lugar,
Gisbert de Amstel, El destierro de GÚbert y Marfa Es­
tuardo. En el tercer grupo, Lucifer, 'le/té, y aun'iue no
es rigurosamente blblica, Las Vfrgmes, sacada de la
leyenda de Santa Ursula.

IX. La Geografía. y la lIistoría. en el siglo
xVn.-JORGE BRAL"lDT, autor de excelentes biografías
y de algunas tragedias, consolidó su reputación lite­
raria con la liistori¡ de la Reforma holandesa; FRAN­
CISCO AARSEN publicó un Viaje histórico y polftico por
España, que logró lisonjera aceptación, y' DAPPER,
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médico y literato, dió á luz varias relacicnes de viaje
por diferentes regiones europeas.

X. La. filosofía. en el siglo XVII.-En este si­
glo Holanda se enorgullece con un filósofo de origen
español, el cual, sea cual fuere nuestra opinión acerca
de su doctrina, es un pensador Ó, si se quiere, un dia­
léctico de primer orden. BARucH ESPINOSA, descen­
diente de judíos españoles, abjuró del mosaísmo; pero
no ingresó en ninguna otra comunión, por lo cual
tuvo á todas las religiones en contra. De la excomu­
nión que le lanzaron los rabinos protestó en un escri­
to redactado en lengua española que, desgraciada­
mente, se ha perdido.

Espinosa apura las consecuencias del cartesianismo
y va con inflexible lógica á un panteísmo idealista.

XI. :El siglo XVIII.-Este es un siglo de deca­
dencia. El gusto del seudoclasicismo francés pene­
tra y se extiende por Holanda, ahogando todo germen
de originalidad. POOT, formado en el gusto de la es·
cuela de Amsterdam, es el único escritor que conser­
va el sello genuino holandés; pero Bruyn, el fundador
del rt'benslIlo, ó sean las descripciones de los rfos, y
HOOGVLIEST, poetas tan esmerados en el estilo y el
lenguaje como faltos de inspiración, arrastran hacia
la imitación francesa el movimiento intelectual.

La Biblia es en esta época el arsenal á que acuden
con preferencia los vates, distinguiéndose en este gus·
to HOOGVLIEST y SlvIITS, en tanto que KEMPHER y FEIS­
TAMA imitan á los clásicos, y WINTER á Voltaire y á
Thomson.
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La imitación, síntoma inequívoco de decadencia, se
impone en Holanda, y, por desgracia, los poetas que
intentan ser algo originales, como los infortunados
NOMSZ, LANGENDYc, especie de Moliere en miniatura,
y los hermanos lIAREN, aunque dejaron obras muy
estimables, carecían de la altura necesaria para pro­
vocar una reacción.

XII. La. ~ea.cción.-Nomsz fué el que más vigoro­
samente la inició, por más que sin éxito, porque todas
las evoluciones necesitan un genio que las dirija y
una circunstancia ·que las favorezca. La dominación
francesa fué la ocasión apetecida, pues aunó la nece­
sidad literaria con la aspiración nacional. La patria
y las letras se emanciparon á un tiempo.

XIII. La. prosa. en el siglo XVIlI.-La literatu­
ra prosaica de los holandeses en este siglo se halla: re·
presentada por dos géneros: la Historia y la novela.
Sin embargo, en la Historia nada podemos registrar
superior á la Historia de la patria, por WAGENAAR,
que aun hoy, no obstante su extensión, es leída con
gusto.

XIV. La. novel~.-JACOBO VAN LENNEP, llamado
el Walter Scott de Holanda, también poeta lírico y.
autor dramático, es un escritor ingenuamente nacio·
nal. Sus asuntos, sus caracteres, sus situaciones, todo
refleja por modo admirable el' espíritu y la vida de
Holanda. Sus obras selectas son: La rosa de Decama
Ferna1ulo Hit:yck, El/lijo adoptivo, y las reunidas con
el título de Nuestro; antepasados. Aparte' de las nove·
las de Lennep, sólo puede citarse Fentando y Constan-'



ttl10, de FEITH. Son muy numerosas las novelas escri­
tas por señoras; pero ninguna de estas obras reúne
méritos especiales ni ha alcanzado fuera de Holanda
extraordinaria estimación.

XV. La. poesía. en el siglo XIX.-La reacción
contra el gusto francés se anuncia claramente con el
poema La nación holandesa, tle HELMERS, poema que
la censura no permitió publicar sin graves correccio­
nes; mas quien la lleva completamente á cabo es el
ilustre RHYN·VIS FEITH. A este escritor se deben nu·
merosas poesías, algunas tragedias y varios poemas,
como Ca110s V, La dicha de la paz y otros.

Un riberista se distingue en esta época por la ener­
gía y virilidad del sentimiento y del estilo: BARKER,
tan enemigo de Inglaterra, que dedicó sátiras acerbas
á los hijos de Albión.

En segundo término se hallan otro satírico, BELLA­
MY, Y otro poeta patriótico, GERóNIMO VAN ALPHEN.

Los poetas que acabamos de citar corresponden,
en rigor cronológico al siglo XVIII, puesto que Feith,
fallecido después que los otros, murió en 1813; mas
como ellos inician la p0esía holandesa contemporá­
nea, hemos juzgado preferible colocarlos en este lugar.

Nacido también en el siglo XVIII, pero alcanzando
treinta y cinco años del XLX, descuella GUILLERMO BIL­
DERDIJK, uno de los poetas más celebrados de Holanda.
Ensay!,> sin éxito la épica y la tragedia, pues su genio era
esencialmente lírico. Bilderdijk es, ante todo, un poeta
vaciona!. Las obras principales son La enfermedad de
los sabios, Destruccz'ón del primer 11l1mdo y un poema
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no cc,ncluido sobre la Emancipación de Hola1tda. Es
uno de esos poetas que no pueden apreciarse en las
traducciones, porque la fuerza del pensamiento va
tan unida á la pureza del estilo y á la melodía del
ritmo, que no se puede reflejar cumplidamente en la

traducción.
BLICHER llamado «el feliz traductor de Osian», se

distinguió ~or sus poesias originales, por sus trabajos
periodísticos en «La Aurora Borea!», y por sus nove­
las, de que publicó una colección con el título de
Gamle og nye Noveller (Novelas antigu~s y modernas).
De todos los escritores neerlandeses Importantes, es
el menos conocido en los países latinos.

De la primera mitad del siglo es TOLLENS, poeta
popular que cultivaba la poesía sin abandonar su
tienda de comestibles, Tollens, ya ventajosamente co­
nocido pOr sus composiciones, selló su reputación con
el aplaudido poema Nueva Zembla.

Autores contemporáneos.-EI siglo XIX trae con­
sigo una verdadera legión de meritisimos escritores.
Además de los citados, Da Costa, Bogaers, Genes­
tet, Schaepman, Van der Palm, Bosboom·Toussaint,
Thijm, Cremer, Vosmaer, Schimmel, Dekk~r y Beets,
honran la literatura neerlandesa. El espaciO de que
disponemos no nos permite consagrar más que algunas
palabras á los más importantes.

XVI. Nicolás Beets, nacido en Haarlem en

1814, tomó posesión de su cátedra en Utrech en 18~4'

Ventajosamente conocido como poeta por var~as

obras, y singularmente por su Naja~rsbladen (HOjas
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autumnales), de cuya incomparable rítmica sólo la
lectura del mismo original puede dar idea, se colocó
á la cabeza de todos los prosistas neerlandeses por su
Camera obscura, la obra clásica de Holanda en este
siglo, ya traducida á casi todos los idiomas europeos.

XVII. Santiago Juan'Cremer, notable pintor y
el novelista más popular de Holanda, ha consagrado
su pluma á la descripción de la vida campesina, en
cuyo seno transcurrió su infancia. La originalidad de
sus puntos de vista y. la incomparable dulzura de su
estilo han proporcionado un -inmenso éxito á sus
Novelas de Betuwia y á sus Narraciones aldeanas.
Cremer ha escrito además varias novelas y dos obras
teatrales.

XVIII. Los cuatro evangelistas.-Con este nom.
bre se conocen los cuatro escritores que, reaccionando
contra el gusto iniciado del detalle y de lo pequeño,
han ensancnado el horizonte de las letras, consagrán­
doseá esta obra comoá un apostolado. Los cuatroevan.
gelistas son Allard Pierson, Alberding Thym, Carlos
Vosmaer y Busken Huet.

PIERSON y VOSMAER, escritores de grandes alientos,
son quizás los dos hombres á que más debe la litera­
tura neerlandesa contemporánea.

ALBERDING THYM comenzó su carrera literaria publi­
cando poesías simpáticamente recibidas por el público
á causa del vigor de la idea y sobre todo de la armo­
nía del ritmo. No obstante, sus obras capitales están
en prosa y son las preciosas narraciones tituladas
Vespráde Verhalen y las novelas. Además Thym pubTi-
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có una antología, una corona poética, un libro de ar­
quitectura religiosa (La linea s01lta) y una historia de
la literatura neerlandesa escrita.en francés.

BusKEN-HUET, ardiente polemista, ingenioso escri­
tor, novelista y crítico, sobresale en la pintura de las
apacibles interioridades del hogar holandés. Una sola
vez intentó escribir novelas de mayor alcance y dió
Lidewyde, en que corren parejas bellezas y defectos.
Como Crítico literario realizó una revolución en el cri­
terio holandés,. y como crítico de Arte nos ha dejado
dos interesantes producciones: El pais de Rubens y El
pais de Rembrandt.

§ V

LITBRllTURll FLllMBNell

l. La Retorma.-En Flandes, tomo en todos los
países de lenguas germánicas, la reforma religiosa fué
la sefial del renacimiento del idioma popular. No era
posible la propaganda de los protestantes entre el
pueblo sin renunciar á la lengua latina, patrimonio de
os doctos, no obstante que, por excepción, en los Paí­

ses Bajos se realizó casi toda la controversia en latín,
ya por influjo del Renacimiento, ya por el de Erasmo
y otros eminentes humanistas.

n. El siglo XVI.-Las Cámaras de Retórica, ó
Rederykers, así en Flandes como en Holanda, consti­
tuyen ce~tros de~cultura; pero la dominación española,
que no pudo anular la lengua holandesa, ahogó la fla­
menca, la cual perdió la categoría de lengua lite­
r~a.
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III. El Pontano :fI.amenco.-Como ejemplar de la
afición de los flamencos á los estudios de Preceptiva
nos quedan las obras de Pierre de Ponte. Este erudito
fué llamado el Pontana· flamenco por haber nacido en
Brujas (Brugge, que en flamenco significa puente)
Aunque ciego desde .su infancia, se consagró con ardor
al estudio. En 1520 publicó el Ars 7'ersijicatort"a y
en 1524 el Lt"ber jigu,1'arttm tam oratort"bu,s qua11l poetis
ve! gra1ltaticis 1lecessart"aru1lt.

IV. Merula.-Pablo Merula (1558'1607) rompió
con la tradición y publicó su Tydtresor ó historia ecle·
siástica en lengua vulgar. Más por este arranque que
por otros méritos, ocupa lugar señalado en la historia
de la literatura flamenca.

V. El siglo XVII.-Esta centuria es funesta para
el idioma flamenco, pues la fundación de la Academia
de Bruselas en 1769 aseguró por modo definitivo el
predominio del francés. Aunque hoy se'haya rest~ura­

do el flamenco como lengua oficial, todos los escrito­
res belgas se sirven del francés, no quedando al flamen·
ca más vida literaria que la efímera dc la inspiración
libre popular.

VI. La nacionalidad belga.-Esta reciente na­
cionalidad adoptó el idioma francés por única lengua
oficial, en tanto que el pueblo caDservaba el idioma
flamenco, llevado por seguro instinto al concepto de
que la nacionalidad exige lengua privativa Ó al menos
ligada á sus orígenes étnicos. Tenaz, aunque yencido,
el flamenco ha ido haciéndose consubstancial con la
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unidad política y al fin obtuvo la declaración de idio­
ma oficial al mismo nivel del francés. A partir de tan
señalado triunfo, los documentos oficiales se redactan
en ambas lenguas.

VII. La Universidad de Bruselas.-La enseñan-o
za de L0vaina fué la norma de Bélgica en el primer
tercio del siglo XIX, hasta que la iniciativa del ilustre
TEonoRo VERHAEGEN realizó la aspiración de crear en
Bruselas una universidad. La exageración de la lucha,
entonces en su momento de mayor paroxismo, motivó
las pastorales de los obispos de Gante y de Brujas (8 y
18 de Septiembre de 1856) denunciando á los funda­
dores de la Universidad como «hombres perversos que
abrían á la juventud un manantial de males incalcula·
bIes, vertiéndoles el veneno y mostrándoles la bandera
de la impiedad». Calmados los ánimos y terminado el
combate, la Universidad de Bruselas siguió su camino
constituyendo el foco más importante de la cultura
belga. En sus aulas han explicado profesores tan emi­
nentes como Ahrens, Tiberghien y el mismo Verhae­
gen, cuya estatua se eleva hoy ante el pórtico de la
Universidad.

VIII. La elo(luencia.-El sistema representativo
en Bélgica como en todas partes, ha estimulado el
desenvolvitniento de la oratoria. Inútil sería colocar
aquí el extenso catálogo de nombres que han honrado
la tribuna. parlamentaria. Hoy mismo cuenta la elo­
-cuencia belga con representantes tan ilustres como
Mr. TROCLET, Mr. HÉNAuLT y Mr. VANDERVELDE, que
pasa hoy por~el primer orador de Bélgica.

33
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IX. La filosofía.-El pensamiento filosófico de
los .flamencos no se ha dibujado con personalidad pro­
pia en la Historia de la Filosofía. Antes del siglo XIX

la escolástica dominó sin protesta y el germen refor­
mador de la revolución religiosa creó más místicos
que formó pensadores. Fundada la Universidad libre de
Bruselas, AHRENS, que había sido discípulo de Krause,
explicó la doctrina panenteísta y de sus aulas salió un
filósofo que, sin representar por sí ningún progreso de­
cisivo, tuvo extraordinaria importancia por ser el único
filósofo belga y por haber emprendido el apostolado
de la filosofía de Krause, propagándola por toda Eu­
ropa y especialmente por ESp'afia. Nos referimos á
Guillermo Tiberghien, recientemente fallecido.

Muchas han sido las obras de Tiberghien y carecen
de interés para la literatura flamenca por haber sido
escritas en francés. La mejor de todas es la Teorfa de
lo' infinito; siguen por orden de mérito la Lógica, La
ciencia del alma, La generaciÓ1z de los conocimientos, La
filosofta moral y La Ettseñatzza obligatoria. De orden
más superficial son la Introdttcción al estudio de la Me­
tafisica, Krause y SjJencer y otras de menor trascen­
dencia. La mayor parte de las obras de Tiberghien
han sido traducidas al español.

GRUPO ESCANDINAVO

§ 1

LITER1\TUR1\ D1\NES1\
l. m BenacimientO.-En el siglo xv comienza el

espíritu danés á .orientarse hacia. una literatura, nacio­

t
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nal, siquiera no coronase la mayor fortuna los prime­
ros ensayos. Los poemas franceses, en boga entonces
p'C?r toda Europa, se traducen al dinamarqués. La lhe-

.ratura popular pasa de oral á escrita con la compila­
ción de los Kjaempevisenu ó cantos heroicos de la
Edad Media. La poesía ni la novela producen nada
digno de mención y únicamente podemos citar los
Proverbios de Pedro Laale, por la pintura de costum­
bres danesas con que decora el fondo de sus exóticos
argumentos. El primer ensayo original de versificación
danesa es la Crótzica rimada de un monje de Soroe. La
fundación de las Universidades de Copenhague y de
Upsal cooperó poderosamente al renacimiento de las
letras patrias.

U. La Beforma.-La reforma religiosa necesitó
en Dinamarca, como en todas partes, valerse del idio­
ma nacio~al para la eficacia de su propaganda y una
multitud de libros religiosos, traducciones totales ó
parciales de la Biblia, cánticos, himnos, apologías y
sermones circularon profusamente entre el público di­
namarqués. Los poemas de Du Bartas, hugonote fran­
cés, fueron imitados en el Hexameron de ANDERS

ARREBOE, irlandés de nacimiento y predicador en la
corte de Dinamarca. Arreboe, no obstante lo rudo de,
su estilo, es considerado corno el padre de la poes1a
danesa, y además de las traducciones de los Salm~s,'
compuso un poema titulado Christian IV, vence-,
dor de los suecos, y otro extravagante con el título de
Polvos contra la peste para uso de tolios los lUjos de
Dios.
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HI. La prosa en el siglo XVI.-Las Universida­
des pr~fieren las ciencias á las letras, y entre numerosa
falange de matemáticos, astrónomos y médicos des­
cueLla TVCHO·BRAHE, célebre por su sistema as~Orló.
mico.

IV. m teatro.-Incipiente aún se ve atraído en
distintas direcciones, sin adquirir u~a verdadera indi­
vidualidad. El rey Federico li, amante de los clásicos
manda.ba representar las comedias de Terencio; per~
la cornente, irresistible entonces en todas las naciones
europeas, llevó á la escena los autos y misterios, escri·
tos ya en latín, ya en dinamarqués.

V. La ~oesía en el siglo XVU.-Iniciada por
Arreboe y sm producir ningún poeta notable se iluso
tra, sin embargo, con los nombres del periodista BaR'
DlNG, que redactaba en verso El Mercurio Danés' de
ERIC PONTOPPlDAN y su sobrino LUIS; de GERNER ~.
ductor de Hesiodo; de SORTERUP, DAss, noru~o .y
&TNGO, poeta religioso. '

''VI. Las -ciencias.-Las universidades continúan
con .entusiasmo el impulso del siglo anterior, y al nomo
breo tlustre de Tycho Brahe, fallecido en 1601, añaden
el de DEBES, muy estimado por sus trabajt1s de geo­
gl'afía.

·La critica:-La meritoria labor. de TORFESEN y de
ViEDE~ cOleC~l?nanmO y traduciendo los antiguos. roa·
nusentos,·ongm.ó un progreso marcado en los estudios
de crítica y de erudición literaria.
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VII. B:olberg.-Este poeta, noruego de nacimien·
to/ es el único que puede parangonarse con los auto­
res selectos de los demás países europeos. Nacido
en 1684 y escaso de recursos, recorrió á pie gran parte
de Europa, y al fin se instaló como profesor en la Un~'

versidad de Copenhague en T7 20. Su primer poema,
Pedro Paars, producción épico.burlesca, le valió mu­
chos enemigos y IIna inmensa reputación. Después de
traducir comedias latinas y de Moliere, compuso co·
medias de costumbres: El hojalatero polftico, La mujer
irresoluta, '.Jacobo de Syboe, Ulises, La jilosofta imag,i:
naria, Juatt de Frattcia, y otras hasta 3 I que campo·
nen su repertorio. Holberg sobresale en el teatro por
la concepción, por los caracteres, por la pintura de las
costumbres y por la belleza del estilo.

Además dejó Holberg una Historia de Dinamar«z,
una novela fantástica titulada Viaje subterrdneo de Ni.
colds Klim y unas Fdbttlas morales. Todas estas obras
gozan de extraordinaria popularidad. Holberg tiene
todos los defectos de los autores que escriben de

prisa.

VIII. La literatura. imitadora..-El gusto de Fe·
derico V por la literatura inglesa y la alemana, influ­
yendo en los ingenios de la corte, lanzó á los escrito·
res daneses por la vía de la imitación..Casi nada ori~
nal se produce en todo el siglo xvu. TULLIN imita á

Young y la Universidad de Copenhague alienta direc'
ción tan infecunda.

IX. La. reacción. -Algunos escritores se obstinan
en mantener el espíritu nacional. TODE, con sus fábu'
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las y cuentos, no muy inspirados; ZEITLITZ, noruego,
con sus alegres canciones; PRAM, con sus tragedias
medianas, sus cuentos elegantes y su Stoe1'kodder, ca·
nato de epopeya dinamarquesa; WESSEL, con sus poe·
sías llenas de elegancia y sus ironías contra la imita·
ción francesa, y EWALD, con sus notables tragedias
Roif Krage y La muerte de Baldur; sus comedias, entre
las cuales descuellan Arlequinpatriota y Los solteros, y
sus líricas inflamadas de fuego patriótico, sostenían el
entusiasmo del público por la tradición danesa y lu"
charon'como buenos contra la invasión de literatu;as
exóticas.

X. La erudición.-Los trabajos científicos é his·
tóricos y la cooperación de las revistas llamaron nue·
va.mente la atención nacional. ARNE MAGNUSBEN reco­
.gió·un tesoro de materiales, NVERUP estudió los primi·
tivos monumentos islandeses y las Academias y socie­
dades científicas reanimaron los estudios gramaticales,
en que tanto se distinguieron MAGENS y GRAM. LAN­
GEBEk coronó tan importante obra con la gran Colec­
ció~ de autores daneses medioevales.

XI.-Lallistoria.-En este género podemos con­
signar como obras muy estimables la Historia de Di­
n.amarca, de SHUM; la Historia universal y los Anales
de Islandia, de KALL.

XII. El siglo XIX.-La influencia del romanti·
cisma acentuó en este siglo el carácter nacionalista
con que la literatura había reaccionado. Yeso que un
-hombre de gran talento y escritor de gran profundidad,
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JENS BAGGESEN, se obstinó en perpetuar la tradición li­
teraria del siglo anterior: pero el genio de CEhlens­
chlrege"r resolvió definitivamente la contienda inician·
do el apogeo de la literatura dinamarquesa.

XIU. <EhIensch1alger.-Este poeta~instruído por
sus estudios y largos viajes en las literaturas de Alema­
nia y del Mediodía de Europa, dotado de p~smosa

fecundidad y enamorado de las leyendas escandmav~s,

comenzó por llevar al teatro los elementos legendanos
de los Eddas y continuó dando obra sobre obra, ~oe­

mas, entre los cuales se distinguen Helgi y los Dt~ses
del Norte; un Arte poética; idilios; baladas; ~emonas;

relatos de viajes, y, en fin, sus obras dramátlcas: La.s
principales tragedias de CEhlenschlreger esrán l~Spl­

radas en los tiempos heroicos de su raza. Los mejores
son La muerte del Corregio, Palnatoke y Axel y Wal-

borg.

XIV. Kertz.-Enrique Hertz es otro de los poetas
más fecundos de esta época. Su primera obra impor­
tante es Gjmgangerbrevme (Cartas de un aparecido).
Además de sus poesías,. que le valieron gran. reputa­
ción de poeta lírico, escribió zarzuelas, comedias y no·
velas. Su obra maestra es La ¡lija del rey Rent, drama
lírleo, lleno de poesía, que traducido á varias lenguas
ha quedado de. repertorio en algunos teatros europeos.

XV. Grundtvig.-Nicolás Grundtvig, sabio pas­
tor muy popular como sacerdote y como patriota,.pues
combatió con ardor las pretensiones de Alemama so­
bre el-Sleswig Holstein, prestó inmensos servicios á la
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literatura de su país, publicando importantes trabajos
que la esclarecen. El más notable de ellos es La Mito­
logia del Norte. Juzgado como poeta, es de alabar el
profundo sello nacional que imprimió-á sus composi­
cionesj mas, sin escatimar sus méritos, no comprende­
rnos que con su nombre se haya querido bautizar la
escuela llamada gnmdtvigiana.

XVI. La novela.-Los mejores novelistas dane­
ses.del pasado siglo son INGEMANN, llamado el Walter
Scott de Dinamarca, cuyas más conocidas obras son
Woldemar, El Victorioso y EI..Prblcipe OthOtlj BLlC­
CHER, escritor melancólico que, despl!és de traducir los
poemas de Osian, publicó una colección de poesías
originales y una serie de- novelas recibidas con entu­
\iasta aplauso de la critica y del público.

XVD:. Andersen.~Es el escritor dinamarqués
n: ¡ Iconocido fuera de su país. Pobre y siempre triste,
c Ol.lenzó su vida literaria por las Elegias, obtuvo un
triunfo con su drama Inés, y se inmortalizó por sus
Cuentos, llenos de ingenuidad y de encanto, que han
sido traducidos á casi todas las lenguas europeas; An­
dersen tuvo la habilidad de que todo el mundo leyera
un libro destinado á la infancia.

AdemáS, ha dejado Andersen el drama Ahasvero, y
las novelas Q. T., El ImprovÚador, Las dos baronesas,
Nada lIlds que un violinÚta, Ser Ó 110 ser y La Dríada.

XVIII. El teatro.-Después de CEhlenschlreger,
el poeta dramático más estimable es JUAN LUIS &1­
llERG. Este ingenio escribió una comedia intitulada
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D. Juan, sobre el mismo asunto .que tantos poema~ y
dramas inspiró á principios del SIglo y luego se dedicó
á la comedia y á la zarzuela con éxito favorable. A
Heiberg se deben también el poema Utl alma después
de la muerte y varios trabajos criticos y filosóficos.

XIX. ~andes.-Comopensador y como drama­
turgo, merece Jorge Brandes distinción e.sp~cial. En_ la
tragedia psicológica dió tres obras notabllísunas: Tzbe.
río, Gregorio VII y Bayaceto. En la filosofía comenzó
por un folleto titulado El dualismo en la tltteva./i.losojia,
inició á Dinamarca en el positivismo y publIcó s~s

Estudios de Estética. Brandes inventó las lecturas pu­
blicas y en ellas fué dando á conocer por cap~tulos su
obrafundamen tal, Las cor.rimtes lite1'arias del szglo XIX.,
que consumó la revolución del sentido crítico en DI'
namarca.

No tenemos espacio para extractar debidamente
obra tan trascendental. Para Brandes una obra litera­
ria no es un hecho aislado, es la conciencia y el cora­
zón de una época y debe considerarse en relación á I~

historia del espíritu humano. Estudió el siglo XIX, SI­
glo de lucha y de -progreso y termina afirmando su fe
en el porvenir.

XX. Movimiento intelectual.-La reacción crí­
tica y literaria iniciada en los países escandinavos po.r
Brandes y el noruego Birernson arrastró con fe~T11

agitación los espíritus. DRACHMANN se pasó al real~s­

mo, abandonando aquel hermoso idealismo romántICO
que le habia inspirado su Digte; SCHANDORPH sostuvo
en obstinada polémica la dirección abierta por Bran-
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des, en tanto que Kaalund se batía en la última trin­
chera idealista; G]ELLERUCH lanzó SUJ01Jt1t DZ1la1llarCa
y su celebradoA1IHgonos;]ACOBSEN se pasó á la reforma
y dió dos obras saludadas con general aplauso, Frau
Marie Grubbe y Niels Lyhne; PLOUG combate la nueva
escuela y fuMAN y ]ERKEGAGRD se distinguen en la
polémica religiosa.

XX. La erudición. -En todo el siglo .XIX se sos­
tiene en Dinamarca el entusiasmo por los estudios de
filologla. GUDME, MOLBECH, autor del Danek Glossa­
rium¡ MULLER, MUNTHER y PETERSEN, al cual debemos,
además de numerosas disertaciones, la Introducción ge­
neral al estudio de la Arqueologia, han prestado valiosí·
sima concur"o al caudal de conocimientos de la pasa·
da centuria.

§II

LITBRllTURll NORUE61l

l. La Edad Moderna.-La Edad Moderna se ini·
cia con los poetas religiosos OFVIQ, OLSEN BRUUN y
ROSING; con los elegíacos MOGENSZON, GANTZIUS y
MORTENSENi con el didáctico BUGGE y otros de menor
importancia, sin contar á Dass. ya citado entre los di­
namarqueses.

La Historia es cultivada por algunos eruditos que
no produjeron obras de importancia en el teatro, y so­
lamente descolló Holberg, por razón del idioma perte­
neciente á la literatura dinamarquesa, como la mayor
'parte de los noruegos.
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n. El siglo XVlII.-El siglo XVIII se h~nra con

los nombres de HANS BULL; STORM, poeta Iin~o ~ f~­
bulista; NORDHALL BRUN, lírico original y tráglco ~mI­

tador; FASTING, satírico excelente; VmE, lleno de 1OS­
pirada delicadeza; los hermano.s FRIMANN, y RElN, ele­
gíaco tristísimo y dramaturgo mfortunado.

Tampoco el teatro en esta etapa cuenta con auto­

res estimables; no obstante el talento de KROG BR~DAL
y algunos estimalJles ensayos de BRVSSEL, FAS"llNG,
VIBE, REIN, FALSEN y Pram, ya citado al hablar de

Dinamarca.
La prosa apenas puede contar u~a ó dos. obras de

cierta importancia. como la Historza del rezno de No­

ruega, por SCHONING.

III. La Norske Selskab.-Con este título se fundó
en el sirrIa XVIII una sociedad ó academia, compuesta
de liter:tos noruegos, para combatir la influencia de
la literatura alemana. A la Norske Selskab pertene­
cieron Rein, Zeitlitz, Brun, los hermanos Frim~n, To­
más Rosing, muy mediano poeta, Vibe y Fashng.

IV. El siglo XIX.-La ~ctividad del ~ovimiento

literario en este siglo dejó sentir su influencia en ~o~
ruega, y la ardiente propaganda de Birer~son, comCl­
diendo con la iniciativa de Brandes en Dmamarca, ha
reanimado algo el espíritu nacional y atraído la at~n­
ción de Europa. A este naciente interés ha respon~ldo
la publicación de ciertas obras, como las filológIcas
de PETERSEN; los Anales de la enseñanza C1l Noruega,
por Holmbre' la Historia de Noruega, por Magnus Fals­
cu, tan enemigo de la unión con Suecia; los Recuerdos
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para la Historiá de Noruega} por SANTIAGO AAL, las
múltiples obras histórica.> de Pedro A. MUNCHi la PII­
froducción á la Noruega literaria en el siglo XIX, por
BOTTEN HANSEN; el libro lYorge ltistorie Keyser, los
trabajos críticos de DlETRICHSON, los estudios de
ENAULT y otros publicados en las mejores revistas de
París.

V. El naciona.Iismo.-La humillante subordina­
ción á Dinamarca, excitó el espíritu nacional de los
poetas, y Enrique WERGELAND inició el movimiento
de emancipación literaria. A su pluma debemos la
tragedia La muerte de Sinclair, poesías líricas muy ce­
lebradas, una Historia de la Constitución de Noruega,
y, en fin} sus dos mejores obras, El hombre y La cna­
ció1z, el lwmbre y el Mes{as. En pos de él se lanzaron
SIYERTSON, poeta político, y otros de menúr renombre,
mientras WELHAVEN daba el modelo de la forma ca·
rrecta y esmerada, atrayendo á MUNcH (hijo), K]ERULF
y otros. .

En el teatro respondieron al sentimiento nacional,
PAVELS Rus, con su precioso idilio En la cabaña, y
OSTGAARD, con sus comedias de genuino carácter no­
ruego, y en la Novela HERRE, HOOD, y el mismo Ost·
gaard, se inspiraron en las costumbres, procmando
interpretar el alma de su país. Justo es consagrar aquí
algunas líneas á la notable escritura MAGDALENA THO­
RESEN. Patrocinada por Birernson y sólidamente instruí·
da por su marido, comenzó publicando una colección
de poesías con el modesto título de Digte of e7i dal~e
(Poesías de una señora:, y dando á la escena una come·
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'T" • un drama en cinco,día en dos actos, El .L estz1lw1Zto, y.. .
Sombra y luz. Su no exiguo repertono literano co~stade

b teatrales' En casa Un solnacze1lte Yotras tres o ras . ,
KristoFfer Walkendorf, y varias novelas, entre las que

'.IJ • L k é S' El sol del vallesobresalen La granja de u 11, ZglZu,
de Silje} Herl1tj Nordal y El Estltdia1zte. Sus Escenas
de la corte de Noruega y Esce1lrTS del país del sol d~ ~¡e­
dia noclte} han Údo también muy celebradas. S~ dlstm­
gue esta escritora por el talento de observaCIón; así
dice un crítico, que cuanto ella escribe puede ser fiel­

mente interpretado por el pinceL

VI. La reforma.-Preparada la atmósfera, surgió,
como no podía menos, el reformador..B.I1ERNSON, lla­
mado el Gambetta de Noruega, se antiCipó al refor­
mador dinamarqués Jorge Brande:;. Su apostolado .fué
una firme reivindicación de la libertad del penSa[~llen-

A 1 b á la de Brandes se estremeCIÓ latoo su pa a ra y .
vieja escuela apellidada grundtvigiana. «Por pnmera
vez, escribía Birernson, se dieron cuent~ en su país de
que tenían ojos para ver y oídos para OlT.)

va. Bimrnson se dió á conocer con la novela
Synnove Solbakke1l, á que siguieron Ame, La marclta
de bodas Un mucltaclw alegre, La hiJa del pescado~ y

} h' Ó· y se dedicóotras' dió al teatro seis dramas 1st ncos
al fin' á la comedia, comenzando por Los recibz casados}

. d b as de esas llama­y continuando con una sene e o r ,
das de tesis, entre las que descuellan .El Rey, !,eonard~}
El nuevo sistema y Geograf{a y Amor. TambIén escn­
bió Birernson poesías líricas, aplicando á todos los gé-

. t 1 d que consumó delneros el ejemplo de un apos o a o,
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todo la revolución cuando á sus impetus se unieron las
hercúleas energias de Ibsen.

. VIII. Ibsen.-Entique Ibsen, que ya habia produ.
cldo honda conmoción con Brand, la causó aún ma­
yor con Los soportes de la Sociedad. El repertorio de
Ibsen consta de poesías Jiricas, coleccionadas en 1871 ,

de la novelita Tet;'e Vz'gm, de la tragedia CaMz'na, de
los dramas citados y de otros no mp.nos aplaudidós,
como La comedia del amor y Peer Gynt, que con
Bra1zd constituyen una trilogía; Una casa de muñecas,
Elpato sz'lvestre, La señora del mar, Los espectros, El
memz'go del pueblo, Hedda Gabler y otros, asi como
a~gunas comedias. El carácter' especial de la inspira.
clón de Ibsen, y.su indisputable mérito literario, son
dos factores que, unidos al placer del contraste con
el genio meridiona 1, han popularizado el teatro del
poeta noruego, y extendido por toda Europa su in'
mensa reputación.

IX. Desorientación del gusto.-El gusto de la
novela francesa se batió ya en retirada, y hasta uno de
los escandinavos más enamorados de él, KIELLAND
escribió Gennan y Worse, y sobre todo Arbádsvolk',
en que rompe definitivamente con su tradición, mien.
tras HANSEN se aferra al romanticismo.

Uno de los más ilustres reformadores fUéJoNÁS LIE,
que ha tratado en numerosos cuentos y novelas las
costumbres noruegas de todas las clases sociales.

Des'{iado el impulso nacional por desfallecimientos
ó aberraciones de sus mismos iniciadores, los noruegos
se precipitan por la viciada pendient~ del realismo,
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que acaba por matar la inspiración cuando salva los.
limites de la realidad artística. En esta dirección se
distinguen los novelistas ELSTER, GARLORG, el citado
R1ELLAND, GLOERSEN, KRISTOFERSEN y el celebrado
TVEDT, que en su Ha11l11la, en su Banheppa y en otras
obras, traza u';1 cuadro completo de la vida rural no·

ruega.

X. La 'sátira contemporánea.-La escuela rea.
lista no ha triunf~do sin oposición. Además de la pro·
testa de los escritores idealistas, á que aludimos antes,
Todoro CASPARI asestó al realismo los dardos de una
sátira intencionada y chispeante, y por modo indirec­
to, DILLING, en El hombre de todos los dfas, censur~ á
los autores que no cultivan el arte por agradar, smo
por el vicio de sustentar tesis fuera de ocasión.

XI. Escritores de s~gundo orden.-En el géne·
ro Jirico pueden citarse á OLAUS WOLF, autor del canto
nacional Nordhavet; al melancólico STORM MUNcH, á
SCHWACH Y á SAGENi en la sátira poética, á RAUDERS,
en la prosa humorística, á WINTER H]ELM, TVBRING,
VIBE y GEIR; en la critica histórico.literari.a, á. JiEGE~,
LASSEN, SKAVIAN YHUITFELD, yen la estética tIene dis­
tinguido lugar Marcos J. MONRAD, por su tratado De lo

bello.

§III

LITBRlITURlI SUBen

l. La 'U'niversidadde Upsal.-La literatura sueca
lÍo se halla .formada ni siq¡.¡iera! iniciacla: eh-el siglo xv¡
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L~ fundación ~e .Ia Universidad de Upsal, en 1477,
fue un a~onteclmlento de singular interés para la cul.
tura naciOnal; mas no adelantó la explosión de la
activ!dad literaria, aún dormida po'r falta de espíritu
propIO y de lengua idónea. Hasta los mismos [Jrofesores
de Upsal, que escribieron de asuntos nacionales, em­
plearon el clásico idioma latino, como sucedió á ERIC
OLA! al redactar su Crónica de Suecia que es más una
urdimbre de fábulas, que una verdad'era hi~toria. No
hay que confundir esta Crónica con la Crónica de Eric
escrita en rimas suecas en 13 1 9. '

n.. La lteforma.-EI espíritu sueco, que parecía
dormIdo ó distraído en peligrosas aventuras, rompió
su letargo al fragor de la controversia religiosa. Los
hermanos PETRI, apóstoles suecos del luteranismo con.
tribuyeron á despertar el gusto literario y la afi~ión á
la lectura. A Lorenzo Petri se debe una Traducción de
la Biblia, y á su hermano OLAO una colección de ser.
manes, otra de 'cánticos y un drama bíblico, cuyo ti.

tulo, Toblas, denuncia su argumento. La elocuencia
en este período está representada por GUSTAVO VASA,
una de las más fuertes columnas del luteranismo.

In. Lalli.storia en el siglo XVI.-Antes de Me.
senio, el Arzobispo JUAN MAGNUS había escrito una
historia latina de Suecia, y OLAO' PETRI compuso una
Cr1nica sueca, estimadf3ima por los doctos, con la in.
telIgente colaboración del canciller LAURENCIO .ÁN­
DRElE.

IV. lVIesenio.-EI escritor más importante del si.
glo XVI Y XVII, en Suecia, es Juan MESENIO. Su extra.

ordinaria actividad, excitada por la generosa protec·
ción que Carlos IX dispensó á las letras, se mostró en
el género histórico dando á luz unas Crónicas, una
Historia de Suecia, escrita en latín, y algunos dramas
históricos, no tan felices cual correspondía á su repu·
tación.

V. Carácter del siglo XVn.-La gloria alcanza·
da por Gustavo Adolfo, también orador é historiador,
la~zó á Suecia por vías de progreso, y el glorioso rei·
nado de Cristina, que llamó á su lado á Descartes,
atrajo cuantos sabios extranjeros le fué posible, y reor·
ganizó la enseñanza, vino á consolidar los efectos del
impulso inicial. Al comenzar el siglo los modelos son
alemanes; al terminar se imponen los franceses. En I

cuanto á los conocimientos cient1ficos, STIERNHIEML,
polígrafo; URBANO H]ARNE, médico y naturalista; JES'
PER SVEDBERG, gramático; el obispo RVDELIUS, filósofo
cartesiano, y otros, que fueron á un tiempo sabios y
poetas, brillaro~ en sus ciencias respectiv:ls, sin que
fuera óbice á su elevación el apartarse á veces de la
ortodoxia luterana.

VI. La inil.uencia francesa.-La gloria de las aro
mas eclipsó el resplandor de las letras. Las vicisitudes
de la guerra de los treinta años, los triunfos de Gusta·
va Adolfo sobre los alemanes, y aquella embriaguez de
~loria que pareció haberse apoderado del pueblo sueco
retardó el desenvolvimiento de su literatura, que no
hallaba atención bastante en un pÚblico distraído por
los azares del empeño bélico.

Tal ausencia ne personalidad artística era terreno
3<1
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abonado para el instinto imitador, y el prestigio de los
clásicos franceses, estimulado por la reina Cristina, tan
influída por el gusto francés, impulsó la corriente lite.
raria por la vía del seudoclasicismo galicano. Sola­
mente la didáctica y los géneros pl'Osaicos, aún ape­
gados á la tradición clásica, se libraron del contagio.
Los prosistas continuaron escribiendo en latín y en di·
cha lengua se reda~taron trabajos tan notables como
los de PUFFENDORF, uno de los hombres más sabios de
su tiempo y una dE; las glorias más legítimas del si­
glo XVII. ToroandG por modelo á los poetas, STIER~­
HIELM, no obstante ser el poeta más grande de su siglo
en Suecia, compuso el Hércules, poema frfo, amanera·
do, sin color, y ROSENHAlIIE imitó en medianísimos so·
netos á ROllsard, mientras SPEGEL parodiaba la Sema·
na, de Du Bartas. Spegel publicó después varios pat:·
mas religiosos y una traducción de El Paraiso perdido,
de Milton.

VII. La. poesía..-Fuera del impulso imitador del
Parnaso francés, no faltaron poetas estimables que bus·
caron otros modelos. Un docto profesor de Upsal,
JUAN RUDBECH, empeñado en rivalizar con Mesenio,
compuso tragedias latinas en oposición á las suecas de
aquel escritor. A su hijo, OLOF RUDBECH el. antiguo,
hombre de grandes conocimientos, se debe el poema
Atla1tte, que no es una creación de primer orden. LAR.
WrWALLI y LASSE JOHANSON, conocido por el seudóni·
mo de Lucidor el desdichado, son ingenios flexibles, tan
dispuestos al erotismo como al arrebato místico y,
aunq ue asaz incorrectos y desiguales) dos de los más
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originales poetas de este siglo. GUNNO DAHL8TlERNA,
vate patriótico y ampuloso escritor, imita al Parnaso
italiano y á la Pléyade francesa.

La sátira está representada por Samuel TRIEVALD)
discípulo é imitador de Boileau.

La musa religiosa hace brotar los salmos del huma­
nista LAGERLOF) del gramátir.o SVEDBERG, de SMIUEL
COLUMBUS y de JACOBU FRESE.

vm. La. poesía. en el siglo XVIII.-Esta centu­
ria, más política que literaria, sigue, falta de iniciativa,
las huellas de la anterior. La señora de NORDEFLYCHT,
alentada por los mereddos elogios con que el público
recibió su colección de sentidas elegías, publicadas con
el título de La tórtola afligida, se lanzó de lleno á la
profesión de poetisa, sin que la crítica p~ed.a recog~r

para el porvenir ni uno solo de sus fríos ¡dI1lOS y epI­
talamios. LEoPoLD escribe odas ampulosas y vacías' la
señora de LENNGREN publicó sus Poesias intimas, sólo
apreciables por la sinceridad de los sentimientos; FE­
DERICO GVLLENBORG compuso un estimable poema
heroico, El paso del Belt; sátiras, odas, fábulas y
poemas muy elegantes, y KALLGREN, secretario del rey
Gustavo llI, después de fervorosa campaña en el ~o­

rreo de Stocolmo contra la imitación de los poetas 111­

gleses y germanos, escribió versos y tragedias sobre el
padrón del gusto francés. Las sátiras de Kallgren han
sido más estimadas que sus otras poesías. Los únicos
poetas que lograron sustraerse á la corriente y escribir
con cierta originalidad, fueron.SIDNER, lírico sentimen­
tal, autor del poema La guer.ra de América y otro
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poema de distinto género, La C01zdesa Spatara, ambos
tan nutridos de sentimiento poético como sus odas, y
MIGUEL BELLMANN, erótico popular, célebre por El
r.emplo de Baco, Las alturas de Sio1z y otras composi­
CiOnes de verdadero mérito. ¡Extrafio contrastel Siendo
el segun~o el cantor de placeres y dulzuras, no siempre
muy de~lcadas, fué, no obstante, el primero quien disi,
pó su vida en el escándalo de no interrumpida baca­
nal. Por desgracia en casi todas las literaturas pueden
señalarse fenómenos análogos. .

Fuera de los poetas mencionados, sólo podrían ci·
tarse en este siglo ANDERs ODEL Y OLOF CARELIUS,
poetas patrióticos muy populates.

IX. La Historia.-El primer historiador en fecha
de los que ilustraron el siglo XVIII, es OLAO DALIN. Su
Hz~toria de Suecia, aunque no concluída, es obra muy
estimable, es~rita con gran pureza de estilo. No consi­
guió .lauros equivalentes en el teatro ni con su poema
La lz~ertadde Stteáa, pues su Historia fué celebrada y
le vah.ó el nombramiento de historiador del reino en
tanto que sus poesías no fueron estimadas por'sus
co~tempo~án.eos ni han sido rehabilitadas por la pos­
tendad. SigUIeron á Dalin: LAGERBRING con su Histo­
ria de Suecia, tampoco concluída; NORBERG con su
.B.iograf{a de Cm'los XII, rey de que Norberg había
sido, c.apellán; G]CERANSON con Las antigüedades y la
Relzgton del Norte; SILVERST0LPE con su Historia de la
Sueáa, y GEZELIUS con su Bibliograf{a de los l1011tbres
ilustres de Suecia. Al lado de éstos pueden mencionarse
á ANDRÉS SCHONBERG, JONÁS HALLENRERG y KARL
KRISTOFFER G]ORWELLe
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X. La novela y la didáctica.--El gusto por la
Novela se satisface en el siglo XVIII con las traduccio­
nes de novelistas extranjeros. WALLENBERG imita á
Swift. La historia literaria sólo puede consignar como
tentativa original una obra de MCERK titulada Adalrico
y Gothilda. En esta novel,!l político-moral se nota, sin

embargo, el recuerdo de Fénelon.
La didáctica persiste en su apego á la lengua lati­

na, utilizada por el gran naturalista LINNEO, y apenas
pueden citarse en lengua vulgar más que obras tradu­
cidas, la Gramática y el Diario de la lit~l'atura sueca,
con otras producciones de SILVERSTOLPE yelsemanario
El Argos, fundado en I7 33 por DALIN. Uno de los
principales críticos es el poeta BERGKLINT.

La filología está representada por el sapientisimo
JOHAN IHRE y la filosofía por Manuel SWEDENBORG, na­
turalista y pensador místico racionalista.

XI. La Academia.- Tranquilizada la anarquía
política en cuyos vaivenes se meció la Suecia hasta el
golpe de Estado de Gustavo m, los poderes públicos
dispensaron alguna protección á las letras y á las cien­
cias. En tiempos de Carlos Gustavo IV se fundó la
Academia Sueca, por instinto de imitación á Francia;
mas la ilustre Corporación nada influyó en el gusto ni
en la actividad literaria de su tiempo. La Academia se
inauguró en 1741, Ó sea treinta y un años después que

la Academia de U psal.
Además de las Academias en que se trabajaba de

oficio, ciertas personas amantes de las letras, como la
señora de NORDENFLLcHT, abrieron sus puertas á los
aficionados y sostuvieron tertulias literarias.
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XII. El teatro.-Stocolmo no poseyé un teatro
permanente hasta fines del siglo xvnL Ningún drama­
turgo de importancia nos es dado señalar en esta cen­
turia, casi estéril para la poesía sueca. OLAO DALIN dió
á la escena tragedias no coronadas por lisonjero éxito;
KELLGRENN escribió tragedias amoldadas al gusto fran­
cés y óperas de parecido corte, algunas de ellas sobre
argumentos indicados por el rey. El mismo Gusta­
vo III escribió dramas y tragedias, casi siempre en
pro~a, poco originales y en estilo asaz declamatorio;
en fin, CARLOS GUSTAVO DE LEOPOLD, empeñado en
adaptar á la escena la mitología escandinava, fracasó
en la tragedia Odi?lO, y ningÚn drama suyo, á pesar de
]a elegancia del estilo, ha logrado imponerse á la pos­
teridad. FEDERICO GYLLENBORG defendió también con
la belleza del estilo sus tragedias. LIDNER fracasó en
~us dramas y en su ópera jifedea, que ni siquiera por
la forma, desaliñada y desigual, se hicieron merecedo­
res de la indulgencia del pÚblico.

El primer ensayo de la comedia de carácter se debe
á CARLOS GYLLENBORG. La comedia de MODEE y de.
más autores es mero reflejo del teatro de Moliere. A
OLOF KEXEL se debe El Capitá1l Puf./, preciosa come·
dia que todavía se representa con aplauso.

KARL ISRAEL HALLMAN compuso el primer vaudevi.
Ile que se ha conocido en el teatro sueco.

XIII. Clásicos y románticos.-El siglo XIX es el
verdadero período literario de la Suecia. Todavía MI,
GUEL FRANzEN, nacido en la centuria anterior, continúa
la tradición literaria en sus armoniosas composiciones
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líricas y en sus menos felices épicas y dramáticas, unas
J otras cortadas en el patrón francés; pero el roman­
ticismo acaloró pronto los ánimos, y la lucha en.t~e

clásicos y reformadore$ adquirió proporciones de cnSIS

literaria.
Los clásicos se batían desde el Diario de Literatura,

los románticos atacaban desde el Poli/elllo y Fósforos.
'La victoria un instante indecisa, coronó las sienes de
los románt¡'cos, que llevaban la indisputable ventaja de
marchar con la corriente de la época.

XIV. La Aurora y los fosforistas.--Los fosfo·
¡istas ó románticos exaltados se reunieron en la Sacie·
dad «l~~ Aurora», y además de los periódicos citados,
disponían de La Gaceta Slteca de literatura, ! ~l C~len­

dario poético publicaba sus obras. T,OS más dIStIngUIdos
üteratos de este grupo eran LORENZO HA.l\IMARSKOL~ !
KARL DAHLGREN, escritores satíricos; :PAL~1BLAD, cnn­
ca y novelista, y ArTERBoM, STAGNELlUS Y ICANDER,
de que haremos mención especial.

XV. Los godos y la Sociedad de Idu~a-En

gran medida cooperó al triunfo de los romántICOS. la
Sociedad gótica ó de lduna, fundada en 18u, que vmo
á ser el núcleo de los jovenes literatos y de los hom­
bres estudiosos que escudriñaban en las prim!tivas ~a­

nifestaciones artística~ la revelación del esplntu nacIO­
nal. De sn seno brotó la gloriosa pléyade de ~oetas

-casi contemporáneos que han dotado á SueCIa, en
unos cincuenta años, de más obras que todos los siglos
precedentes. Los godos, menos intransigentes que l?s
fosforistas, tenían por órgano la Revista I dzma, y se dis-
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tinguían de la extrema romántica por que, más atentos
á la tradición histórica, no se apasionaban tanto por
las cuestiones teóricas que exaltaban al fosforismo. La
principal figura de esta escuela fué el ilustre Tegner.

XVI. Los poetas del siglo XIX.-Los m-ás se·
ñalados poetas del siglo pasado, nacidos muchos de
ellos en el XVIII, son, según el orden cronológico de
sus nacimientos:

LING (I776).-Poeta desigual, Ling, autor de un
poema mitológico, cuya pesadez eclipsa el ingenip de
la concepción, brilló en la poesía dramática. Lús asun­
tos de sus obras, inspirados en la mítica de la raza,
fascinan por lo interesante de las situaciones.

TEGNER (I78z).-Profesor'primero, luego obispo, es
Tegner quizá el más insigne de los poetas suecos. Bas­
tana para su gloria la Saga de Frithioj, admirada y
traducida en toda Europa. El asunto del poema es la
antigua leyenda de las hazañas de Ingeborg para reco­
brar á su fiel y adorada Frithiof. La concepción es gran­
diosa, el tono profundamente poético, la versificación
rica y brillante. Los tres volúmenes que comprenden
las obras de Tegner, contienen además el poema La
Suecia, composición de gran mérito, y poesías líricas,
ora animadas de entusiasmo patriótico, ora de cir­
cunstancias, y muchas de otras clases. Axel y J;a pri­
mera comunión, son dos obras maestras en su género.
Tegner, al ascender al episcopado, remillció al cultivo
de la poesía.

DANIEL A1rIADEO ATTERBOM (I79o).-Decidido ro­
mántico, fecundo de imaginación, é impregnado de
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poético misticismo, Atterbom es uno de los poetas
más brillantes de la Escandinavia. Sus odas, sus elegías,
sus poemas, singularmente La isla de la jeliÚdad, sus
cantos populares, publicados con el título de El arpa
del Norte, muestran la grandeza de su alma y la her­
mosura de sus aptitudes literarias.

BCERJEssoN (I79o).':"-Aunque no de primer orde~,

Bcerjesson es .un verdadero poeta que se distinguió en
el teatro y en la lírica sentimental.
. ERICO STAGNELIUS (1793).-El misticismo de este
poeta adolece de cierto fatalismo, nacido acaso de su
escasa salud. La muerte lo arrebató prematuramente;
pero su ingenio, tronchado en flor, nos legó, sin em­
bargo, un tesoro de melancólica poesía en sus so­
netos y composiciones elegíacas. STAGNELIUS escribió
un poema, no exento de grandes bellezas, con el título
de Wladimiro el Grande, y varios dramas, animados del
misticismo swedomborgiano, en que hay caracteres y
situaciones dignos de legítimo aplauso. Los principa­
les son El anillo de Sigurd (Sigurd Ring), Wisbur y los

Mártires.
VITALIS (I794).-Vitalis es el seudónimo de otro

malogrado poeta, ERICO SICEBERG, de tan flexible ta­
lento, que el mismo éxito coronó sus Poesias serias

que sus Poesias cómicas.
NICANDER (I779).-Poeta descriptivo, escribió algu'

nos poemas de esta clase; pero debió su reputación á
la notable tragedia titulada La espada rúnica.

WALLIN (I779).-EI numen religioso, y la altu­
ra del pensamiento, no fueron obstáculo para que
Wallin, el ilustre obispo de Upsal desplegara en sus



af Wirse~, ?oeta delicado y
el más distmguido entre los
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composiciones una !lracia
varon al nivel de los'" . y una elegancia que lo ele.

mejores poetas
ALMOV.sT-Poeta, noveli .'.

consaaró tod ti . ta, hIstonador y filósofo
. . ",. a su uerza mtele tI'

ClplOS de la libert:¡d l' c ua á sostener los prin-
RUNEBERG (180 )' ~Elgualdr.d y la tolerancia.

4 . s uno de lo .
p:>pularps de Suecia El. s escntores más
ves de Salalltis llenas' dusd le.lIlaS y su tragedia Los Re·

I
,e e Icadeza y fi

os no superados de '1 nura, son mode·estl o y de lenau .
NIALMSTROM (8 6 '" aje.1 1 ).-Poeta lí . h .

una sensibilidad e " nco, a maOlfestado
, xqulslta en sus elegías b I

STRANDBER" (18 8) y a adas.
nocido por el '"'seUd;ni~o A;.gUsto Str~ndberg, más co-

ron, y compuso poesías o . ~lt; Qua/u,. tradujo á By­
triotismo. ngma es llenas de fogoso pa-

HEOBERG ( 8 8) L. . 1 2 .- as obras teatrales d
nco Hedberg son t d e Fede­
sueco. o avía de actualidad en el teatro

OSCAR TI (T829).-Este rey se ha d" .
poeta y como notable orador. lstIngUldo como

NVBLOM (1832) - C IR. ar· ypert r bl
de literatura en Upsal y om, profesor
to y dotado de un esWes/~ po~t~ lI:no de sentimien-

S
.. o re~co e lOsmuante

NOILSKY (1841). - C I .
el jefe de la escuela reali:t: J~ban-.Gu taf Sno'ilsky es
poesías, publicada en 86 . u pnmera colección de

j
. 1 2 revelan u ..
Ismo que halló en el 'bl~ n poetlco sensua-

siasta acogida. pu lCO sueco favorable y entu-

WIRsEN.-Carl-David
crítico intransigente
d

. ' es
lscípulos de Sno'ilsky.
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xvn. La. novela..-Menos desarrollada que en el
resto de Europa, la crítica no ha dejado de estimar los
trabajos de algunos novelistas. La vida íntima de Sue­
cia ha encontrado un gallardo intérprete en la novela
de costumbres, la Señorita Bnmer. El creador de la no­
vela histórica fué Gm.rALIUS, godo entusiasta y gran
propagador de ia educación física que, como nuestro
ilustre antecesor, D. arciso Campillo, repartía su ac'
tividad entre la gimnástica y las Bellas Letras; WET­
TERBERGH, ósea ONKEL ADAMi OSKAR-PATRlK STUR­
ZEN.BECK:<:R' AUGUSTO BLANCHE, más célebre por sus
cuentos que por sus comedias, y VíCTOR RYDBERG,
poeta, historiador Y novelista, son los más notables
entre los autores de novelas ya fallecidos. La escuela
realista hizo su aparición en la novela sueca con La
Cdmam roja, de AUGUSTO STRINDBERG. La dirección
re?lista es seguida por GEIJERSTAM, TOR HERDBERG y
algunas escritoras. El prestigio de Strindberg, escritor
de estilo áspero y descarnado, no padeció eclipse hasta
que Heidenstam se presentó en el p1.lenque literario.
VER ER VON HEIDENSTAM, inspirándose en más puros
ideales artísticos, sofiador Y simbolista, comenzÓ des·
de 1888 la publicación de sus novelas, verdaderas obras
maestras de la literatura contemporánea. Años de pe·
regrinaciones Y El/dimioll revelaron la fecundidad de su
genio, .fIalls AliC1lus, Pensamientos y designios y otras
obras bellísimas consolidaron su reputación. Uno de
sus más ilustres discipulos ha sido su íntimo amigo y

colaborador OSCAR LEVENTlN.
xvm. La. joven Suecia..-No nos es posible, en

los límites de nuestra obra, ofrecer un cuadro comple-
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to d,e los ,literatos que actualmenle decuran el de
tar 1,ltera~o ~el ?ueblo sueco; pero no podemos P:::
en silenclO, SiqUIera prescindamos del estudio ue me-
recen, nombres como los de CARLOS A q
A

LFREDO MELIN
LBERTO ULUCO BAATH H '

el seudónim~ de S " EDENSTlERNA, conocido con
IGURD, fuRALD MOLANDER OLE

HANSSON, GUSTAVO FRODING PER H ..'N ,ALLSTROM, MAG-
NUS ORDLINDH y CARLOS FORSSLUND.

XIX. La Xi t· .cr s ona.- NLOguna obra sneca de su
o:~ero puede c~mpararse á la Hi'storia del pueblo sueco,

l
p GEIlER. La Importancia de este libro nos hac ­
ocar a í 1 '1 e ca­qu alustre GEIlER, que también se dist' 'ó

como poeta lir' mgUIICO por sus C"a 1, EOa ,J, tmos, sus legias y sus
as, y.?omo autor dramático por su tragedia Mac­

beth. Gener fué el alma de la escuela gótica.

XX Lá did' t'. ac lea. - El vuelo ad - 'dnu t d qUlrl o en
ca: r~s fas por la cultura sueca, ha sido tan rápido
'[ o Importante. La Filosofía cuenta con nombres tan
1 ustres como I(RIS JTOFER AKOB BOSTROM L G
graffa se enorgulle" . a ea­1 ce con nOLF NORDENSKIOLD' la Fi·
ologfa con HILDEBRAND R 'y YDQVIST.

GRUPO ESLAVO

§ 1

LITERllTURll P0Lllell

l. La edad de oro -.:El -' 1l . ~lg o XVI marca el mayor
esp endor de Polonia en las letras en 1 .
la polític E ' . as armas y en

a. n tanto que los generales y soldados pe-
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lean br~vamente contra los turcos y forman la salva­
guardia de Europa, otra lucha no menos empeñada se
traba en las conciencias por la introducción del pro­
testantismo. La discusión trae consigo la necesidad
del conocimiento, una fiebre de saber se apodera de
todo el reino; y si decae la Universidad de Cracovia,
otras dos nuevas se erigen y los jesuítas fundan en
Cracovia su primera escuela. Merced á este impulso
general hacia la ilustración, la lengua polaca se pule,
fija su gramática y sacude el yugo abrumador del

laUn.

11. La poesía en el siglo XVI.-EI padre de la
poesía polaca es NICOLÁS REJ. Aunque pasen por obras
maestras sus composiciones, la crítica halla rudo su
lenguaje, tanto en su traducción de los salmos de Da­
vid, como en sus dos poemas morales, El Espejo y la
Imagm de la vida de un h.ombre lumrado. Esta poeta
dió también á la escena un drama titulado Vida de

José, Iz}o de Jacob.

m. .Juan Xochanowski.-A quien sus contempo­
ráneos y el mismo patriarca Rej proclamaron príncipe
de los vates polacos, escribió otra traducción de los
salmos de David, sátiras, poesfas líricas, epístolas,
odas, dramas y poesías latinas; pero su obra principal
es la colección de Tre1UJs, elegías notabilísimas que
pueden competir con las mejores que se hayan escrito
en el mundo. La principal cualidad de Kochanowski
es la intensidad del sentimiento unida á una gracia
singular de estilo y á un arte exquisito en la composi-

ción.
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. IV. S~~n Szymonowicz.-Conocido por Simó­
Dl~~S, escnbló poesías latinas y églogas polacas. El
mento. de sus poesías bucólicas, publicadas con el
seudórumo. de Rendouski, le valió ser ennob~cido
por el GobIerno y el titulo de Teócrito polaco.

V. Otros poeta.s.-Después de los poetas citados
los más eminentes de su época, figuran en segundo lu:
gar GASPAR MIAsKowsKr, lírico estimable' SEBAsTrÁN
KLONOWI:Z, poeta satírico y bilingüe, que 'compuso un
poema latIDo, firmado con el seudóniulO de A. . cnNm
y t~tulado Vzctoria Deorzt?lt, para satirizar al clero ca-
t?1Jco; un poema pola~o, La bolsa de Judas poesia li-
nca en latin y en I 1 " '
er" • • • po aco ya gunas ImItaciones de Vir-
,.,lho, la famlha Kochanowski (hermanos y sobri d 1
poet~), á cuya actividad se debieron traducciones ~~L:
Enezda, la Jerusalén lz'bertada y el Orlando; GEMDI­
ClUS'. utor de himnos sagrados y de apreciables tra.
ducclOnes; NICOLÁS SARZINSKI, malogrado introductor
del soneto en el Parnaso de Polo' EG ma; STANISLAO

ROCHOWSKI, fecundisimo poeta Iirico y el s tí .
BIELSKI . h' ' anca

, poeta e Istoriador que, desdeñoso del babIa
popular, redactó sus sátiras en latino

VI. La. prosa..-Las obras religiosas son las pri­
mer~s que aparecen en prosa popular. La Vz'da de Je­
~ltCrtsto, obra anónima cuya publicación se refiere

15 22,.es uno de los primeros monumentos de la pro-
a del SIglo de oro. El movimiento religioso alentó á

los come~tadores de los libros sagrados y fueron mu­
chos los hbros de esta índole que surgieron entonces.
Fuera del género religioso, es de citar como obra me-
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lDorable El Cortesano polaco, de GORNICKI, cuadro de
costumbres de la nobleza polaca, acaso inspirado en
El Cortesano de Castiglione.

VII. La. elocuencia..-EI sistema parlamentario y
la controversia religiosa dieron á la oratoria especial
importancia y esplendor. El rey ESTEBAN BATRORY,
JUAN ZAMOISKI EL GRANDE y otros hombres politicos
se distinguieron en el arte de la palabra no menos que
los predicadores. El jesuita PEDRO SKARGA, conocido
por PAWESKI, vehementIsimo patriota, ha dejado sus
discursos, sus sermones y sus Vidas de Santos como
ejemplos no superados en las literaturas del Norte.
Pasan también por obras clásicas la oración fúnebre de
Segismundo, por Estanislao ORZECHOWSKI y los discur­
sos de LUCAS GORNrcKr, tenido por el primer o~ador

de Polonia.

VIII. La. Historia..-En este género el latín re­
siste con mayor firmeza los embates de la lengua po­
pular, ya triunfante en el dominio de la poesía. ORZE­
CHOWSKI, ya citado cOJno orador, redactó en latin sus
encomiados Anales de Polo?zia, y otros escritores pro­
miscuaron, como BIELsKr, que escribió en latín su Cró­
nica del mundo y en polaco su Crónica de Polonia.
Tampoco faltó historiógrafo que mezclase la prosa y
el verso. Asi lo realizó MATÍAS STRYJKOWSKI en su cró­
nica y estudio de las antigÜedades de Lituania.

Distinguense también como historiadores en esta
etapa el orador GORNICKI, excelente prosista, autor
de la Historia de la corona de Polonia) y JOAQuíN
'BIELSKI, continuador de la~rónica de su padre.
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IX. La didáctica.- ada notable ofrece la di-
. dáctica religiosa. Abundan las traducciones, paráfra­

sis y comentarios de los libros sagrados, género en
que se distinguió WIEKI. En cambio la profana cuenta
en Polonia con una obra inmortal, aunque no clásica,
por haber sido escrita en laUn: la obra de COPÉRNIC.O.
Este sabio, nacido en Thorn en 1473, dedicó al Papa
su obra De las ?'evoluciones de los cuerpos ce/estes, en
que estableció las bases de la astronomía moderna. La
teoría de los movimientos planetarios ha sido perfec­
cionada por sabios posteriores; pero no substituída.
Nicolás Copérnico dió á luz su obra en 1574 y falleció
en el mismo año, como si ya hubiera cumplido su mi­
sión en la humanidad terrestre.

X. La decadencia.-Losjesuítas, que habían ejer­
cido influencia bienhechora en las letras polacas del
ciclo áureo, son posterior~ente la causa principal de
la decadencia en el largo período que media desde los
comienzos del siglo XVI hasta mediados del XVIII. Apo­
derados por completo de la juventud, la educaron en
el servilismo de las literaturas clásicas y produjeron
notables retóricos; pero ahogaron la independencia del
pensamiento_nacional y atajaron el desenvolvimiento
de la lengua polaca con su instrucción excesivamente
latina.

XI. Vespasiano Xochowski.-Este escritor, na­
cido en 1633, es el único poeta de verdadera inspira­
ción que anima el período de la decadencia. Sus poe·
sías líricas presentan cierta frescura, cierta originalidad
nada comunes en su tiempo; pero impregnado también
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del seudoclasicismo imperante escribió en laUn su
Clímaterícas, libro muy notable en que traza la historia
de su tiempo.

XII. Los poeta.s de la deca.dencia.-En este nú­
mero pueden contarse CASIMIRO SARBIEWSKI, el Hora
<:io polaco, jesuíta y poeta más latino que nacional,
autor de obras didáctico-literarias, odas, epigramas y
un poema heroico; OFTINOLVSKI, traductor de las
Geórgicas y de las Metamorfosis; el conde de JA­
BLONOWSKI, traductor de Esopo, de Lafontaine y de
Fénelon; JERÓNIMO MORSZTYN, que compuso los Cuen­
tus en verso y tradujo El Cid, de Corneille; Estanislao
MORSZTVN, hermano del anterior, que tradujo I¡¡. tra·
gedia raciniana Andrómaca¡ SAMUEL TWARDOWSKI Ó
GWARDOWSKI, autor de muchísimas poesías líricas y
poemas que le valieron gran reputación; el obispo
GROCHOWSKl (á quien no debe confundirse con el poeta
Grochowski, ya mencionadp en el siglo anterior), que
escribió, además de varias obras líricas, un poema titu­
lado Roma modema; SIMÓN ZIMOROWICZ, que sólo vivió
veinticinco años y se hizo notar por la originalidad y
dulzura de los idilios; BART0LOMÉ ZIMOROWICZ, her­
mano menor de Simón, que compuso un poema muy
elogiado sobre La guerra contra los turcos; Estanislao
LUBOMIRSKI, príncipe más digno de nota como protec­
tor de los literatos que como escritor, pues sólo ha de­
jado algunas obras filosóficas de escaso mérito y un
detestable poema tiíulado la Theomusa, traducción
parcial de la Biblia, en versos latinos y polacos bas­
tante malos, y, en fin, CHROSCINSKI, traductor de Lu-

86





XVI. Ignacio Xrasiki.-Este es el hombre que
personifica el predominio del gusto francés. Dotado de
rara inteligencia, fué tan amigo de Voltaire, y de tal
suerte se asimiló el carácter del polígrafo francés, que
á su vez le llamaron el Voltaire de Polonia. Parece que
su estrell a se hallaba unida á la de Voltaire, pues le
sucedió en el favor del rey Federico TI de Prusia, y
hasta heredó su aposento en el palacio. Parece extraño
que un eclesiástico que llegó hasta alcanzar el arzobis·
pado de Gnesen, pudiera haberse penetrado tanto del
frívolo escepticismo volteriano. Polígrafo, cual su mo·
delo, escribió dos poemas burl~scos, la Monomaquia 6
guerra de los frailes y la Myséida ó guerra de los rato­
nes con los gatos, varias novelas que pasan por obras
maestras, algunas comedias, una imitación de Plutar­
co y otro poema sobre La guerra de ChoczÚn.

XVII. El teatro á. fines del siglo XVIII.--EI.
primer teatro permanente se estableció en Varsovia e,n
1765. FRANCISCO KNIAZIM, de cuya extraordinaria fe·
cundidad ya hemos hablado, compuso dos óperas;
KRAsIKI dió también algunas comedias; el príncipe
ADAM CASIMIRO CZARTORlSKI escribió algunos dramas
y tuvo el mérito de ser uno de los creadores del drama
nacional; ALOIS FELINSKT, WEZYIl: Y NARUSCEWICZ, do.
taran de obras estimables al teatro polaco; pero la
principal figura es WENCESLAO RzEWUSKI, patriota exal­
tado que buscó en la historia de Polonia los argumen­
tos de sus tragedias y 'Comedias y conmovió profunda­
mente el espíritu público. A la actividad de este perse­
guido escritor se deben también traducciones de los
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Salmos y de las odas horacianas, poemas originales, un
Discurso sobre la Religión y un Curso de Retórica. Apar­
te de los autores citados, sólo quedan traductores de
obras extrañas, entre los cuales, si alguno merece par­
ticular distinción, es Adalberto BOGUSLAWSKI, más que
por sus obras dramáticas, por su apreciable- Nt,'storia

del teatro polaco.

XVIII. El apogeo de la BJ.storia..-El único gé­
nero que parece indemnizar á Polonia d~ su. decai­
miento literario en este período, es la HIstona, que
cuenta muchos y muy distinguidos cultivadores. Es
curioso observar que la mayor parte de los historiógra­
fos de esta etapa pertenecen á familias nobles y aun á
estirpe regia. Parece que la aristocracia'p?la~atrata de
engrandecer á su patria con el prestIgiO mtelectual
cuando la ley de la fuerza la desmembraba Yrepartía.

El príncipe }ABLONOWSKI, ilustrado Mec~nas, fundó
una academia de Historia que intituló SOCledad 'Jablo­
1UJviana, y él mismo escribió las Vidas de los doce gra1l­
des o-enerales de la corona de Polonia. ADAM NARUSCE­
WIC~, de quien ya hemos hablado como media~o poe­
ta mostró su afición á la historiografía, traducIendo á

T~cito y publicando una Historia de C1'iin~a; mas la
obra que le ha valido sólido renombre ha sIdo su ad­
mirable Historia de la nación polaca. La energía de los

. d I t'l el arte de la narra-pensamIentos, la pureza e es I o y ,
ción han elevado este libro á la categoría de la pnme­
ra obra histórica de su país. Otro de los más notables
historiadores es RUGO KOLLANTAI, hombre político á

.' " T • polaca enquien se debe una Nt,storza de la czvz.zzaczon
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el rÚ1zado de Augusto III. y las Ca~tasE " anónimas,
'.1 .noble JUAN POTOCKI escribió una narración de
vl~Jes y un Emuyo so~re la Historia umversal; y ter­
mmaremos esta rápIda enumeración con el nom­
bre ~e Ju~ ALBERTRANDI, que tan concienzudos
trabajOS real~z.ó acerca de las antigüedade5 romanas y
polacas. OmItimos Ir. cita de la Historia ec!esidstica del
remo de PolO1lia, porque su autor, el pastor FRIESE, la
redactó en alemán.

. XIX..La eLocuencia en las dietas.-La agitada
v.I~a política de Polonia, triste preludio de su desapa­
T1clón, se, refleja en el carácter de las oraciones par­
lam~ntanas. Ideas extremas, rasgos felices, frases in­
te~clOnadas, momentos de inspiración; p~ro nada de
umd~d, de armonía, de belleza, de estilo, de cuanto
c?nstl~uye la esfera propia del gusto literario. En las
dIs.cuslOnes de la dieta, se distinguió la culta y noble
es~pe de los Potocki. Ya hemos citado á Pablo Poto­
ch e~tre .los literatos del siglo de oro y á Juan entre
l~s hlstonógrafos del siglo XVIII; al tratar de la elocuen­
<:I~ no podemos ~mitir á iGNaCIO, orador fogoso, pa­
tn~ta v~hementíslmoen la proscripción y en el minis­
tena, nI á ESTANlSLAO-KoTSKA, novelista y retórico
autor de un célebre Tratado del estilo, y uno de los ora~
dores más aplaudidos del Parlamento polaco.

XX. Elromanticismo.-Laola del romanticismo
despu~s de inundar toda Europa, alcanzó hacia 1820 ¡
Paloma, rompien<;lo los moldes sendoclásicos en que
se ahogaba la inspiracion original. El impulso partió
.del poeta por exce!encia de los polacos, de Adam Mi-
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kiewicz. A su lado se colocó un hombre de condicio­
nes excepcionales, CASIMIRO BRODZINSKI, erudito, crí­
tico distinguido y ardiente patriota que ya había pu­
blicado en aras de la nueva-fe una colección de cantos
servios y bohemios y, dando de lado á la imitación
clásica, había tradUCIdo el libro de Job y el Werther,
de Gathe. Las poesías de Brodzinski, henchidas de sa­
via nacional, cantan la vida del campo y del campesi­
no polaco con matices de realidad profundsmente sen­
tidos. En pos de Mikiewicz y de Brodzinski, siguieron
BOGDAN ZALESKI, con sus composiciones de hermoso
y vario estilo, y la rara armonía de sus ri.tmas; SEVERI­
NO G0SZCZINSKI, traductor de Osian, con sus poemas
patrióticos; SLOVACKI con sus dramas y composicio­
nes líricas; SEGISMUNDO KRASINSKI, con sus dramas.
poesías y novelas; TADEO MATUSZEWICZ, hombre pú­
blico, orador y poeta, y KORSAK, con su Bibeida, poe­
ma heroico-cómico, su otro poema no concluido El
Amor de la Patria y sus odas y epístolas inspiradas en

loa modelos ingleses.
El teatro se nacionalizó más con la impulsión román­

tica, desaparecieron los héroes paganos resucitados por
el gusto francé&, y Krasinski dió un drama lírico titula­
do La COll¡edia nO divi1za y el drama cristiano Iridyon;
Slovacki, escribió dramas románticos, especialmente
Afar[a Estuardo y Mazzeppa, que le aseguran un lugar
honrosísimo en el Parnaso polaco; ALEJANDRO OSTRO­
WSKI se señaló como dramaturgo de primer orden;
KORZENIOWSKI y KRASZEWSKI, ilustres novelistas, dota­
ron al teatro de extenso repertorio trágico, dramático

y cómico.
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La novela, hija predilecta del romanticismo se ex
tiende hasta dominar sobre los demás géner~s. Go=
DEBSKI, especie de Tirteo que inflamó los pechos de sus
compatriotas con las arrebatadas estrofas de sus can­
tos, y peleando á la vez con la lira y con la espada,
cayó como héroe en el campo del combate, publicó
una serie de novelas históricas, entre las cuales descue­
lla El g1'a1zadero .filóso./o. FELIx BERNATOWICZ escribió
dos novelas muy estimadas, Los Votos irracionales y
Poi'ata. JosÉ KORZENIOWSKI se dedicó á la novela de
asuntos polacos. ENRIQUE RZEWUSKI cultivó la novela
histórica con éxito ruidoso. El novelista más fecundo
cUl\lidad que le valió el apodo «Alejandro Dumas, po~
laca», es Kl<ARZEWSKI, el cual escribió unos setenta ú
ochenta volúmenes de novelas, sin contar otros veinte
ó treinta que contienen sus poesías líricas y composi­
ciones dramáticas.

XXI. Mickiewicz.-Este gran poeta ha sido el
verbo polaco, el intérprete del alma nacional, el que
ha encarnado toda la idea artística y todo el sentimien­
to patriótico de la Polonia moderna. Adam Mickie­
wi~z nació en Novogrodek (Lituania) en 1798. Perse­
g~ld.o y deportado por la tiranía rusa á causa de su pa­
trIotIsmo, emprendió largos viajes y fué amigo de
Grethe, de Lammenais, de Víctor Cousin, de Montalem­
bert, de Michelet, de Edgard Quinet, de casi todos los
hombres notables contemporáneos. Fué profesor de li.
teratura latina en la Universidad de Lausanne y de
lengua y literatura eslavas en el Colegio de Francia.
Sus últimos afios los pasó entregado á un idealismo
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místico y ocupado en trabajos de investigación hasta
su muerte, ocurrida en Constantinopla el 26 de No­

viembre de 1855.
Largo es el catálogo de sus obras. Dnicamente cita­

remos los más importantes, á saber: La fit'sta de los
muertos, las Poesias, editadas en París en 1828, la no­
vela histórica Conrado Vallenrod, El pueblo y los pen­
g-rinos polacos, Pan Tadeuzs, Lecáones sobre la hÚto1'ia
y los estados eslavos y Curso de lderatura eslava.

Mickiewicz ha sido el ídolo de los polacos. Muchos
emigrados recitaban de memoria poemas enteros, las
madres los ensefíaban como oraciones á sus hijos, y se
cuenta que, á pesar de la proscripción, el cz&.r Nico­
lás I tropezó €Qn ellos en el cuarto de su hijo.

xxn. Los historiadores del siglo XIX.-Polo­
nia se enorQ'Ullece con el nombre de LELEWEL, á quien

'"la crítica coloca al lado de Macaulay. Los trabajos de
este historiador forman unos veinte volúmenes, y su
obra más popular es la Hi"storia de Polonia, que con­
tribuyó poderosamente á preparar la revolución que
estalló en 1830' Joaquín Lelewel, nacido en 1786 y fa­
llecido en 1861, fué un espíritu noble, sincero. Buscó
la verdad estudió con seriedad y conciencia y escri·
bió con e~a alteza de alma que resplandece en los gran­
des historiadores.

Entre los historiógrafos de segundo orden, podemos
citar á MOCHKACKI, por su HÚtoria de la illsurrecciÓ1z
polaca, á MORACZEWSKI y á BOREYKO CHODZKO.

XXiII. Lafilosofía.-Los estudios filosóficos, aho­
gados en Polonia por el exclusivismo de la tomística,
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tienden en este siglo á un racionalismo místico con mar.
cada. tend~ncia á la aplicación de leyes generales y
providenCiales al desenvolvimiento histórico. En este
género es muy estimable la Introducción á la Historia
gmeral, de FÉLIX BENTKOWSKI. E! conde de CU:R.
KOWSKI, Carlos LmELT y Estanislao TRENTowsKI han
sido los más notables pensadores de la filosofía polaca.

XXIV. La Didáctica.-En los estudios jurídicos'
tienen positiva importancia la Historia de la legislació1:
eslava, de MACIE}OWSKI, y el Derecho civti de la nación
polaca, del distinguido jurisconsulto TRono RO Os­
TRüWSKI. Este ilustrado escritor, al cual se debe tam,
bién una excelente Historia de la Iglest'a de Polonia,
no es el Ostrowski mencionado como poeta. La Histo­
ria literaria se enriqueció con una Historia de la'litera­
tura polaca, del citado Bentkowski, una Antologia de
escritores polacos, debida á MOSTOWSKI, y una Historia
de /a literatura polaca, por MACIE}OWSKI, que abraza
hasta el siglo XVI.

XXV. La novela contemporánea: Sienkiewicz.
-En el renacimiento literario de Polonia se observa
una nota dominante: el patriotismo, la nostalgia de la
nacionalidad perdida; y, entre todos los géneros lite­
rarios, el predominio de la novela. No podemos aquí
estudiar individualmente á todos los ilustres represen­
tantes de la nueva ge,neración, LAl\II, BALUCKI, LUBOWS.
KI, TRETIAK, OKONSKI, GLOWAKI, toda la pléyade de
novelistas contemporáneos en cuyas obras reina un
sell.o común: la lástima, la emoción. Por la boga que
recientemente ha adquirido en nuestro público, con-
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sagraremos algunas líneas á ENRIQUE SIENKIEWICZ.
Nacido en Lituania en 1845, desde muy joven llamó
la atención del público, y consolidó su renombre en
las columnas del periódico Niwa. Observador y nó­
mada por naturaleza, ha recorrido casi toda Europa
y América, enviando correspondencias á la prensa po­

laca.
Sienkiewicz es un realista, pero no al modo brutal

de los franceses, y tiene un humorismo especial que
nace de su simpatía por los desheredados. 7anko el
músico, es quizás la más perfecta de sus producciones.
Es un pequeño trabajo de fina ejecución, que con­
mueve y deleita. En la obra Naturaleza y vida, presen­
ta la oposición entre la nobleza y el pueblo, y da vida
á unos tipos, maravillosamente reproducidos, de esos
funcionarios a-ltos y bajos, cuyas exacciones son pro­
verbiales en Pobnia. Otra de sus mejores obras es
Na mame (Partido en pedazos), en que transporta al
lector :i la vida de la bulliciosa juventud estudiantil de
Kiew, y lo impregna de esa atmósfera de desinterés
en que la mocedad acomete los grandes problemas
sociales. Su obra más conocida en España es t'Quo
vadz's? A pesar del prestigio levantado en torno de esa
novela por el reclamo de los editores y la ligereza pe­
riodística, nosotros no la juzgamos una obra de primer
orden. Claro se ve que el autor ha tenido dos q¡ode­
los: «Los Mártires», de Chateaubriand, y más que nada,
la preciosísima «Fabiola», de nuestro compatriota el
Cardenal Wiseman. El arte finísimo del ilustre sevi­
llano es muy superior al arte forzado del escritor po.
laco. En el primero no se ve al autor; en el segundo
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se notan los esfuerzos con que recarga los cuadros
para conmovernos, cuando aquél lo consigue sin que
nos demos cuenta. El protagonista de ¿Qua vadist
tam~ocoes. figura tan interesante ni tan sostenida como
FablOla. TIene mucho de artificial y cae en .. Inconse·
cuenClas tales como la de fiar á nna carta sus burlas
de Nerón., cuando él, consumadísimo cortesano) debía
saber me]?r que nadie á lo que se exponía sin necesi­
dad. La pI~tura de la sociedad cristiana queda apenas
e~~ozada, sm que la pagana se delinee en vigorosa opo­
SICIón. Hay exceso de color y falta de dibujo.

§ II

LITERllTURll SERVIll

l. La poesía popular -ExtinauI'da la . l'd d . . b nacIOna l-
a servIa, la lengua, proscrita por el despotismo tur-

~o, bu.scó asilo entre los montañeses y, falta de cultivo
I~era:lO, empleó sus condiciones artísticas en las ins­

pIracIOnes populares, que engendraron el canto nacio­
nal llamado pjesma.

En la poesía popular servia domina el patriar
Lafa' Ismo.

r~a es sencllla, exenta de galas, y más aún de
afectaCIón. Esta poesía no se ha escrito' se ha tr .'el ' ansmI-
tI o oralmente por los guslars.

Los asuntos, bélicos ó eróticos, animan gran núme"':
ro de co~posicioIles, entre las cuales no deja de haber
algunas mteresantes) tales como La batalla de Kossovo,
p~ema elegíaco en que se llora la derrota de los ser­
VIOS y la muerte del rey Lázaro que quedó .., pnsIOnero
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en el combate, el Marko Kralielltdlt, cuyo protagonista
es el príncipe Marco, héroe de las leyendas servias,
que vivió trescientos años de aventuras hasta que se
dedicó á labrar la tierra y murió santamente, y El
Matrimonio de M dxi1llO Tllu-noyevicht.

Además de la poesía, la . literatura popular servia
comprende un número enorme de cuentos, muchos de
los cuales han sido recogidos por compiladores y falk­

loristas.

II. Juan Gondola.-A este ilustre poeta dálmata,
muerto en 1838, se deben una traducción de los Sal­
mos, otra de la '.Je1'z¿salé1ll del Tasso, un poema bíblico
titulado Las lágrimas del !tijo pródigo, el drama Ariad-.
na, y, en fin, su óbra capital La Osmállida, poema
épico heroico en veinte cantos y en estrofas de octosí·
labos, inspirado en la resistencia de los polacos á la
agresión turca. El protagonista es Ladislao, rival de
Osman 1 que da nombre al poema.

III. La prosa.-La Historia, que suele ser el gé­
nero más trabajado, nos ofrece en el siglo XVII una
Ht"storia de Servia, por G. BRANKOWITCH, Y á fines del
siglo XVIII, la Historia de los eslavos meridionales, y de

los se?7Jios e?l particular, por Raitch.
KAITCH. Este escritor nació en Kar10vitz en 17 26;

fué profesor de Teología y falleció en 1801.
La Historia de Rnitch es una de esas obras que

forman época, porque en ella renace el servio como
lengua literaria, substituyendo al idioma litúrgico.

Raitch dejó también una tragedia y varias poesías

. sueltas.
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IV. Renacimiento. - El renacimiento literario
que data de la publicación de la obra de Raitch (L )'
ha contado entre sus más ilustres propagadores }~::
VIDOVITCH, redactor de La Gaceta Servz'a; á ESPIRIDION
JOVITSCH, redactor de los Anuarz'os servz'os, y á WACK
STEFANOVITCH KARADGITCH, colector de poesías po­
pulares y de la ~olección de cuentos intitulada Sirbske
1larodne pripovietche.

§III

LITERllTURll BÚLGllRll

l. El idioma.-El búlgaro es una lengua eslava
muy análoga al ruso.

El actual ~úlgaro no es el primitivo lenguaje de la
r~za. Los antIguos búlgaros habhban una lengua oura­
!Jana, ~omo correspondía á su origen tártaro; pero al
pasar a Europa adoptaron el eslavón

El fenómeno algo infrecuente de q~e los vencedores
;dopten el lenguaje de los conquistados, lo explican
?s autores por el escaso número de búlgaros que cons­
tItuían la falange invasora y la influencia de la Iglesia,
que ,adoptó el eslavón para su liturgia y para la con­
verSIÓn de los conquistadores,

Se calcula en unos cinco Ó seis millones el número
de personas, que se expresan en búlgaro, incluyendo
los que habitan al SO. de Rusia y los q
den á 1 B b

' ue correspoD-
a esara la.

I~. La poesía popular.-EI atraso y el largo ais­
lamIento en que Bulgaria há vivido, no han alentado
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la producción literaria, por lo cual el numen artístico
nacional se ha manifestado en los cantos é himnos po­
pulares. La población que se extiende ala. de los
Balkanes, ha preferido los cantos bélicos de los servios,
así como los ribereños del Danubio se muestran más
inclinados á las canciones eróticas y festivas.

Celakovski, poeta bohemio (1794'185S), y profesor
de Literatura en la Universidad de Praga, publicó una
colección de poesías y cantos eslavos cCln el título de
OMas pesni rouskich (El eco de los cantos rusos), en
que se insertan canciones servias y búlgaras.

La politica rusa ha intentado, á la verdad no sin
éxito, como corpprueba la reciente guerra con Servia,
despertar el espíritu nacional, y al calor de su protec­
ción se ha intentado perfeccionar la lengua y recoger
esa poesía esparcida por el pueblo. APRILOFF comenzó
en Odessa la publicación de un periódico titulado la
Estrella búlgara, en que daba á luz las creaciones de la

fantasía popular.

III. La Gramá.tica. - Restablecido el alfabeto
búlgaro, NEOFYT compusO una Gramática bÚlgara, en
ruso, que dió á la estampa en 1835, á la que siguic::ron
otra de CHRISTAKI en 1836, otra de WENELÍN en 1837,
otra en ingles, por RIGGS, y algunos tratados especia­
les como La lengua de los blUgaros C1t Transilvania, de
MEKLOSICH, El movimiC1lto búlgaro, publicado por
J. Améro en la Revue c01ztemporai1lC, Y la Bulgaria an­

tigua y lJlodema, por el ilustre Vretos.
No conocemos ningún Diccionario particular búl­

garo, mas puede suplirse con el Diccionario polaco JI
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de trece dialectos de la lengua eslavo1ta, debido á S. Bo­
gumil Linde.

IV. Obras literarias. - El catálogo es suma­
mente breve, pues casi se reduce á libros de devoción.
Los autores mencionan con estima el Tratad,) de la
Educación, del citado Neofyt.

La razón de esta escasa labor productiva, parece ser
que los antiguos escritores búlgaros, no muy numero­
sos, se valían del ruso ó del antiguo eslavón, que había
sido su idioma litúrgico.

§ IV

LITERllTURll GE0RGIllNll

l. :Principales autores.-Los límites de nuestra
obra no nos permiten estudiar detenidamente literatu·
ras ta:l secundarias como la georgiana, cuyo carácter
y exigua importancia expusimos al tratar de la litera­
tura georgiana en la Edad Media.

Limitándonos, pues, á éonsignar los nombres de los
más ilustres escritores de esta región, mencionaremos
entre los poetas á TSACHRUCHADSE, autor de la Tha­
man:ani, extenso poema escrito en cuartetos y dedicado
al elogio de la reina Thamar, á DAVID GOURAMIS CHVI­
LI, y al sa,tírico BESARION GABAS CHVILIi entre los ño­
velistas, á SARG DE THMOGWI Y á MOISÉS DE KHONI.
Uno de los escritores más notables de Georgia es
ROUSTAWEL, que compuso los Amores de Tariel y de
Nestan Daredjan. La piel del tigre, de Rustawel, 'está
escrito en metros caprichosos y exornado con raras
y artificiosas combinaciones rítmicas.
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Il. La poesía popular.-EI pueblo, siempre poe­
ta, compuso en Georgia, como en todas pa.rtes, himnos
religiosos, patrióticos y guerreros. En el Siglo XVIII se
formó una recopilación de himnos populares P?r el
insigne patriarca ANTONI. Este escribió un~ s~ne de
odas heroicas celebrando á los hombres m:lS ¡lustres
de Georgia, cuya colección de poesías se llama Ezo

bilsitquaoba.

UI. Bibliografía..-Muy escasa es la bibliografía
de la literatura georgiana. Si algutlo tiene inte~és en
conocer algo más de lo que en los estrechos límItes de
esta obra podemQs indicar, puede recurrir á la obra dd
austriaco Alter, titulada Ueber georgianisclu Ld~rat1tr

ó á las Reclterc/zes sur la poésie georgie1l1le, pub1Jcadas
por Mr. Brosset en el JOllmal asiatiqlte (Abril 18~0), ó
á sus Mémoires inédits relatifs a la la1tg1te et a la !tUrra-

fllre géorgiC1ltlC.

~V

LITERllTURll S0HEMI1l

l. El Renacimiento. -Los siglos xvy XVI son para
Bohemia períodos de cruel agitación. La li;er.atura se
recoge en la soledad del claustro y da por.Unlcos. fru­
tos algunas traducciones de la Biblia, crómcas Ylibros
de erudición escritos en latín; porque la lengua vulgar
se consideraba sospechosa y lo mismo se quemaban los
libros tcheques que se perseguía á sus autores.

Durante el reinado de Fernaudo I tomó nuevos vue­
los el espíritu literario, destaoándose entre los poetas

36



el cortesano LOMNICKI, y como historiador WELESLA·
WIN, tan estimado de los bohemios; pero la guerra de
los treinta años, como hemos indicado, cortó este glo·
rioso desenvolvimiento del genio nacional.

11. Los :Pontano.-Dos célebres escritores de este
nombre registra la historia literaria de Bohemia en los
comienzos del siglo XVII. Es el uno JUAN BERTOLDO, de
Braitenberg, teólogo, orador y poeta laureado por el
emperador Rodolfo. En 1608 dió á luz en Colonia su
Biblioteca de Predicadores. El otro Pontana es JACOBO,
nacido en 1542 y fallecido en 1626. Este erudito se de·
dicó á traducir á Ovidio y comentar á Virgilio. Ade·
más publicó un Progymnasmata purte latim"tatis y los
ocho libros de Floridonmz SCTt sacra carmÜza.

In. Renacimiento naciona,l.-José TI proscribió
la lengua lcheque de la administración y de las escue·
las; pero la reacción latente no se atemorizó, y ya en
1769 Dobner fundaba una Corporación literaria que,
andando el tiempo, había de convertirse en la Real
Academia de Ciencias.

En el siglo YVTII, merced á la política" austriaca,
deseosa de anular el influjo de Francia, abriéronse las
válvulas y se creó una nueva escuela que, recogiendo
la literatura popular, vitalizó las letras bohemias. Los
principales propagandistas de esta noble reacción fue­
ron los filólogos Dobrowski, con su Literatura bohemia
y morava, Jungmann con su Historia de las literaturas
eslavas y Schafarik con sus AlltigÜedades bohemias y su
Historia de las literaturas eslavas.

En tiempos más cercanos los poetas acentuaron el
impulso. CELAKOVSKl publicó la f,:oltzé Stolista (la rosa
de cien hojas), poema dividido en cien estrofas; KELLAR,
su Slavy dcera (La hija de la gloria) en cinco cantos,
que contienen 640 sonetos, personificando e? Sla~a,
su adorada la nacionalidad eslava; WOCEL, El cálzz y
la espada, ~n versos que relampaguean de patriolis~o
y la brillante pléyade de Hricos, á cuyo frente es~an ~

CZEH y VRWCHLICKY, coronó la empresa de redenCIón

literaria.
No menos contribuyeron al renacimiento Sociedades

literarias importantes com~ la Sociedad de Ciencias ~e
Bohemia, fundada en 1771 en Praga; el Museo bolzellttO,
centro recopilador histórico creado en 1818, Y la Ma­
dre bohemia (Matice ceska), fundada en 1881 pa:a la
propaganda de la lengua, á cuya iniciativa se d~bló la
creación del periódico tituhdo el Museo Bolzultto.

IV. J'uan Neruda.-En el marco de la literatu:a
tcheque contemporánea no hay figura de mayor n~]¡.e.
ve" que Neruda. Nacido en Praga el año 1834, VIajÓ

E d ~'elta en su país se con-largamente por uropa y, e Vu • _ ' .

sagró al profesorado. Su primer libro fue una coleccl~n

d í ., les tituladas Flores de Cementerzo.e poes as ongma .
D· - d ués dió á luz otra colección titulada..lez anos esp . .
Libros y versos, acogida con éxito ex~raordmano. En-
tre ambas obras habían salido al público los Arabescos}

1 b o fino observador Yen que el autor se reve a a com .
Ó

• 1 proporcionaron enVl-crítico. Los poemas e lllZCOS e
1 1 ídas y celebradas endiable triunfo y sus nove as, e .

. t .ón de escntor de
toda Europa, consolldaron su repu aCI



primer orden. Neruda puede clasificarse entre los hu­
moristas sentimentales con sus ribetes pesimistas.

§IV

LITERllTURll RUSll

l. Los a.lbores.-Con la expulsión de los tártaros
parece reanimarse el genio ruso. Ivan III el Te1'rible
erigió gran nÚmero de escuelas y estableció' la primera
imprenta en 1553. A mediados del siglo XVII el czar
Alexis Mikhailowitch, fundó una Academia en Mas­
cow, mandó imprimir una colección legislativa y en su
corte se representaron los primeros dramas en lengua
rusa. A fines de este siglo nace el teatro, comenzando
por la representación de pasajes biblicos y ampliando
después su esfera á representar obras, originales 6

traducidas, en el palacio de los czares. De tal suerte
los ~onarcasprotegieron los espectáculos teatrales, que
la lDlsma Sofía, hermana del czar Fedor, compuso tra·
gedias y desempeñó papeles.

11. Los escritores del siglo XVII.-El más anti.
gua escritor de los que merecen estima en este siglo es
SIM6N ZIMOROWICZ, poeta lirico, que escribió en ruso y
en polaco, y acaso el más interesante de esta centuria'
SIME6N DE POLUTSK, fraile y preceptor del czar Fe­
dar. Muy renombrado como orador y como poeta lIri·
ca, tiene, no obstante, su verdadero lugar entre los
dramaturgos, como fundador de la escena rusa. Como
puso dramas religiosos y dirigió las representaciones
que se verificaban en la corte. DEMETRIUS siguió !¡¡s

huellas de Polotsk y escribió también dramas religio­
sos. Su reputación aumentó con las Vidas de los Sa1ttos,
admiradas por la rara elegancia del estilo. TEÓFANO
PROCOPOWITCH cierra este ciclo y marca la transición
al siglo XVIII. No alcanzó elogios como poeta; pero es
considerado como el padre de la elocuencia sagrada.
Sus Serm01teS son de un rico fondo eslavón sin imitar
del gusto extranjero más que la elegancia Ylos adornos

. puramente exteriores. •

tIl. Pedro el Grande.-Con este monarca se inicia
el renacimiento literario de Rusia. Ilustrado por largos
viajes y dotado de genio emprendedor, su politica
comistió en iniciar á su pueblo en la vida moderna.
En su tiempo apareció la primera Gaceta rusa, se fun­
daron innumerables colegios, seminarios, escuelas mi­
litares y se creó en 17 25 la Academia de San Peters­
burgo. El mismo no se desdeñÓ de cultivar las letras y
dejó sus Cartas al conde de Scltere11letof, el Dia1'io de sus.
campañas contra Suecia y el célebre Testamento pofiti­
co, redactado ó inspirado por él. No obstante los no­
bles' esfuerzos del czar, ningún escritor notable ilustró
su tiempo. Entre los más distinguidos literatos pueden
citarse PROCOPOWITCH, que en sus Últimos años alcanzó
el reinado de Pedro y cooperó á la imperial iniciativa;
DEMETRIO CANTEMIR, poliglota, que escribió en latin
una Historia del apogeo Y de la decadmcia del Imperio
otomano, en francés un Systcme de la religión 11lalwmela­
tle y en moldavo, su lengua natal, una HÚtoria de Dacia;
su hijo ANTIOCO, que tradujo varios autores latinos y
franceses, imitó .en su adolescencia las sátiras horacia-
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nas, fustigando las preocupaciones de la aristocracia
rusa, y dejó muchas odas, fábulas, epístolas poéticas y
un Tratado de la prosodia rusa. WASILI TREDIAKOSKI

qne tradujo en verso El Telémaco y compuso una Gra:
1Ildtica; el historiador KATISTSCHEF, que escribió una
Historia de Rusia hasta 1533, y KH1LKOF, autor de otra
Historia de Rusia.

IV. Isabel l.-Nacida la literatura rusa á la som­
bra de la francesa, la imitación de los grandes autores
de la corte de Luis XIV es la ley de su desenvolvi­
miento. La reina Isabel continuó el impulso de Pedro
el Grande y no perdonó ocasión de proteger á los lite·
ratos y cooperar á toda iniciativa provechosa. La lite
ratura de su tiempo se honra con dos nombres iluso
tres. SOUMAROKOFF, cuya vida literaria abraza también
el reinado de Catalina TI, y LOMoNossoFF.

V. Alejandro Soumarokoff.-Este autor, nacido
en Moscow en 1718, fué el primer director del Teatro
Nacional. Sus obras en prosa han sido olvidadas; pero
no así las teatrales, que abrazan todos los subgéneros
de la poesía dramática. Sus tragedias más notables son:
Elfalso DlIlitri, Wom"scheslaf y Mstislaf. No es en las
tragedias donde ha demostrado mayor originalidad,
pues la mayor parte están inspiradas en obras ex­
tranjeras. Las comedias resultan más originales y, sin
embargo, no lograron igual éxito. Soumarokoff ridi­
culiza la importancia de las costumbres francesas y
acaso por eso desagradó á un pÚblico que padecía la
fiebre imitadora. Las comedias de SOUMAROKOFF as­
cienden á una docena, siendo las más celebradas

Trisotín, La madre rival y Querella entre el marido
y la mujer. Escribió también El Solitario, drama, algu­
nas óperas y multitud de composiciones líricas. De to­
das suertes, Soumarokoff figurará como uno de los

creadores de la literatura nacional.

VI. Miguel Lomonossoff.-Hijo de pescadores,
nació Lomonossoff en Denissofka el año 17 1 L El amor
al estudio lo impulsó á abandonar la casa paterna y
marchar á pie á Moscow. No había equivocado su vo
cación. Consiguió una cátedra de Química, luego otra
de Humanidades, fué Consejero de Estado, académico,
y falleció en 1765.J.,omonossofffué pI:Osista y poeta. En.
prosa dió á luz una Historia de la antigua Rusia, una
Gramática, una Prosodia y una Retórica. Las obras
gran¡aticales y preceptivas de Lomonossoff son)as pri·
meras que en este género merecen alguna considera­
ción y fijaron para mucho tiempo el idioma y la mé.
trica de los rUsoS. La universalidad de sus conoci­
mientos le valió en la posteridad el título de Gcethe
ruso, en tanto que otros, atendiendo más á su influen·
cia en el lenguaje, lo denominaron el Malherbe. La
prosodia de Lomonossoff rompe con la tradición esla­
vona y rechaza el ritmo meretónico de los tiempos an­
teriores, adaptando el ruSO á formas poéticas semejantes
al ritmo de los alemanes. Lomonossoff es el creador de
la lengua literaria. Como poeta ha dejado odas sagra·
das y profanas; dos cantos de un poema acerca de Pe­
dro el Grande; la Petreída; idilios; una epístola. poéti­
ca; las l'IIeditacione s sobre la g1'a1ldeza de Dios y dos
tr agedias, Talllira y Selim y Demofante. Se reprocha á
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Lomonossoff cierta hinchazón y ampulosidad en el esti.
lo. La observación es justai pero el defecto pertenecía
más á la época que al escritor.

VII. Catalina n.-Son innumerables, aunque no
de gr¡¡,n v~lor, las obras de esta emperatriz. El A1ltido­
to, refutacIón del Viaje á Siberia del P Ch . E'l, . appe,.
czarewitz ehloro, cuentoi las I1lstruccioncs acerca de
la e~ucació~ de los grandes duques Alejandro y Cons.
tantm~; Buzlz ~ NebllZlitsui (lo que es y lo que no es),
cole~clón de pIcantes artículos periodísticos, una tra­
duccI.ón del Belisario de Marmontel, una infinidad de
tra~aJo~ acerca de la administración de la reforma
leglslatl.va, de pedagogía y de asuntos pÚblicos; unas
Memonas, Los días de la señOl'a TTorc.''''al.'L· d'• • y I .. l<nze, come la
en cmco actos, ¡Oll tiempos.', ¡Oh costumbres.' en
tres' La s ñ TT: • k ', . e ora y zestrze ovay su famzlia, en unoi cinco
com~dias más (El Adolescente, El BruJo de Siberia, El
bn~o1l, .~l secreto y El hechizado), dirigidas á combatir
el llummlsmo y el magnetismo Y todo t .... es o sm con-
tar. su frecue~te correspondencia con Voltaire, con
Gnmm, con ZlmmermaD, con Breteuil, con d'Alem­
bert, con casi todos los intelectuales de su tiempo.

No obstante bagaje litera-::. tan enorme la gloria
de la Semínl'~' el N o d í V 1 .' .-~ u ., c mo ec a o talre, conSIste
en a eficaz protección y el vigoroso impulso dado á

l~s bellas letras. Además del amparo constante á los
hter~tos, f~ndó Catalina II una Academia para el pero
feccIOnamlento de la lengua rusa, nombrando directo­
ra á la princesa Daschkof. Esta señora también amiaa
,de Voltaire, compuso algunas comedi~s y unas m~-
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marias, que fueron redactadas en inglés por su amiga

Mrs. Bradford.

VIII. m teatro.-Después de SOUMAROKüF no
hay ningún escritor dramático de importancia. La
mayoría se concreta á imitar los teatros extranjeros, y
son muy contados los que llevan á la escena asuntos
nacionales, mas sin atreverse á quebrantar el molde

de las reglas clásicas.
KNIAJNINE, más feliz en la ópera que en la comedia

y en ésta que en la tragedia, es un imitador del teatro
francés. MAIKOF PETROWICH, autor de la tragedia
Surenai WASILI KAPNISTE, que escribió la Antígona; y
PLAVILSCHTCHIKOFF, tan célebre en su tiempo como
hoy olvidado, son autores de escaso valer.

El único que se eleva sobre el nivel general es VaN
VIZINE, poeta lírico y satírico y autor de cuentos, ('~.­

tas y opúsculos que, al llevar su numen á la -.~cena, se
mostró original en El Brigadier. Fu p

_. de esta obra y
alguna que otra, todas las -:.:más revelan el espíritu de

imitación en la -'<,oca.
vaudevilIe, importado de la escena francesa, hizo

su aparición en Rusia á fines del siglo XVIII. El creador
del vaudeville ruSO fué ABLESSlMOFF, y el más elogj¡..do
entre los compuestos por este poeta, es El Molinero,
que ofrece lIn cuadro muy vivo de costumbres al·

deanas.

IX. Los poetas del siglo XVIII.-Después de los
poetas nombrados, se citan como de segundo orden á
NICOLÁS POPOFSKI, traductor de Pope; MIGUEL KEE­
RASKOF, fecundísimo autor de odas, poemas didácti·
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cos, obras teatrales y tres ensayos épicos: la Rosiada,
el Vladimiro y ellVovgorod libertado; HIPÓUTO BOG­
DANOWITCH, tan celebrado por su poema DOltchillka ó
Psiquis; VVASILI PÉTROF, único poeta eclesiástico de
Rusia, que celebró en inspiradas odas las victorias de
Catalina IIi WASILI MAIKoF, de quien se elogian dos
poemas heroico-burlescos; MIGUEL MOURAWIEF, polí­
grafo que escribió medianos poemas históricos y filo­
:aMicos, diálogos, cartas, libros pedagógicos y trabajos
de moral y de historia; PANCRACIO SOUMAROKOF, pe­
riodista desterrado á SiberiaJ autor de los Cuentos m
verso y de una oda satírica muy elogiada; KOSTROF,
afortunado traductor de Homero y desgraciado de
Osian, y BABROF, autor del poema la I(hersonida. De
esta época es el discretísimo Iwan KhenlDitzer, fabu·
lista y traductor de Lessing, hombre de probidad ejem­
plar, cuya vida resumió él mismo en el siguiente epita·
fio que se compuso: llVivió honradamente, trabajó
toda su vida y murió como había venido al mundo».

X. La prosa en el siglo XVIII.-La Historia, á
partir de los autores del tiempo de Pedro el Gra'llde,
está representada por IVAN BARKOF, que escribió una
Historia de Rusia; DANILOF, que compuso unas Me­
morias, é Ivan GOLIKOF, que dió una Historia de Pe­
dro el Grande, seguida de varios suplemeQtos.

La elocuencia contó con dos grandes predicadores:
DESNITSKY y PLATÓN LEWSCHINE, metropolitano de
Moscow.

La didáctica, aún incipiente, sólo puede ostentar
dos obras que contribuyeran eficazmente al progreso
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literario: el Dicciona1'i~ ¡listórico de autores rusos y la
Biblioteca antigua de Rusia, debida al publicista No­

VIKOF.

XI. Nicolás Xaranzine es el primero entre los
prosistas de esta centuria. Nacido en ~rem~urgo el
1.0 de Diciembre de 1765, consagró su vIda a. las le·
tras' fundó el Diario de Moscow, llegó á consejero de
Est~do siendo estimadísimo de los czares, que le die­
ron po; residencia su palacio de Táuride, y falleció el

22 de Mayo de 1826. .

Karanzine escribió muchas poesías, tradujo obras
extranjeras, reunió todos los escritos de su primera
época con el título de Mis bagatelas, y consagró, doce
años á su obra capital, la Historia del Imperio rlts~

(Istori~ gossoudarstva rossikavo), que h~ sido tradl~~I­
da á muchas lenguas, incluyendo la chma. La nana·
ción de los hechos no pasa de 1611, y aunque severos
críticos hayan censurado ciertas obscuridad:s,. sobre
todo en la cuestión religiosa, la inmensa erudicIón que
supone y la alteza de los juicios, hacen de e~ta obra
uno de los más gloriosos monumentos de la literatura

rusa.
Algunos consideran á Karanzine como jefe de es­

cuela; mas lo cierto es que marca un progreso en el
estilo y en la lengua, y aunque busque sus modelos en
la literatura clásica, depuró el idioma rusa de barb~.
rismos y 10_ preparó para su edad de oro en el SI-

glo XIX. .

xn. La persecuci6n.-El oleaje ascendente de la
literatura rusa fué bruscamente interrumpido por la
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nefasta influencia del canciller austriaco Metternich.
Toda aquella vida que circulaba por las venas de
Rusia, al levantar el vuelo las águilas francesas, se
heló al contacto de la política reaccionaria á que se
vió arrastrado el czar Alejandro por la corte de Vie,
na. El cadalso se enrojeció con la sangre de los escri­
tores; las cárceles se abrieron para los patriotas, y el
destierro los separó de la patria, RVLEIEF, el poeta,
fué ahorcado como un crimin,al; BESTOUSCHEFF y ODO­
]EVSKI fueron arrebatados á sus bogares, y la prensa
fué despóticamente amordazada. ¡Triste destino el de
las inicuas instituciones que se amasan con sangre y
se sostienen por la fuerza!

XIII. El romanticismo,-El romanticismo ruso
trató en primer término de sacudir las tutelas y crear
una poesía nacional, inspirándose en la tradición esla­
vana. "El iniciador del movimiento fué GABRIEL DER]A­
VINE, á quien su poca instrucción preservó de la suges­
tión de los modelos y permitió dar rienda suelta á su
fecunda originalidad. Desigual siempre, afectado á ve­
ces, prosaico nunca, fué Derjavine el primer romántico
y el precursor de Poucbkine. Su Oda á Dios se ba tra­
ducido á casi todas las lenguas.

XIV. Pouchkine, el genio de la lírica rusa, nació
en Moscow en 1799. Henchido de ardor patriótico, se
aplicó á resucitar las tradiciones rusas, y, sin embargo,
en el fondo de sus obras se siente latir un alma más
latina que eslava. Los críticos señalan en sus obras, y
especialmente en su poema Los prisioneros dd Cáucaso
y en su Único hermosísimo drama Boris GOdOU110f,
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influencias de Shakespeare, de Byron y de Voltairej
pero no puede negarse una inmensa originalidad o al
poeta que escribió los poemas R01lsball y Lo1tdmz/a,
La fuente y las inspiradas poesías la Roussalka ~ Ca­
mino de inv;ernoo La novela abría también glonosos
horizontes al genio del poeta, cuando una bal: cortó
su vida en un duelo á los treinta y ocho anos de

edad.

xv, Románticos inferiores, - En torno de
Pouchkine, una inteligente l)léyade de poetas prestó
su calor al ideal romántico, WASILI JOUKOWSKI, pre­
ceptor de Alejandro II é imitador de Schill,er,' fue una
de las figuras más brillantes del romantICIsmo, ~us
baladas, odas y poemitas se distin~uen por el espíntu
nacional que las anima y por la armonía y fuerza de

1 d ' 'ón CONSTANTINO BATlUCHKOFF fué el gran
a ICC! ' dO °ó

elegíaco del romanticismo. La pureza de la ICC! n y
la singular elegancia del estilo, le asegura~ uno de l~:
primeros lugares entre los poetas del sIglo XIX. o

1 1 ' A las rui11as de U11 casltllo.obra maestra es a e egla

XVI Xryloff el Esopo rusa, ha sabido dar á s~s
.' °d M s fehz

fábulas toda la animación de la VI a. eno

1
ninguna de sus comedias se ha perpetua-

en a escena, "t en el
do en las tablas; pero obt1lvO singulares o ex! os

, di El Es-neclador y El j}fercurzo, fundados
peno smo. 'r 1 'd d
por él en San Petersburgo, gozaron de popu an a .

, t' s La fuerza de laXVII Poetas no roman lCO ,-

d
'ó' mantuvo á muchos escritores apegados :'t la

e ucac! n demos incluir á
escuela imitadora. En este grupa po
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OZEROFF, desgraciado en la elegía y en el teatro, feliz
en las poesías líricas, que han asignado á su nombre
estimable lugar en el Parnaso. Ladislao Ozeroffprocu·
ró substituir con una escuela nacional el gusto de la
imitación, entonces dominante. Sus principales trage­
dias son La muerte de Oleg, Edipo en Atenas, Pz'ngal,
Pohxena y Dimz'tri Do1tSkoz'. ALEJANDRO SEMENEWITCH
CHlSCHKOFF, presidente de laAcademia y traductor del
Tasso, es otro de los primeros que reaccionaron con­
tra el mal gusto en su Tratado del a1ltiguo y del nuevo
estilo, que recuerda los manifiestos de la Pléyade fran­
cesa en pro de la lengua patria. IVAN DlIHTRIEF, fabu­
lista, cancionero, autor de poemas, novelas y memorias
políticas; es uno de los escritores que dotaron al ruso

• de una claridad y elegancia antes desconocidas. No
pueden aquí omitirse el prírlcipe MILANOS, que culti­
vó con éxito la sátira; WASILI POUCHKINE, tío del gran
poeta; el príncipe SCHAKHUFFSKOI, excelente satírico y
estimable poeta dramático; y, en fin, NICOLÁS GNE­
DITSCH, traductor de Homero y de Shakespeare y autor
del poema Elnaámz'mto de Homero, que parece seña­
lar la transición entre el seudoclasicismo del siglo
XVIII y la ola romántica del XIX.

XVIII. Los poeta.s independientes del siglo
XIX:-Hubo en Rusia gran número de ingenios, ver­
daderos poetas que no quisieron descender á la liza
literaria y no se alistaron en ningún bando ni movie­
ron sus pasos en invariable dirección. Enamorados de
toda belleza ó dedicando sólo á la poesía los ratos de
solaz, escriben según la impresión del momento, no
importándoles el credo de ninguna escuela. Tales son
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JUAN DOLGOROWSKT, que dió una col~cción de poesías
líricas con el título de El estado de 1m alma; BARATINS­
KI, autor de composiciones líricas y de poemas. des­
criptivos finlandeses; KOLTZOF, en quien se admlra el
profundo sentimiento de la n~turaleza; DAVIDOF, cele­
brado por sus canciones báqUicas; VOSTOKOF, gr~má­

tico y poeta lírico; el coronel KATENIN, que- deJÓ un
poema excelente titulado Elmulldo ~el toeta; los prí~.

cipes WiACEMSKI y CHIKMATOF, per~odista, poeta lín­
ca y célebre por su Dz'os ruso, el pnmero; al~tor e.l se­
gundo de los poemas Ped?-o el Grande y POJarskt; ~n

fin, MIGUEL LERMONTOF, que á los veintiséis años ~ué

víctima de la barbarie del dllelo. ¡Cuántas grandes m.­
teligencias han sido tronchadas en flor por la ba~bane

humana envidiosa y miserablel En nuestros mismos
días un 'gran escritor italiano ha perecido en ~es~fío.
Así el duelo, siempre bárbaro, llega á convertirse en
profanación. De lo brutal sólo de~gracias p~eden es­
perarse. La censura suprimió consld~:able numero de
pasajes en la colección de obras poetlcas de Ler~on'

toff, publicada después de su mue~t~. Estos pasaJes se
halian restablecidos en la traducclón aleman~ de Bo­
denstedt. Cítanse como las mejores producclOnes d~l

malogrado poeta, El DWlOltiO, El Novz'áo, Walerte,
IsmazlBey, Hadjz'-Abrek y su preciosa. nov~la Un héroe
de nuestro tiempo. Su última obra poética, titulada Can­
to del Cza~ lvan Vasst'lievz'tclt, es una épica protesta
contra el despotismo, y fué publicada con el velo del

seudónimo.
XIX. El teatro.-En el siglo XIX la historia d~l

teatro pllede dividirse en dos mitades. Durante la pn-
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mera, la inspiración dramática no apunta, limitándose
los autores á traducir ó á imitar las producciones ex·
tranjeras. Es la época de IVANOF, ya olvidado; de OZI<:­
ROFF, de PlSSAREF, autor del drama histórico Colon v
de OSTROWSKI, superior á los anteriores, en sus dra;D~
históricos, y, sobre todo, en sus comedias de costum­
bres. El ba1zqucro, Las novias ricas y El cmpleo lucrati­
vo aún sostienen su envidiable reputación.

La debilidad de la musa dramática se compensa
algo con la cómica. En este género los rusos no se
apegan tanto al molde francés, y muchos, como CHMEL·
NITZKI, comienzan por imitar á Moliere y concluyen
por emanciparse. Acaso el primero en reaccionar con­
tra el mal gusto es ALEJANDRO SCHAKHOFFSKOI, una
de cuyas mejores obras es El1llfCV() Stcmc. Si el plan
de las comedias de Schak.hoffskoi, generalmente des­
cuidado, y la versificación, no muy esmerada, corres­
pondiesen á los caracteres y á las situaciones, podría­
mos señalar con sus obras la aurora del teatro ruso.
Otro de los autores más reputados de este período es
ALEJANDRO GRlB01EDOF, vilmente asesinado en Persia.
Su fina sátira de lás costumbres moscovitas da un en­
canto especial á sus comedias. Dcmasiado ingC?lio
daña, su mejor obra, es una de las más origjnales de
aquel tiempo.

XX. La filosofía. - El estado social ruso no
deja á los pensadores suficiente tranquilidad de ánimo
para el cultivo de la ciencia especulativa. El apremio
con~tante del malestar social constriñe á la filosofía á

adoptar una dirección práctica sin haber madurado
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sus ideales. Es vía de inmenso peligro la que se abre
ante los pueblos cuando la necesidad los impulsa á la
revolución sin que un ideal definido ilumine sus pasos.
Entonces el pensamiento sin guía se precipita en los
mayores delirios y la sociología toma las forU1as de la
protesta y los procedimientos del nihilismo. Si algún
escritor ruso puede, en rigor, titularse filósofo es ZE­

BROWSKI.
Este pensador dió unos cuadros esquemáticos de

bastante mérito, presentando paralelamente el orden
de la realidad (Ens) y el orden del conocimiento
(Mms). De aquí resulta una Arquitectónica universal
en que resalta la enumeración metódica de cuantos
elementos integran el universo y una clasificación de
las leyes que lo gobiernan. No nos es posible en los
límites de nuestro trabajo acometer la exposición de
tan ingenioso organismo filosófico, concretándonos á
asegurar que lo hemos detenidamente estudiado y lo
reputamos digno de atenta reflexión.

XX. La elocuencia.-El sistema absoluto, que
aún rige los destinos de Rusia, no ha permitido á los
hombres políticos hacer vibrar la tribuna con el eco
de su elocuencia. El púlpito es el único refugio de la
valabra oratoria, y tampoco podemos registrar, quizás
porque la elocuencia sagrada no se extiende con faci·
lidad por países de religión diferente, más orador fa­
moso que el arzobispo AGUSTÍN.

XXI. La Historia. - En este género ninguna
producción memorable honra la historia del pasado
jiglo. El barón de KAMPENHAUSEN, el conde ORLOFF
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VICHMANN, BOUTOUSLINE, RAJEWSKI MAXIMOFF y otros
eruditos han dado á luz trabajos históricos y críticos
no exentos de mérito, algunos de subido valor lite­

rario.

XXII. La. novela..-Este es el género dominante
en el siglo XIX, si bien en Rusia no se inicia tan pron­
to como en las demás naciones. El más antiguo nove­
lista de esta etapa es ALEJANDRO BESTOUCHEFF, que,
adoptando el seudónimo de MARLINSKY, precaución
que no bastó á despistar las iras del poder, dió á luz
poéticas novelas cuya acción se realiza en el Cáucaso.
Mayor importancia alcanzó T ADEO BOULGARINE, á
quien valió amplio renombre su Demetrio Ma~zeppa.

Prescindiendo de los novelistas de primer orden, á
que consagraremos párrafos especiales, son de estimar
el conde de SOLLOHUB, autor de una deli~iosa colec­
ción de novelas titulada Para d01wlirse; WLADIMIRO
DAHL, conocido For el seudónimo de el COSACO; Lu­
GANSKI y ALEJANDRO HERTZEN, que con el seudónimo
de I3KENDER, publicó unas Cartas críticas de gran mé­
rito y más adelante Los recuerdos de viaje y una serie
de preciosas novelas.

XXIII. Gogol.-NICOLÁS GOGOL es el más popu­
lar de los novelistas rusos, el más ruso de tqdos lo
novelistas, y, para nuestro gusto, el más artista de to­
dos. Nació en 1809, 'fué profesor de Historia en San
Petersburgo, estrenó una comedia titulada El bupec­
tor y falleciC> en 1852. Gogol es un novelista excepcio­
nal. En las Veladas de la aldea transcribe las leyendas
cosacas y presenta cuanto de vivo y de fantástico hay'
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en el espú'itu de su raza. Tarass Boulba es otra obra
cosaca, cuyo protagonista, Tarass, encarna la heroica
rudeza de la estepa y es el tipo legendario de los aven­

tureros de la Ukrania.
.Las almas muertas es la obra capital de Gogol y el

arsenal de toda la novela rusa. En el lenguaje vulgar
se llaman almas muertas los campesinos por los que
el propietario pagaba un tanto por cabeza. Tchit.chikof
es un extraño personaje que ofrece á los propietarios
comprarles las almas muertas con la idea de revender.
las. Las gestiones de Tchitchikof hacen pasar ante los
ojos del lector una infinidad de tipos sociales y nos
ofrecen cuadro perfectisimo de una sociedad desco­

nocida en Occidente.
Las Memorias de Ull loco nos presentan un estudio

psicológico delicadísimo.

XXIV. Iva.n '1'ourguenef.-He aquí un novelista
que se hizo célebre de un golpe con su Relatos de un
cazador. A esta obra, en que retrata la miseria y la re­
signación del aldeano ruso, siguió el Nido,¡fe Sefwres,
idilio íntimo, delicado, lleno de castidad y de perfume;
pero Tourguenef vuelve á la novela social con Padres é

¡lijos, Tt'en'as vfrgmes, Bl tey Lear de la estepa y Aguas
de prmavera. Tourguenef, nacido en 1818, fué grande
amigo de Gogol, y en cierta ocasión metido en la cár­
cel por elogiar las Almas muertas. Después de su des­
tierro á Siberia vino á París y tradujo algunas obras

suyas al francés.

XXV. Dostoiewsky.-La primera obra de este no­
velista es Pobres gentes, libro de un realismo descon-
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